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I N T R O D U C C I O N . 

¡ Qué espectáculo tan magnífico nos ofrece la divina 
constitución de la Iglesia, esposa del Cordero S Dos son 
las ciudades que la componen •- la Jerusalen celestial y la 
Jerusalen terrestre. El Verbo divino ha querido constituirse 
la piedra angular que una en sí estas dos ciudades de su 
Redención. 

En la primera moran los bienaventurados , que habiendo 
sido un dia habitantes como nosotros de la mansión de este 
m u n d o , trocaron ya el lúgubre sayal de nuestra humana 
mortalidad con rica púrpura de gloria inmortal : en la se-
gunda moramos todos los que bautizados en Jesús y militando 
bajo sus banderas , atravesamos los escollos de este mar 
borrascoso, navegando de continuo hácia el puerto ven tu-
roso de nuestra patria feliz. Miembros de la Iglesia militante 
en la Jerusalen terrestre , aspiramos á serlo de la triunfante 
en la Jerusalen celestial. 

No somos pues ya extranjeros ni advenedizos, sino fami-
liares de Dios, sus amigos y confidentes (1) : Vos amici 
mei estis, nos dice nuestro amado Redentor; y en otra 
parte : « Ya no os llamaré siervos , porque el siervo no sabe 
lo que hace su señor ni conoce sus secretos; os l lamaré, s í , 
mis amigos, porque os he hecho partícipes de mis mas 
íntimos secretos » (2) : Jam non dicam vos se/vos.... 
vos autem dixi arnicos. Y el sublime intérprete de los 

( 1 ) Joann. c. 1 5 . v. 11. ( 2 ) lbid. v. 1 5 . 

TOSI. I . P . a 



( 1 ) Ephes. 2 . v. 1 9 . ( 2 ) Conf. tlt• 1 . cap. 1 . 

V i I N T R O D U C C I O N . 

designios del Señor y de sus inefables bondades para con 
nosotros, el apóstol Pablo , remontando su vuelo hasta el 
cielo nos dice (1) : Jam non eslis hospites et advence, 
sed eslis cives sanctorum et domeslici Dei : supefcedi-

ficaii supér fundamenlum apostolorum et propheta-
ram. ipso suriano angula/i lapide Chrislo Jesu. 

Destinados pues á gozar u n día de nuestro Bien supremo 
en la compañía de todos sus santos, nuestros conciudadanos; 
precisados, empero, á vivir todavía ausentes de nuestra ven-
turosa patria mientras no se cumplan los eternos decretos 
que nos tienen confinados en las regiones del mundo , sus-
piramos sin cesar por el divino objeto de nuestros amores 
y esperanzas : nuestro desdichado é infeliz corazon , en el 
entre tanto, cansado de ir en pos de las criaturas posando 
de flor en flor en busca de su dulce b ien , no halla reposo 
hasta descansar en Dios. Fecisti nos, Domine, ad te; et 
inquietum est coi• nostrum doñee requiescat in te, dice 
admirablemente san Agustín (2) . Y es que Dios lia dis-
puesto que todo lo que no sea É l , nos despida de sí para 
arrojarnos en su seno. 

Viéndose pues nuestro amante corazon violentamente 
separado del centro de las inefables delicias para que fuera 
criado, y que multiplicados peligros de perderlo le corren 
á cada paso; encarnizados enemigos de un lado, traidoras 
asechanzas de otro, y un mundo seductor cercándole por 
todas partes; forzado á vivir en la ca rne , su mas jurado 
enemigo, que mas bien le es sepulcro que le representa 
la muerte , que mansión donde respire á la vida, ¿ cómo 
es posible que no g ima, que no llore, que no ansie, que 
no clame al cielo, en donde solo ve el término de sus 
males , la satisfacción de sus deseos, la posesion de sus ine-

fables amores? Dios en su bondad infinita ha grabado en lo 
mas íntimo de él con letras de fuego un destello de sí 
mismo : Signatum est supe/- nos signu/n vultus tai, 
Domine : esos sentimientos profundos y sublimes que por 
un movimiento espontáneo pero fuerte , y fuerte como el 
amor, le hacen olvidar sus males y lo elevan hasta el em-
píreo , de donde desciende su noble alcurnia. ¿ Cómo no 
ha de latir con una dulce violencia este corazon, hecho el 
blanco de tan encontradas sensaciones, é interesarse en el 
mas alto grado por todo lo que sabe viene del cielo, y le 
puede conducir á él. ¿ Cómo podrá serle indiferente todo 
lo que pertenece á aquellas regiones venturosas, en donde 
millares de ciudadanos le desean, le aman , le ayudan y 
con santa impaciencia le esperan? ¿ Qué extraño es pues 
que en todo acontecimiento, ya próspero, ya adverso, 
levante el alma sus ojos al ciclo, y llena de amor y con -
fianza exclame : Dios //no! Padre mío ! Bien /nio! 
Amor mió? Nada mas connatural al hombre que ese sen-
timiento del humano corazon , que el gran Tertuliano 
llama : testimonium animen naturaliter christiance. 

Dios! el C I E L O ! Hé aquí el objeto de nuestras amorosas 
ansias : todo lo que de allí viene nos consuela, dulcifica 
nuestras penas y aviva las esperanzas. Gocémonos pues en 
su santa contemplación, y elevándonos hasta él en alas del 
divino amor, penetremos con reverente atrevimiento hasta 
el trono del Señor : contemplemos con los ojos de la fe lo 
que en aquellos augustos recintos se pasa : ah ! cuántos mo-
tivos de entusiasmo ! cuántos incentivos de amor ! cuánto 
ensanche deleitoso á este amante corazon. 

Sin duda que no nos es dado en esta mortal vida mirar 
cara á cara la augusta faz del Señor ; pero sí nos es dado 
acercarnos al sagrado escabel, y con humilde veneración 
descubrir y adorar sus pies. Dado nos es«con templar á esa 



aurora divina que dio á luz al divino Sol, cuando despren-
diéndose de las celestes alturas quiso nacer en Belen : á 
esa sagrada María, cuya presencia es el esmalte mas b r i -
llante con que adorna su corte el soberano Criador. 

Allí nos es dado contemplar esos resplandecientes es-
cuadrones de espíritus inmortales, que distribuidos en 
nueve jerarquías, ora asisten de continuo ante el divino 
acatamiento, ofreciéndole por siglos sin fin homenajes de 
alabanzas y amor, haciendo resonar por los dilatados senos 
del empíreo el majestuoso trisagio que millones de ecos 

repiten en celestial alborozo : S A N T O , S A N T O , S A N T O es el 
señor Dios de los ejércitos; ora ejecutan en perenne y 
concertado movimiento las órdenes del Altísimo por todo 
el vasto universo. 

Dado nos es contemplar allí al excelso precursor del 
Hombre Dios, al Bautista, el mayor de los nacidos, cano-
nizado por la boca del mismo Dios. 

Dado nos es contemplar allí el venerable senado de los 
Apóstoles, nuestros padres y maestros en la fe, que todos 
sellaron con su sangre y santidad. 

Allí el brillante ejército de los Mártires, que despre-
ciando esta vida caduca y estos fugaces placeres, combatie-
ron y vencieron, entregando con magnanimidad sus esp í -
ritus al Señor, perdonando á sus enemigos y pidiendo 
gracia por ellos. 

Allí nos es dado ver esa numerosa y esclarecida turba 
de Confesores de todo r a n g o ; de sublimes doctores y senci-
llos aldeanos; de reyes y de subditos; de opulentos y de 
menesterosos; de sacerdotes y de fieles. 

Coros de Vírgenes innumerables y de niños inocentes 
contemplamos allí , que por especial privilegio forman la 
corte escogida, la compañía de predilección del Cordero sin 
mancilla. * 

Allí en fin nos es dado admirar tantos y tantos órdenes 
de la celestial milicia, formados de los que un tiempo hab i -
taron entre nosotros, vivieron como nosotros, y cual nos-
otros estuvieron expuestos á los mismos peligros y com-
bates; pero que ya fueron trasportados al verjel de los eter-
nos laureles, llevando consigo los trofeos con que los mere-
cieron. 

Si nuestra a lma , encendida en tan sabrosos ardores y 
excitada por una santa y amorosa curiosidad, pregunta (1) : 
Hiqui amicti su/it stolis a Ibis ¿qui sunt el unde vene-
rúnt? Del mismo trono del Eterno una voz majestuosa 
vendrá y le dirá : Estos (2) son los que permanecieron 
conmigo fieles en mis tribulaciones; los he traído á mi casa, 
les he sentado á mi mesa, y los he colocado en tronos para 
que conmigo juzguen á las tribus de Israel. Vos qui per-
mansistis mecurn in tentationibus rneis— dispono 
vobis... ut edatis et bibatis super mensam meam 
in regno meo, et sedeatis super thronos judicantes 
duodecim tribus Israel. 

Uno de los Ancianos le responderá con el ángel del 
Apocalipsis señalándole los mártires (o ) : lsti sunt qui 
venerunt ex magna tribulatione, et laverunt stolas 
suas , et dealbaverunt eas in sanguine Agni. 

Mas allá un profeta se encargará de decirla, mostrándole 
los ilustres confesores, patriarcas, pontífices, obispos, p r e -
lados y doctores (4) : Viri misericordice sunt quorum 
pietates non defuerunt: cum semine eorum perma-
nent bona : lucre ditas sancta nepotes eorum, et in tcs-
tafnentis stetit semen eorum. Varones son de miser icor-
dia, cuya piedad jamas faltó; en cuya descendencia el bien 

( 1 ) Apoc. c. 7 . v . 1 3 . ( 2 ) Luc. C. 22. V. 2 8 . ( 3 ) Apoc. C . 7 . V. 1 4 . 
( 4 ) Eccli. c. 4 4 . V. 1 0 . 



abundó; cuya herencia es santa, y su posteridad siempre 
fiel al testamento del Señor. 

Si admirada el alma de la belleza encantadora de los 
Inocentes, se inclina con santo respeto delante de ellos, 
el ángel le dice (1) : Hi sunt qui cum mulieribus non 
sunt co inquina ti; virgines enim sunt. Ili sequuntur 
Agnum quócumque ierit. 

En fin al admirar el hermosísimo y candorosísimo coro 
de lántas Vírgenes : O quam pulchra esl casta genera-
tio cum claritate (2)! le dice la eterna Sabiduría : y ove 
que la Iglesia le canta á su divino esposo Jesús en loor de 
las santas Vírgenes (5) : 

Quócumque tendís virgines 
Sequuntur, a!que laúd i bus 
Post te canentes cursitant, 
Hymnosque dulces personant. 

A tantas maravillas el corazon se inflama, el en tend i -
miento no acierta á discurrir, y el alma como absorta, des-
fallece en medio de tan dulces emociones. Dejémosla repo-
sar en santa paz y no la inquietemos en tan agradable 
ocupacion. Adjuro vos (nos dice el Espíritu santo ha-
blando de la Esposa de los Cantares) . . . ne suscitetis ñeque 
evigilare faciatis dilectam, quoadusque ipsa velit (4). 

Pero si es justo que dejemos á la esposa del Señor go-
zarse en tan inefables delicias, justo es también y necesa-
rio que durante nuestra mansión terrestre nos instruyamos 
de la divina economía de nuestra santa religión en todo lo 
que nos enseña venir del cielo ó conducirnos á él. Desde 
las primeras edades del mundo esta sabia y prudente ma-

(1) Apoc. c. l t . v. I . (2) Sap. c. I . V. 1. 
( 3 ) De Com. virg. Hymn. ad Vesp. ( i ) Cant. c. 2 . v. 7 . 

dre nos ha enseñado que los santos son un presente que 
Dios nos hace para que nos sirvan ele modelo en el mundo 
y de patrocinio en el cielo : Indulsit enim eos Deus mundo, 
(dice un doctor de la Iglesia) ut in terris essent exem-
pt o et in calis patrocinio. Modelos nuestros son los santos, 
y modelos tales que no solo nos sea dado admirar , sino 
imitar . Abogados nuestros, protectores nuestros son, y de 
tal suerte que si de buen corazon les pedimos y los invo-
camos, nos oyen é interceden por nosotros con mucho 
mayor Ínteres que nosotros mismos, sin que les sea posi-
ble desentenderse de nuestras humildes plegarias. \ en 
esto se conoce cuan solícita, cuan prudente es nuestra m a -
dre la Iglesia al proponernos cada dia el culto de un santo 
que nos inspire confianza con su patrocinio, y nos anime 
con su ejemplo : « de un santo que un tiempo fué nuestro 
compañero en la tierra : formado de la misma naturaleza 
que nosotros; teniendo contra sí los mismos enemigos y 
valiéndose contra ellos de las mismas armas que nosotros 
podemos y debemos emplear . Estos ejemplos y modelos 
vivientes á los ojos de la fe, animan nuestra fragilidad, 
sacuden nuestra pereza, hacen inexcusable nuestra cobar-
día y vanos nuestros pretextos. Porque viendo coronados en 
el ciclo hombres y mujeres, ancianos y jóvenes, pobres y 
ricos, reyes y vasallos, libres y esclavos, sabios é ignoran-
tes, casados y vírgenes, eclesiásticos y seglares, de todo 
reino, de toda familia, de toda lengua, como nos dice el 
Apocalipsis, nos sirven de estímulo y son un testimonio 
perenne de lo que nosotros podemos si los imitamos; p o r -
que todos ellos han pasado por los mismos peligros que 
nosotros, y han tenido las mismas tentaciones que ven-
cer .» (1) 

(1) Eucologio rom. Introd. p. x v m . 



Todos pues somos llamados a l combate : el reino de los 
cielos sufre "violencia, y solo lo alcanzarán los que se la lu-
cieren : regnum ccelorum virrt patitur, et violenti ra-
piunt illud (1) . No será coronado sino el que legítima-
mente peleare : non coronabitar nisiqui legitime certa-
verit (2). Por otra parte un mandato el mas dulce nos 
lia sido impuesto por nuestro amantísimo Redentor : que 
seamos santos, nos dice, que seamos perfectos : sancti 
estote, quoniam ego sanctus sum (5). Estote perfecti 
sicut Pater vester ccelestis perfectus est (4) . Bondad 
inefable de nuestro adorable Maestro, esto es aprisionarnos 
con grillos de oro y cadenas de amor. A vista de tanta 
bondad de u n lado, de tanto p remio por otro, y de tantos y 
tantos millares de santos, nuestros antiguos compañeros, 
que nos han precedido, la tibieza seria un crimen, la indi-
ferencia una traición, el menosprecio u n horrible suicidio. 
L a Iglesia es ese delicioso ver je l plantado por la mano del 
divino amante Jesús para dicha de las almas con su sangre 
redimidas. Entre sus flores no faltan la rosa del amor, la 
azucena de la virginidad, ni el lirio de la pasión : todas 
bellas, todas fragantes á escoger nos las da el Jardinero 
divino. Floribus ejus, dice el santo Beda (5), nec rosee 
nec lilia desunt. Certent nunc singuli ut ad utrosque 
honores accipiant dignitatem, coronas vel de virgini-
tate candidas, vel depassione purpureas. In ccelesíibus 
castris pax et acies habent flores suos, quibus mi-
lites Christi coronantur. E n los celestes alcázares, en 
los augustos palacios del Señor Dios de los ejércitos, se 
distribuyen coronas para todos los fuertes : Cándidas en 
la paz , purpúreas en la pasión. Con tales laureles adorna 

( 1 ) Mattli. c. 1 1 . v. 12 . (2) II. Timoth. c. 2 . v. 5 . ( 3 ) Levit. c. 1 1 . v. II. 
( i ) Matth. c. 1 1 . v. í 8 . ( 5 ) Beda. Be Sandis, serm. 1 8 . 

Cristo las sienes de sus valerosos soldados : y el empíreo 
se regocija con tan brillantes trofeos, que se ganan en 
los campos terrenales y se gozan en las mansiones del 
cielo. 

Para animarnos á estos divinos combates la Iglesia ha 
celebrado con los mayores encomios las virtudes de sus hé-
roes : los santos Padres nos ofrecen á cada paso repetidas 
homilías en honra de los santos mártires y confesores que 
de esta Jerusalen pasaron á la celestial. Esta piadosa é inte-
resante práctica se ha continuado de siglo en siglo hasta 
nuestros dias, y se continuará hasta la consumación de los 
t iempos, como el monumento mas augusto de la tradición 
cristiana. Innumerables son los sermones y panegíricos que 
se han dado á luz en sola España, y son muchos los autores 
que han publicado ó escrito sermonarios y otros tratados de 
oratoria sagrada. En esta cuarta y última sección de la Bi-
blioteca de Predicadores se han reunido los principales 
sermones en elogio de los santos cuyos cultos son mas p o -
pulares en España y en ambas Américas. En todo hemos 
consultado á la mayor honra y gloria de Dios y de sus 
santos, á la utilidad del clero español y americano, y al 
provecho de los fieles de ambos continentes. 

Desde que se anunció la Biblioteca de Predicadores, 
hemos recibido de todos los puntos de América y de varios 
de sus ilustrísimos Prelados los testimonios mas satisfacto-
rios, que insertarémos en breve al frente del primer lomo 
de esta coleccion. Entre tanto extractamos el párrafo s i -
guiente de u n a carta que se dignó escribirnos el l imo. Señor 
arzobispo de Bogotá con fecha de 16 de abril de 1846 . 



INTRODUCCION. 

Dice así : « No puedo menos de manifestar á V. la satis— 
« facción que me ha dado la lectura de la Biblioteca de 
« Predicadores, en que advierto un plan bien concebido 
« y desempeñado con tal acierto, que es en efecto la única 
« coleccion de este género que retina tanto y tan bien esco-
« gido, de manera que en mi humilde opinion es un curso 
« completo de predicación , cuya lectura debe completar el 
« estudio de la elocuencia sagrada; siendo al mismo tiempo 
« un rico depósito donde nunca faltará nada á los ministros 
« de la palabra evangélica. Del todo desconocidos nos eran 
« los sermones de González y Troncoso, que por primera 
« vez han venido en la Biblioteca, y lo he celebrado m u -
« cho, porque la escasez de libros originales españoles, y 
« la abundancia de los franceses, han corrompido no poco 
« el gusto literario en nuestra América. » Testimonio tan 
grave y venido de tan alta dignidad, es la mejor recomen-
dación que pueda haberse hecho de esta obra. 

Tratarémos de corresponder á la confianza que hemos 
merecido del clero americano, esforzándonos en mejorar 
en cuanto nos sea posible todas nuestras publicaciones r e -
ligiosas. 

I N D I C E A L F A B É T I C O 
DE LOS SANTOS, SANTAS, ETC. 

QUE C O M P R E N D E 

LA SECCION DE PANEGÍRICOS. 

(El número romano indica el tomo, y el arábigo la página 
en que principia el Sermón.) 

A 

Águeda. I . 8 1 , 9 1 . 
Agustín. I . 98, 117, 134-, 143. 
Alfonso (Beato) Rodríguez. I. 156. 
Ambrosio. VI. 393. 
Ana. I. 172, 184 , 1 9 3 , 2 0 4 . 
Andrés. I. 215 , 229 , 250 , 2 6 4 . 
Ángel de la Guarda. I . 1, 12. 
Ángeles custodios. I . 1, 12 . 
Ánimas. I. 2 7 8 , 2 8 5 , 291 , 296 , 302. 
Antolin. VI. 4 0 4 . 
Antonio Abad. I. 313 , 3 3 3 , 3 4 3 , 351, 364 . 
Antonio de Padua. I. 378, 387 , 400, 413 , 425. 
Apolonia. I. 4 3 9 . 
Arcángel. Véase Gabriel, Miguel, Rafael. 
Ati lano.VI . 412. 
Augurio. Véase Fructuoso. 

M 
Bárba ra . II. 1. 
Bar to lomé . II. 15, 24. 
Basílica (Dedicación de la) de S. Pedro y S. Pablo. V. 270 . 
Benito abad. I I . 37, 48 , 65. 
Benito de Palermo. II. 7 7 , 95. 



Bernabé. II. 112. 
Bernardo. II. 120, 129 ,145 . 
Blas. II. 157, 168, 181. 
Braulio, II. 180. 
Buenaveutura. II. 197. 

€ 

Carlos Borromeo. II. 217. 
Catalina.mártir. II. 2 3 1 . 
Catalina de Bolonia. II. 250. 
Catalina de Sena. II. 264, 293. 
Catalina (Beata) Tomas. II. 305. 
Cátedra (Establecimiento de la) de san Pedro en Roma. 

V. 259. 
Cayetano. II. 319, 333. 
Cecilio. II. 346, 352. 
Celedonio. Véase Emeterio. 
Clara. II. 360, 372. 
Conmemoracion dé los difuntos. II. 407 , 431. 
Cosme y Damian. II. 380. 
Crispin y Crispiniano. II. 394. 

B 
Damian. Véase Cosme. 
Dedicación de la basílica de S. Pedro y san Pablo. Y. 270. 
Difuntos (Conmemoracion de los). II. 4 0 7 , 431. Véase 

Animas. 
Domingo de la Calzada. II. 492. 
Domingo de Guzman. II. 443, 455. 
Domingo de Guzman y Francisco de Asís. II. 466. 
Domingo de Silos. VI. 422 . 

E 
Eladio. III. 1. 
Eloy. III. 9. 
Emeterio y Celedonio. III . 19, 34. 
Establecimiento de la cátedra de S. Pedro en Roma. V. 259. 

Estéban. III. 43, 5 3 , 7 1 . 
Eugenio. VI. 432 . 
Eulalia de Barcelona. III. 85. 
Eulalia de Mérida. VI. 440. 
Eulogio. Véase Fructuoso. 

W 
Felipe Neri. III. 107. 
Felipe y Santiago." III. 122. 
Félix deCantalicio. III. 130. 
Félix de Valois. III. 143. 
Fermili . III. 163. 
Fernando, rey de España. III. 171. 
Filomena. III. 180, 1 8 9 , 2 0 6 . 
Francisco de Asís. III. 215, 228, 240. Véase Domingo. 
Francisco de Borja. VI. 450. 
Francisco Javier. III. 257 , 274. 
Franciscode Paula. III. 289 , 300. 
Francisco de Sales. III. 309, 325. 
Francisco Solano. III. 340. 
Froilan. VI. 460. 
Fructuoso. III. 368. 
Frutos. VI. 468. 
Fulgencio. III. 370. 

© 
Gaspar (Beato) de Bono. III. 378. 
Genoveva. III. 391. 
Geronimo. 111.411,424. 
Gertrúdis. III. 435. 
Gil. VI. 478. 
Gregorio Magno. III. 448. 

I 

Ignacio de Loyola. III. 457, 472. 
Ildefonso. III. 482. IV. 1. 



Indalecio. IV. 11. 
Ines. IV. 21. 
Inocentes. IV. 66, 48. 
Isidoro, arzobispo de Sevilla. IV. 57. 
Isidro Labrador. IV. 66, 78, 91. 

« r 
Joaquín. IV. 1 0 1 , 1 1 3 . 
José. IV. 126, 136, 145. 
Juan Bautista. IV. 153. 

— — Su natividad. IV. 160, 167. 
—• — Su degollación. IV. 174. 

Juan Bautista de la Concepción. IV. 181. 
Juan Crisòstomo. IV. 197. 
Juan de la Cruz. IV. 205. 
Juan de Dios. IV. 232, 244. 
Juan Evangelista. IV. 253 , 266. 
Juan de Mata. IV. 278. 
Juan Nepomuceno. IV. 297 , 314. 
Juan de Sahagun. IV. 325. 
Juana (Beata) ele Aza. IV. 333. 
Judas Tadeo. IV. 348. Véase Simon. 
Julián. IV. 361. 
Justo y Pastor. IV. 369. 

l i 
Leandro. IV. 378. 
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DISCURSO 
PARA EL DIA 

DE LOS SANTOS ÁNGELES CUSTODIOS. 
( D E T K O X C O S O . ) 

Ecce ego mittam angelum meurn qui prxcedat te, et custodiat in 
via, et introducat in locum quem paraoi. Observa eum et audi 
vocem ejus. 

Yo enviaré mi ángel que vaya delante de t i , que te guarde en el ca-
mino, y te introduzca en la tierra que te tengo prevenida. 

Éxodo, c. 23. v. 20 y 21. 

Hay hombres para quienes las cosas espirituales son enigmas 
de todo p u n t o incomprensibles . Avezados á no creer sino aque-
llo q u e los sentidos pa lpan; materializados, carnales y te r res t res , 
juzgan ensueños y extravagancias de una imaginación esal tada 
cuanto de mas respetable hay en nuestra santa Religión, po rque 
no puede caber en el cálcalo de sus extraviadas inteligencias. 
E n t r e las verdades que han sido en todos t iempos el objeto de 
los envenenados t iros del e r ror , la existencia de los ángeles 
custodios no ha sido la que menos enemigos ha tenido, e spe -
cia lmente en los siglos l lamados filosóficos. Aún en el nuest ro 
existen por desgracia no pocos de esos tálenlos funestos , que 
osan mirar con indiferencia y hasta con desprecio, una creencia 
que las sagradas Escri turas , los Padres de la Iglesia y la t radi-
ción de casi todos los pueblos vienen confirmando hasta nues -
tros dias de una manera incontestable . El protestant ismo, q u e 
derr ibando por t ierra las imágenes de los s an tos , pensó abolir 
su culto y abolir su venerac ión , llevó también su sacrilega a u -
dacia hasta el coro de los celestiales espíri tus, q u e rodean el tro-
no del omnipo ten te Dios de cielos y t i e r r a ; y apurando el sofis-

tom. i. P . I 
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2 DE LOS SANTOS 

ma é inventando cuantos delirios pudo sugerirle su i m p i e d a d , 
nada dejó por hacer, á fin de desment i r las Escr i tu ras , t runcar 
el genu ino sentido de los oráculos de la Iglesia, y oscurecer la 
luz de la tradición. 

Vanos y temerar ios proyectos! El Dios de las al turas se bur-
ló de sus enemigos , y á despecho de sus mentirosas calumnias, 
á pesar de sus esfuerzos , ln'zo célebre en la Iglesia católica el 
culto y la devocion de los ángeles custodios. ¿ Q u é ciudad hay 
en el orbe crist iano, que no haya decretado al ménos una ova-
cion anual á su ángel p ro tec to r? ¿ Q u é templo, q u e no celebre 
la festividad de las celestiales inteligencias, d iputadas á su cus-
tod ia? Cada re ino, cada provincia, cada pueblo, cada familia 
¿no reconoce y confiesa que la adorable Providencia del cielo 
ha dispuesto q u e uno de sus ángeles vele sobre sus in tereses es-
piri tuales y aún temporales? Ni un solo individuo hay mediana-
m e n t e instruido en los principios de la religión de Jesucris to , 
que en t re sus creencias no cuente muy par t icu larmente la de su 
ángel custodio. 

Ahora bien, católicos oyentes , ¿hubiera permi t ido el Señor 
que esta creencia se arraigase tan p r o f u n d a m e n t e en los pechos 
católicos, si no estuviese basada sobre principios cier tos, s e g u -
ros é incontestables? ¿Hubiérala autorizado la Iglesia, regida y 
gobernada por el Espí r i tu santo, si este no se la hubiese inspi-
r a d o ? ¿O nos a t rever íamos á decir , que u n e r ro r , por piadoso 
que pueda parecer, sea capaz de complacer á aquel Dios inf ini-
t amen te santo, b u e n o , p u r o , q u e desea y quiere ser adorado 
en espíritu y ve rdad? No, amados míos : léjos de nosotros pen-
samientos tan injur iosos á la Divinidad. Los católicos no somos 
unos samari tanos ilusos q u e rendimos nuestras adoraciones á 
un ser q u e no conocemos; somos, sí, los fieles hijos del E v a n -
gelio que nos gloriamos de t r ibutar honor y alabanza perpe tua 
á un Dios, cuyas perfecciones , si bien somos incapaces de pe-
ne t ra r , sabemos que son tales, que le consti tuyen el Dios de los 
dioses en S ion , el Dios único y verdadero q u e preside en los 
cielos y en la t ierra á todos los acontecimientos . E n consecuen-
cia de esto, creemos q u e es te Dios no p u e d e gus tar sino de la 
verdad q u e de él mismo p rov iene ; que no puede aceptar sino 
las creencias q u e él nos ha enseñado, por medio de la revelación 
ó por el canal puro de su Iglesia. 

Fundado pues en estos principios, si bien persuadido de q u e 

respecto de vosotros n inguna necesidad hay de justificar el cul-
to que hoy t r ibutamos á nuestros ángeles custodios, séame per-
mitido establecer por asunto de mi discurso la s iguiente p r o p o -
sición : la devocion á los ánge les custodios está fundada en las 
sagradas Escri turas , recomendada por los Padres de la Iglesia, 
y confirmada por una cons tan te tradición. De donde inferiréis, 
cuán torpe sea el e r ro r de los q u e se a t reven á impugnar esta 
piadosa creencia, y cuán'cordial deba ser nuest ro afecto y nues-
tra confianza hacia esos soberanos espíri tus. 

¡ O rey y soberano Señor de los ángeles, á quien adoran y 
r inden vasallaje las mas encumbradas inteligencias! dignáos ins-
p i rarme en este m o m e n t o palabras y afectos que correspondan 
al grandioso ob je to de nues t ros cultos. Enviád á vuestro divino 
Espír i tu, para q u e pur i f ique mis labios y remueva de mi cora-
zon lodo cuanto sea carna l y t e r res t re . Sea él quien hable por 
mi minis ter io , para q u e todo ceda en honor y gloria vuestra . 
A este fin in te rponemos la mediación de aquella Vi rgen , q u e 
fué constituida empera t r iz del cielo y soberana reina de los es-
píri tus angélicos, y con la mayor reverencia le dirigimos la salu-
tación del a rcángel Gabr ie l : Ave María. 

R E F L E X I O N ÚNICA. 

Cuando digo q u e el culto y devocion á los santos ángeles 
custodios se funda en las sagradas Escri turas, no juzguéis , ca-
tólicos oyentes, q u e me propongo desent rañar u n o por u n o los 
pasajes de los divinos Libros depositarios de esta verdad. Son 
tantas y tan variadas las autoridades q u e en cada u n o de ellos 
se encuent ran á nuest ro propósi to, q u e su sola indicación baria 
prolongado en demasía, y hasta cierto punto fastidioso este dis-
curso. Me l imitaré pues á citar algunos que comprobarán basta 
la evidencia nues t ro aser to . 

Abramos desde luego el Génesis, y leyendo la historia de la 
m u e r t e del patr iarca Jacob, oiremos á este santo patr iarca, que 
cercano ya al sepulcro bendiciendo á sus hijos que le rodeaban, 
e sc lama: « El Dios en cuya presencia anduvieron mis padres 
« Abrahan é Isaac, el Dios q u e m e sustenta desde mi juven tud 
« hasta el dia de hoy, y el ángel que me ha librado de todos los 
« males, bendiga estos niños y sea sobre ellos invocado mi nom-



« b re (1). » En el Éxodo el mismo Dios habla al pueblo de Is-
rael, y le dice : « Mira que yo enviaré el ángel mió que te guie 
«y guarde en el viaje, hasta in t roduc i r t e en el país q u e te he 
« preparado . Reverencíale y escucha su voz : en n ingún concep-
« t o le menosprecies , porque si haces a lgún mal, no t e lo pasará , 
« y en él se halla el nombre mió . Si le oyeres y e jecutares las 
« cosas que te o rdeno , seré enemigo de tu s enemigos y p e r s e -
c gu i ré á los q u e te persigan (2). » E n el Libro de los jueces , 
Gedeon ve á un ángel sentado bajo la encina de E r a , el cual sa-
ludándole en nombre del Señor, le an ima á emprende r la l iber -
tad del pueblo de Israel contra las hues te s madiani tas , y le ase-
gura el éxito de su empresa con estas palabras : o Yo soy el q u e 
« t e envío. . . ; contigo estaré, y de r ro ta rás á Madian, como si 
« fuera un solo h o m b r e (3). » En el l ibro de Judi t vemos á esta 
hero ína i lustre que habiendo decapi tado al t i r ano Holofé rnes , 
en tona un h imno de acción de gracias , y a rengando al pueb lo 
de Betulia, exclama : « Yo os ju ro por el mismo Señor , q u e su 
« ángel me ha guiado, así al ir de aqu í , como al es tar allí, y al 
«volver acá (4). » Un ángel acompaña á Azadas y á sus compa-
ñeros en el ho rno de Babilonia y los preserva de las llamas (5): 
u n ángel r u e g a á Dios por la l ibertad de los judíos y por el res -
tablecimiento de su templo (6): un ángel def iende la ciudad-
santa , se presenta en el c a m p a m e n t o d e los asirios, h ie re en 
u n a sola noche á ciento ochenta y cinco mil hombres , y deja el 
campo cubierto de cadáveres (7): un ánge l ofrece delante del 
t rono de Dios las oraciones de sus siervos (8)... Baste, católicos 
oyentes , no hay libro en toda la sagrada Esc r i t u r a , ni casi una 
sola página puede hallarse, en donde no se tropiece con a lgún 
tes t imonio de la verdad que nos p ropus imos probar . Donde 
quiera vemos á los santos ángeles s i rv iendo de minis t ros del 
Monarca inmorta l de cielos y t ierra , ya para m a n t e n e r el o rden 
del universo, ya para velar sobre los impe r io s ; ora p ro teg iendo 
á los hombres , ora conduciéndolos por los caminos de la salva-
ción, y s iempre de r r amando sobre la h u m a n i d a d los mas i n e s -
t imables beneficios. E n todas ocasiones se verifica lo q u e di jo el 
Apóstol de los santos ángeles , á saber, q u e están dest inados por 

(1) Genes, c. 48. v. 15 et 16. (2) F.xod. c. 23. v. 20-22. 
( 3 ) Judie, c. 6 . » . 1 4 et 1 6 . ( 4 ) Judith, c. 1 3 . v. 2 0 . 
( 5 ) Dan. c. 3 . v. 4 9 . ( 6 ) Zachar. c. 1 . v. I I . 
( 7 ) Isai. c. 3 7 . v. 3 0 . ( 8 ) Apoc. c. 8 . v. 3 ct 4 . 

Dios para servirnos y ayudarnos á recoger la herencia de la sa-
lud (1). 

Inú t i lmente pues ha intentado el espíritu de error tachar de 
supersticioso el cul to que el cristianismo t r ibuta á los ángeles 
custodios. En vano el p ro tes tan t i smo, a rmándose del sof isma, 
ha quer ido probar q u e este culto está expresamente prohibido 
por san Pablo, abusando de aquel pasaje en que el santo após-
tol d i c e : « Guardáos bien q u e nadie os seduzca ni os extravíe 
« del recto camino. . . , enredándoos con un culto falso de los án-
« geles, met iéndose á hablar de cosas que no ha visto, h i n c h a -
« do vanamente de su prudenc ia carnal (2). » Pe ro ¿acaso estas 
palabras son una condenación expresa del culto de los ángeles? 
No, católicos; preciso es sepáis el sentido en que habla el Após-
tol, para no ser víctimas de este e r ro r . Sabido es que Zoroastro 
cuya doctr ina habia pene t r ado en la Grecia y en el Asia á la 
época en que san Pablo escribía, enseñaba la existencia de un 
n ú m e r o infinito de ángeles ó espíritus mediadores, á qu ienes 
atr ibuía , no solamente un poder de intercesión subordinado á 
la providencia cont inua de Dios, sí que también u n poder abso-
luto, cual él y sus adeptos reconocían en sus dioses; de donde 
se seguía q u e el culto q u e tanto á unos como á otros rendían, 
era u n politeísmo, una verdadera idolatría. Á estos pues se di-
rigía san Pablo en el pasaje citado, y en este concepto decía 
que los partidarios de t amaño error estaban seducidos por su 
imaginación, y no perseveraban unidos con su cabeza Jesucr is-
to (3). No así nosotros q u e , firmes en los principios de nues t ra 
fe, solo reconocemos en los santos ángeles unos espíri tus envia-
dos por Dios para ser sus adminis tradores , según el preciso len-
gua je del mismo apóstol, e jecutores de sus órdenes , y custodios 
de los hombres como el mismo Profe ta rey cantó en sus subli-
mes Salmos (i) . Nuestro culto es pues conforme á los indest ruc-
tibles dogmas de la Religión católica, que m a n d a reverenciar á 
los q u e Dios se digna hacer par t ic ipantes de un poder de in ter-
cesión, en todo depend ien te del supremo dominio q u e solo á 
él puede convenir . ¿No ha dicho el mismo Jesucristo que los 
ángeles consti tuidos para custodios, de los pequeñuelos , gozan 
sin cesar de la presencia de su e terno Padre en el c ielo? (5) ¿No 

( 1 ) Hebr, e. 1 . v. 1 4 . ( 2 ) Colos. c. 2 . v. 1 8 . ( 3 ) Ibid. t>. 1 9 . 
( 4 ) J'salm. 9 0 . v. 1 1 . ( 5 ) Máfih, c. 1 8 . v. 1 0 . 



ha asegurado que el que se avergonzare de confesar su n o m b r e 
delante de los hombres , sufr i rá un dia la confus ion digna de su 
maldad en presencia suya, de su padre y de sus ánge les? (1) 
¿Cómo pues pudiéramos dispensarnos de venerar á esos espír i -
tus celestiales, á quienes Dios mismo se complace en honrar de 
una mane ra singular y admirable? 

Mas no solo las sagradas Escri turas , también los Padres de la 
Iglesia autor izan y recomiendan el culto y devocion á los án-
geles custodios de una mane ra la mas expresiva. « No bien el 
hombre nace á la luz de este mundo , dice el P a d r e san Geró-
« n i m o , cuando ya el Señor le des t ina un ángel que le guarde 
« en todos los momentos de su vida, y le defienda cont ra los 
« a taques del inf ierno. ¡Tan g r ande es y tan inest imable el pre-
«cio de las almas! (2) » ¿Y q u é ex t raño es, católicos oyentes , 
q u e u n Dios, que á costa de su propia sangre nos redimió de la 
esclavitud de Satanas, emplee toda la solicitud de su providen-
cia en remover todos los peligros que puedan hacernos caer de 
tiuevo en la tiranía del ángel apóstata, que por donde quiera nos 
t i ende lazos, nos acecha sin cesar, y no se cansa de hacernos la 
mas c ruda g u e r r a ? « ¡ Q u é seria de nosotros (pregunta san Hi-
« lario) en este océano sembrado de enormes escollos, si no con-
« tásemos con la protección de u n guia fiel, de u n piloto dies-
<r t ro , de u n compañero cariñoso y desinteresado, que se hic ie-
« s e un deber de most rarnos el verdadero rumbo q u e debemos 
« s e g u i r para llegar al p u e r t o seguro de la e ternidad? (3) » « Yed 
« pues ahí, en sentir del Niseno, á cada hombre un ángel, q u e 
« tomase á su cargo la custodia de su alma, oponiendo su forta-
« leza y v i r tud á los esfuerzos del m a l i g n o espíritu (4) ». Es te , 
ya cen fantasmas é imaginaciones torpes, ya con pensamientos 
y deseos desarreglados; ora con engaños y artificios, ora con 
sugestiones y promesas , combate nuestra debilidad y hace cuan-
to le es posible por a r ras t rarnos á la culpa (5); aquel , bien con 
santas inspiraciones, bien con remordimientos saludables, unas 
veces i lustrándonos con u n a luz sobrenatural , otras sirviéndose 
de los mismos acontecimientos naturales , despeja los nublados 
q u e oscurecen nuest ro en tend imien to , nos manifiesta las cosas 

( 1 ) Maro, c 8 . 3 8 . ( 2 ) Hier. lib. 3 . in Matth. ( 3 ) Mil. in Psalm. 1 3 4 . 
W Crreg. ñu. in Matth. c. 1 8 . ( 5 ) Joan. Chrys. ap. Diroat. Serm. de 

los ang. cust. part. 2. 

como son en la realidad, nos descubre la falsedad de los p lace-
res de este m u n d o , nos hace desear los bienes e ternos , y de este 
modo nos saca victoriosos de la lucha, si dóciles á su voz, que 
de tantas maneras resuena en nues t ro corazon, no ponemos obs-
táculo á la gracia del Señor. 

Dudáis acaso de estas verdades? pues consultad á san Agus -
t in , y él os dirá q u e no hay hora ni m o m e n t o , ni lugar a lguno 
en q u e nues t ro ángel custodio no emplee toda la eficacia de su 
amor y solicitud en proveer á nues t ras necesidades (1). Leed á 
san Cirilo de Je rusa len , y le oiréis decir , que nuest ro ángel , á 
manera de maes t ro zeloso, al pa r que di l igente , se ocupa de 
cont inuo en lanzar de nues t ro en tend imien to las t inieblas de la 
ignorancia y del e r ro r (2). Oíd á san Bernardo, y os dirá q u e 
nuest ro ángel , cual consejero fiel é incorrupt ible , no cesa de di-
rigirnos i n t e r i o r m e n t e sus amones tac iones , para in fundi r en 
nues t ras almas el amor á la p iedad (3). Regis t rád en fin los mo-
numentos mas insignes de la l i teratura sagrada, leeréis q u e la 
providencia del Altísimo, q u e se ex t iende á todo cuanto existe, 
se sirve para la e jecución de sus designios del minister io de los 
ángeles cus todios ; q u e estos pres iden á todas las cosas visibles, 
presentan á Dios las oraciones de los hombres , y asociados con 
él en la vasta adminis t ración del universo, e jecu tan sus ó rde -
nes , cada cual en el minis ter io que se le confía . Así hablan san 
Jus t ino , Atenágoras , Teodore to , Clemente de Alejandría , el Na-
zianzeno, Euseb io de Cesarea, san Ambrosio, santo Tomas y ca-
si todos los grandes genios del crist ianismo (4). ¿Y quién á vista 
de tantos tes t imonios osaria oponer se al cul to y devocion de 
los ángeles cus todios? ¿ Q u i é n , sino el genio del mal , el espí-
ri tu de e r r o r y de men t i r a , in ten ta r ía debili tar la confianza, 
q u e en los pechos cristianos exis te hacia esos celestiales espíri-
tus? Pe ro si aún no están satisfechos los enemigos de este cul-
to, á pesar de verlo autor izado en las sagradas Escri turas y en 
la autor idad de los P a d r e s de la Iglesia, escuchen por último 
el tes t imonio constante de la t radición. 

Ninguna necesidad t enemos de evocar en comprobacion de 
nuest ro aser to los m o n u m e n t o s de la an t igüedad . Si nues t ro 

( 1 ) Aug. Soliloq. 2 7 . ( 2 ) dril. Hyeros. Catcch. 1 4 . 
( 3 ) Bernard. Serm. 1 . in Cant. ( 4 ) Anotac. al Dicción. deTeolog. de 

Itergier, eáic. de Paris año 1 8 2 9 . 



objeto fuese demost rar á la incredul idad la existencia de los es-
p í r i tus angél icos , revolveríamos los fastos de los pueblos mas 
remotos de la t ier ra , y en t r e los gr iegos y egipcios, en t r e los 
hab i tan tes de la Fenic ia y del celeste I m p e r i o , en las leves de 
Confucio no ménos q u e en los escritos d e los mismos filósofos 
paganos , hallaríamos esta creencia , si bien cubierta con las 
sombras de sus tipos mitológicos, y mezclada de e r ro res q u e el 
crist ianismo ha condenado jus t amen te (1). S iendo nues t ro p r o -
pósito no tanto p roba r cuanto r ecomendar á los fieles el cul to 
y veneración de los ángeles custodios, bás tanos añadir á lo q u e 
l levamos expuesto, el asent imiento universal , que en la iglesia 
católica se ha no tado desde los p r imeros siglos á esta, creencia , 
y el fervoroso en tus iasmo con q u e todos los pueblos han con-
t r ibuido á propagarla con sus fest ividades y obsequios. Es ver-
dad q u e la Iglesia, rodeada en su cuna de enemigos e n c a r -
nizados, q u e in terpre taban ma l ignamen te todas sus prácticas 
sagradas , juzgó p r u d e n t e abs tenerse de t r ibu ta r homena j e s 
públicos á estos b ienaventurados espír i tus d u r a n t e los p r i m e -
ros siglos, po r no da r motivo al paganismo grosero é ignoran-
te para c r e e r q u e autor izaba las impías y sacri legas adorac io -
nes que él rendía á los genios invisibles. El ig ió u n t i empo , en 
q u e la devocion q u e en los corazones cr is t ianos existia hácia 
los ángeles custodios, no pud iendo p e r m a n e c e r por mas t i empo 
oculta e n t r e las sombras del silencio, se man i f e s tó públicamen-
te y sin rebozo. Entonces cada r e i n o , cada provincia , cada 
ciudad juzgó un deber levantar magníf icos a l ta res , consagrados 
á ce lebrar los beneficios r ec ib idos ' po r su ánge l tu te lar . E n -
tonces E s p a ñ a , la pr imera s iempre en da r impulso á las s a -
gradas práct icas de la Religión católica, ins t i tuyó una fiesta 
anua l en honor de los ángeles cus todios , q u e celebrada con 
pompa y magnificencia extraordinar ia , l lamó la atención de los 
demás re inos , que se ap re su ra ron á coadyuvar sus piadosas 
miras . En tonces los obispos de Rhódes , l o s r e y e s de F r a n c i a , 
los a rch iduques de Austr ia , a rd iendo en celo por la gloria de 
Dios y llenos de t ierna devocion á sus santos ángeles , la p r o p a -
garon del modo mas prodigioso. R o b e r g a , los Países-Bajos , 
Char t res , Clermont de Auvernia, todos los pueb los la admi -
t ie ron gustosos. El Vaticano acogió b e n i g n o las p reces del pia-

(1) Huel, Alnet. queest. lib. II, cap. 11. 

doso Ferd inando , y los.votos de innumerables iglesias, é hizo 
extensiva á todas las del orbe católico esta festividad religiosa 
q u e en breve vino á ser universal (1). 

¡Cuántos tes t imonios pudiera aducir yo ahora , si quisiese ha-
ceros palpable el prodigioso inc remen to q u e f u é tomando esta 
devocion en la sucesión de los siglos! ¡Cuántos favores , qué 
gracias tan ins ignes , qué bienes tan inestimables no experi-
men ta ron los pueblos y los hombres de la invocación y culto 
de los ángeles cus todios! Llenas están las páginas de la his to-
ria de hechos maravillosos, de acontecimientos extraordinar ios , 
debidos á la intercesión de estos espíri tus soberanos q u e , ora 
en favor de los reinos cometidos á su custodia, ora en obsequio 
de los par t iculares , lian hecho ostensible, en mil ocasiones, la 
singular solicitud con que velan por sus pro tegidos . Test igo de 
esta verdad una santa Francisca Romana , que tantas veces ex -
pe r imen tó la presencia de su ánge l , con cuyo auxilio venció 
las tentaciones del ángel apóstata que in tentaba por todas vías 
apar tar la del camino de la virtud (2). Testigo aquel joven t e u -
tónico, á quien su ángel hizo sentir de un modo visible el cas-
t igo de su disolución, hiriéndole con un golpe que le hizo caer 
por t ierra sin sentido, en el m o m e n t o en que se en t re ten ía con 
sus amigos en conversaciones indecorosas(3) . Tes t igo . . . ¿ m a s 
para q u é molestar vuestra a tención? Nosotros mismos ¿no te-
nemos pruebas inequívocas de la pro tecc ión , amor y solicitud 
de nues t ro ángel tu te la r? ¡Cuántas veces hemos sent ido una 
fuerza invisible, que nos animaba á combatir cont ra nues t ras 
pasiones, en instantes en que íbamos á ceder c o b a r d e m e n t e á 
sus ins inuaciones! ¡Cuántas hemos escuchado una voz inter ior , 
que nos hacia comprende r nues t ros deberes , y al t iempo m i s -
mo nos reprendía nues t ra infidel idad! Aquellos r e m o r d i m i e n -
tos que venían á der ramar la amargura en el seno mismo de 
nues t ros placeres, aquel t emor q u e nos in fund ía tal vez el r e -
cuerdo de nues t ros ext ravíos , aquellos deseos de romper las 
cadenas q u e nos tenían aprisionados á los pies de u n idolo , á 
quien sacrificábamos nuest ro e t e rno p o r v e n i r . . . ; todo esto y 
otras muchas gracias de que hemos sido obje tos , á pesar de 

(1) Véase Croiset, Año Cristiano, clia 2 de Octubre. 
( 2 ) Eccles. in offic. S. Franc. Romance dic. ¡X. Martii. Leet. 6 . circ. 

¡rtdd. (3) Segneri, Panegírico in onorc del sanio Angelo Custode. 



haberlas dejado pasar desaperc ib idas , ¿ á quién lo debemos? 
¿Dudaremos atribuirlo á la cont inua vigilancia de nuest ro á n -
gel custodio, pues que como aOrma el P . san Ambrosio, no se 
apar ta un punto de nues t ro l ado , y s iempre circuye á nuest ro 
r ededo r , para evitar que cosa alguna pueda pe r jud ica rnos? (1) 
A h ! en vano nos l isonjearíamos de nuestras propias fue rza s ; 
inú t i lmente confiaríamos e n nues t ra previs ion; foda nues t ra 
vigilancia seria infructuosa sin la asistencia y protección de 
nues t ro ángel de guarda . « ¿Qu ién , p regun ta san Lorenzo Jus-
« t in iano, quién sin este auxilio podr ía vencer la r ab ia , evi tar 
«lazos, resistir las t en tac iones , y descubrir los f r audu len tos 
« amaños de unos enemigos tan crueles ? (2)» 

O acaso, hermanos mios, po rque los beneficios de nuest ro 
san to ángel sean ocultos, serán para nosotros ménos ap rec i a -
bles? ¿serán ménos dignos de nues t ra e terna grat i tud '? ¿No 
debe remos por el contrario p rocura r merece r otros muchos y 
mas singulares con nues t ro a m o r , devocion y docilidad á sus 
buenas y santas inspiraciones? « ¿ Q u é cosa mas capaz de inspi-
« p i rá r en nuestros corazones estos afectos t iernos , exclama el 
« P . san Bernardo, que el saber q u e el mismo Dios es el q u e ha 
« mandado á esos celestiales espíri tus qne nos pro te jan en todos 
« n u e s t r o s c a m i n o s , y que nos lleven en pa lmas , pa ra q u e 
« nues t ros piés no t ropiecen en las p iedras , q u e por d o n d e 
« q u i e r a se oponen á nuestra m a r c h a ? ¿Cuán c a u t a m e n t e no 
« debemos vivir t en iendo por testigos de nues t ras acciones y 
« d e nuestros mas ocultos designios á los ángeles del Seño r ! 
« ¿Nos atreveríamos á e j ecu ta r en su presencia lo que nos l le-
« n a r i a de rubor delante de un ser mor ta l y co r rup t i b l e? Si 
« nues t ros ojos viesen, si oyesen nues t ros oídos, si nues t ras 
« manos pudiesen palpar esas invisibles intel igencias,"¿cuál se-
« ría el respetuoso temor q u e nos causar ían? Y ¿acaso su p r e -
«sencia es ménos c ie r ta , po rque no esté al alcance de nues -
« tros sen t idos? Ah! léjos de nosotros toda duda : c reamos , y 
« al mismo t i empo amemos á unos espíri tus tan benéficos, q u e 
« í n t e r i n llega el día de vernos asociados con ellos en la p a r t i -
« cipación de la herencia del padre celestial, nos sirven en este 
« mundo de ayos y tu tores para asistirnos en todas nues t r a s 
« necesidades. ¿Qué cosa habrá capaz de int imidarnos, cub ie r -

(1) Ambr. ap. Segner. loe. citat. (2) Laur. Just, in Psalm. 56. 

« t o s con la egida de tan g randes pro tec tores? Ellos no pueden 
« s e r engañados ni vencidos por nues t ros enemigos ; ménos aún 
« inducirnos al e r ro r . Son unos amigos fieles, unos conductores 
« p ruden tes y d ies t ros , unos defensores poderosos. Sigamos 
« p u e s sus huel las , no nos desviemos de su l a d o : en las mas 
« pel igrosas ten tac iones , en las t r ibulaciones mas amargas , en 
« los momentos de aba t imiento , en toda ocasion en que nues-
t r a a lma ó nues t ro cuerpo puedan pe l ig ra r , invoquemos á 
« nuest ro ángel custodio, c lamemos á nues t ro doctor , pidamos 
« el auxil io de nues t ro p ro t ec to r , d igámosle con confianza : 
« Señor, salvadnos, que perecemos(1)! » xV nues t ra voz se levan-
tará el celestial e sp í r i t u , ahuyen ta rá las ten tac iones , i lustrará 
nues t ros en tendimientos , for ta lecerá nues t ra debilidad, sosten-
drá nuestro f e r v o r ; y siendo nosotros dóciles á sus santas ins-
piraciones, no nos abandonará u n momento , hasta habe rnos de-
jado en manos del Criador, en la e te rna b ienaventuranza de la 
gloria . Amen. 

(1) Bernard. Serm. 12. Psalm. Qui habitat. 



DEL SANTO ANGEL DE LA GUARDA. 
( I ) E L A Z A R O G A R C I A . ) 

LOS SANTOS ÁNGELES DE NUESTRA GUARDIA 
SON NUESTROS V E R D A D E R O S AMIGOS. 

Non accedet ad te malum et Jlagellum non appropinquabU taber-náculo tuo, quoniam angelis suis mandavit de te, ut custodiant t-e vas tuis. 
Estarás seguro de tocios los peligros de la vida y de los tiros de tus 

enemigos porque el Señor te ha puesto bajo la custodia de sus án-
geles y los ha mandado que te asistan y defiendan en todas partes . 

Psalrn. 90. 

« El que confiado en la bondad del Altísimo se acoge á su 
protección, vivirá seguro de todo m a l ; podrá decir al Señor : 
Vos sois mi protector y mi r e fug io , en mi Dios pondré toda mi 
e spe ranza , po rque él m e l ibrará de todas las asechanzas de 
mis enemigos y dejará f rus t r ado su fu ro r y su rabia. Sí, este 
Dios compasivo le cubrirá con s u s alas y allí estarás seguro de 
todos los d e s a s t r e s : su fidelidad e n las promesas t e servirá de 
escudo, no t emerás las espantosas sombras de la n o c h e , ni las 
saetas disparadas por el d í a , ni los ardides ocultos de q u e se 
valgan para a r ru ina r t e , y aun c u a n d o el mismo demonio mani-
fiestamente te asal tare , nada t e m e r á s . Si combat ieres con tus 
enemigos , caerán mil á t u s in ies t ra y diez mil á tu diestra sin 
q u e puedan hacer te daño a lguno , y verás con tus mismos ojos 
la vengenza y castigo de tu s in jus tos perseguidores . P ro tes t an -
do al Señor, como lo hiciste, q u e él era toda tu esperanza, te 
colocaste en el alto asilo de su p o d e r y de su bondad : allí es-

tarás seguro te todos los peligros de la vida y de los t iros que 
asesten cont ra ti tus enemigos ; el Señor te ha pues to ba jo 
la custodia de sus ángeles á qu ienes ha mandado q u e te asistan 
y defiendan en todas partes . Si ocurr iese a lgún paso peligroso 
en que corriese riesgo de q u e te hagas daño, te tomarán en sus 
manos y caminarás sin peligro sobre los áspides y basiliscos y 
pisarás sin miedo los leones y dragones. P o r q u e el justo, dice el 
Señor , puso toda su confianza en mí, le l ibraré de todo peligro 
y le pro tegeré po rque conoce é invoca mi nombre . Implorará 
mi socorro y le o i ré ; le asistiré en la t r ibulación y le sacaré glo-
rioso de el la; le concederé una larga y feliz vida y s iempre m e 
t endrá p ron to pa ra salvarle. » 

Con estas palabras q u e han quedado estampadas para c o n -
suelo nues t ro en el salmo 90, se esforzaba y animaba el p rofe ta 
David á pone r toda su confianza en su Dios; fortalecido con la 
experiencia de la poderosa protección que Dios le había d ispen-
sado en todos sus infor tunios . ¿ Q u é podré yo añadir para pe r -
suadiros la q u e debeis t e n e r vosotros en el mismo Señor aún 
en medio de vuestras mayores desgracias? Un Dios os g u a r d a , 
os conserva, os jun ta bajo sus alas, os cubre y rodea con el es-
cudo de su benevolencia, no d u e r m e ni descansa por velar en 
defensa vues t r a , y á t r ueque de poneros á salvo de todos los 
pe l igros , aunque es poderoso para dirigiros y preservaros por 
sí mismo, quiere q u e un ángel tutelar os asista, os defienda, os 
acompañe en todas partes : Angelis suis mandavit de te, ut cus-
todiant te in ómnibus viis tuis; y deseoso de toda vuestra pros-
peridad os concede á cada uno u n mediador , un pro tec tor g e -
neroso y p ron to para poneros á salvo de todos los pe l ig ros ; un 
amigo verdadero que como á Tobías os acompañe en el viaje de 
esta vida para la e t e rna . 

Inút i l es el q u e yo m e detenga á manifes taros esta consola-
dora verdad q u e vosotros mismos confesáis del modo mas enér -
gico con estos cultos que ofreceis en hon ra y alabanza del 
Señor y en manifestación de vuestra gra t i tud al ángel de vues-
t ra gua rda . Convencido yo de vuestra fe, solo m e toca alentar 
vues t ro fervor v devocion ; y para esto he indicado ya la idea 
ba jo la cual p ienso hablaros hoy del Angel de nues t ra Guarda. 
H e d i cho , y p rocura ré manifestar lo así en mi discurso, que los 
ángeles dest inados por Dios para nues t ra cus tod ia , son unos 
verdaderos amigos nuest ros . 



Madre del Cordero sin m a n c h a , á quien adoran los ángeles, 
vos tuvisteis á los espíritus celestiales por vuestros familiares 
y domésticos ¡ Si me fuera posible manifes tar y persuadi r el 
asunto que he propuesto con aquel ac i e r to , delicadeza y clari-
dad con que pudierais hacerlo vos, que sois la re ina de todos 
el los! . . . Yo estoy viendo con los ojos de la fe un millar de mi-
llares de estos espíritus felices postrados con la mayor sumisión 
ante ese soberano Señor sacramentado que se ha d ignado q u e -
darse con nosotros hasta la consumación de los siglos. Nece -
sito , Dios m i ó , que u n o de ellos pur i f ique mis labios y ponga 
en mi lengua palabras de salud y de vida. I n t e r c e d e d , Madre 
n u e s t r a , María l lena de gracia como os saludan los ánge l e s : 
Ave María. 

Non accedet ad te malum.. .. 

No hay cosa q u e t enga comparación con u n amigo fiel. El 
o ro , la plata y todas las preciosidades, dice el Espír i tu s a n t o , 
son nada en comparación de un verdadero amigo. El q u e halla 
un amigo verdadero encuent ra un tesoro y descubre una f u e n t e 
de s a lud , de a legr ía , de inmortalidad y de vida. Un amigo 
fiel es la mitad de u n o m i s m o ; toma par te en nues t ros i n t e -
reses , nos acompaña igua lmente en la próspera y adversa for-
t u n a , le descubrimos s ince ramente nues t ro corazon, d e r r a -
mamos en él nues t ras p e n a s , nos ayuda á llevar el peso de 
nuestros t r aba jos ; tal vez quisiera llevarlos él solo por nosotros 
y este alivio y consuelo debilita sens ib lemente las impresiones 
del dolor en nues t ras mas funes tas desgracias. El amigo fiel no 
revela jamas lo q u e se debe callar, ni calla lo q u e es provecho-
so que se diga. Ni la adulac ión , ni el Ín te res , ni el m i e d o , la 
prudencia sola es la q u e dicta sus consejos y por nuest ro bien 
tomará á su cargo nues t ra misma defensa . Amicus fidelispro-
teclio fortis. Sin embargo , nos aconseja el mismo Espír i tu san-
to , no os alucinéis, expe r imen tád con toda reflexión y m a d u -
rez y no créais con facilidad á los que os l laman amigos , por-
que los hay q u e lo serán en vues t ra elevación y próspera 
for tuna y no los encon t ra ré i s en vuestros dias de t r ibulación : 
los hay pérfidos q u e se sirven de vuestra confianza y vuestros 
beneficios para vuestra perdición y vuestro daño : los hay i m -

p r u d e n t e s , que os a m a n , os a y u d a n , os favorecen , p e r o es 
miéntras sucumbís y cooperáis á sus pe r f id ias , á sus planes de 
inmoralidad y á sostenerlos y lisonjearlos en su conducta es t ra -
gada. Hay amigos de m e s a , q u e os cortejan y acompañan c-n 
vuestra abundancia y os olvidan y desprecian tan p ron to como 
os ven en el estado de pobres y decaídos. Hay amigos jac tan-
ciosos q u e se l isonjean de los beneficios que os hacen y aún 
de los que 110 os han hecho : los hay inúti les q u e quisieran i n -
g e n u a m e n t e socorreros , pe ro su buena voluntad nunca puede 
t ene r efecto : los hay por el con t ra r io , y estos son los mas , de 
mero cumpl imiento y pa lab ra , q u e p rometen mucho y jamas 
sirven en cosa alguna. 

Angeles san tos! Yo os baria u n a in ju r i a , si siguiera p r e s e n -
tando la idea y aclarando la conducta de tanto género de a m i -
gos desleales de que abunda el m u n d o para poner su amistad 
en parangón con la q u e profesáis á los hombres . Al contemplar 
á estos espír i tus b i enaven tu rados , olvidemos, he rmanos mios, 
olvidemos todo lo te r renal y quebradizo , y demos solo en t r ada 
en nues t ra imaginación á las ideas de r e c t i t u d , de jus t ic ia , de 
per fecc ión , de s an t idad , de A h ! Ellos nos son inseparables 
y en todas nues t ras vicisitudes los hallamos con un mismo afec-
to y unas mismas disposiciones. El móvil único q u e los dirige 
es la gloria de Dios y nues t ra salvación. Están tan lejos de la 
perfidia, del ín te res , de la i m p r u d e n c i a , q u e si nos hablan es 
para nues t ro b i en , ó por me jp r decir , 110 cesan jamas de ani-
marnos y movernos con sus inspiraciones al bien. Conocen me-
jor q u e nosotros mismos nuestras necesidades, nos disciernen 
lo provechoso de lo perjudicial y no quieren sino hacernos par-
ticipantes de la gloria de los justos q u e ellos poseen. De nos-
otros nada esperan : su felicidad es independiente de todos los 
mor t a l e s , y el Señor á quien sirven les ha comunicado un po-
der suficiente para q u e lo empleen en el socorro de nuestras 
necesidades; 110, no son unos amigos inútiles, son amigos pode-
rosos , amigos desinteresados , amigos constantes , serviciales, 
q u e nos a c o m p a ñ a n , nos g u i a n , que ponen sus manos debajo 
de nues t ras plantas para que 110 t ropecemos en las escabrosi -
dades y peligros, amigos como nos los recomienda el Espír i tu 
s a n t o , fieles y verdaderos . 

No quie ro q u e se m e crea por mi dicho : hablen por mí los 
Libros san tos , cotejad el ant iguo y nuevo T e s t a m e n t o , y si le 



los. servicios útiles y provechosos se h a de infer i r la fidelidad 
y verdad de los amigos , veréis á la luz del medio dia q u e todos 
los favores g randes q u e han rec ib ido los h o m b r e s , les han ve-
nido por m a n o de estos celestiales pro tec tores . Lot corre un 
riesgo inminente en medio de un pueb lo á quien Dios queria 
e s t e r m i n a r en su ind ignac ión , va á caer u n a lluvia de fuego y 
azu f re sobre Sodoma; la casa de es te patriarca iba á ser asaltada 
de una turba de malvados, q u e para satisfacer su brutal pasión 
que r í an violar los derechos de la hosp i ta l idad ; pues u n ángel 
le saca á él y á toda su familia de esta ciudad abominable hasta 
poner le á salvo en la c u m b r e del m o n t e desde donde miran 
con seguridad los peligros q u e h a n evitado. Agar despedida de 
la casa de Abrahan y vagueando co.n su h i jo Ismael en un i n -
m e n s o desier to, se ve reducida á la ú l t ima miser ia , sin auxilio, 
sin recurso ni consuelo a lguno e n su desgracia ; pero un ángel, 
d ice san Juan Cr isòs tomo, un á n g e l estaba á su lado, no veía 
s e n d a ni camino , pero el ángel del Señor la guiaba ; I smae l , 
t r i s te víctima de la indignación d e S a r a , estaba para en t regar 
el espír i tu en t r e las violencias de u n a rabiosa s e d , pero este 
ángel car i ta t ivo, este cons tan te é inseparable amigo le propor-
cionó medio de apagar la . T u h i jo t i ene sed , dijo á la m a d r e , 
ve allí u n a f u e n t e de agua v iva , dale de beber y ten buen áni-
m o . T r e s niños inocentes , ob je to de la rabia del rey de Babilo-
n i a , en t r an en u n horno de f u e g o a rd iendo ; p e r o ellos se p a -
sean bend ic iendo al Señor en m e d i o de la hogue ra encendida , 
porque u n ángel divide las l lamas y solo s ien ten un agradable 
resp landor . Daniel p róx imo á expi rar de h a m b r e es a l imentado 
por el socorro de u n á n g e l , q u e tomando á u n profe ta por los 
cabellos le t rasportó de J u d e a á Babilonia para acudir p ron ta -
m e n t e al siervo de D i o s , q u e no tenia q u e comer . Susana va á 
mor i r en el suplicio y á m a n c h a r su sangre con el borron del 
adul te r io ; pe ro su ángel h a c e hablar á Daniel en su de fensa , 
qu ien descubre el falso t e s t imon io de los ancianos impúdicos. 
Veréis dividido, a h u y e n t a d o y des t ru ido el ejérci to de Lisias, 
p o r q u e u n ángel vestido d e b lanco y bizarramente montado 
marcha al f r e n t e del e jérc i to de Judas Macabeo. Veréis á un 
falso p ro fe ta de ten ido por u n ánge l que le hacia sangrientas 
amenazas . A un usurpador sacri lego castigado c r u e l m e n t e por 
habe r tenido la t emer idad d e e n t r a r en el templo á robar los 
vasos sagrados. A un Elias desmayado y sin al iento á la sombra 

de u n enebro, despertado, a l imentado y fortalecido por el auxi-
lio de un ángel. 

Un ángel anuncia á María que van á abrirse los cielos para 
llover al Mesías deseado de las n a c i o n e s , la ins t ruye en los ar-
canos de la d iv in idad; un ángel nos anuncia el nacimiento del 
Salvador del pueb lo ; los ángeles publican la gloria á Dios en 
las al turas y la paz en la t ierra á los hombres de buena volun-
tad ; u n ángel es quien consuela á Jesús en el h u e r t o al t iempo 
de dar principio á su p a s i ó n ; ángeles son los q u e publ ican la 
consumación y complemento de nuestra salud anunc iando la 
resurrección de Jesús Nazareno crucificado por los judíos . An-
geles son los que libran á Pedro de sus pr is iones , consuelan á 
Juan en su mart ir io y en su de s t i e r ro , i luminan y arrebatan á 
Pablo hasta el tercer cielo Pero demos ya nosotros el t es -
t imonio por nosotros mismos. ¿Cuántas veces hemos visto á 
nuest ro lado el p e l i g r o , la ocas ion, el escándalo, y salimos 
victoriosos como Lot po rque nuest ro ángel nos libró como á 
aquel pa t r i a rca , de toda adversidad y no cesó de inspi rarnos , 
aconsejarnos y exhor tarnos hasta t r iun fa r de nosotros mismos y 
ponernos á salvo? Quoniam angelts suis mandavit de te. Cuando 
oíais la murmurac ión y las faltas de vuestros prój imos, en aque-
lla concurrenc ia q u e no podéis evitar ¿qu ién producía en el 
fondo de vuestra alma aquel disgusto, aquella molestia y en -
fado con q u e manifestabais bien que no quer ía is ser cómplices 
de la murmurac ión ni de las ca lumnias , sino vuestro ángel que 
vela para que no l legue á vosotros el m a l ? ¿Es tá i s pobres , sin 
autor idad, sin amparo , os veis despojados p o r los unos , vendi-
dos por los otros y como Agar estáis abandonados de t o d o s ; 
cargados de hijos, objetos de vuestro dolor , no halláis h u m a -
n a m e n t e medios para mantener los en estos t i empos que al pa -
so que hay u n empeño en llamarlos felices, la experiencia lo 
desmien te , y no nos deja palpar sino mise r i a? Pues no perdáis 
por eso la esperanza, la providencia de Dios os ha e n c o m e n -
dado á sus ángeles que t end rán cuidado de vosotros. Quizá os 
da rán como á Agar y á Ismael medios para l ibertaros de las 
miserias públicas y pa r t i cu l a re s : acaso os descubr i rán ciertos 
recursos que vosotros no habéis advertido y con q u e podréis 
r e m e d i a r o s : acaso aquel juez conocerá vuestros derechos y se 
compadecerá de vosotros; aquel perseguidor que os ha d e s p o -
jado os rest i tuirá vuestros b ienes ; aquel hombre , aquella muje r 
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piadosa, sabedores de vuestros t rabajos y los de vuestra f ami -
lia, se encargarán de socor re ros , de la educación de vuestros 
h i jos . . . . qué sé yo, ni cómo he de re fe r i r los auxilios q u e pue-
den p repara ros estos generosos y fieles amigos . Decidme vos-
otros si no habéis exper imentado muchas veces favores y socor-
ros cuando ménos lo e spe raba i s , po rque vuestros ángeles cui-
dan de vosotros en la prosper idad y en la desgracia : Quoniam 
angelis suis mandavit de te. Doncellas recatadas, esposas fieles, 
en las veces que un poderoso y astuto cor rompedor maquinaba 
vuestra deshonra , en las veces que habéis t en ido el valor sufi-
ciente para resistiros á las dádivas, á las persuas iones , á las 
amenazas ; cuando el fuego de la concupiscencia iba empezando 
á conmoveros é incendiaros ¿qu ién apar tó de vosotras sus vo-
races l lamas, sino el ángel q u e tenéis des t inado para vuestra 
custodia? ¿Os habéis visto en la angus t i a , en la af l icción, r o -
deadas de falsos calumniadores como Susana ? Vues t ro ángel 
fué quien descubr ió vuestra inocencia y vues t ra justificación. 
¿Quién , quién no s iente en sí mismo la protección de su ángel 
custodio? Pecador a r r epen t ido , tú corrías sin f r eno en pos de 
tus deli tos, tú atropellabas descaradamente la ley y los p recep-
tos mas sagrados , tú eras el escándalo y la ru ina de tus h e r -
manos. ¿Cómo es q u e ahora los edificas, los an imas , los ganas 
para Jesucr is to con tu e jemplo y con la f raganc ia y buen olor 
que exhalan tus v i r tudes? Po rque tu ángel logró para ti del 
Señor la gracia de las l ág r imas y de la pen i t enc ia . No entrá is 
ya en aquella casa, no asistís á aquel la diversión en q u e se a r -
maban lazos á vuestra honest idad y recato y en donde mas de 
una vez hubiera is sido presa del engaño y víctimas del desho-
nor , porque vuestro ángel os ha tomado en sus manos para 
conduciros ilesos en los mayores de r rumbaderos , y os ha dado 
el a l iento y la fortaleza para hollar sin miedo á los áspides y ba-
siliscos. Quoniam angelis suis mandavit de te. Jus tos , amantes 
del Señor, estáis tibios y flojos en el amor de Dios, desconfiáis 
á la vista de u n m u n d o que se gloría en cont radec i ros ; no des-
mayéis , vuestro ángel os dará como á Elias el pan de vida con 
que os alentéis y toméis fuerza para subir hasta lo mas alto del 

' mon te Cuando os habéis sentido movidos á venir al tribunal de 
la peni tencia á l lorar y depositar en el seno del sacerdote del 
Dios vivo vu es t ras culpas , cuando dejáis las diversiones p r o f a -
nas y los negocios del m u n d o por asistir al santo sacrificio de 

la misa y demás ejercicios p iadosos , cuando advertís en vos-
otros deseos de oir la divina palabra , de mudar saludablemente 
de v ida , de hacer l imosnas , de ser humi lde s , modestos , t e m -
plados y j u s t o s , vues t ro ángel es quien produce estos deseos 
en vosotros con sus insp i rac iones ; ellos ofrecen al Señor vues-
tros ruegos , os consuelan en todos los t rabajos , os a n i m a n , os 
for ta lecen, t rabajan sin cesar y sin Ínteres alguno en beneficio 
v u e s t r o : no, no dudemos un m o m e n t o q u e son infinitos los fa-
vores q u e hemos recibido por su medio y que s iempre están 
prontos para servirnos; q u e s i en ten nues t ros males , que se 
complacen en nues t ros b i e n e s , q u e son nuest ros verdaderos 
amigos. 

Pues si los ángeles son nues t ros verdaderos amigos , es p r e -
ciso q u e también nosotros lo seamos suyos . Y cómo? Solo los 
q u e temen á Dios , dice el Esp í r i tu s a n t o , poseerán la amistad 
verdadera : Qui timet Dominum cequé habebit amititiam bo-
nam. Si hemos de c o r r e s p o n d e r con sinceridad á la amistad de 
nues t ro ánge l , el paso p r imero q u e debemos da r es el en t ra r en 
el t emor de Dios. No p o d r e m o s g lor iarnos de ser amigos suyos 
si nos hacemos sordos, si res is t imos abier tamente sus saludables 
inspiraciones. La luz y las t inieblas, la paz y la discordia , el b ien 
y el mal ni por milagro p u e d e n asociarse. Si al paso que vues -
tros ángeles custodios os inspiran la v i r tud , os apartan del vi-
cio , os abren y os allanan los caminos de la perfección y la rec-
t i dud , despreciáis sus avisos, seguís los anchurosos caminos de l 
e r ro r ' y de los p lace res , os burláis de sus inspiraciones , n o , no 
seréis amigos fieles, no tendré is g ra t i tud á vuestros b ienhecho-
res, no seréis h o m b r e s , seréis unos monst ruos cruele é i nhu -
manos y vues t ros ángeles l lorarán amargamen te : angelí pacis 
amaré flebunt. L lora rán al verse desprec iados , al ver vuestros 
extravíos, vuestra dureza y la pervers idad de vuestro corazon . 
Llorarán al veros pasar en la depravación y los vicios los co r -
tos dias de vida que se os conceden para gana r la gloria . Llo-
r a r á p al l legarse el dia úl t imo de vuestros años viéndoos h e -
chos presa del enemigo inferna l , l lorarán amargamente al habe r 
de presentar en el t r ibuna l del Señor de toda justicia un alma 
confiada á su cuidado hecha el obje to de la abominación y ven-
ganza del mismo Dios. Si habéis de cor responder á vuestros án-
geles como amigos verdaderos y si deseáis conservar su buena 
amis tad, repi to que es necesario que temáis al Señor , que res -



peté is la presencia de vuestro ángel c u s t o d i o , y no le contris-
téis con vuestros pecados , que oigáis s u voz, q u e os goberné i s 
po r sus inspi rac iones y conse jos , q u e sigáis los caminos por 
donde os conduce al cielo sin sacaros d e vuestro estado ni con-
d ic ión , y en tonces in fe r i r é lo que san B e r n a r d o : Pro custodia 
fidutiam. Vivid t ranqui los al abrigo de s u defensa, vivid con una 
completa confianza. E n t o n c e s , devotos de l santo ángel cuya ge-
nerosa g ra t i tud of rece al Señor este t e s t imon io público de amor , 
de reconocimiento , de acción de g r a c i a s , en tonces sent i ré is u n 
amparo y p ro tecc ión , unas g rac ias , u n o s consuelos in t e r io res , 
unos santos propósi tos y deseos q u e n o habéis expe r imen tado 
hasta aquí. Bien p ron to os r e c o m p e n s a r á estos obsequios y ve-
ré is en vuestras casas, en vues t ras fami l i as , en vuestra for tuna 
los efectos del car iño con que vela y cu ida de vosotros vuest ro 
ánge l . Pro custodia fidutiam. Seguid sus inspi rac iones , obrad 
según sus consejos y vivid seguros y c o n u n a en te ra confianza, 
p o r q u e ellos os g u a r d a r á n e n todos vues t ros caminos , os l le-
varán en sus manos en los pasos mas p e l i g r o s o s , caminaréis sin 
peligro y seguros de los t iros q u e a se s t en con t ra vosotros vues-
t ros enemigos , os bur laré is de los á sp ides y basil iscos, y pisa-
réis sin miedo á los leones y d r a g o n e s . Ellos os asist i rán en la 
tribulación y es tarán s iempre p r o n t o s p a r a salvaros hasta pone-
ros en la mansión de los s an tos , en la mansión del descanso y 
la p a z , hasta poneros en las manos mismas del Señor y daros la 
corona incor rup t ib le de la gloria. Asi sea. 

DE SAN GABRIEL ARCANGEL. 
( D E L A Z A R O G A R C I A . ) 

DEBEMOS H O N R A R AL A R C Á N G E L SAN GABRIEL SIENDO AGRADECIDOS 
Y APROVECHÁNDONOS DEL B E N E F I C I O DE LA R E D E N C I O N . 

Missus est ángelus Gabriel ü Deo in civitatem Galileas, cui nomen 
Nazareth ad virginem desponsatam viro, cui nomen erat Joseph 
de domo David, et nomen virginis María. 

El ángel Gabriel fué enviado por Dios á una ciudad de Galilea llamada 
Nazare th , á una virgen desposada con u n varón por nombre José, 
de la casa de David y el nombre de la virgen era María. 

Luc. c. 1. v. 26. 

Son muy limitados los conocimientos del hombre . Todo lo 
quiere comprende r y explicar, y se ve sin e m b a r g o en la nece-
sidad de confesar q u e no conoce la naturaleza de lo mismo que 
palpa y le r o d e a ; de la luz que le a l u m b r a , del aire que r e s -
p i ra , de la despreciable ye rba q u e p i sa , del insecto que le mo-
lesta , del pá ja ro q u e le r e c r e a ; t iene que confesar á pesar de su 
orgul lo , que no se conoce á sí mismo, ni sabe cómo vive, se mue-
ve y existe. Levanta sus ojos al cielo y no puede comprender lo 
que son las es t re l las , el so l , la luna y los p lane tas , ¿ cómo po-
dremos conocer lo q u e son o t ros seres mas nobles , mas eleva-
dos, mas g r a n d e s ; lo q u e son unas cr iaturas invisibles, esp i r i -
t u a l e s , que es tán al lado de Dios y de quienes no podemos , ni 
aún fo rmarnos una i dea ; cómo podremos conocer lo que son los 
ángeles que sirven de t r ono al Señor , le alaban y bendicen y se 
ocupan en cumplir su voluntad y ser ministros suyos? Somos 
demasiado t e r r e n o s y carnales pa ra podernos elevar á conocer la 
naturaleza de unas c r ia turas tan espir i tuales y super iores á no-
sotros , y solo sabemos de ellos lo q u e el Señor ha quer ido reve-
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donde os conduce al cielo sin sacaros d e vuestro estado ni con-
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Y APROVECHÁNDONOS DEL B E N E F I C I O DE LA R E D E N C I O N . 

Missus est ángelus Gabriel ü Deo in civitatem Galilea:, cuinomeri 
Nazareth ad virginem desponsatam viro, cui nomen erat Joseph 
de domo David, et nomen virginis María. 

El ángel Gabriel fué enviado por Dios á una ciudad de Galilea llamada 
Nazare th , á una virgen desposada con u n varón por nombre José, 
de la casa de David y el nombre de la virgen era María. 

Luc. c. 1. v. 26. 

Son muy limitados los conocimientos del hombre . Todo lo 
quiere comprende r y explicar, y se ve sin e m b a r g o en la nece-
sidad de confesar q u e no conoce la naturaleza de lo mismo que 
palpa y le r o d e a ; de la luz que le a l u m b r a , del aire que r e s -
p i ra , de la despreciable ye rba q u e p i sa , del insecto que le mo-
lesta , del pá ja ro q u e le r e c r e a ; t iene que confesar á pesar de su 
orgul lo , que no se conoce á sí mismo, ni sabe cómo vive, se mue-
ve y existe. Levanta sus ojos al cielo y no puede comprender lo 
que son las es t re l las , el so l , la luna y los p lane tas , ¿ cómo po-
dremos conocer lo q u e son o t ros seres mas nobles , mas eleva-
dos, mas g r a n d e s ; lo q u e son unas cr iaturas invisibles, esp i r i -
t u a l e s , que es tán al lado de Dios y de quienes no podemos , ni 
aún fo rmarnos una i dea ; cómo podremos conocer lo que son los 
ángeles que sirven de t r ono al Señor , le alaban y bendicen y se 
ocupan en cumplir su voluntad y ser ministros suyos? Somos 
demasiado t e r r e n o s y carnales pa ra podernos elevar á conocer la 
naturaleza de unas c r ia turas tan espir i tuales y super iores á no-
sotros , y solo sabemos de ellos lo q u e el Señor ha quer ido reve-



2 2 DE SAN GABRIEL A R C Á N G E L . 

larnos. Pero así como nos es desconocida su esencia y su natu-
raleza , nos son conocidos los beneficios que el Señor nos ha 
dispensado visiblemente por su min i s t e r io , nos son conocidos 
muchos de sus favores, y esto basta p a r a exc i ta r nues t ra grat i-
t u d , sumisión y respeto á estos espír i tus felices. En la obra 
mas g r a n d e , en la mas n e c e s a r i a , en la mas ú t i l , en la obra de 
la reparación de nues t ra caída y redención de nues t ra caut ivi -
dad sabemos q u e el ángel Gabriel fué el enviado por Dios á la 
c iudad de Nazareth á la V i r g e n María desposada con José, pa ra 
anunciar la los mister ios del S e ñ o r ; para negociar su consenti-
miento y que el V e r b o E t e r n o , el Hi jo del Altísimo tomase carne 
en sus pur ís imas e n t r a ñ a s ; q u e f u é el embajador del cielo á la 
t i e r r a para da rnos la s a lud , la r edenc ión y la paz. E l Evange -
lio mismo nos r e f i e re es te impor tan t í s imo servicio de san Ga-
br ie l , de este espí r i tu b ienaventurado : Missus est ángelus Ga-
briel á Deo in civitatem, Galilececui nomen Nazareth advirgi-
nem desponsatam viro cui nomen erat Joseph... et nomen virgi-
nis Maña. ¿ Qué mas necesi tamos pa ra h o n r a r á este celestial 
e m b a j a d o r , á es te r ep resen tan te de Dios , á este espír i tu po r 
cuyo medio recibimos el mayor bien q u e ha hecho Dios á los 
hombres? Jus to es que le hon remos y seamos agradecidos, y lo 
ha remos según su vo lun tad ; p rocurando aprovecharnos del be-
neficio de la redenc ión del que fué el digno m e n s a j e r o . 

Ved descubier to el a sun to sobre que voy á ocuparme y lla-
m a r vuestra atención en mi discurso. ¡Quiera el Señor , que ceda 
en honor s u y o , utilidad y aprovechamiento n u e s t r o ! Y para 
que así sea pidamos los auxilios de la divina gracia por la i n -
terces ión de la q u e está llena de el la , y si no con la pureza y 
el respeto que el arcángel Gabriel , digámosla con la veneración 
y confianza q u e nos sea posible sus mismas palabras : Ave 
María. 

Missus est ángelus Gabriel... 

Apénas salió Noé del arca y pisó la t i e r ra h ú m e d a todavía con 
las aguas del diluvio y sembrada de los cadáveres que habían 
perecido con la inundación g e n e r a l , edificó u n a l t a r , y t o -
mando de los animales q u e habia conservado, ofreció holocaus-
tos al Señor en olor de suavidad para manifes tar le su a g r a d e -
cimiento y en señal del aprecio del beneficio que tan mise r i -

cord iosamente habia dispensado á su famil ia . A b r a h a n , I saac , 
Jacob, Moisés, David, Sa lomon, los Macabeos manifes taron tan 
repet idamente al Señor su gra t i tud por los beneficios q u e reci-
bieron con holocaustos , sacrificios y cánticos de alabanza como 
nos lo ref iere el texto de la Escr i tu ra sagrada. El Apóstol e s -
cribe á los fieles de Tesalónica diciendo : Damos gracias á Dios 
sin intermisión , y dice á los colosenses : sed agradecidos. Tan 
propia y natura l ¡es del h o m b r e y m u c h o mas del crist iano la 
g ra t i tud y reconocimiento á los favores y beneficios que recibe 
de su Dios. Y si cuando recibimos a lgún beneficio ex t raord ina-
rio no solamente honramos al b ienhechor pr incipal q u e nos le 
d ispensa , sino hasta á las c r ia turas insensibles que intervienen 
e n él y p o r cuyo medio llega á nosotros : Si el Arca santa e ra 
tan venerada del pueblo de Dios po rque en ella manifes taba su 
voluntad el Señor al sumo Sacerdote : si los i n s t r u m e n t o s mis-
mos y las a r m a s con que consiguieron los t r i un fos de los filis-
teos e ran tenidos en r e spe to y se mi raban con cierto honor pol-
los del pueblo escog ido , hab iendo t raído al m u n d o el arcángel 
san Gabriel la noticia de su mayor gozo y consuelo, debiéndole 
el beneficio singular de habe r anunciado á María santís ima la 
encarnac ión del Verbo d iv ino , hab iendo recibido por su medio 
el inapreciable beneficio de nues t ra redenc ión , habiendo sido 
el mensa je ro y enviado de Dios para q u e e n t r a s e en el m u n d o 
nues t ro Reden to r , que por tantos siglos habia sido el objeto de 
las esperanzas de los j u s t o s , el b lanco de sus oraciones y sus-
piros y el fin á q u e se dirigían las p romesas q u e habia hecho 
Dios á su pueblo sacándole del E g i p t o , dándole la t ierra de pro-
misión y anunciándole á los pra t r ia rcas y p r o f e t a s , ¿ n o será 
acreedor á q u e le hon remos y vene remos 1 Si veneramos la ca-
sa de Nazareth en que vivía María santís ima, po rque en ella le 
fué anunciada la encarnación del Verbo divino y concibió al Hi jo 
del e te rno Padre . Si veneramos el pesebre en q u e Jesús f u é re -
clinado en su nacimiento, la cruz en que mur ió , los clavos q u e 
t raspasaron sus manos y p ies , las espinas que ta ladraron y mor-
t i f icaron su cabeza y todo lo que tuvo contacto con Jesús en este 
m u n d o , ¿ no deberemos h o n r a r , venerar y mani fes ta r nues t ro 
aprec io y respeto al arcángel san Gabriel que desde el p r inc ip io 
f u é ins t ruyendo á los h o m b r e s acerca de la venida de su Reden-
tor hasta anunciar los su nacimiento e n Belen? 

Sí , desde el pr inc ip io , amados mios. Sabido es que luego q u e 



nuest ros p r imeros padres cayeron en la culpa y fue ron a r ro j a -
dos del para íso , envolviendo á todos sus descendientes en sus 
miser ias y haciéndolos reos de su culpa, el Señor les ofrec ió y 
consoló con la p romesa de un r e p a r a d o r q u e los volvería á su 
amistad y sacaría al género humano de la esclavitud en que se 
habia sumerg ido . Esta promesa la fué renovando el Señor á los 
pa t r i a r ca s , y á p r o p o r c i o n , dice san Agust ín , á proporc ion q u e 
se iba acercando el t iempo de su cumplimiento, f u é también ha -
c iéndose mas pública y mas notoria así como mas c ier ta y se-
gura la esperanza en todo el pueblo hebreo del q u e habia de na-
ce r el deseado Reden to r . Pues b i en , el arcángel Gabriel fué el 
encargado de recordar la , de repet i r la , de en juga r de t iempo en 
t iempo las lágrimas del género humano y consolarle en su des-
t ierro con la esperanza de su Reden tor . Al profeta Daniel se le 
apareció y le señaló el t iempo en que el Reden to r ó Mesías p r o -
metido habia de veni r al mundo y l ibrar le con su m u e r t e del 
yugo de Satarias, cumplidas aquellas se tenta hebdómadas ó s e -
manas de años abreviadas y misteriosas. El mismo san Gabriel 
se apareció á Zacarías es tando incensando el al tar y le anunció 
el dichoso nacimiento de su hi jo san Juan Bautista, el gozo un i -
versal q u e todos rec ib i r ían en él, y la abundancia de gracias y 
de espíri tu que t endr ía aquel n iño , aun en las en t rañas de su 
m a d r e ; que ser ia su alegría y habia de ser g r ande de lan te del 
Altísimo, como se verificó naciendo al t i empo señalado por el 
arcángel el p recurso r que señaló con el dedo al Mesías p r o m e -
tido. El mismo se presentó á María como enviado de Dios para 
declararla lo que se habia de te rminado en el divino consistorio 
acerca de la Encarnac ión del divino V e r b o , y que ella era la 
llena de grac ia , la bendita en t r e todas las muje res , la escogida 
para ser la madre del Salvador de su pueblo. El mismo según el 
sentir de los doctores y expositores sagrados consoló á san José 
en sus inquie tudes : anunció el nac imiento de Jesús á los pas -
tores de las mon tañas de Belen : avisó el pel igro q u e amena-
zaba a1 niño con el degüel lo dispuesto por Heródes y mandó á 
José hu i r á Egip to con la madre y el hi jo para salvarle : el 
mismo le mandó volver á í u patr ia despues de mue r to H e r ó -
des : el mismo, t r i s te y afligidísimo Jesús orando en el huer to y 
sudando sangre , pues to en la agonía al contemplar los t o r m e n -
tos de su pasión y el cáliz de a m a r g u r a q u e tenia q u e a p u r a r 
para consumar la obra de la redenc ión de los hombres y aplacar 

la ira de Dios ofendido por el pecado, ba jó del cielo y se le apare -
ció para confor ta r le . Bien podemos decir q u e desde el pr incipio 
hasta su consumación h a sido este dichoso y bienaventurado es-
pír i tu el encargado del beneficio g rande de nues t ra reparación 
y r edenc ión ; el que nos ha llenado de consuelos y e spe ranzas , 
y el que por fin nos ha anunciado al Redentor mismo que nos 
ha sacado de la esclavitud del demonio , del pecado y de la 
m u e r t e , y nos ha abier to las puer tas de la g lor ia . 

Ju s to e s , h e r m a n o s mios , q u e le seamos agradecidos , que 
le h o n r e m o s , veneremos y demos señales de aprecio . Si el jo -
ven Tobías tenia por muy poca merced y suplicaba que a c e p -
tase como una s e ñ a l , nada m a s , de su reconocimiento la m i -
tad de todos sus bienes al mancebo q u e le habia acompañado 
en su v ia je , l ibrado de los peligros y t ra ído sano á la casa de su 
padre con Sara su esposa ¿ q u é merced ó retr ibución podremos 
dar nosotros á este ángel del Señor q u e nos ha proporcionado 
bienes mas genera les y mayores sin comparac ión? ¿Cómo le 
manifes taremos nues t ra gra t i tud y reconoc imien to? 

De nada necesitan d e nosotros estos espíritus felices y están 
content ís imos con hacer la voluntad de Dios de quien son mi-
nis t ros , pero podemos y debemos ser agradecidos á los servi-
cios de san Gabr ie l , no despreciando el beneficio de la r e d e n -
ción , p rocurando aprovecharnos de este tesoro con que pode-
mos comprar nues t ra felicidad eterna y hacernos semejantes á 
los ángeles. H e a q u í , he rmanos m i o s , el modo de honrar al 
m e n s a j e r o de nues t ra salvación e t e r n a , el modo de agradarle y 
aumen ta r , si es pos ib le , su gozo y su satisfacción, y con lo que 
t r aba jamos á la vez en beneficio nues t ro . ¿Y cómo podrá m é -
nos de i n j u r i a r , despreciar y faltar al aprecio y gra t i tud debida 
al embajador del cielo para negociar nuestra reparación y el-
cumpl imiento de las promesas de Dios, el que vive en un olvi-
do del beneficio de la r edenc ión , el que no procura a p r o v e -
charse de é l , el q u e vive como si no tuviera mas patria, ni mas 
esperanzas q u e la t i e r r a? Pero ¿ e s posible semejan te olvido y 
desprecio en los hombres? ¿Hay cristianos que puedan olvidar 
y ser ingra tos al beneficio de su r edenc ión? ¿Hay alguno q u e 
no diga como David : qué daré al Señor en re torno de t an to 
como él m e ha concedido? Pero ¿ q u é es la redención? Es, her-
manos mios , el beneficio mas g r a n d e , la prueba mas convin-
cen t e del amor de Dios á los hombres . Si Dios hubiera de jado 
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DE SAN G A B R I E L ARCÁNGEL 

á nues t ra elección que le pidiésemos una P ^ b a v ^ un 
tes t imonio claro d é l o mucho que nos ama ¿ n o s * 
por el pensamiento el pedirle otra s eme jan t e a l tes 
nos dio con su Encarnación y nues t ra reparación ? t H u b i c amos 
soñado en p re tender que Dios se hiciese h o m b r e y q u e hacién-
dose en todo semejan te á los hombres tomase sob ie si todas 
nues t ras miserias ¿ e x c e p c i ó n del pecado , para 
de nues t ras necesidades y para satisfacer a c o s t d e s u a n e 
de su vida por nues t ras culpas? Pues este prodigio, q u e amas 
nos atreveríamos á pedi r ni aún á imaginar , esta marav . la q u e 
el en tendimiento h u m a n o calificaría de extravagancia, este mi-
i t r o ué el q u e obró la Sabiduría divina pa ra mani fes ta rnos el 
exceso con que nos amaba ; es te es el bien inmenso q u e se nos 

nuncio por medio del arcángel san Gabriel ; esta es una v e ^ a 
eme creemos como católicos cr is t ianos, y sin embargo ¿ c u a l es 
nues t ro reconoc imien to? ¿ Q u é interesaba el 
r edenc ión? ¿Oué iba á ganar en hacerse semejante a nosotros 
pa ra q u e fuésemos part icipantes de su g l o r i a n Igno raba que 
rna á desperdiciar sus beneficios en unos hombres ingra tos? 
;,TÑO sabia bien q u e por mas costa que le tuviese por mas amor 
que nos most rase , por mas ejemplos que nos diese el m u n d o 
s iempre había de ser enemigo implacable suyo y había dê  esta 
l leno de i ng ra to s , de l i be r t inos , impíos y disolutos ? Con todo 
nada f u é bastante para ent ibiar su amor y apartar le de su reso -
lución de vivir en t r e nosotros y morir por nosotros. 

Ved hombres , ved y contemplád el amor de nuest ro Dios, 
n u e nos dió á su mismo Hijo unigéni to y quiso que nos llamá-
semos y que r ea lmen te fuésemos hi jos suyos , pueblo quer ido 
del Hombre-Dios , sus he rmanos y coherederos , i Un Dios que 
se humilla hasta hacerse u n niño, que se su je ta a nues t ras mi-
serias , que s u f r e , que p a d e c e , q u e m u e r e ent re la a f ren ta y e^ 
dolor por amor á los h o m b r e s ! Creemos estos misterios / ¿Y 
nué impresión hace en nosotros esta creencia? S e ñ o r , ni vues-
t ros abatimientos, ni las maravillas que obráis para apa rece r co-
m o un siervo en t r e los hombres y padecer y morir por e l los , 
m e admiran ni me ex t rañan , p o r q u e a u n q u e son incomprensi -
bles en vuestros acertados y e t e rnos decretos habéis elegido 
estos medios para lograr la redención del g e n e r o h u m a n o . Lo 
que m e admi ra , lo q u e t ras torna m i razón lo que no podría 
creer si no lo palpase e s : que los hombres crean estas verdades 

y 110 os a m e n ; que sepan q u e habéis puesto vuesíros tesoros 
en sus manos y no se aprovechen de ellos; q u e vivan olvidados 
de vuestros incomparables benef ic ios ; mas aún , Señor , q u e lo? 
desprecien y vivan como si nada c r e y e s e n , como si nada tu-
viesen que esperar ni q u e t emer , como si no necesi tasen de la 
redención ó les fuera indiferente el ser ó no ser del número de 
los que se salven. Lo que m e turba y llena de espanto e s , que 
los cristianos crean estas verdades y vivan ent regados á sus vi-
cios, á sus p laceres , á sus afanes t e r r enos , y que sabiendo q u e 
su l e y , la ley que deben cumplir pa ra salvar sus almas es la ley 
de Jesucr is to , la ley que nos in t imó en su Evangel io, ley de 
mort i f icación, de abnegación , de peni tencia , de cruz, de amor 
á todos , de paz con lodos , de suf r imiento y resignación en lo-
dos los t rabajos , la desat iendan y sigan por el anchuroso cami-
no de la perdición, por los p laceres , po r las in jus t ic ias , por el 
desenfreno y l icencia, sin que apenas se dist ingan en sus obras 
de los q u e no t ienen fe . ¿ Q u é es esto sino obligar á a r r e p e n -
t i rse en cierto modo al mismo Dios del beneficio que nos ha 
dispensado, y á que nos diga en queja á presencia del cielo y de 
la t ierra : Filios nulrivi et exaltavi, ipsi autem spreverunt 
me? (1) ¿ Los mismos hijos propios á qu ienes he nutr ido y e n -
salzado m e llenan de desprecios? ¿ Q u é es esto sino volver mal 
por b ien, de cuyo desorden se que ja el Señor po r Jeremías? (2) 
¿ Q u é es esto sino hacer que venga sobre nosotros la t r ibula-
ción , despreciar las r iquezas de la b o n d a d , de la paciencia y 
longanimidad de Dios, y a tesorarnos su ira po r nuestra dureza , 
como nos dice san Pablo? (3) ¿ Q u é es esto sino ser peores q u e los 
jumentos , po rque el buey conoce á su dueño y el asno conoce 
el pesebre de su Señor , y el h o m b r e no q u i e r e reconocer á su 
bienhechor , como se queja el Señor por Isaías ? ( i ) ¿ Qué es es-
to sino exponernos á q u e se nos prive del re ino de Dios y se dé 
á otras gentes agradecidas que hagan obras dignas de él, como 
nos amenaza el mismo Jesucr is to? (5) Y esta i ng ra t i t ud , este 
desprecio de nues t ra redención q u e tan d i rec tamente o fende á 
Jesucristo, ¿ n o redunda también en desprecio y m e n g u a del 
glorioso arcángel san Gabriel , q u e tanto intervino para su com-
plemento y para a jus tar la paz en t r e el cielo y la t i e r r a? Este 

(1) Isai. Cap. l.v.2. ( 2 ) Cap. i s . v. 2 8 . ( 3 ) Rom. Cap. 2 . v. i, 
( i ) Cap. 1 . v. 3 . ( 5 ) Matth Cap. 2 1 . v . Í 3 . 



ángel de paz ¿dejará de llorar a m a r g a m e n t e la imprudenc ia y 
locura de los hombres en abandonar á su Reden to r y n o a p r o -
vecharse de sus m é r i t o s , de su ley , de sus sacramentos y sus 
gracias p e r s e g u i r l a s vanidades de l m u n d o ? ¿De ja ra de ser 
u n agravio para este espíritu b i enaven tu rado el q u e l ibres ya 
los hombres del poder del demonio , qu ie ran pe rmanece r e n su 
esclavitud y sin aceptar la l ibertad de hi jos de Dios y h e r e d e -
ros de su gloria que les t ra jo con su embajada ? 

Si q u e r e m o s , p u e s , honrar y vene ra r al arcangel san Gabriel , 
si que remos que su gozo y alegría sea c o m p l e t o , reso lvámonos 
á apreciar el beneficio de nues t ra r e d e n c i ó n , a aprovecharnos 
de es te inmenso t e s o r o , de esta llave q u e nos abre las pue r t a s 
del cielo y nos u n e con Dios y con sus ángeles en la gloria . 
; TS'O t iene Dios un derecho á exigir esta resolución de nosotros ? 

Hav a l -un ot ro á quien debamos mas y nos pida con justicia 
mas reconocimiento? ¿No lo ex ige también nues t ro propio n i -
tores v felicidad? Así lo o f r e c e m o s , Seño r ; pero vos sabéis q u e 
no podemos conseguir lo con nues t ros e s f u e r z o s : jamas pod ra 
ser nues t ra salvación una obra de nues t r a s m a n o s , ni podremos 
t e n e r valor para res is t i rá tantos enemigos como se nos oponen 
en el camino del cumpl imiento de vues t ra santa ley Sed vos 
nues t ra ayuda y nues t ra p r o t e c c i ó n , nues t ro declarado d e f e n -
sor y así no t emeremos á los l eones de nues t ras pas iones q u e 
están s iempre dispuestos para despedazarnos . • 

Y vos glorioso arcángel san Gabr i e l , e legido en t r e todos los 
e s p í r i t u s ' b i e n a v e n t u r a d o s para venir á anuncia r el mis ter io ine-
fable de la encarnación del Hi jo de Dios y nues t ra reparac ión , 
bacéd q u e ya q u e fuisteis n u e s t r o mediador é in te rcesor en la 
t ie r ra exper imentemos el a m p a r o y protección que podéis dis-
pensarnos desde el c ie lo , pa ra q u e lavados y b lanqueados con 
la sangre de J e s ú s , precio de n u e s t r a r edenc ión , logremos lle-
gar á cantarle en vuestra compañ ía y de todos los angeles y san-
tos las divinas alabanzas por los siglos de los siglos. Amen. 

PARA EL DIA 

DE SAN M I G U E L A R C A N G E L . 
( D E I . P U L P I T O ESPAÑOL.) 

Factum est prcelium magnum in ccelo : Michael et anqeli ejusprx-
liabantur cum dracohe : lit draco pugnabat, et angelí ejus et 
non prevaluerunt, ñeque locus inventus est eorum amplius in 
ccelo. 

Hubo una gran bata l la en el cielo : Miguel y sus ángeles l idiaban con 
el d r a g o n , y l idiaba el dragon y sus angeles : y nunca mas fue 
hal lado su lugar en el cielo. 

Apocalipsis , c. 12. v. 7 y 8. 

El capitan de la milicia angé l ica , el esforzado y valiente cau-
dillo de los ejércitos de Dios , el denodado gue r r e ro y defensor 
de su honra se presenta hoy al f rente de sus enemigos : salídle 
al e n c u e n t r o , cr is t ianos; incorporáos en sus f i las ; t omád par te 
por él y peleád á su l ado , po rque con él s iempre va la v ic tor ia , 
s iempre va la just icia . Q u é , ¿no os alistáis? Pues un ios á su ad-
versar io , al formidable Dragón de siete cabezas y diez cuernos, 
que baja a r r a s t r ando en su cola la tercera pa r te de las estrellas. 
TsTo hay m e d i o ! 

S e ñ o r e s , en aquellas maravillosas visiones q u e Dios nues t ro 
Señor presentó á los ojos espirituales del Discípulo a m a d o , pa-
ra consolarle de las penas de su destierro en la isla de Pá tmos , 
aparecieron hechos misteriosos ya ántes ocurr idos , escenas sor-
p renden tes q u e en tonces tenían lugar , y profecías funes tas pa-
ra el po rven i r ; y en todas presidiendo y t r iunfando s i e m p r e , y 
en todas par tes y por d o n d e q u i e r a , su celestial n u n c i o , su m i -
nis t ro ce loso, su enviado fiel, peleando en defensa del honor 
de Dios, quis sicut Deus; por la custodia de los fieles; slat pro 

Jiliis vestris, p a r a l a confusion y derrota de los infernales ene-



ángel de paz ¿dejará de llorar a m a r g a m e n t e la imprudenc ia y 
locura de los hombres en abandonar á su Reden to r y n o a p r o -
vecharse de sus m é r i t o s , de su ley , de sus sacramentos y sus 
gracias p e r s e g u i r l a s vanidades de l m u n d o ? ¿De ja ra de ser 
u n agravio para este espíritu b i enaven tu rado el q u e l ibres ya 
los hombres del poder del demonio , qu ie ran pe rmanece r e n su 
esclavitud y sin aceptar la l ibertad de hi jos de Dios y h e r e d e -
ros de su gloria que les t ra jo con su embajada ? 

Si q u e r e m o s , p u e s , honrar y vene ra r al arcangel san Gabriel , 
si que remos que su gozo y alegría sea c o m p l e t o , reso lvámonos 
á apreciar el beneficio de nues t ra r e d e n c i ó n , a aprovecharnos 
de es te inmenso t e s o r o , de esta llave q u e nos abre las pue r t a s 
del cielo y nos u n e con Dios y con sus ángeles en la gloria . 
; TS'O t iene Dios un derecho á exigir esta resoluc.on de nosotros ? 

Hay a lgún ot ro á quien debamos mas y nos pida con justicia 
mas reconocimiento? ¿No lo ex ige también nues t ro propio n i -
tores Y felicidad? Así lo o f r e c e m o s , Seño r ; pero vos sabéis q u e 
no podemos conseguir lo con nues t ros e s f u e r z o s : jamas pod ra 
ser nues t ra salvación una obra de nues t r a s m a n o s , ni podremos 
t e n e r valor para res is t i rá tantos enemigos como se nos oponen 
en el camino del cumpl imiento de vues t ra santa ley Sed vos 
nues t ra ayuda y nues t ra p r o t e c c i ó n , nues t ro declarado d e f e n -
sor y así no t emeremos á los l eones de nues t ras pas iones q u e 
están s iempre dispuestos para despedazarnos . • 

Y vos glorioso arcángel san Gabr i e l , e legido en t r e todos los 
e s p í r i t u s ' b i e n a v e n t u r a d o s para venir á anuncia r el mis ter io ine-
fable de la encarnación del Hi jo de Dios y nues t ra reparac ión , 
haced q u e ya q u e fuisteis n u e s t r o mediador é in te rcesor en la 
t ie r ra exper imentemos el a m p a r o y protección que podéis dis-
pensarnos desde el c ie lo , pa ra q u e lavados y b lanqueados con 
la sangre de J e s ú s , precio de n u e s t r a r edenc ión , logremos lle-
gar á cantarle en vuestra compañ ía y de todos los angeles y san-
tos las divinas alabanzas por los siglos de los siglos. Amen. 

PARA EL DIA 

DE SAN M I G U E L A R C A N G E L . 
( D E I . P U L P I T O ESPAÑOL.) 

Factum est prcelium magnum in ccelo : Michael et angelí ejusprx-
liabantur cum dracone : lit draco pugnabat, et angelí ejus et 
non prevaluerunt, ñeque locus inventus est ear urn amplius in 
ccelo. 

Hubo una gran bata l la en el cielo : Miguel y sus ángeles l idiaban con 
el d r a g o n , y l idiaba el dragon y sus angeles : y nunca mas fue 
bai lado su lugar en el cielo. 

Apocalipsis , c. 12. v. 7 y 8. 

El capitan de la milicia angé l ica , el esforzado y valiente cau-
dillo de los ejércitos de Dios , el denodado gue r r e ro y defensor 
de su honra se presenta hoy al f rente de sus enemigos : salídle 
al e n c u e n t r o , cr is t ianos; incorporáos en sus f i las ; t omád par te 
por él y peleád á su l ado , po rque con él s iempre va la v ic tor ia , 
s iempre va la just icia . Q u é , ¿no os alistáis? Pues un ios á su ad-
versar io , al formidable Dragón de siete cabezas y diez cuernos, 
que baja a r r a s t r ando en su cola la tercera pa r te de las estrellas. 
No hay m e d i o ! 

S e ñ o r e s , en aquellas maravillosas visiones q u e Dios nues t ro 
Señor presentó á los ojos espirituales del Discípulo a m a d o , pa-
ra consolarle de las penas de su destierro en la isla de Pá tmos , 
aparecieron hechos misteriosos ya ántes ocurr idos , escenas sor-
p renden tes q u e en tonces tenian lugar , y profecías funes tas pa-
ra el po rven i r ; y en todas presidiendo y t r iunfando s i e m p r e , y 
en todas par tes y por d o n d e q u i e r a , su celestial n u n c i o , su m i -
nis t ro ce loso, su enviado fiel, peleando en defensa del honor 
de Dios, quis sicut Deus; por la custodia de los fieles; slat pro 

Jiliis veslris, p a r a l a confusion y derrota de los infernales ene-



m í g o s : el non prava luerunt. Este nuncio celest ial , este minis-
t r o de Dios , este su enviado es el arcángel san M i g u e l , cuya 
í ies la celebra hoy la Iglesia s a n t a , nuestra madre . 

Noso t ros , c iudadanos de los santos y domésticos de Dios , 
c o m o nos llama el Apóstol (1), debemos seguir la intención y 
p i edad de la Igles ia , en la honra del j e f e y capitan, que el Se-
ñ o r ha quer ido poner á la cabeza de los suyos ; con lo cual no 
p o d e m o s t emer nada por la F e , ni por la Religión, ni por n o s -
o t r o s mismos; pues el santo arcángel s iempre lleva los suyos á 
la victoria. Prepósi to del para íso , alférez de los soldados del 
c i e lo , uno de sus p r imeros pr ínc ipes , que viene en la ayuda 
de l pueblo de Dios ; glorioso en su divina presenc ia , vestido de 
g lor ia y h o n o r , coronado de o r o , y a rmado de una espada de 
f u e g o para la p e l e a ; con un bri l lante incensario para el culto 
de l Señor , en donde q u e m a los olorosos inciensos y exquisitos 
p e r f u m e s a n t e el altar del Excelso, que son las oraciones de los 
fieles y santos q u e él recibe y le p re sen ta ; depositario de las al-
m a s justas para conducirlas al paraíso de las delicias e ternas ; es-
to s y otros mil honrosos títulos y decorosos oficios le da y a t r i -
b u y e la Iglesia, tomándolos de la boca de Dios en sus divinas 
Le t ras . 

El poder , la justicia y la misericordia del Dios del cielo están 
r ep re sen tadas en el arcángel san Migue l ; el p o d e r , haciendo 
q u e por su es fue rzo , celo y virtud t r iunfe su fe y sea acatado 
p o r todos su santo n o m b r e ; la just ic ia , dando es te mismo celo 
a rd i en t e y virtud soberana á Miguel para el castigo y escar-
mien to de los malvados; y la miser icordia , poniéndole de cus-
tod io vigilante en defensa de los escogidos, y de conductor ca-
r iñoso por el camino del cíelo, para llevar á él los q u e ha q u e -
r ido predes t inar . 

¡Qué g rande es nuest ro Dios, cristianos, y cuán digno de ser 
respetado, temido y a m a d o ! Su omnipotencia q u e hizo con una 
sola palabra el cielo y la t i e r r a , y sacó del abismo profundo de 
la nada todo cuanto en ellos existe, en un momento , pudiera á 
s u arbitrio hacer que desapareciesen las mismas co !sas por un 
solo acto negativo de su poder o m n i p o t e n t e , y manifes tar su 
justicia, su misericordia y sus divinos a t r ibutos todos, sin echar 
m a n o de nada ni de nadie de ent re sus criaturas. Sin embargo , 

( 1 ) Ephcs. c. 2 . v. 1 9 . 

para q u e se vea la e te rna verdad de q u e todo está sometido á 
su imper io soberano y que le sirven y administran millones de 
millones de ángeles, como lo vió Ezequ ie l ; cuando qu ie re con-
fundir el orgullo insano de sus rebeldes hijos, manda á Miguel , 
jefe de su milicia, para que los abata, para que los persiga, pa-
ra que los destroce, y á veces convierta en polvo y en h u m o : y 
él humilde, obediente y dócil, pe ro decidido y valeroso, se p r e -
senta ter r ib le , como que t rae consigo todo el poder del Omni -
po ten te . Las estaciones con su i r regula r idad , la t ierra hecha 
estéri l , el aire destemplado, el fuego enardecido, y el universo 
todo siendo ins t rumento de la ira divina, pelearán un dia en 
n o m b r e de Dios contra los insensa tos , es ve rdad ; pero ántes 
han peleado mil veces y pelearán despues las legiones angél i -
cas , á cuya cabeza viene san Miguel. Por igual razón , y como 
q u e es el gran servidor de Dios , en cuantas ocasiones place al 
Altísimo hacer ostension pública de su grandeza y es tupendas 
misericordias con los hombres , viene este espíri tu soberano á 
servirles de amparo , de escudo, de protector y de defensa . 

¿Concebís ya la idea magnífica, el pensamiento e levado, q u e 
es debido y conviene para h o n r a r á es te santo arcángel? ¿Veis 
ya la sublime y gloriosa significación de su nombre y toda la 
nobleza y al tura de su oficio? Y si lo veis, ¿ e s tal vuestro reco-
nocimiento y gra t i tud q u e en este dia siquiera os consagréis al 
celo y culto de Dios, como él? Cris t ianos, mucho p u e d e el a r -
cángel san Miguel , pues significa el poder de D i o s : puede con-
tra los ma los , puede en pro de los b u e n o s : p u e d e , y h a c e , y 
ha hecho s iempre que t r iunfe la F e , q u e t r iunfe la R e l i g i ó n , 
q u e t r iun fen los cristianos y buenos fieles. Estas t res ideas son 
las que voy á explanar en honor del santo arcángel , para avivar 
vuestra devocion por su culto y gloria, q u e es s iempre el culto 
y gloria de Dios. 

Saludemos ántes á la Reina de los ánge l e s , María madre de 
Dios , pidiéndola nos alcance la gracia del Esp í r i tu santo y los 
divinos dones . Ave María. 

PRIMERA P A R T E . 

Pregunta ron los apóstoles á Jesucr i s to , según el Evangelio 
de la presente festividad, que ¿qu ien era en su sentir el mas 



grande en el re ino de los cielos? El Salvador llamó á un p á r -
vulo , le puso en medio de ellos y les respondió : en verdad os 
digo, que si no os convirtiereis é hiciereis como párvulos, no en-
traréis en el reino de los cielos (1). Expl icando el P . san Hi la-
rio esta sentencia, dice : « l lama Jesucr is to párvulos á todos los 
c reyentes , y quiere q u e lo sean , po r la docilidad y firmeza de 
su fe , y por su valentía en sos t ene r l a .» Párvulo pues debe ser 
el mayor en el r e ino de los cielos, esto es, humi lde en su alma 
como el párvulo en su e d a d ; dócil en su fe, como el párvulo en 
cuanto le d i cen ; pero firme y valeroso en sostenerla por el amor 
á su autor y Dios, cual el párvulo conoce, ama y sigue sin dudar 
ni apar tarse nunca ni po r nadie de los q u e le dieron el ser. El 
santo arcángel que hoy celebramos, según esto, es el mayor en 
el re ino de los cielos. Su inocencia es tal que jamas la pe rd ió , 
á pesar del mal e jemplo d e los rebe ldes ; su docilidad y firmeza 
en la f e , está acreditada e n las sagradas L e t r a s ; y su valor y 
decisión para sos tener la , qui?o Dios presentar la al mundo en 
mil y mil ocasiones, des t inándo le á sus t r iunfos , y encargándole 
i iempre su defensa; y no solo al m u n d o , sino al mismo cielo. 

El hombre pr imero se i n f a tuó con las pérfidas sugest iones de 
la se rp ien te ; se llenó su corazon de tal soberbia y orgullo que 
ya se promet ía tener t a n t a ciencia y tanto poder como Dios : 
cayó así en pecado , p e r d i ó la grac ia , lo perdió todo. Dios le 
castigó de mil maneras y le lanzó del Paraíso de delicias, en que 
le pusiera por d u e ñ o ; á la puer ta colocó un querubín con e s -
pada de fuego en la m a n o , para que impidiese al h o m b r e la 
en t rada . Este debió ser s a n Miguel , porque t ra tándose de cas-
tigar la soberbia que se rebelaba contra la fe y obediencia á 
Dios, Miguel es el l l amado . Hubo en t re los pr imeros descen-
dientes de este h o m b r e soberb io otros soberbios t ambién , que 
pensaron y emprend ie ron el temerar io proyecto de construir 
un edificio tan alto q u e l legase al ciclo. Es ta soberbia merecía 
castigo, era contra Dios: el Señor hab ló ; bojemos, d i jo , y con-
fundamos la lengua de estos (2). No necesitó mas q u e de su vo-
luntad y q u e r e r para ver i f icar lo ; pero si hubiese echado mano 
de álguien, hubiera s ido d e san Miguel . Unas ciudades se rebe-
an contra Dios y se e n t r e g a n á las mas inauditas ma ldades ; 

Dios envía dos ángeles p a r a reducirlas á pavesas (3): el superior 
de ellos era el arcángel s an Miguel . 

( 1 ) Malth.c. 1 8 . t>. 1 , 2 et 3 . ( 2 ) Gen. c. 1 1 . u . 7 . ( 3 ) Gen c. 1 9 . v. 1 . 

Mas si parecen conje turas las q u e fundo en estos hechos de 
la Historia sagrada, no lo serán otros. Quiso Dios p r o b a r l a fe 
de A b r a h a n , y le mandó sacrificar á su h i jo ; pero cuando ya 
estaba consumada la prueba , para que no lo fuera el sacrificio, 
vino un ángel á de tener le (1), y este era san Miguel. Quiso as i -
mismo hacer otra de su nieto J a c o b , y al intento se p resen tó a 
luchar con él un ángel (2): este ángel ora san Miguel. Se d is -
t ra jo David de su v i r t u d , su corazon se llenó de orgullo al s a -
ber cuántos y cuán val ientes eran sus subditos por el censo que 
le mandó hacer á J o a b ; y el Señor se resuelve á castigarle, pa-
ra q u e se desengañe y convenza que la grandeza y el poder son 
de Dios y la humillación del hombre (3). Vino el ángel del Se -
ñor , y en tres dias le qui tó de su pueblo setenta mil hombres 
robustos y esforzados : este ángel era san Miguel , po rque á él 
toca castigar la soberbia y sos tener s iempre el honor de Dios. 

Pe ro , cristianos, de jemos ya la antigua Historia , y vengamos 
á mejores t i empos , cuando en hechos gloriosos ha quer ido 
nues t ro gran Dios que t r iunfe la Fe . Esta Fe verdadera y p u -
rísima vino el Hi jo de Dios á establecerla en el m u n d o , com-
prando con el rico precio de su sangre su firmeza en las almas 
redimidas. El hijo de Dios debia ser creído, y para q u e el mun-
do no dudase , hizo en su muer te por el mundo mismo la de -
mostración mas pa ten te de su divinidad. Resucitó con su pro-
pia vir tud y poder , y al publicar este inefable misterio . q u e 
e r a , por decirlo a s í , la llave maestra de la F e , hizo bajar un 
ángel q u e , colocado en el lugar de su sepu lc ro , espera allí la 
ocasion de anunciar opor tunamente la bella nueva. Vienen las 
muje res á la madrugada del te rcer d ia , y el ángel Migue l , s í , 
no lo dudéis, les sale al encuen t ro y les dice : á quién buscáis? 
— A Jesús nazareno crucificado? — Resucitó, como lo dijo; 
no está aquí (i). 

Y o quisiera no excederme en comentar ios ; pero no puedo 
menos de ver en este suceso impor tante una consecuencia de 
ilación precisa á favor del minister io constante del santo arcán-
gel , tomando las premisas de la boca del Salvador. ¿Recordáis 
q u e en su vergonzosa prisión se dirigió al animoso discípulo 
q u e desenvainó la espada contra sus enemigos , mandándole 

(1) Gen. c. 22. (2) Gen. c. 32. (3) ¡l. Reg. c. 2 1 . 
(4) Matth. c. 28. v. 6. 



tenerse e n su a r r o j o , y asegurándole q u e si fuese su voluntad 
soberana el ponerse en defensa, rogaría á su e te rno Padre , pa-
ra q u e enviase mas de doce legiones de ángeles (1)? ¿Quién _ 
sino san Miguel seria en su caso , el que hubiera venido capi-
t a n e a n d o estas legiones"? Jesús en esta ocasion, como que qui-
so hacer en t ende r á Pedro que no le correspondía á él la de-
fensa de la F e por medio de la fuerza , sino á otro caudi l lo ; y 
este caudillo comprimido y paralizado en su ministerio, que tan 
digna y o p o r t u n a m e n t e , sin duda , lo hubiera d e s e m p e ñ a d o , 
p robando la divinidad del Hijo de D i o s , como que creía q u e á 
él y solo á él competía su d e f e n s a ; y ya que la voluntad de su 
Señor se lo imped ia , cumplió su oQcio de otra m a n e r a , a n u n -
ciando como nuncio pacífico á las muje res la gloria de la resur-
rección. 

Pasemos ade l an te ; elevemos nuestros pensamientos al otro 
misterio que s igue y le es correlativo : pongámonos con los dis-
cípulos en el m o n t e de las Olivas el día de la ascensión del S e -
ñor, y fijemos nues t ros ojos en el cielo. Veremos pues bajar un 
ánge l , q u e en voces consoladoras para los buenos y amena -
zantes para los malos, les dice : éste Jesús que ha subido al cie-
lo, separándose de vosotros, vendrá del mismo modo que lo ha-
béis visto rodeado de (/loria, de poder y majestad (2). Palabras 
con las cuales indica bien claro el día terrible del juicio un ive r -
sal , cuando el Hi jo de Dios vuelva acompañado de sus ángeles 
á juzgar al mundo , y á confundir para s iempre á sus enemigos . 

Los discípulos del Salvador empezaron á sufrir los hor rores 
de la persecución y de la fue rza , luego que empezaron la pre-
dicación del Evangel io , para q u e eran llamados. El príncipe y 
cabeza visibble de todos fué el p r imero que cayó en manos de 
los deicidas j ud íos , verdugos de su maes t ro , y fué aherrojado 
en un oscuro calabozo, y allí aprisionado con gruesas cadenas. 
De su libertad pendía el t r iunfo dé l a F e ; pues bien no hay que 
t e m e r ; el arcángel san Miguel se le p resen ta , le desa t a , abre 
las puertas de la prisión y le pone sano y salvo en la com-
pañía de los fieles y fuera del poder de sus contrarios (3). Así 
empieza la Fe á di latarse y á t r iunfar en el m u n d o , porque 
siempre el santo arcángel va delante , y acude á todas partes 
donde se ve en peligro. 

( 1 ) ilatth. c. 2 6 . v. 5 3 . ( 2 ) Ador. c . l . v. 1 1 . ( 3 ) Actor, c. b.v.~. 

Un hecho glorioso se viene ahora á mi m e m o r i a , digno de 
tenerse presente e te rnamente en t r e los españo les , para excitar 
también nuestra grat i tud e te rna . ¿A quién pensáis que se debe 
la conservación de la Fe en aquella nac ión? El dia S de mayo 
del año 5S9, cuar to del re inado de Recaredo, se jun tó el tercer 
Concilio de To ledo , compuesto de sesenta y dos obispos ; dia 
en que después con ot ro motivo y en otro paraje, manifes tó 
Dios su voluntad de ser adorado en nombre del santo a rcánge l ; 
pues en aquel dia el piadosísimo rey, los proceres del re ino y 
los obispos arr íanos abjuraron la here j ía y se adhir ieron á la Fe 
católica por sí y sus sucesores pe rpe tuamen te . Este t r i u n f o , el 
mas dist inguido y memorable en los fastos de España , f u é d e -
bido al santo a rcánge l , bajo cuya tu te la y protección están 
desde en tonces aquellos reinos. 

S í , s eño res ; los t r iunfos de la Fe s iempre y por donde qu ie -
ra han sido ganados por el arcángel san Migue l ; y también los 
de la Religión, como vais á verlo en la 

SEGUNDA PARTE. 

Advertiréis q u e desde luego establezco u n a distinción en t r e 
la Religión y la F e , y q u e asigno á cada una sus t r iunfos por 
separado. Esta distinción es muy natural , muy propia , po rque 
r ea lmen te la F e y la Religión se dis t inguen, aunque la una sea 
efecto de la o t r a , ó una precisa consecuencia de un principio 
dado. La F e es este pr incipio, la Religión su consecuencia ; la 
F e es la creencia de las verdades reve ladas , empezando por la 
existencia de Dios y sus divinos a t r ibu tos ; la Religión es el culto 
y adoracion q u e se t r ibuta al mismo Dios, en fuerza de la firme 
creencia de estas verdades. Así pues el santo a rcánge l , q u e fué 
destinado por Dios para hacer t r iunfar el principio de la F e , q u e 
consti tuye su honor , también está á la cabeza de los creyentes , 
para salvar la consecuencia de la adoracion y del culto de la 
única Religión revelada, q u e es la q u e á Dios agrada. Y si n o , 
veamos la prueba . 

Cuando el Señor resolvió sacar á los hebreos de la opresion 
y cautividad del Egipto, para formarse con ellos u n pueblo de 
verdaderos adoradores , luego q u e les int imó su ley y su R e l i -
eion, según el capítulo 12 del Éxodo , viendo la resistencia y te-



»acidad de F a r a ó n , en no permit i r les la l ibertad pa ra cumplir 
su divino m a n d a t o , hizo que el ángel ex te rminador sacrificase 

en una noche todos los p r imogén i tos de los egipcios, empezan-
do por el del mismo t i rano. 

Es te pueblo, ya establecido en la tierra feliz y abundan te á 
q u e le llevó el Señor , tuvo reyes impíos y malvados, q u e volvie-
ron á Dios la espalda y sacrificaron á los ídolos; p e r o también 
tuvo otros fieles y celosos por las leyes divinas y el culto de sus 
padres ; en t re ellos está Ezequías , de quien nos dice el libro 
cuarto de los Reyes, que des t ruyó los ídolos, quemó los bosques 
idólatras y se adhirió firmemente á la rel igión revelada, á Moi-
sés. Sin embargo á su alrededor h u b o minis t ros perversos , após-
tatas y traidores, que capi tularon con su enemigo S e n a q u e r i b , 
j e fe de los asirios, en t regaron el templo, la ciudad y sus hi jos , 
para que seducidos apostatasen del p ropio modo, y fuesen l l e -
vados a! cautiverio. Ezequías oró al Señor , y puso en él toda su 
confianza de ser libertado de u n enemigo poten te y aguer r ido , 
ya posesionado por la traición de los puestos mas impor tan tes 
y avanzados, y que de cerca le amenazaba con u n ejército n u -
meroso y formidable. No f u é en vano su confianza, ni inút i l su 
plegaria. ¿ S e t ra taba de la Rel ig ión, y del templo y del cul to 
de Dios? Pues b i en ; su ángel, su capitan denodado viene en 
auxilio de tan caros ob j e to s : en u n a noche pasa á cuchillo cien-
to ochenta y cinco mil idólatras del ejército del soberbio asirio. 
Ahí está el Libro sagrado , t o m á d y leéd. 

Mas adelante este mismo pueb lo cae en fin en cau t iver io por 
sus pecados ; el siervo y profe ta de Dios Daniel l loraba con los 
demás fieles y religiosos, sobre los rios de Rabilonia, la pérdida 
de su Religión y templo .En medio de su quebran to vió aquella 
g ran visión, en la que f u é confo r t ado con dulces esperanzas de 
remedio y salvación y hasta se le anunc ió por el ángel Gabriel la 
fecha del nacimiento del Mes ía s ; pero es notable , señores , la 
advertencia q u e le hace el celestial nuncio : « yo estoy aquí pa-
ra favorecerte desde el pr incipio d e tu oracion, desde el p r imer 
dia de tus lágr imas; mas el p r ínc ipe del re ino de los persas m e 
ha resistido por espacio de ve in te y un d i a s : y hé aqu í q u e 
Miguel, uno de los pr imeros pr ínc ipes , ha venido en mi ayuda 
y yo me mantuve j u n t o al rey de los persas (1). » 

( 1 ) Daniel, c. 1 0 . v. 1 2 et 1 3 . 

Señores , ¿puede darse una prueba mas autént ica del poder 
del santo arcángel para hacer q u e la Religión obtenga sus tr iun-
fos, cuando los demás arcángeles le l laman en su auxilio? Pero 
aún no se ha dicho todo. Antes de que la profecía de Daniel 
tenga su en te ro cumplimiento, hemos de ver otros ruidosos 
t r iunfos y otras acciones dis t inguidas de celo y de poder del 
santo arcángel , en beneficio de la Religión y de los buenos fie-
les adoradores de su Dios. 

Los Macabeos, familia de héroes rel igiosos, t ienen que l u -
char largos años cont ra formidables ejércitos, y contra inaudi-
tas per f id ias , solo con tando con un puñado de fieles israelitas. 
Veían conculcadas las cosas santas, profanado el templo, conta-
minado el culto con nefandas impiedades , y forzados los b u e -
nos á deser tar de sus patr ias leyes ó á sufr i r muer te acerbísi-
ma ; era el extremo de los males, dice el Libro sagrado (1). Sien-
do ellos tan pocos, no les e ra dado resistir la acomet ida de las 
nac iones ; por lo mismo, como religioso, su jefe levanta sus m a -
nos al cielo y p ide socorro, resuel to sin embargo á oponerse y 
perecer en la lucha. Iban pues así animosos, esperando , y no 
en vano , el auxilio del c ie lo , como les vino en efecto : el 
santo arcángel se presenta delante de ellos en un caballo blan-
co vibrando su lanza y armas de oro, y en un momento pus ie -
ron en vergonzosa fuga el innumerable ejército de Lisias, el 
cual destrozado se vió obligado á pedir capitulación. 

Aun está despues mas profanado y perdido el templo y las 
cosas sagradas en t iempo del sumo sacerdote O n í a s : el impío 
Eliodoro roba sus vasos, saquea el tesoro de las viudas y pobres 
y arrebata los depósitos de la piedad. El sacerdote, los fieles, 
la c iudad toda llora y clama sin resistencia, sin ser oídos, sin 
que haya compasion ni respeto á u n templo y á una Religión, 
entonces la mas célebre y venerable del mundo , Y ¿quedará 
todo así, consumado el sacrilegio é impune el latrocinio? N o , 
el mismo arcángel se p resen ta armado del propio modo, y con 
ademan terrible acomete á Eliodoro á la vista de todos, le t ira 
al suelo, y p resen tándose del cielo otros dos jóvenes h e r m o -
sos, á su m a n d a t o le cogen en medio y le sacuden por u n o y 
o t ro lado tan crueles azotes, que cayó como m u e r t o : en ton -
ces rodeado de una nube oscura y ciego, le lanzaron del t e m -
plo v de la ciudad con ignominia (2). Cristianos, leéd y escar-

( 1 ) 11. Machab. c. 6 . t> . 3 . ( 2 ) / / . Macliab. c . 3 . u . 2 6 et 27. 



m e n t a d ' / Q u é pensáis , sacrilegos p ro fanadore s de la casa de 
Dios Y d e su Religión y culto, q u e todo os es lícito, que todo 
cae baio vues t ro codicioso domin io , ba jo vuestro t i ránico p o -
de r 1 ' T e m e d y t emb lád . Es t á en el cielo el santo a rcángel san 
Miguel v e n g a d o r celoso de los u l t ra jes que s e hacen a la Rel i -
o-ion v á las cosas santas . E n él está simbolizado el t r iunfo de 
la Rel io ion, c o m o está el de la F e . Confiád pues , crist ianos, 
b u e n o s ° f i e l e s ; n o t emáis , p o r q u e él t ambién simboliza v u e s -
t r o t r i u n f o . 

T E R C E R A P A R T E . 
\ c a b e m o s ya de His tor ia sagrada, a u n q u e es mater ia que 

iamas debe acabar , p o r q u e es la pa labra d e la v e r d a d , la p a l a -
bra de Dios , la pa labra inspirada. E x a m i n e m o s ahora los s en t i -
m i e n t o s d e los Padres , la f e de la Iglesia, las preces de la l i tur -
gia v n o s convence remos de q u e el t r iunfo de los fieles, el 
t r i u n f o d e los cr is t ianos , en la vida presente y para la e t e r n i -
dad d e p e n d e en g ran mane ra del san to a rcángel san Miguel . 
La His tor ia eclesiástica dice que el haberse aparecido en m u -
chos lugares á los hombres para defender los , se p rueba por la 
au tor idad de los sagrados Libros y por la an t igua t rad ic ión de 
los s a n t o s ; y que como en o t ro t i empo la s inagoga de los j u -
díos, así ahora le v e n e r a por custodio y pa t rono la Iglesia de 
Dios'. Y á la verdad , señores , si según el P . san Gregorio, s iem-
pre q u e se ha de hace r a lguna cosa de gran va lor , es este 
santo a rcánge l el enviado p o r el Seño r , nosotros en la vida 
p r e sen t e y en la f u t u r a ¿ n o t enemos e m p r e n d i d a la gran lucha 
con el e n e m i g o , y la mas i m p o r t a n t e empresa , cual es la de 
nues t r a salvación? Y en u n a y en otra , y en todo ¿quién sino 
el santo a rcánge l p u e d e ponerse á nues t ro lado, pe lear con nos-
otros y por nosot ros , y a l l anarnos los e s t o r b o s , que se nos 
opongan en el camino de la vida? 

Se habla , y es de F e , que á cada u n o nos ha deparado y se-
ñalado Dios u n ángel de g u a r d a y custodia q u e nos acompañe 
y de f i enda ; en es te ángel debemos cons idera r á san Miguel, 
pues to q u e él mismo lo significó en su aparición del m o n t e Gar-
gano i n d i r e c t a m e n t e , y pues to q u e la Iglesia, en repet idas oca-
siones ya le invoca á él solo por todos, ya le pref iere , ya le 
acompaña á los demás , p e r o s iempre expresándole . Grande es 
la d ignidad de las almas, r ep i t e el P . san Gregorio, pues que 

cada u n a desde su nac imien to t iene un ángel de legado, p o r ¡o 
cual, en el Apocalipsis se dice, el ángel d e Éfeso , el ángel de 
Sárdis , el ángel de Filadelfia, y demás iglesias. Y ¿á quien es tán 
estos subord inados , á quién s iguen y obedecen despues de Dios? 
Á s u je fe y genera l el a rcángel san Migue l : luego el oficio b e n é f i -
co que con nosotros e j e r cen , d e él d e p e n d e y á él lo debemos . 

La Iglesia san ta en la mas g r a n d e y augus ta d e sus func iones 
le invoca con reverenc ia y p ide su auxilio. Al principio de la 
m i s a , en la confes ion g e n e r a l , con que se p r e p a r a n sacerdotes 
y fieles, d i r igen sus preces á san Miguel a r c á n g e l , despues de 
Dios y su M a d r e ; p e r o ántes que á los (lemas b ienaven tu rados . 
E n aque l o t ro acto s o l e m n e , tan s ignif icat ivo, d e la imposición 
del inc ienso , se pide s ingu la rmen te la in terces ión de san M i -
guel a rcángel . E n la ho ra t r e m e n d a de la m u e r t e , a! l legar al 
m o r i b u n d o el min i s t ro de Dios para admin i s t ra r l e la e x t r e m a -
unción , pide y ruega lo p r imero la asis tencia del santo a r c á n g e l ; 
en la r ecomendac ión del a l m a , en las preces pos t r e ra s , el nom-
b r e de san Mieuel suena repet idas veces ; y en fin en el oficio y 
misa de d i f u n t o s , es te celestial p ro t ec to r es l l amado , y á Dios 
nues t ro S e ñ o r , s u p r e m o j u e z , se le ruega que haga en su m i -
se r i co rd ia , q u e san Migue l , el a l férez de los ejérci tos del cielo, 
t o m e á s u cargo las a lmas y las lleve á la mans ión d e la luz e t e r n a . 

E s tanta y tal la fe de la Igles ia en el santo a r c á n g e l , que 
con g ran f recuencia rep i te la o r a c i o n , en que le dice se a c u e r -
de de nosot ros aquí y s i e m p r e , pa ra depreca r al H i j o de Dios , 
y nos le pinta como el func ionar io y de legado de mas confian-
za en el ju ic io s u p r e m o , con un peso en la m a n o pa ra pesar en 
él las almas. ¿No p o d r e m o s decir q u e en es te ca rgo es un vice-
Dios? ¿ s u min is t ro de m a y o r confianza? Y teniéndola Dios , ¿no 
la t e n d r é m o s noso t ro s? Y sup l i cándo le , y esperándolo todo d e 
su protección la I g l e s i a , ¿ n o le supl icaremos n o s o t r o s ? 

P e r o mirádio b i e n , s e ñ o r e s ; ¿ve i s la es ta tua que le repre-
sen ta material izada á los ojos ca rna les? ¿Ve i s que con u n a m a -
no t i ene afianzada la cadena en que está apr is ionado el f o r m i -
dable dragón L u z b e l , y en la o t ra vibra una espada r e sp l ande -
c ien te y a f i l ada , ó un látigo c rue l? Pues e n t e n d é d el jerogl í f i -
c o , es tudiád el significado. San Miguel es el r ep re sen t an t e del 
p o d e r de Dios ; t iene p o s t r a d o , abatido y humil lado á su e n e -
migo , que t amb ién es el n u e s t r o ; así 110 podrá d a ñ a r n o s . si 
nosotros 110 q u e r e m o s . Es un p e r r o e n c a d e n a d o ; l adra r p u e d e , 
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morde r no p u e d e , dice San Berna rdo : no se a t reverá con nos-
o t ros , no nos acomete rá , si no nos acercamos á é l , si no nos 
ponemos en sus gar ras , si no nos metemos en su boca. Como 
lo i n t e n t e , como se abalance por su audac ia , por su malicia, 
por su rabia, el santo arcángel le c o n t e n d r á , t i rándole de la ca-
dena y amenazándole con el azote. 

Con el mismo os amenaza á vosotros , impíos y sacrilegos pro-
fanadores de las cosas santas , porque es el defensor de la Reli-
gión y de la F e ; con el mismo os amenaza á vosotros, b lasfe-
mos , soberbios y orgullosos, po rque en él está simbolizado el 
t r iunfo de Dios y de su cul to; con el mismo en fin os amenaza 
á vosotros, seductores de la i nocenc i a , perseguidores de los 
buenos , , escandalosos y ma lvados , que hacéis con vuestros 
hermanos el oficio del d iablo , ins t igándolos , provocándolos y 
enseñándoles á pecar. ¡ Ay dé vosotros, dice Jesucristo en el 
Evangelio de este d ia ! mejor os fuera no haber nacido! ¡ Mejor 
os estaría, si os atasen al cuello una piedra de molino y os lan-
zasen á lo profundo del mar ! 

Y vosotros, buenos crist ianos, n o temáis ni en la v ida , ni en 
la e te rn idad , ni por la Religión, ni por la F e : conf iad , esperád , 
rogád al santo a rcánge l , que es el capitan , el jefe superior de 
los ejércitos celestiales, y t r iunfará de todo y en todo t iempo 
por vosotros. Pero imitád su celo y a rdor por la F e , por la Re -
ligión y por el bien de los c r i s t i anos : incorporáos en sus filas, 
y estád dispuestos á pelear en defensa del honor de Dios , del 
decoro de su casa y de la vir tud y felicidad de los fieles. Llega-
rá el fin del m u n d o , y apa rece rá san Miguel Y SUS ángeles p e -
leando con el Dragón y los suyos; con el soberbio que pretendía 
ser como Dios, elevar su t rono á las alturas del cielo y sen tarse 
en el monte del Tes tamento . S u c u m b i r á , caerá en el lago pro-
fundo , de donde ni él ni los s u y o s , ni los impíos , ni los sacri-
legos , ni los pe rsegu idores , ni los i nhumanos saldrán mas por 
los siglos de los siglos, ni se sabrá jamas su paradero : el non 
prcevaluerunt ñeque locus eorum inve7itus est amplius in ccelo. 

Santo arcángel Miguel , nues t ro alférez y j e fe d i s t ingu ido , 
guíanos al combate y á la v ic tor ia ; defiéndenos, en la batalla de 
este mundo y en la hora de nues t ra m u e r t e , de las asechanzas , 
astucias, engaños y poder del enemigo : pelea con nosotros 
y por nosotros, para que s iempre victoriosos cont igo, te a c o m -
pañemos en la gloria por una e te rn idad . Amen . 

P A R A E L DIA D E SAN M I G U E L . 
(DE ALMEIDA.) 

Michaél et angelí ejus prceliabantur cura dracone. 
Miguel y sus ángeles peleaban contra el dragón. 

Apocalipsis , c. 12. v. 7. 

Hoy tenemos en campaña al mas esforzado capitan de los 
ejércitos de Dios, el príncipe de la milicia celeste, el ter ror de 
los demonios; quiero decir , el grande arcángel san Migue l : le 
t enemos en acción, peleando él con los de su ejército cont ra los 
del ejército enemigo ; con los demonios , que también son ene-
migos nuestros . Es preciso pues que ayudemos nosotros á la 
batalla, que nos llenemos de valor , de ánimo y esfuerzo para 
pelear va ron i lmente , si deseamos la victoria. Yo vengo re -
suelto á empeñaros en esta acción, y persuadiros con t res mo-
tivos fuer tes á que peleéis contra el demonio. Peleemos con 
valor, porque son nuest ros enemigos : este es el pr imer mo-
tivo. Peleemos con án imo , porque tenemos el auxilio de san 
Miguel : segundo motivo. Peleemos con todas las fuerzas de 
a lma, pues peleamos por la honra de Dios : tercer motivo. No 
se puede hacer mayor obsequio á san Miguel que el de seguirle 
y acompañarle en esta batalla, ni hay acción que mas nos in te-
rese . 

Madre de Dios, ya que vos , aun mas que el santo arcángel , 
os interesáis en nuestra victoria, alcanzádnos fuerzas para ven-
cer. Para pe l ea r , como es j u s t o , en esta batalla contra nuestros 
enemigos y los vues t ros , pedimos la gracia de que estáis llena. 
Ave María. 

PARTE PRIMERA. 
Escrito está que la vida del hombre es una continuada g u e r -

ra sobre la t i e r ra , y una guerra con enemigos astutos, infatiga-
tom. i. P 2. 
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m o r d e r no p u e d e , dice San B e r n a r d o : no se a t reverá con nos-
o t ros , no nos a c o m e t e r á , si no nos acercamos á é l , si no nos 
ponemos en sus ga r r a s , si no nos me temos en su boca. Como 
lo i n t e n t e , como se abalance por su a u d a c i a , po r su malicia , 
por su rabia, el santo arcángel le c o n t e n d r á , t i rándole de la ca-
dena y amenazándole con el azote . 

Con el mismo os amenaza á vosot ros , impíos y sacrilegos pro-
fanadores de las cosas san tas , po rque es el defensor de la Reli-
gión y de la F e ; con el mismo os amenaza á vosotros , b las fe -
mos , soberbios y orgullosos, p o r q u e en él está simbolizado el 
t r iun fo de Dios y de su cul to ; con el mismo en fin os amenaza 
á vosotros, seductores de la i n o c e n c i a , perseguidores de los 
b u e n o s , , escandalosos y m a l v a d o s , q u e hacéis con vuest ros 
he rmanos el oficio del d iab lo , in s t igándo los , provocándolos y 
enseñándoles á pecar . ¡ Ay dé vosotros, dice Jesucr is to e n el 
Evangel io de este d i a ! mejor os fuera no haber nacido! ¡ Mejor 
os estaría, si os atasen al cuello una piedra de molino y os lan-
zasen á lo profundo del mar ! 

Y vosotros, buenos cr is t ianos, n o temáis ni en la v ida , ni en 
la e t e rn idad , ni por la Rel igión, ni por la F e : con f i ád , e spe rad , 
rogád al santo a r c á n g e l , que es el capitan , el j e fe superior de 
los ejércitos celest ia les , y t r iun fa rá de todo y en todo t i empo 
por vosotros. Pero imitád su celo y a r d o r por la F e , po r la R e -
ligión y por el bien de los c r i s t i a n o s : incorporáos en sus filas, 
y estád dispuestos á pelear e n de fensa del honor de Dios , del 
decoro de su casa y de la v i r tud y felicidad de los fieles. Llega-
rá el fin del m u n d o , y a p a r e c e r á san Miguel Y SUS ángeles p e -
leando con el Dragón y los suyos ; con el soberbio q u e pre tendía 
ser como Dios, elevar su t rono á las al turas del cielo y sen ta r se 
en el monte del Tes tamento . S u c u m b i r á , caerá en el lago p ro -
f u n d o , de donde ni él ni los s u y o s , ni los impíos , ni los sacri-
legos , ni los pe r segu ido re s , ni los i n h u m a n o s saldrán mas por 
los siglos de los s iglos , ni se sabrá j amas su paradero : et non 
prcevaluerunt ñeque locus eoruvi inventus est umplius in ccelo. 

Santo arcángel Miguel , n u e s t r o alférez y j e f e d i s t i n g u i d o , 
guíanos al combate y á la v i c to r i a ; def iéndenos , en la batalla de 
es te mundo y en la hora de nues t r a m u e r t e , de las a sechanzas , 
as tucias , engaños y poder del e n e m i g o : pelea con nosotros 
y por nosotros, para que s iempre victoriosos cont igo , te a c o m -
pañemos en la gloria por una e t e rn idad . A m e n . 

P A R A E L DIA D E SAN M I G U E L . 
(DE ALMEIDA.) 

Michaél et angelí ejus prceliabantur cum dracone. 
Miguel y sus ángeles peleaban contra el dragón. 

Apocalipsis , c. 12. v. 7. 

H o y t enemos en campaña al mas esforzado capitan de los 
ejércitos de Dios, el pr íncipe de la milicia celes te , el t e r ror de 
los demonios; quiero deci r , el g rande arcángel san M i g u e l : le 
t enemos en acción, pe leando él con los de su ejército con t ra los 
del ejército e n e m i g o ; con los demonios , que también son ene-
migos nues t ros . Es preciso pues que ayudemos nosotros á la 
batal la , que nos l lenemos de valor , de ánimo y esfuerzo para 
pelear va ron i lmente , si deseamos la victoria. Yo vengo r e -
suel to á empeñaros en esta acc ión , y persuadiros con t res m o -
tivos fue r t e s á q u e peleéis contra el demonio. Peleemos con 
valor, po rque son nues t ros enemigos : este es el p r imer mo-
tivo. Pe leemos con á n i m o , porque tenemos el auxilio de san 
Miguel : segundo motivo. Peleemos con todas las fuerzas de 
a lma, pues peleamos por la honra de Dios : tercer motivo. No 
se p u e d e hacer mayor obsequio á san Miguel que el de seguirle 
y acompañar le en esta batalla, ni hay acción que mas nos in te -
r e se . 

Madre de Dios , ya q u e v o s , aun mas que el santo a rcánge l , 
os interesáis en nues t ra victoria, alcanzádnos fuerzas para ven-
cer . Para p e l e a r , como es j u s t o , en esta batalla contra nues t ros 
enemigos y los vues t ros , pedimos la gracia de que estáis llena. 
Ave María. 

P A R T E PRIMERA. 
Escri to está q u e la vida del h o m b r e es una cont inuada g u e r -

ra sobre la t i e r r a , y una guerra con enemigos astutos, infatiga-
TOM. i. P 2. 



bles v c r u e l e s , q u e nos t ienen un odio ent rañable : unos ene-
migos que no se dan por satisfechos con b e b e m o s la sangre , 
porque aspiran á perder nues t ra alma : enemigos te r r ib les , y 
sobre t e r r i b l e s , son m u c h o s , y aún innumerables . Si se nos 
concediera verlos con los ojos del c u e r p o , veríamos la superf i -
cie de la t ie r ra toda cubierta de estos infernales mons t ruos , que 
nos cercan p o r todas par tes . No penséis q u e podemos ent rar 
i nd i f e r en t emen te en esta batal la , ó ev i ta r la , po rque es preciso 
p e l e a r , y fo rzosamente hemos de vence r , ó ser vencidos. Esos 
infernales m o n s t r u o s , q u e salen de los abismos á cont ienda 
con noso t ros , ó se han de ver pisados á nues t ros p iés , como 
á los de san Migue l , ó ellos nos han de pisar furiosos las cabe-
zas , y a r ras t ra rnos hasta los abismos. De aquí no se ha de salir, 
sino "con s u m a glor ia , ó suma infelicidad. Si vencemos , están 
ya p repa radas para nosotros aquellas sillas del cielo q u e p e r -
d ieron el los; y también si somos vencidos , están las cárceles y 
los to rmen tos intolerables , que allá en los abismos dispuso la 
divina venganza para ellos. Es te es el fin que os conduce y em-
peña en esta empresa : ellos nos quieren compañeros en su 
de l i to , y pa ra que lo seamos de su e te rna infelicidad. Nuest ra 
desgracia es todo su e m p e ñ o , nuestros t o rmen tos son su g lo -
ria ,°y su gus to nuestra ruina : solo con vernos perdidos para 
s iempre , se dan por v ic tor iosos: el odio con q u e nos m i r a n , 
a u n q u e lo podemos expe r imen ta r , no se p u e d e explicar ni 
aun c o n c e b i r : nos quieren ma l , sin mas ínteres q u e quere rnos 
mal. Con nues t ra sue r t e infeliz será mayor su t o r m e n t o ; pero 
el odio q u e conservan en sus e n t r a ñ a s , es tan r e f i n a d o , q u e 
sufr i rán ser todavía mas a to rmentados con tal que quedemos 
para s i empre sin remedio. Á es te fin se dir igen sus persuasio-
nes , sus ardides y su astucia. 

¿Queré is ver el fin á q u e os van l levando? Veo, dice el após-
tol san Juan , veo la tercera par te dé las estrellas del cielo cayen-
do miserablemente en los abismos, arrastradas por la infame 
cola del dragón (1). ¿Qué son hoy todos esos ángeles del cielo 
q u e le s igu ie ron? Horribles y formidables d e m o n i o s : ántes 
brillaban como estrellas del firmamento; hoy arden como t izo-
nes de los abismos. En ellos veis vuestra sue r t e , pues seréis co-
mo ellos, si los seguís, dando oídos á sus consejos, ó r indién-

(1) Apocal. C. 1 2 . v. í. 

doos á sus tentaciones. Cuando el al iento mort í fero de este d ra -
gón llegó á envenenar así las estrellas del cielo, cuando cayeron 
precipitados los mismos ángeles por solo no haber le evitado ni 
resistido, ¿ q u é hará de nosotros , hombres miserables , que vi-
vimos sobre la faz de la t i e r r a ? 

Creédme, s eño re s : es u n enemigo falso y caviloso, es un ten-
tador te r r ib le , de rostro l i son je ro , de corazon malévolo y de 
unas entrañas llenas de rencor . Nos br inda con deleites, honras 
y r iquezas ; mas sabéd q u e es todo e n g a ñ o : él ofreció á nues t ro 
padre Adán una fruta he rmosa y suave al pa ladar ; pero e r a un 
veneno refinado. Cuasi siete mil años h á q u e el miserable Adán 
lo probó, y aún estamos sus h i jos sint iendo sus efectos m o r t a -
les : fiaos ahora de sus convites. 

Quisiera, señores , q u e cuando el demonio os t ienta con de -
leites, honras ó diversiones, hicieseis este serio discurso. El 
demonio tan amigo mió! tan zeloso de mi honra! ¡ tan empeña-
do en que yo m e divierta, y en q u e mis apeti tos logren su e n -
tera sat isfacción, que m e anda of rec iendo las ocasiones, que 
me persuade, m e insta y vuelve á instar , m e allana las dificul-
tades, se ofrece á remediar los daños , y m e promete s iempre 
buenos remedios para lo fu tu ro ! Y esto el demon io ! ;Ah, no es 
él tan amigo mió, q u e así se interese en mi b i e n ! ¿Acaso t i ene 
tan buen corazon, que anda tan solícito, zeloso y empeñado en 
mis comodidades , sin pedírselo yo ni encomendárselas? Aquí 
hay traición : cuando m e persuade con tantas instancias, t r a i -
ción : engañarme p r e t e n d e como á otros muchos . 

Yo no puedo dudar q u e m e desea el mal, y que m e t iene u n 
odio entrañable : no lo puedo n e g a r ; y ¡no obstante m e c o n -
vida con diversiones, for tunas y felicidades! Ah falso, que m e 
e n g a ñ a s ! ¡ Oh, q u é mortal veneno tendrás escondido en los re-
galos que m e of reces ! Dios m e libre de aceptar los : m e basta 
ver las manos q u e m e los p r e s e n t a n , para saber lo q u e c o n -
t ienen . 

A cada m o m e n t o , señores , nos está engañando el d e m o n i o ; 
y esta es una desgracia que no admite disculpa. ¡Sabemos q u e 
es nues t ro enemigo, y escuchamos sus consejos! ¡Es nuest ro 
enemigo, y aceptamos sus p resen tes ; las acciones, quiero decir, 
con que nos l i sonjea! ¡Es nuest ro enemigo , y estamos en paz 
con él! Retiraos, oyentes mios, re t i raos, porque p re tende p e r -
deros : tomad las armas en las manos , sed fuer tes , resistid á sus 



tentaciones , peleád, ponéos contra él, s i empre contra él, p o r -
que si llega á engañaros ó v e n c e r o s , quedas te is vencidos para 
s iempre . 

Pero ¿quién somos nosotros , (dicen muchos , para disculpar 
la vergonzosa cobardía y flojedad con que abrazan los consejos 
del demonio, q u e es lo mismo que abrazarle á él) quién somos 
nosotros para resist ir le? Nosotros somos flacos, él es f u e r t e ; y 
ademas de esto t iene por aliados al m u n d o , á nuest ro propio 
cuerpo , á nues t ros sentidos, á nues t ra imaginación y m e m o r i a : 
todo es contra nosotros, de todo se vale para de r r iba rnos ; por 
d o n d e quiera hay piedras e n q u e t r opezamos , lazos en q u e 
caemos, y saetas con que nos atraviesa. Nosotros bien q u e r e -
mos h u i r ; mas no p o d e m o s , po rque corre mas lijero que el 
viento, y casi s i empre nos a l canza : que remos ocul ta rnos ; pero 
en v a n o , porque en el lugar mas re t i rado nos a c o m e t e , entra 
en lo mas sagrado, y allí nos t ienta : q u e r e m o s resistirle con vi-
go r ; pero luego flaqueamos; y cuando p roponemos con ser ie-
dad la res is tencia , nos da e n rostro con nues t ra poca cons t an -
cia. Son muchos los demon ios que nos pe r s iguen , son m u y 
fue r t e s . Quién los vence rá ! ¡ y quién podrá escapar de su odio , 
de su poder y sus t ra ic iones! Por úl t imo, nues t ra misma expe-
riencia nos de san ima : mil veces nos esforzamos á res is t i r le , y 
mil veces domos en t ier ra , sin poder suf r i r el peso de tan f u -
riosa pelea. ¿Para q u é pues , diréis, sirven los vanos esfuerzos, 
ni el empeñarse contra un enemigo tan poderoso y desesperado, 
s iendo nosotros como una hoja seca j u g u e t e de los v ien tos? 

Con q u e en fin ¿nos h e m o s de rendi r á las t en tac iones del 
demonio , dejándonos caer á sus p iés? ¡Pe ro su f r i r emos q u e 
pise victorioso nues t ras cabezas, y q u e el infernal dragón nos 
e n r e d e e n su cola in fame, nos arras t re y prec ip i te en los abis-
mos! ¡Nos hemos de con ten ta r , habiéndonos criado Dios para 
ocupar las sillas que él pe rd ió en el cielo, con perecer y acom-
pañarle en su desgrac ia! ¡ P o d r e m o s llevar á b i en , q u e s iendo 
todos hijos de A d á n , de la misma carne f rág i l , y todos r ed imi -
dos por Jesucris to , suban al cielo victoriosos tantos millares 
de santos, al mismo t i empo q u e nosotros , igua lmente flacos q u e 
estos, seamos sepultados e n los abismos! Los santos, s e m e j a n -
tes á nosotros en la naturaleza, en las fuerzas , en los enemigos 
y t en tac iones , para s i empre alegres en el c ielo; ¡y nosotros 
¡ ara s i empre tristes, para s i empre infelices, y para s iempre blas-

femando, desesperados con nuestra misma desgracia! ¡Oh cómo 
aflige esto los ánimos, y no p u e d e considerarse sin susto y per-
turbación de esp í r i tu ! Luego es preciso resistir . Mas con qué 
fuerzas y auxil ios? Con las fuerzas de Dios, el socorro de san 
Miguel , q u e es el segundo motivo para animaros á esta g rande 
batalla. 

P A R T E SEGUNDA. 

Tenéd valor, católicos, tened valor; no temáis el formidable 
poder de vuestros e n e m i g o s : á esos mismos e n e m i g o s , q u e 
tanto teméis , los h e visto yo vergonzosamente vencidos por n i -
ños de t ierna edad , por doncellas delicadas y ancianos decrépi-
tos , que apénas podian ya arrastrar por la t ierra sus cansados 
Xiiiembros; mas vencieron al demonio, le vencieron muchas ve-
ces? y llegaron á bur larse con gran tranquil idad de toda su f u -
ria y osadía. Ahora pues, si él no es mas fuer te , ni nues t ra na -
turaleza con la gracia es mas flaca, y Dios tampoco es ménos 
poderoso , invoquemos sus auxil ios, y venceremos : sigamos á 
san Miguel, y cantaremos la victoria. Como un rayo despedido 
de una nube , q u e en u n abrir y cerrar de ojos se sepulta en la 
t ierra , cayó desde el empíreo el atrevido Lucifer , atravesado de 
la pene t ran te espada de este santo arcángel. 

Tiembla Lucifer y se es t remece al oir el respetable n o m b r e 
de san M i g u e l : invoquémosle , y hui rá de nosotros. Miguel 
qu ie re decir, quién como Dios ? y al hacer esta pregunta se llena 
el corazon de ánimo, y el infierno de ter ror . 

No creáis q u e cuando resistís al demonio, peleáis desampara-
dos, pues Dios está con vosotros, con vosotros está san Miguel, 
y con vosotros pelean todos sus ángeles. San Miguel y sus á n -
geles están contra el Dragón y los suyos ; pero los nuestros son 
mas numerosos, mas valientes y esforzados, pelean ya victorio-
sos, y no hay motivo de t emer . La tercera part-, de los ángeles 
se rebelaron contra Dios, y siguieron á Luc i fe r ; pero las otras 
dos partes s iguen á san Miguel, y son nuestros auxiliares. Para 
cada uno de los demonios t enemos dos á n g e l e s : tomemos con 
seguridad el par t ido de Dios, y venceremos. 

Sosegád de vuestro susto, y entrad en cuentas con vosotros 
mismos. Ya estáis en el campo de batalla : no podéis pe rma-
necer ind i fe ren tes ; preciso es que elijáis part ido. En sentencia 



de Jesucris to p ronunc iada por su divina boca, el q u e no es ele 
su bando, es contra é l ; Qui non estmecum, contra me es i ( i ) ; ó 
habéis de mil i tar por Cristo, ó por el demon io ; ó habéis de ha-
cer la guerra al d e m o n i o , ó á Jesucr is to , á san Miguel y á sus 
ángeles. Pero si teméis al demonio, ¿con cuánta mas razón de-
béis t emer á este arcángel victorioso? No elijáis el part ido de 
los q u e son ménos , de los que son rebeldes y vencidos, contra 
el part ido de los q u e son m a s , de los fue r tes y victoriosos, y 
cont ra las a rmas del mismo Omnipoten te . 

Oyentes m i o s , desengañaos ; ó resistir se r iamente á todo lo 
que es t en tac ión , ó disponerse á tener por contrar ios á san Mi-
guel , á sus ángeles y al mismo Dios, po r cuya causa pe lean . 
Militan estos contra el demonio y sus a l iados: si abrazáis el con-
sejo del demonio, sois sus al iados, y sobre él y sobre vosotros 
vendrá la ira de Dios, y la espada de san Miguel, y t a rde ó tem-
prano no la podréis evitar. Cuando Lucifer no pudo soportar el 
pesado golpe de la espada de san Miguel, ¿lo podréis sufrir 
vosotros los que tanto alegáis vuestra flaqueza? 

Si sois flacos y débiles, por lo mismo debéis resistir al demo-
nio, porque debéis agregaros al par t ido mas fue r te y vencedor . 
Si sois flacos, ¿cómo os habéis de a t rever á resistir al T o d o p o -

roso, ni t ene r ánimo para medi r la espada con san Miguel? 
Sois flacos? Pues ponéos debajo de sus alas, para q u e os a m -
pare , y no queráis caer debajo de su espada, para que os casti-
t igue. Sois flacos? Pues huid del demonio que también lo es ; y 
si este no puede valerse á sí mismo, ¿cómo os podrá favorecer? 
Si sois flacos, ponéos e n t r e los ángeles; quiero decir , vivid co-
mo los justos en gracia de Dios ; y así Dios como los ángeles os 
defenderán de vuestros enemigos. No niego que sois flacos; 
pero Dios es poderoso, y en esta contienda con el demonio no 
solo defendéis vuestras a lmas , sino también la causa de Dios. 
Dios os debe amparar , y no os fa l tará : este es el tercer motivo 
para q u e empeñemos todas las fuerzas en la resistencia. 

P A R T E T E R C E R A . 

La causa que en esta cont ienda con el demonio se d i spu ta , 
es la hon ra de Dios: esforcémonos p u e s ; peleemos como robus 

(!) Maith. C. 1 2 . v. 3 0 . 

tos, po rque defendemos la honra de nues t ro Dios. Se rebeló 
Luzbel cont ra el O m n i p o t e n t e , y llegó á decir atrevido : seré 
semejan te al Alt ísimo, colocaré mi t rono sobre los astros de 
Dios (1). Oyó san Miguel u l t ra jar de este modo la honra de Dios, 
salió al campo, y salieron todos sus ánge l e s : salgamos también 
nosotros , ayudemos á de fender la honra de nues t ro Dios, q u e 
los demonios p re tenden ul t ra jar . 

Cuando el demonio os t ienta á cometer un pecado , no ad -
vertís bien la ref inada malicia de su tentación. A h , fieles! si 
bien lo reflexionarais, seria muy difícil q u e os r indiese. Lleno 
de cólera, de rabia y de ira contra el Omnipotente , quiere ofen-
der le y vengar se ; y no contento con las sacrilegas blasfemias 
q u e vomita contra el cielo, p rocura (este es su empeño princi-
pal) que lleguen á despreciarle aún las criaturas miserables que 
formó del bar ro . Cuando los hombres forjan en su imaginación 
modos de tomar venganza de algún enemigo vil, procuran 
af rentar le de nuevo , no quer iendo vengarse con sus propias 
m a n o s , po rque t emen honrar le con la misma venganza ; y así 
le castigan, injurian y af rentan por manos de algún esclavo vil, 
ó de otra persona abatida : no de otra suerte procede el demo-
n io , cuando nos t ienta á o fender al Señor. ¡ Á tanto llega su 
a t rev imien to , y atrevimiento contra Dios! 

Nosotros, viles c r ia turas ; nosotros, t ierra , lodo, polvo y aba-
t imien to ; noso t ros , esclavos del demonio por la servidumbre 
en q u e nos ha puesto la culpa; nosotros somos por naturaleza 
mas viles, pues al fin ellos son ángeles ; nosot ros somos los bus-
cados, para q u e in jur iemos con nues t ras propias manos al Se -
ñor q u e nos f o r m ó , al Dios á quien p re tenden ul trajar con el 
mayor desprecio; y po rque saben q u e el Señor recibe de nues-
t ras af rentas mayor injur ia , por eso mismo nos convidan, nos 
t i e n t a n , sol ici tan, y aún procuran comprarnos , para q u e en 
despique de su rabia le ofendamos. O mi Dios, qué h o r r o r ! T e 
damos, dicen los demonios , ese dinero, injuria á tu Dios y pe -
ca. Y ¿habrá criatura q u e acepte el Ínteres que ofrece el d e m o -
nio, y q u e no dude a f r en t a r á su mismo Dios con las propias 
m a n o s ? Ó abominación hor r ib le ! 

Á otros compran los demonios con la h o n r a , y dicen : noso-
tros haremos q u e seas estimado y tenido en m u c h o , como tú 

(1) [sai. c. l í . v. 13 et H. 



desprecies á Dios con esta culpa, y te burles de su ley y del legis-
lador. Y hay cr iatura ta l , q u e por verse est imada de los h o m -
bres desprecia á Dios, y pisa su ley sacrosanta . Qué confus ion! 
A otros compran los demonios con dele i tes , y dicen : nosotros 
te facilitamos ese torpe gusto, con tal q u e tú nos des, pecando, 
el gus to de injuriar á tu Dios en lo mas vivo de su hon ra . Y 
hay cristianos que aceptan el pa r t ido , y por satisfacer al ape-
tito b ru to , no t e m e n , no d u d a n , no rezelan levantar a t revida-
m e n t e la mano contra el Todopoderoso , y hacerse fuertes con-
tra el O m n i p o t e n t e , como dice Job (1). Ó glorioso san Miguel! 
y ¿en dónde está la honra de Dios q u e defendéis con tanto zelo? 
Un solo pecado q u e haga u n crist iano ul traja mas en cierto mo-
do la honra de Dios, que muchos del demonio . 

Esos hijos suyos mas acar ic iados , dicen los enemigos del 
Altísimo, por quienes mur ió , á los q u e da su corazon, su alma 
y su cuerpo por sus tento en la eucar is t ía ; esos mismos hemos 
de hacer nosotros que le a f r e n t e n á nuest ro g u s t o : de es tos , 
por es tar obligados por tantos t í tulos á a m a r l e , si le llegasen á 
o fender , sentirá Dios en lo vivo de su corazon las af rentas q u e 
le hiciesen. Estos sí que le p u e d e n in jur ia r á nuestra sa t i s fac-
ción. Creédme, hermanos , con es te fin os rodean los demonios, 
os convidan y t i en tan ; y vosotros pací f icamente caéis y a b r a -
záis la tentación. ¡Ah infames ins t rumentos del demonio, qué 
poca guer ra haria él á Dios , si vosotros no le ayudase is ! No 
seria tan e n o r m e la a f renta contra la honra de Dios, si no fuese 
por nosotros , que fuimos cr iados para dar hon ra y gloria á 
nues t ro Dios. Nosotros somos los desgraciados i n s t r u m e n t o s , 
de q u e se sirven los demonios para her i r á Jesucristo en lo vivo 
de su corazon. No se puede p o n d e r a r lo g r ande de este delito. 

Dar honra á Dios: ¡puede haber cosa mas noble ni mas glo-
r iosa! Poder un rey honra r á un vasallo, es gloria de la majes -
t a d , y no fue ra la corona tan est imable, si no pudiera c o m u -
nicar honra á los in fe r io res : mucho mas glorioso es el dar un 
vasallo honra á su rey. Pues ! q u é será dar una criatura honra 
á su Dios, y á un Dios que es el agregado de toda p e r f e c c i ó n , 
de toda gloria y g randeza ; á u n Dios f u e n t e de toda honra , 
magnificencia y majes tad ; á un Dios independien te y universal 
S e ñ o r ; á un Dios, que es en sí todo lo q u e es b u e n o , m a g n í -

l) Job, C. 15. v. 25. 

fico y g r a n d e ! Y ¿ á este Dios puedo yo dar todavía gloría y 
h o n r a ? Sí : y está en mi mano y no lo hago, ántes cuanto es de 
mi par te la doy á sus enemigos . ¡ Ó mi Dios , q u é aborrecible 
ingra t i tud! 

Ahora reflexionad conmigo , hermanos m i o s : la disputa es 
sobre la honra de Dios, y se controvier te si ha de ser exaltada 
ó abatida. Los ángeles nos buscan, para que le g lor i f iquemos ; 
los demonios nos convidan á despreciar le; y nosotros no d a -
mos la honra á Dios, sino que le despreciamos, y decimos con 
los demonios q u e nos t i e n t a n : sea Dios ofendido, sea injuria-
do; cuando debiéramos decir con los ánge les : Dios sea exal-
tado, obedecido, glorificado: quién como Dios? ¡Oh , q u o no 
se pondera d ignamen te , ni es creíble tanta enormidad! No es 
creíble, pero se e jecuta . 

Mas d i r é : Dios me ha honrado á mí, y esto de muchos m o -
dos : m e honró en la creación, hac iéndome su i m á g e n ; rae 
honró en el baut ismo, haciéndome su h i jo ; en la encarnación, 
hac iéndome su h e r m a n o ; en la eucarist ía , quer iendo hacer de 
mi indigno pecho su m o r a d a : me honró t ra tándome y decla-
r ándome como amigo suyo, haciéndome heredero de su r e i n o ; 
tomando por su cuenta las injurias que m e hiciesen, para ven-
garlas y castigarlas como si fuesen suyas : se apar tó de todos 
aquellos q u e g ravemen te m e ofend ie ron , y no qu ie re c o n g r a -
ciarse con ellos, miént ras no se reconcilien conmigo : por ú l t i -
m o Dios m e ha honrado de innumerables modos , siendo yo 
barro y cor rupc ión ; y lo que es peor, s iendo enemigo suyo : en 
una palabra m e honró con exceso, como dice David: Nimis 
honorificati sunt amici tul, Deus (1). Ahora ha llegado la oca-
sion de defender la honra de Dios; ¡y no la def iendo! La p r e -
tenden los demonios ul t rajar , m e convidan; ¡ cons ien to , los 
ayudo, y soy un ins t rumento infame con q u e hacen guer ra al 
Omnipoten te ! A h ! he rmanos m i o s , abramos los ojos y veamos 
lo que hacemos ; abramos los ojos y veamos á quién se rv imos ; 
abramos los ojos y veamos bien contra quién peleamos, cuando 
caemos en la tentación. 

Hasta aquí teníamos al demonio un odio falso, porque en la 
realidad le es tábamos sirviendo, haciéndonos de su part ido 
cont ra Dios. Qué desgrac ia! Ret i rémonos , pues q u e nos en-

( 1 ) Psalm. 1 3 8 . v. 1 7 . 
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gaña. ¡Ah e n e m i g o cruel y t raidor , q u e m e lias tenido ciego! 
Yenguémonos ahora de é l , venguémonos : hijos de Dios , t o -
mad las armas en la mano , hacéd la guer ra al demonio, guerra 
viva y constante , sed f u e r t e s , y de corazon robus to ; pues p e -
leáis con san Migue l , peleáis por la honra de vuestro padre y 
de vuestro Dios : vive Dios, que serán destruidos todos los e n e -
migos (1), y serán como el polvo de lan te del viento, decia Da-
vid 0 (2). Bastará el soplo de la ira de Dios para disiparlos y des -
truirlos : peleamos la guer ra del Señor, á n i m o : peleamos por 
nues t ra salvación, cons tanc ia : peleamos contra unos enemigos 
mil veces vencidos, no t e m a m o s : allí está san Miguel pronto á 
socorrernos. Resolvamos hacer desde hoy contra los demonios 
resistencia fue r te , resistencia hasta mor i r , resistencia hasta con-
seguir l a sillas q u e ellos p e r d i e r o n , y que nos esperan en la 
gloria. Amen . 

( 1 ) Psalm. 6 7 . v. 2 . ( 2 ) Psalrn. U. v. 5 . 

DISCURSO 

PARA EL DIA DE LA DEDICACION 

D E SAN M I G U E L A R C A N G E L 
( D E T R O X C O S O . ) 

Consurget Michael, princeps mctgnus, qui stat pro filiis populi tul. 
Saldrá el g rande príncipe ¡Miguel para defender los hijos de tu pueblo 

Daniel, c. \2.v. I. 

Católico y religioso p u e b l o : al contemplaros hoy reunidos 
en este santo templo, t r ibutando los anuales obsequios que de 
largo t iempo vienen fo rmando el testimonio mas autént ico de 
vuestra confianza en la pro tecc ión benéfica de vuestro insigne 
patrón el arcángel san Miguel , sorprendida mi imaginación á 
vista de vuestra piedad en unos dias tan aciagos y t r i s tes , p a -
rece que m e traslado á la ciudad de Babilonia, y que escucho 
las palabras q u e al joven Daniel dirigió el ángel po r mandado 
del Señor, para consolar la aflicción que le causaban los males 
sin cuento que veía venir sobre su desventurada patria y sobre 
toda la nación santa del pueblo de Dios. Afectado sobre m a -
nera gemia el p ro fe ta , al ver la destrucción de la t ie r ra i lustre 
de la J u d e a , que había de ser consumada por la perfidia de un 
rey sanguinar io del Norte , que en t rando á sangre y fuego en 
aquel país mal aventurado, talaría sus campos, llenaría de opro-
bio sus habi tantes , y reduciría á todos á la mas bárbara y omi -
nosa esclavitud. Nada se ofrecía á la imaginación del virtuoso 
joven sino h ier ros , sangre , lamentos , desolación, exterminio . 
Contempla hollado el tes tamento santo de Dios ; Jerusalen vic-
t ima del pillaje de un monarca impío y sumamen te p rocaz ; 
los ídolos falsos ocupando el sitio del Dios de Sabaot y domi-



gaña. ¡Ah e n e m i g o cruel y t raidor , q u e m e lias tenido ciego! 
Yenguémonos ahora de é l , venguémonos : hijos de Dios , t o -
mad las armas en la mano , hacéd la guer ra al demonio, guerra 
viva y constante , sed f u e r t e s , y de corazon robus to ; pues p e -
leáis con san Migue l , peleáis por la honra de vuestro padre y 
de vuestro Dios : vive Dios, que serán destruidos todos los e n e -
migos (1), y serán como el polvo de lan te del viento, decia Da-
vid 0 (2). Bastará el soplo de la ira de Dios para disiparlos y des -
truirlos : peleamos la guer ra del Señor, á n i m o : peleamos por 
nues t ra salvación, cons tanc ia : peleamos contra unos enemigos 
mil veces vencidos, no t e m a m o s : allí está san Miguel pronto á 
socorrernos. Resolvamos hacer desde hoy contra los demonios 
resistencia fue r te , resistencia hasta mor i r , resistencia hasta con-
seguir l a sillas q u e ellos p e r d i e r o n , y que nos esperan en la 
gloria. Amen . 

( 1 ) Psalm. 6 7 . v. 2 . ( 2 ) Psalrn. U. v. 5 . 

DISCURSO 

PARA EL DIA I)E LA DEDICACION 

D E SAN M I G U E L A R C A N G E L 
( D E T R O X C O S O . ) 

Consurget Michael, princeps mctgnus, qui stat pro filiis populi tul. 
Saldrá el g rande príncipe ¡Miguel para defender los hijos de tu pueblo 

Daniel, c. \2.v. 1. 

Católico y religioso p u e b l o : al contemplaros hoy reunidos 
en este santo templo, t r ibutando los anuales obsequios que de 
largo t iempo vienen fo rmando el testimonio mas autént ico de 
vuestra confianza en la pro tecc ión benéfica de vuestro insigne 
patrón el arcángel san Miguel , sorprendida mi imaginación á 
vista de vuestra piedad en unos dias tan aciagos y t r i s tes , p a -
rece que m e traslado á la ciudad de Babilonia, y que escucho 
las palabras q u e al joven Daniel dirigió el ángel po r mandado 
del Señor, para consolar la aflicción que le causaban los males 
sin cuento que veía venir sobre su desventurada patria y sobre 
toda la nación santa del pueblo de Dios. Afectado sobre m a -
nera gemia el p ro fe ta , al ver la destrucción de la t ie r ra i lustre 
de la J u d e a , que había de ser consumada por la perfidia de un 
rey sanguinar io del Norte , que en t rando á sangre y fuego en 
aquel país mal aventurado, talaría sus campos, llenaría de opro-
bio sus habi tantes , y reduciría á todos á la mas bárbara y omi -
nosa esclavitud. Nada se ofrecía á la imaginación del virtuoso 
joven sino h ier ros , sangre , lamentos , desolación, exterminio . 
Contempla hollado el tes tamento santo de Dios ; Jerusalen vic-
t ima del pillaje de un monarca impío y sumamen te p rocaz ; 
los ídolos falsos ocupando el sitio del Dios de Sabaot y domi-



namlo sobre la cima del alcázar santo de Sion. Todo esto r e -
volvía Daniel con su m e n t e , y su sola idea le l lenaba de af l ic-
ción y hacíale des fa l lecer ; cuando hé aquí que el mismo ángel 
que le habia anunciado todas estas calamidades , le contor ta , 
le an ima y le saca de su mortal le targo, d ic iéndole : no t e m a s , 
Daniel - si bien todas estas cosas deben realizarse porque asi o 
ha decretado el Señor , llegará el t iempo del consuelo y de la 
alegría « El g r a n pr íncipe de la milicia celestial, Miguel, se 
« levantará pa ra ser el defensor de los hijos de tu pueb lo ; y a 
« l o s negros dias q u e le sumieron en el llanto y la aflicción, 
« sucederán dias serenos de prosperidad y de bonanza , y u n 
« t iempo cual j amas se ha visto desde q u e comenzaron a existir 
« las nac iones ; y en aquel t iempo tu pueblo sera salvado, y lo 
« será igua lmente todo aquel que se hallare escrito en el h -
« b r o : » Consurget Michaél, princeps magnus, qui stat pro 
filiis populi tui, ele. (1). 

Y ¿no podré yo dirigiros hoy estas mismas palabras conso-
ladoras, b ienhadados habi tantes de este pueblo? Mas, a h ! vo-
sotros no tenéis que esperar estos dias vaticinados a Dan ie l : 
t iempo há q u e l l e g a r o n ; siglos y generac iones nnl vienen cor-
r iendo sin in te r rupción desde que el gran principe Miguel se 
consti tuyó pro tec tor y defensor celosísimo de vuestros hogares 
Y de vuestros hi jos. E n medio de las crisis mas espantosas y de 
las cont inuas revueltas que viene atravesando el universo, s iem-
pre se ha visto dominar sobre ese altar santo la efigie sagrada 
de ese celestial a rcánge l , como genio tutelar de este pueblo. 
A él acudieron vuestros padres y vuestros venerables abuelos; 
v cuando, abat idos por la previsión de desgracias lamentables , 
de ensangren tados choques , de guerras intestinas ó ex t range-
ras se creían al bo rde del abismo, u n a voz muda , pero bien 
perceptible á unos corazones animados por la f e , en jugaba sus 
lágr imas y los consolaba como en otro t iempo á Daniel, d ic ien-
do- « No t emá i s ; Miguel, pr ínc ipe .grande y esforzado, esta en 
cc medio de vosotros para defender á vuestros hi jos y los inte-
« reses de vues t ro pueblo . » Michaél, princeps magnus, stai 
pro filiis populi tui. 

¡Qué motivo de consuelo y de confianza para vosotros el ha-
be r elegido por protector de vuestro patr io suelo, á aquel espí-

(1) Dan. c. 12. v. 1 

r i tu celeste que , e n t r e todos cuantos rodean el solio del o m n i -
po ten te Monarca de cíelos y t i e r r a , mereció solo el r enombre 
de grande! Un ángel consoló á la t r is te y afligida Agar, cuando 
en medio del desierto veía ya expi ran te y casi exánime á su que-
r ido hijo Tsmael; un ángel detuvo el brazo de Abrahan , cuando 
levantando el cuchillo iba á sacrificar sobre el Moría al ¡nocente 
Isaac; un ángel se declaró protector de Jacob, cuando huía des-
pavorido de las asechanzas y negros designios que contra él me-
ditaba su he rmano E s a ú ; y en medio de los campamentos de 
Mad ian , y en los muros de Betul ia , y en la corte del rey de 
Egipto , y en las filas de Senaquer ib , los ángeles fueron s i e m -
pre los enviados por Dios, ora como ministros de sus venganzas 
contra los impíos, ora como defensores y ministros de sus m i -
sericordias en favor de los fieles observadores de su ley santa . 

Pero vosotros , mas dichosos (si me es lícito decirlo) que 
aquellos pueb los , contáis con la protección singularísima de 
aquel ángel fue r t e , y denodado campeón, á quien vió san Juan 
en la visión de Pátmos, volando por medio del cielo clamando y 
an imando á los demás á de fender la causa del Dios de los ejérci-
tos ; de aquel caudillo aguerr ido y capitan valeroso, q u e saliendo 
á la lucha armado de celo, según la expresión de Isaías, se hizo 
temible sobre las ru inas de sus enemigos ; de aquel , en suma, á 
quien la Iglesia, nues t ra madre , llama jefe de los celestiales e s -
pír i tus , á quien honran todos los habi tantes de la inmortal J e -
rusa len. 

Tal es, católicos, el carácter de vuestro insigne pat rón y de -
f e n s o r ; y en este carác ter sublime fundo yo la materia de mi 
discurso y el origen de vuestra confianza ; porque Miguel es 
un ángel de paz ; que así como fué elegido para de fender la 
gloria y majestad de Dios en el cielo, es también un celosísimo 
protec tor de los q u e le honran y veneran sobre la t ie r ra . Invo-
quemos los auxilios divinos por la intercesión de la Reina de 
los ángeles, dir igiéndole aquellas t iernas cuanto sublimes pala-
bras, Ave María. 

R E F L E X I O N ÚNICA 

Que el m u n d o , centro de la iniquidad y en cuyo seno hierve 
la soberbia, domina el egoísmo, y las pasiones todas encuent ran 
apologistas venales y asalariados, sea f r ecuen temen te el l ú g u -



!,re t ea t ro de mil sangrientas revoluc iones , nada t iene de ex-
t raño. E l hombre observador , que con la luminosa an torcha de 
la historia recorre el vasto campo de los pasados siglos, con tem-
pla pasmado y silencioso un por ten toso n ú m e r o de acontec i -
m i e n t o s , q u e , escritos con caractères de sangre , han marcado 
<us huel las por toda la redondez del globo. Aqui ve a los s iqui -
mitas rebelándose contra su rey Abimelec, el cual hubiera pere-
cido víctima de los conjurados, á no haber sido por la fidelidad 
de Zebul. Allí mira la Asiría hecha el t ea t ro de la rebelión de 
Arbacer y Belésis contra Sardanápa lo , que m u e r e incendiado 
e n su palacio de M n i v e , despues de haber suf r ido un sitio de 
dos años. Por una par te Sedecías se subleva contra Nabucodò-
n o s o r , v coge por f ru to la ru ina de su imper io . Por otra U r o 
hace la guer ra á los medos , a r ru ina la monarquía de los cal-
deos, v establece su dominación sobre las provincias del Oriente : 
v las con ju rac iones de los egipcios contra Filopator, de I n t o n 
contra Demet r io , de Alejandro con t raGab in io , de Augusto con-
tra Antonio, y . . . p e r o á dónde voy? No es posible reduci r a gua-
r ismo esa serie espantosa de m o n u m e n t o s , q u e la historia lia 
legado al mundo , para patent izar los frutos funestísimos que en 
todos t iempos lia producido el orgullo y la soberbia del hom-
bre . P o r todas par tes el carro de la revolución ha ar ras tado en 
pos de sí mil lares de víctimas, para ser sacrificadas a n t e las in-
m u n d a s aras del egoísmo y de la t i ranía . Nada hay, repi to , que 
ex t rañar que esto suceda en la t i e r ra , en donde el pr imer p r e -
varicador sembró el gérmen mor t í f e ro de una rebelión, que dura 
v du ra r á hasta la consumación de los siglos. Pero q u e el cielo 
sea convert ido en campo de batal la ; que los ángeles se rebelen 
contra su soberano Monarca, que los crió para lucir en las eter-
nales mans iones como estrellas r e fu lgen tes y esplendorosas . . . 
Ah'. 'esto pasma ; increíble parece de todo pun to a tentado tan 
aleve y hor ro roso . Y sin e m b a r g o , señores , ello es indudable 
que e í cielo f u é el pr imer tea t ro de la rebel ión mas espantosa ; 
allí se elevó la negra enseña de la g u e r r a cont ra Dios, y dióse 
el gr i to de a larma para derrocar al Omnipotente de su e t e r n o 
solio. 

Los Libros santos nos ofrecen la p in tu ra de esta lucha en -
carnizada t rabada en las empinadas a l turas del cielo. Lucifer es 
quien levanta el pr imero el es tandar te de rebelión ; y pues to á 
la cabeza de una muchedumbre de espír i tus soberbios, clama, 

vocifera y con bronca voz, que hace es t remecer las bóvedas ce-
lestes, dice : yo seré semejante al Altísimo; sobrepujaré la al-
tura de las nubes; estableceré mi trono sobre las estrellas de Dios: 
sentaréme sobre el monte del testamento ( 1 ) ; y diciendo 
Mas qué! ¿ fa l ta rá por ventura quien con valor denodado se p re -
sente á lidiar cont ra el Leviatan soberbio? ¿No habrá quien tome 
por su cuenta defender la causa del Todopoderoso , abat iendo la 
pujanza de ese ángel malo, que aspira á dominar sobre el domi-
nador de cielos y t i e r r a? Sí, católicos: he aquí á Miguel, pr íncipe 
de la celestial milicia del Rey inmortal de los siglos. Millares de 
millares le s iguen en pos para t omar par te en la lucha. Armado 
de la virtud del Omnipotente , y a rd iendo en celo por la gloria 
de su rey , se presenta á la fiza, y diciendo : quis sicut Deus ? 
quién como Dios? t raba la pelea contra Luci fer y sus miserables 
huestes . Un silencio p r o f u n d o re ina en aquel campo, en donde 
se disputan por los unos, y se def ienden por los otros , los d e r e -
chos del inmor ta l Monarca. Solo se oye el ru ido de las a r m a s , 
que blandidas con s ingular destreza por Miguel y sus ángeles , 
hieren, con funden , abaten á sus débiles adversar ios . Ya la vic-
toria no puede existir u n momen to indec i sa : Lucifer, ciego con 
su al tanería y soberbia, debilita las fuerzas de la rebel ión. Aní-
mase entonces Migue l ; pone en vergonzosa fuga los e n e m i g o s ; 
repara la gloria del Señor con el castigo de los prevaricadores ; 
b rama el m a r ; es t remécese la t i e r r a ; ábrense los senos del 
abismo, y Lucifer con sus adeptos caen encadenados en la p ro -
funda sima que les prepara su orgullo, y desaparecen del ciclo 
para toda la e tern idad (2). En tonces se oyen en todos los ámbi-
tos de aquel la mansión celestial voces á millares que con melo-
diosos acentos entonan el h imno de t r i un fo al Dios de Sabao t , 
diciendo : Llegado es el tiempo de la salvación del poder y del 
reino de nuestro Dios y de su Cristo (3). Salud, honor, virtud, 
gloria y bendición al que es , al que era, y al que ha de ser por 
los siglos de los siglos (i). 

Qué victoria tan po r t en tosa ! Ved, p u e s , católicos, si con ra-
zón podemos decir de nues t ro ínclito árcangel Miguel, que es el 
defensor celosísimo y esforzado de la gloria de Dios, y á quien 

- se han cometido s iempre los in tereses de su santo nombre . Lo 

( 1 ) Isai. c. II. v. 1 3 e í i í . ( 2 ) Ápoc. c. 1 2 . v. 7 et S . ( 3 ) Ibid. v. 1 0 . 
(i; Í¿< v. 13. 



es en efecto ; y la Historia sagrada conserva monumen tos i r r e -
fragables de esta verdad. Si el procaz Fa raón osa insultar con 
desprecio el nombre santo y terrible del g r ande Adonai, Miguel 
es el encargado de conmover los e lementos y enviar cont ra el 
obst inado pr incipe plagas terr ibles , que , si bien no le mueven 
á a d o r a r al Dios de los h e b r e o s , le obligan á t e m e r y respe tar 
su soberanía. Si en los campamentos de Senaquer ib se insulta al 
Dios de Israel por los soldados del impío y sacrilego pr íncipe, 
Miguel se presenta con espada en mano , y en u n a sola noche 
hace mor i r ciento ochenta y cinco mil h o m b r e s en castigo de sus 
blasfemias. ¿ I n t e n t a n los hi jos de Madian oponerse á l o s desig-
nios de Dios? Miguel confor ta á Gedcon ; y e s t e , con solo 
t rescientos h o m b r e s , ex te rmina u n g rueso y poderosís imo ejér-
cito de adoradores de Baal, y da por su misma m a n o la m u e r t e 
á los impíos y feroces Zebee y Salmana. Ni se crea enervar la 
fuerza de estos y o t ros innumerables hechos que omi to en gra-
cia de la brevedad, oponiendo cual lo han hecho ciertos críticos 
mordaces y descontentadizos, el silencio q u e las sagradas pági-
nas observan , al refer i r estos hechos , acerca del nombre de 
nues t ro i lustre arcángel . Cierto e s , s eño re s , é innegable q u e 
en ellos no s iempre se nombra á Migue l , y solo se señala por 
autor de ellos á un ángel en c o m ú n ; pero , fue ra de q u e e! 
mismo Dios ,asegurando á Daniel por medio de un celestial men-
sa je ro , el éxito feliz q u e habia de tener la gue r r a t rabada c o n -
tra los persas y demás pueblos enemigos del n o m b r e de Dios, le 
di jo estas palabras : «Yo te hago saber q u e nadie m e ayuda en 
todas estas cosas (esto es en aquel las en q u e se atraviesa la glo-
ria de D i o s ) , sino Miguel q u e es vuest ro pr íncipe : ¡Semo est 
adjutor meus in ómnibus his, nisi Michaél,, princeps ves/er (1) ; 
prescindiendo, digo, de esta y muchas p ruebas que p u d i é r a m o s 
aducir en confirmación de nues t ro a s e r t o , no podemos ménos 
de respe ta r la autor idad de Moisés, obispo de Siria, de san Ata-
nasio, de san Cirilo Alejandr ino, de san Gregor io papa y o t ros 
muchos au tores , no ménos i lustrados q u e eminen t e s en san t i -
dad y méri tos , que con el diácono Pan ta leon sos t ienen esta pia-
dosa creencia. 

Mas sea de esto lo que quiera , y á pesar de las objeciones q u e 
oponen á estos hechos ciertos hombres , que , incrédulos por sis-

(1) Dan. c. 10. v. 21. 

tema y pir rónicos por convenienc ia , solo acostumbran prestar 
su asenso á aquellas cosas que están sujetas al cálculo ó á las 
combinaciones numéricas , no será m e n o r la gloria de nues t ro 
ínclito arcángel , y s iempre quedará cierto é incontestable q u e 
Miguel es u n ángel de p r i m e r o rden , el príncipe de la celestial 
milicia, q u e elegido por Dios para ex t e rmina r l a soberbia y pu-
janza del inferna l Dragón , se hizo digno del honroso t í tulo de 
defensor celosísimo de su gloria y majestad adorable , l lenando 
pe r fec t amen te el significado de su nombre que se in terpre ta : 
guien como Dios ? Y ¿podr íamos dudar q u e él es también un 
protector poderosís imo de los que le honran y veneran sobre la 
t i e r ra ? 

A q u í , señores , seria la ocasion de implorar en nuest ro aux i -
lio los m o n u m e n t o s de la an t igüedad his tór ica; y desarrollando 
sus pergaminos , ¡qué serie tan bella de acontecimientos so r -
p renden tes deslumbrar ian nuestra vista acerca del asunto q u e 
es tamos t r a t a n d o ! Apenas hay en la larga carrera de los siglos 
que venimos a t ravesando , u n o solo que no haya sido testigo 
de mil prodigios obrados por la invocación de nues t ro celestial 
arcángel san Miguel . Aquí le invoca el gran Cunibcrto en el 
calor de una ensangren tada batalla; Miguel le aparece y pone 
en sus manos una espada prodigiosa, que , blandida con valor por 
aquel esforzado capi tan, p o n e en precipitada fuga á sus enemi-
gos , sembrando en sus campamentos el luto y la m u e r t e . Allí 
se encomienda á él Alejandro Farnesio en el sitio de la ciudad 
de Ambéres , que con tenacidad ciega sostenían los he re j e s , y 
de jándose ver Miguel radiante de gloria y majes tad , asegura al 
católico pr íncipe del éxito feliz de aquella empresa , que debia 
ser coronada con una inesperada victoria. Ora le llama el rey 
de Por tuga l , Don Alonso E n r í q u e z , y presentándosele Miguel 
en talle y a rmadura de guer re ro , pelea á su lado, y al golpe de 
su espada quedan destrozadas las huestes del sanguinar io Alba-
r a e , rey moro de Sevilla, que con impiedad desmedida osó in-
sultar el n o m b r e católico. Ora . . . ¿ á dónde voy? Hablen por mí 
un Luis X I de F ranc i a , un Alonso de Aragón , un W'amba y 
un R a m i r o , monarcas todos aguerr idos, no ménos que catól i-
cos, y cuen ten los admirables t r iunfos que mas de una vez r e -
portaron por la invocación del príncipe de la milicia celestial, 
contra los enemigos del nombre de Dios. Mas si estos hechos, 
y otros muchos que citar p u d i e r a , os parecen sospechosos en 



rázon del silencio en que el t iempo los ha sepultado, a u n q u e 
refer idos !por escri tores piadosos é imparciales, hablen esos 
grandiosos edificios erigidos en su honor , esas órdenes ilustres 
fundadas bajo su advocación, monumen tos todos dest inados a 
perpe tuar la grat i tud debida á los beneficios que el mundo cris-
tiano exper imentó en sus mas graves conflictos, y en sus mas 
desesperadas empresas . Y t ú , España , levanta tu voz y renueva 
en el corazon de tus hijos la memoria de aquel dia g r a n d e , en 
que congregado bajo los auspicios de nuestro i lustre arcángel 
el tercer Concilio Toledano, viste desaparecer para s iempre el 
h o r r e n d o mons t ruo del ar r ianismo, q u e infestando esta t ie r ra 
clásica del catolicismo, por tantos años había ejercido en ella 
su ¡rifando y sacrilego imperio. 

Y ¿podríais dudar vosotros un pun to de la protección b e n é -
fica de ese celestial a rcángel , q u e el Señor os dió por pa t rón y 
defensor ins igne , para velar cont inuamente sobre vosotros y 
sobre vuestros h i jos? Ah! ¿Quién sabe las gracias que habrán 
llovido sobre este pueblo, desde que adoptó por genio tu te lar á 
Migue l , colocando su sagrada efigie sobre la cima de ese al tar 
san to? Tal vez cubier tas con el sagrado velo del mis te r io , ha-
brán pasado mas de una vez desapercibidas á vuestra vista. Sin 
embargo yo no puedo dudar que habrán sido muchas , insignes 
y dignas de la mas sincera y cordial grat i tud. Quizas á no ha -
ber mediado la intercesión del arcángel san Miguel , veces mil 
hubierais visto agostadas vuestras fértiles campiñas ; rios de 
sangre hubieran inundado vuestras casas ; el hambre , la mise-
ria, la e n f e r m e d a d ; el contagio hubie ran convert ido vuestras 
calles en una vasta t u m b a , en donde la infección y el hor ror 
hubieran morado ; la apretada y huesuda mano de la mue r t e 
hubiera señalado con su dedo de h ie r ro vuestros hogares ; y 
desde el anciano decrépito y tembloroso hasta el t ierno y bal-
buciente recien nacido, hubieran perecido víctimas de la cólera 
de u n Dios jus tamente irr i tado por las prevaricaciones de su 
pueblo. A h ! yo me figuro al E t e r n o blandiendo la espada de su 
furor sobre vuestras cabezas, y á Miguel pros ternándose en su 
presencia, é in tercediendo en vuestro favor, mucho me jo r que 
Moi-es en favor d é l o s israelitas. F i g u r ó m e . . . ¿ m a s para q u é 
fatigar vuestra a tención? Si en t r e los mismos genti les los t e m -
plos de los dioses eran mirados como u n lugar de asilo, en 
donde los perseguidos hallaban la mas completa segur idad con-

Ira sus perseguidores ; si el mismo Tulio no dudó afirmar que 
la sola vista de un héroe era suficiente para inspirar al corazon 
ios mas felices resul tados; nosotros ilustrados con las luces de 
la f e , ¿dejaremos de reconocer la poderosa influencia que los 
siervos de Dios e jercen en el án imo del que les colocó en la 
t r i un fan te S ion , para ser desde allí los defensores de los que 
aún militan en esta mansión del llanto y del do lor? No es po-
sible dudemos un m o m e n t o acema de esta verdad consoladora; 
y de aquí J qué felicidad la vuestra de t e n e r en aquel lugar de 
protección al que en t r e todos los celestiales espíritus es reco-
nocido por pr íncipe y caudil lo, y á quien con especialidad se 
ha confiado la defensa de los pueblos, que militan bajo la sa-
grada enseña del R e y de los ángeles 1 A h ! ¡ dichosos mil ve -
ces vosotros, si supiereis aprovecharos de una protección tan 
s ingular ís ima, cual se halla vinculada á la mediación de vuestro 
tutelar a r cánge l ! Si miént ras q u e o t ros pueblos se lanzan en 
los brazos de una incredul idad que los degrada y envi lece , á 
la pa r que les p repara su ru ina y su completa infelicidad, voso-
tros , permanec iendo fieles en las creencias de una Religión 
q u e toda es amor , observáreis los preceptos de vuestro Dios y 
Señor , hiciéreis justicia al pobre y al desvalido, y os apar tá re is 
de las envenenadas máximas del s iglo; confiád en vuestro in-
signe pa t rón ; y si la impiedad, levantando una voz aleve, os si-
gue en pos con desmesurados gri tos, no t emá i s ; corréd p resu-
rosos al templo del Señor , fijad vuestra vista en esa imagen 
sacrosanta de vuestro a rcángel p ro t ec to r ; elevád como él vues-
tras voces, y decid : qüis sicut Deus? ¿ q u i é n hay en el cielo ni 
en la t ierra semejan te á nues t ro Dios, g rande , magnífico y po-
deroso, para obrar por tentos y maravillas? Y á este eco de g lo-
r ia y bendición , se confundi rán sus enemigos en t re el polvo, y 
veréis co r re r de la cima de ese mon te p ingüe y cuajado de m a -
ravillas, raudales copiosísimos de gracias en mayor abundancia 
que los q u e en otro t iempo se desprend ie ron de los montes de 
Galaad. No tendrás , ó pueblo fiel, no tendrás que envidiar la 
piscina de Je rusa len . cuyas aguas movidas por el ánge l , sana-
ban de sus dolencias á los q u e en ellas se sumerg ían . Tú t ienes 
en este templo santo una piscina mucho mas saludable , y en 
Miguel el ángel mas poderoso, que moviendo los efluvios de la 
misericordia q u e rebosan del corazon amantísimo de tu Dios, 
neutralizará los influjos maléficos de las dolencias temporales y 



espir i tuales . Allí queda rán encadenados á los piés del invicto 
Miguel el fu ror del infierno, el aguijón de la m u e r t e y el poder 
de las t inieblas; p o r q u e él es, según m e p r o p u s e demos t ra r al 
principio de este d iscurso , u n ángel de paz , que así como fué 
e leg ido para de fender la gloria y majes tad de Dios en el cielo, 
es también un celosísimo pro tec tor de los que le honran y vene-
ran sobre la t ier ra . 

Reconoce pues tu g lor ia , ó pueblo fiel; ella está cifrada en 
habe r t e des t inado la Providencia po r protec tor ins igne el ilus-
t re arcángel san Miguel . Reconozcan todos los deberes que ha -
cia él han con t r a ído ; y el joven y el anciano, y la t i e rna don-
cella, no menos q u e la vir tuosa m a d r e , ofrezcan hoy sus votos 
a! Señor en este templo santo po r los manos del celestial arcán-
gel . J amas se a p a r t e n de vuestra m e m o r i a sus beneficios, ni 
cesen de dio y de noche vuestros cánticos de gra t i tud y a laban-
za. Sea él vuestra gu ia en las dudas y perple j idades ; vues t ro 
consultor en las empresas a rduas y dif íci les: vuestro m o d e l o y 
e jemplar en el celo a rdoroso con q u e de fend ió los in te reses de 
la gloria del Señor . Po r úl t imo, en señal de g ra t i tud , de r e c o -
noc imiento y de amor , deponed sobre el ara santa vues t ros e n -
te rnec idos corazones. 

Aceptadlos , ó santo a rcánge l ; y sirva para recordaros en 
todo t iempo el empeño que habéis contra ído de ser s iempre el 
p ro tec tor benéf ico de es te pueb lo , q u e con lágr imas implora 
hoy vuestra mediación. Mirád pues-propic io á todos estos, q u e 
hoy se hallan congregados á o f r ece r t e sus anuales obsequios . 
1 pues sois el p r imer minis t ro del Rey de las e te rn idades , á 
quien este encargó las almas de sus escogidos, y cuya i n t e r c e -
sión, como canta hoy la Iglesia, conduce á los hombres al re ino 
de los cielos (1), no ceseis de orar por vuest ros pro tegidos ; á 
fui de q u e despues de h a b e r o s of rec ido en este santo templo el 
t r ibu to de nues t ra gra t i tud y cordial a f ec to , l legue un d ia , en 
que nos hallemos con vos reunidos en el templo inmortal de la 
gloria. A m e n . 

(1) Ecc/es. in RR. Lect. í et 5 ofic. huj. diei. 

DISCURSO 

PARA E L DIA 

D E SAN R A F A E L A R C A N G E L . 
( D E T R O N C O S O . ) 

Ego sum Raphaël ángelus, unus ex septem qui adstamus ante Do-
minum... Cum essem vobiscum, per voluntatem Dei eram : ipsum 
benedicite, et cantate illi. 

Yo sov el ángel R a f a e l , uno de los siete que asistimos delante del 
Señor. . . IWiéntras he estado con vosotros, he estado por disposición 
de Dios : bendecidle pues , y canlád sus alabanzas. 

Tobías, c. 12. v. 15 y 16. 

Compromet ido hoy á formar el panegírico de nues t ro i lustre 
arcángel san Rafael, confieso, señores, que no es tan to la falta 
de ideas la que m e a b r u m a y confunde , cuan to su misma mul-
tiplicidad , q u e ag lomerándose á la vez en mi imag inac ión , 
ofusca mi m e n t e y produce una dificultad suma en la elección. 
Leía yo y releía lo que acerca de este espír i tu celeste nos lega-
r o n las sagradas p á g i n a s , y cada vez una nueva idea venia á 
t ras to rnar las q u e ántes habia concebido. Preciso fué pues ele-
gir la que m a s opor tuna me pareció, atendidas s iempre las ac-
tuales necesidades de la época. Vedla aquí . 

Siglos há q u e e n t r e los hombres se oye hablar de una vi r tud, 
cuyo or igen r emon ta hasta la e te rn idad m i s m a , pues q u e ella 
está identificada con el mismo Dios. Dios es car idad , ha dicho 
el apóstol y evangelista san Juan ; y esta es aquel lazo que es-
t recha á todos los seres con su Criador, haciendo que con él 
permanezcan para s iempre : Deus charitas est, et qui manel in 
charitate in Deo manet (1). Para demost rar pues su origen ex -
clusivamente divino, y preveni r las argucias de una c iencia , 



espir i tuales . Allí queda rán encadenados á los piés del invicto 
Miguel el fu ror del infierno, el aguijón de la m u e r t e y el poder 
de las t inieblas; p o r q u e él es, según m e p r o p u s e demos t ra r al 
principio de este d iscurso , u n ángel de paz , que así como fué 
e leg ido para de fender la gloria y majes tad de Dios en el cielo, 
es también un celosísimo pro tec tor de los que le honran y vene-
ran sobre la t ier ra . 

Reconoce pues tu g lor ia , ó pueblo fiel; ella está cifrada en 
habe r t e des t inado la Providencia po r protec tor ins igne el ilus-
t re arcángel san Miguel . Reconozcan todos los deberes que ha -
cia él han con t r a ído ; y el joven y el anciano, y la t i e rna don-
cella, no ménos q u e la vir tuosa m a d r e , ofrezcan hoy sus votos 
a! Señor en este templo santo po r los manos del celestial arcán-
gel . J amas se a p a r t e n de vuestra m e m o r i a sus beneficios, ni 
cesen de dio y de noche vuestros cánticos de gra t i tud y a laban-
za. Sea él vuestra gu ia en las dudas y perple j idades ; vues t ro 
consultor en las empresas a rduas y dif íci les: vuestro m o d e l o y 
e jemplar en el celo a rdoroso con q u e de fend ió los in te reses de 
la gloria del Señor . Po r úl t imo, en señal de g ra t i tud , de r e c o -
noc imiento y de amor , deponed sobre el ara santa vues t ros e n -
te rnec idos corazones. 

Aceptádlos , ó santo a rcánge l ; y sirva para recordaros en 
todo t iempo el empeño que habéis contra ído de ser s iempre el 
p ro tec tor benéf ico de es te pueb lo , q u e con lágr imas implora 
hoy vuestra mediación. Mirád pues*propicio á todos estos, q u e 
hoy se hallan congregados á o f r ece r t e sus anuales obsequios . 
1 pues sois el p r imer minis t ro del Rey de las e te rn idades , á 
quien este encargó las almas de sus escogidos, y cuya i n t e r c e -
sión, como canta hoy la Iglesia, conduce á los hombres al re ino 
de los cielos (1), no ceseis de orar por vuest ros pro tegidos ; á 
fin de q u e despues de h a b e r o s of rec ido en este santo templo el 
t r ibu to de nues t ra gra t i tud y cordial a f ec to , l legue un d ia , en 
que nos hallemos con vos reunidos en el templo inmortal de la 
gloria. A m e n . 

(1) Ecc/es. in RR. Lect. í et 5 ofic. huj. diei. 

DISCURSO 

PARA E L DIA 

D E SAN R A F A E L A R C A N G E L . 
( D E T R O N C O S O . ) 

Ego sum Raphaël ángelus, unus ex septem qui adstamus ante Do-
minum... Cum essem vobiscuni, per voluntatem Dei eram : ipsum 
benedicite, et cantate i/ti. 

Yo sov el ángel R a f a e l , uno de los siete que asistimos delante del 
Señor. . . IWiéntras he estado con vosotros, he estado por disposición 
de Dios : bendecidle pues , y canlád sus alabanzas. 

Tobías, c. 12. v. 15 y 16. 

Compromet ido hoy á formar el panegírico de nues t ro i lustre 
arcángel san Rafael, confieso, señores, que no es tan to la falta 
de ideas la que m e a b r u m a y confunde , cuan to su misma mul-
tiplicidad , q u e ag lomerándose á la vez en mi imag inac ión , 
ofusca mi m e n t e y produce una dificultad suma en la elección. 
Leía yo y releía lo que acerca de este espír i tu celeste nos lega-
r o n las sagradas p á g i n a s , y cada vez una nueva idea venia á 
t ras to rnar las q u e ántes había concebido. Preciso fué pues ele-
gir la que m a s opor tuna me pareció, atendidas s iempre las ac-
tuales necesidades de la época. Vedla aquí . 

Siglos há q u e e n t r e los hombres se oye hablar de una vi r tud, 
cuyo or igen r emon ta hasta la e te rn idad m i s m a , pues q u e ella 
está identificada con el mismo Dios. Dios es car idad , lia dicho 
el apóstol y evangelista san Juan ; y esta es aquel lazo que es-
t recha á todos los seres con su Criador, haciendo que con él 
permanezcan para s iempre : Deus charitas est, et qui manel in 
charitate in Deo manet (1). Para demost rar pues su origen ex -
clusivamente divino, y preveni r las argucias de una c iencia , 



q u e aparec iendo u n dia en el mundo, había de proclamar un 
espectro de v i r tud , q u e se parecería á aquella solo en haber 
adoptado un n o m b r e pomposo cuanto insignif icante, plugo al 
Señor manifestar la desde el principio de los t i empos , puesta 
en acción por el ministerio de aquellos sublimes espír i tus, que 
en der redor de su t r ono e te rna! cantan sin cesar h imnos de 
t r iunfo al Dios del amor . 

En e f e c t o , si estudiáis á fondo aquel divino libro en que se 
hallan marcadas todas las grandes verdades , hallaréis una que 
no podrá jamas ser desment ida por la crítica mas suspicaz y 
descontentadiza. No hablo , señores , de la existencia de estos 
celestiales espíritus, que bajo la denominación común de ánge-
les reconoce y venera el c r i s t ian ismo, y q u e , si bien cubierta 

_con tinieblas y sombras mitológicas, se halla en las leyes del 
mismo Confucio, y ha formado una par te de las ant iguas creen-
cias de los chinos, no m é n o s que de los habi tantes del Mar ber-
mejo (1). Hablo únicamente del minis ter io q u e s iempre han 
ejercido respecto de los hombres , el cual ha sido el de una 
beneficencia q u e les ha hecho reconocer como los mensa jeros 
del E te rno . 

Si Agar , fugit iva de la casa de su señor , mira llena de des-
consuelo y amargura desfallecer á su hi jo en fuerza de una 
sed q u e le devora , un ángel se le aparece y le manifiesta u n 
pozo de agua viva, con q u e poder abrevar á su pequcñuelo 
Ismael y arrancar le del bo rde de una m u e r t e próxima é ine-
vitable (2). Si Daniel g ime arrojado en el lago de los leones , 
víctima de un príncipe impío , un ángel toma por los cabellos 
al profeta Abacuc, y t raspor tándole ins tan táneamente de Judea 
á Babilonia, proporciona á aquel joven virtuoso el a l imento ne-
cesario, para que no sucumba al h a m b r e que le acongoja (3). 
Si Elias h u y e despavorido de la presencia de u n a reina o r g u -
llosa y procaz, q u e , maquina su ex te rmin io , un ángel le c o n -
forta , u n ángel le an ima y se declara su pro tec tor ( i ) . Mas no 
hay por qué desent rañar los fastos de la historia para aducir 
pruebas en conf i rmación de nuest ro aser to : es indisputable 
que la misión sublime de los ángeles ha sido s iempre la car i -
dad ; la de protectores de los hombres , la de verdaderos amigos 
de la human idad . 

(t) Véase á Roselly de Lorgues en su obra, Cristo á presencia del siglo, 
c a p . 1 1 . ( 2 ) Genes, c. 2 1 . ( 3 ) Dan. c. 1 4 . {í) III. Reg. c. 9 . 

Y cuando esto no fuese un hecho tan palpable y manifiesto, 
bastaría fijar la vista en ese divino a r cánge l , que hoy motiva 
estos solemnes cultos, para queda r convencidos de esta verdad. 
Leéd et libro de Tob ía s ; seguid a t en t amen te los pasos de ese 
celestial espíritu con respecto á aquel joven de la t r ibu de Néf-
ta l i , y hallaréis q u e todas sus acciones t ienden d i r ec t amen te á 
darnos la ¡dea mas br i l lante y jus ta de aquella vir tud, q u e for-
m a como la esencia misma del supremo S e r ; de aquella cari-
dad q u e , t en i endo todos los caracteres de d iv ina , jamas podrá 
ser confundida con ese a m o r de la h u m a n i d a d , que la ciencia 
racionalista ha pre tendido presen ta r al m u n d o como u n don 
precioso: p e r o q u e , por sus resultados funestos , no ha dejado 
duda alguna de su or igen t e r r e s t r e y p u r a m e n t e humano . Con 
efecto, señores , Rafael ha l lenado comple tamente el significado 
etimológico de su nombre , q u e según el texto hebreo, significa 
medicina de Dios. Y esto, no tanto por haber sido el ministro 
que el Señor dest inó á curar las en fe rmedades corpóreas, como 
lo e jecutó en varias ocasiones, y especialmente res t i tuyendo la 
vista al anciano Tobías ; cuanto por haber sido aquel que , ejer-
ciendo con el hijo de es te h o m b r e vir tuoso todos los oficios de 
un amigo verdadero, ha de jado al m u n d o el re t ra to de la ver-
dadera beneficencia , como u n ant ídoto el mas o p o r t u n o , para 
curar las llagas p ro fundas que ha causado á la humanidad la 
pretendida beneficencia filosófica, é i luminar la ceguedad del 
h u m a n o en tend imien to , iluso y preocupado acerca de u n a vir-
t u d , que es t rechando los lazos sociales, debe hacer su verda-
dera y positiva felicidad. Bajo carácter tan sublime considero yo 
á nues t ro divino arcángel san Rafael . La idea os parecerá tal 
vez rara y peregr ina ; pero debo confesaros que es la que mas 
impresión ha causado en mi m e n t e f cuantas veces he leído 
los rasgos q u e acerca de él nos o f recen los sagrados Libros. 
No haré pues en esta mañana sino presentaros a lgunos de 
ellos, y creo no podréis ménos de convenir conmigo , que 
nuest ro arcángel se manifiesta en todas ocasiones, como el 
símbolo visible de la caridad c r i s t i ana ; como la caridad en ac-
ción, y el amigo verdadero del hombre . Tal es mi propósito. 

A vos, soberano Monarca de los ángeles, q u e sois ei Dios del 
amor y el autor de la car idad; á vos r e c u r r o en este ins tante , 
suplicándoos os dignéis purificar mis labios, para hablar d igna-
mente de u n asunto tan edificante para mis o y e n t e s , cuanto 



glorioso para vos mismo. Escuchad en mi favor los fervientes 
ruegos de vuestra divina M a d r e , cuya mediación imploro con 
las sublimes palabras del ceslestial pa ran in fo : Ave María. 

R E F L E X I O N ÚNICA. 

Pa rece , señores , que de la beneficencia filosófica se di jeron 
aquellas sublimes palabras, que se leen en el capítulo sexto del 
Eclesiástico : Est amicus secundum tempus suum, et non per-
manebit in die tribulationis. « H a y una clase de amigos que 
« solo lo s o n , cuando les t iene c u e n t a , y que no pe rmanecen 
« tales en el dia de la t r ibulación. » Efec t ivamente , señores , la 
verdadera beneficencia exige sacrificios, y estos de n ingún mo-
do puede inspirarlos la ciencia rac iona l . Los motivos que la in-
ducen á obra r , son p u r a m e n t e h u m a n o s ; y como tales, ni pue-
den ser cons tan tes , ni ve rdade ros , ni eficaces. El Ín teres pe r -
sonal y la gloria que de u n a b u e n a acción p u e d e resul tar á 
quien la e jecu ta , son por decirlo a s í , el eje giratorio de la be -
neficencia pu ramen te h u m a n a , y estos dos motivos ¿ p u e d e n 
acaso inspirar aquella.sensibilidad t i e rna y compasiva, q u e sim-
patiza con el i n fo r tun io , y aquel la abnegación que conduce á 
sacrificar sus mas caras afecciones y sus deseos mas racionales, 
por el ún ico y exclusivo deseo d e servir á sus h e r m a n o s ? No 
se ve por el cont rar io que u n ego í smo , el mas glacial, es po r 
lo común el único resul tado de esa l lamada filantropía, que 
monopol izando la l ibertad humana , mas de u n a vez ha vendido 
su beneficencia á precio de sangre y de l ágr imas? ¡Cuán lejos 
está de estos vicios la car idad c r i s t i ana ! Ella no busca sus i n t e -
reses, sino los de Dios ; ni t iene en cuen ta su propia gloria, sino 
el bien de la humanidad . Pasemos en silencio las p ruebas que 
á millares pud ié ramos aducir en confirmación de nues t ro aser -
t o , y busquemos en nues t ro i lus t re arcángel san Rafael ese 
des in teres subl ime, y esa heroica abnegación que caracter izan 
de divina la beneficencia del Evangel io . 

Desinteres . Disponíase el joven Tobías á hacer un viaje al 
país de los m e d o s , en cumpl imiento de los preceptos de su a n -
ciano p a d r e , y solo le angus t iaba el haber de caminar solo por 
una t i e r r a , para él ex t ran je ra y desconocida. Mas hé aquí que 
el ángel Rafael le sale al encuen t ro ba jo el aspecto de un g a -

llardo joven , q u e estaba ya con el vestido ceñido y como á pun-
to de viajar. Tobías , sin saber que era u n ángel de Dios, s a l ú -
dale c o r t é s m e n t e , y le dice : « ¿ De dónde e res , buen m a n c e -
« bo? Á lo que respondió : De los hi jos de Israel. — ¿Sabes el 
« camino q u e conduce al país de los m e d o s ? — L o s é , y muchas 
« veces he andado todos aquellos caminos , y m e be hospedado 
« en casa de Gabelo nues t ro h e r m a n o , que mora en Rages , ciu-
« dad situada en las montañas de Ecbatána (1).» Corre el joven 
Tobías á noticiar á su padre el feliz encuent ro que acaba de t e -
n e r , y al p u n t o envía este á rogar á Ra fae l , q u e ént re en su 
casa; y despues de una salutación a f ab l e , dícele : «¿Podrás 
acaso llevar á mi hi jo á casa de Gabelo en Rages , ciudad de los 
m e d o s ? Yo te pagaré tu salario á la vuelta (2). » Admirad a q u í , 
católicos, un bello rasgo del desinteres que inspira la caridad $ 
cr is t iana, en contraposición al ínteres que es el p r imer móvil 
de la beneficencia pu ramen te humana . Desentendiéndose com-
ple tamente el ángel de las palabras del padre de Tob ías , en 
q u e le hablaba de la recompensa de sus servicios, solo hace 
atención á su único o b j e t o , que es la conducción del joven ; y 
cual si á él no hubiesen sido dichas, contesta ún icamente : «Yo 
llevaré á tu hi jo á donde m e dices, y te le volvoré á t r ae r acá (3). 
Olí! no es este el idioma de la decantada filantropía filosófica. 
¿Visteis a lguno de sus adeptos ocultar con astucia la mano que 
beneficiaba á sus s e m e j a n t e s , y mucho ménos re t i rar la , cuando 
en cambio de sus servicios se le ofrece la recompensa? ¿No 
es también una propiedad inseparable de esos hombres q u e se 
dan el t í tulo de amigos de la huminadaB , el hacer una lujosa 
ostentación de sus beneficios, abul tando tal vez los h e c h o s , ó 
cuando ménos proclamándolos a l t amen te , y dándoles una espe-
cie de inmortal idad por medio de la i m p r e n t a ? No así la cari-
dad cristiana cuyo lema e s : «Guardáos de hacer vuestros servi-
« cios en presencia de los hombres con el fin de que os v e a n ; 
« de otra manera no recibiréis su galardón de vuestro P a d r e , 
« que está en los cielos. Y así cuando hiciereis el b i e n , no lo 
« publiquéis á son de t r o m p e t a , como lo hacen los hipócri tas , 
« á fin de ser honrados de los hombres . Obrád de modo que 
«vues t r a m a n o izquierda no perciba lo que hace la d e r e -
« cha (i) » 

( 1 ) Tob. c 5 . v. 5 ad 8 . ( 2 ) Ibid. v. 1 4 . ( 3 ) Ibid. v. 1 5 . 
( i ) Mattli. c. 6 . v. 1. ad í. ' 

TOM. I . P. 3 . 



¡Cómo resplandece esta bella doctr ina en la conducta del á n -
gel Rafael respecto á su r e c o m e n d a d o ! E n vano el anciano pa -
dre de Tobías p re tende inquir i r la familia y tribu á que el ángel 
per tenece . Rafae l , cuyo único objeto es el de hacer el bien sin 
consultar á su Ínteres persona l , ni aún qu ie re descubrir el o r i -
gen de donde nace el benef ic io , y contesta á la pregunta del 
anciano con unas palabras q u e caracterizan el heroísmo de aque-
lla car idad divina, de q u e es minis t ro sobre la t ierra . « ¿ R u s -
te cas t ú , le d ice , el l ina je del jo rna le ro , ó la persona del j o r -
« nalero que vaya con tu h i jo? (1)» O lengua je s u b l i m e ! o ídio-
« ma divino! Yed a h í , amados oyentes,. la verdadera beneficen-
cia- ved ahí el objeto da la caridad. Su Ínteres consiste única-
m e n t e en los bienes e t e r n o s ; todo lo t e r rena l lo mi ra como es-

- cor ia , y ni aún merece su menor a tención. Servir a sus prój i -
mos por Dios , sacrificar su r eposo , sus comodidades y tal vez 
su propia ex i s t enc ia , por conservar la a j e n a ; hacerse el conduc-
tor de la juventud y el protector de la inocencia ; tales son las 
lecciones que enseña esa celestial sabiduría ; pero sin que en to-
das estas acciones se mezcle jamas ese sórd ido Ínteres q u e las 
desvirtúa y las hace odiosas á los ojos del Dios del amor . Por 
eso el ángel Rafae l , como ministro suyo y represen tan te de su 
car idad con los h u m a n o s , no a t iende en sus obras mas q u e al 
ín te res de aquel los , á qu ienes en su nombre favorece ; y si al 
fin satisface en algún t an to la curiosidad del padre de Tobías , 
es ún icamen te para calmar las dudas q u e pudieran of recérse le , 
y alejar los justos t e m o r e s q u e pudiera inspirarle el confiar su 
hi jo á una persona desconocida. Dícele p u e s : « Por no poner te 
« e n cu idado , yo soy Azarías , hi jo de Ananías el g r a n d e : » 
¡Se forte sollicitum te reddarn , ego sum Azarías, Ananice mag-
ni filius (2). 

Seguid , católicos, á nues t ro i lustre a rcánge l ; contempladle , 
ya en las r iberas del Tigris a lentando la t imidez del joven T o -
bías cont ra el pez mons t ruo que in tentaba devorar le ; ya dispo-
niendo el medio de res t i tu i r la vista al anciano padre con la hiél 
del mismo p e z , que el joven por su mandado hizo mor i r pa l -
p i tante á sus pies (3); ora proporc ionando á su confiado u n e n -
lace digno de su r a n g o y virtud con Sara la hija de R a g ü e l , que 
debia llenar los deseos y esperanzas de sus virtuosos padres; ora 

(1) Tob. c 5 . y . 17 . (2 ) Tob. c . 5 . t>. 1 8 . (3 ) Tob. r. 6 . 

instruyéndole en el modo de conduci rse con su consorte á fin 
de merece r las bendiciones del cielo y lanzar de sí la ¡ra del 
Señor (1); bien sea encargándose de ir á cobrar de Gabelo la 
d e u d a , q u e había sido el motivo principal del viaje (2); bien en 
fin res t i tuyendo sano y salvo á sus desconsolados padres aquel 
h i jo , por qu ien ' t an ta s lágrimas de r ramaran du ran t e su ausen-
cia , y llevando la alegría y el verdadero gozo á aquel hogar , en 
donde poco ántes no resonaban sino los l a m e n t o s , aves y sus-
piros de un corazon maternal (3); ¿y q u é otra cosa hallaréis en 
todos estos beneficios del santo ángel Ra fae l , sino la caridad 
de aquel Dios, que siendo el monarca supremo de las celestia-
les in te l igencias , quiso elegir á este nobilísimo espíritu , para 
manifes tar á los hombres los verdaderos caractéres q u e dist in-
guen la cristiana beneficencia de la beneficencia p u r a m e n t e h u - « 
m a n a ? 

Esta , ademas del ín teres p r o p i o , que es el p r imer móvil de 
su bien ob ra r , m i r a , como d i j imos , á la gloria que puede r e -
sultar de las acciones respecto de los h o m b r e s , á quienes se di-
r igen. La beneficencia cristiana por el cont rar io solo busca la 
gloria de a q u e l , á qu ien ella es debida en los cielos y en la 
t ierra. Y ved aquí lo que de la manera mas positiva nos m a n i -
fiesta nuestro soberano a rcánge l , al conc lu i r , respecto del j o -
ven Tobías , la misión que le confió el Señor. Ya se acercaban 
al t é rmino de su peregr inación, é iban en breve á llegar al pun to 
de donde habían salido. Los padres del joven viajero esperaban 
impacientes el momen to de es t rechar contra su seno á a q u e l , 
cuya tardanza redoblaba cada vez mas su sent imiento . Rafael 
aconseja á Tobías á separarse del res to de la comi t iva , para 
abreviar en lo posible los deseados momentos que debian cal-
m a r la angustia de Ana y de su esposo. Ejecútanlo as í , y luego 
que estuvieron ya próximos á la c i udad , el santo conductor di-
ce á Tobías : « Al punto que en t r a re s en tu casa , adora en s e -
« guida al Señor Dios t u y o , y despues de haber le dado gracias, 
« acércate á tu padre y bésa le ; é inmedia tamente unge sus ojos 
« con esa hiél del pez q u e t raes cont igo; po rque has de saber , 
« que luego se le a b r i r á n , y verá tu pad re la luz del ciclo (V).» 
Qué palabras tan bel las! ¿Quién duda que ellas solas bastan pa-
ra conocer el or igen celestial de la c a r i d a d ? ¿ Quién sino Dios 

(I) Tob. c. 7. (2) To'o c. 9. (3) Tob. c. 1!. (4) Tob.c. II. 



puede inspirar este l engua je tan singular ? Pero no solo con las 
palabras demuestra nues t ro a r c á n g e l , q u e la gloria de Dios es 
el único objeto que debemos p roponernos en todas nues t r a s 
buenas acciones para con nuestros p r ó j i m o s , sino q u e lo evi-
dencia aún mas con las ob ras ; po rque estas son el a lma , y por 
decirlo as í , la esencia de la verdadera v i r tud . Ya el anciano pa-
dre de Tobías habia t en ido el indecible g o z o , no solo de a b r a -
za r , sino de ver á su quer ido h i j o ; ya la afligida m a d r e , d e -
puestos sus t e m o r e s , disfrutaba de la p resenc ia del q u e t an tas 
veces habia llorado víctima de algún acontec imiento funes to . 
Rafael habia l lenado su d e b e r , y cumpl ido la palabra que les 
habia dado de rest i tuir les sano y salvo al objeto de su amor y 
de sus esperanzas . En tonces e s t e , deseoso de manifes tar su 
•gratitud á aquel su b i enhechor , á qu ien tan deudor se consi-

d e r a b a , hace á su pad re una enumerac ión de los beneficios r e -
cibidos y le d i c e : « P a d r e mió, ¿ q u é recompensa será suficiente 
« para galardonar á este varón santo q u e m e h a acompañado 1 
« Él m e ha llevado y t ra ído sano y sa lvo; él mismo en persona 
« cobró el d inero de Gabe lo ; él m e ha proporcionado e s p o s a n -
te ahuyen tó de ella al demon io , l l enando de consuelo á sus p a -
« d r e s ; él m e libró de un pez horrendo q u e m e iba á t r a g a r ; él 
« te ha h e c h o ver á ti la luz del cielo; todos en fin hemos sido 
« colmados por medio de él de toda sue r t e de b i e n e s : ¿ q u é po-
« dremos pues darle que sea proporc ionado á tantos favo-
te r e s? (1) » Así expresaba aque l vir tuoso joven los sen t imientos 
de justa gra t i tud que animaban su religioso corazon. Su p a d r e , 
animado de idénticos a f ec tos , desea por su pa r t e mani fes ta r al 
conduc tor de su hi jo cuán agradecido está de los buenos servi-
cios q u e le ha pres tado. Llámale a p a r t e , y le ruega con instan-
cia q u e se digne aceptar la mitad de lo q u e poseían como una 
leve mues t ra de su agradecimiento . En vano: aquel gen io bené-
fico un iendo al desinteres el desprecio de su propia g lor ia , no 
solo rehusa las .ofertas de sus benef ic iados , sino q u e léjos de 
atr ibuirse á sí el honor de todo cuanto bueno habia hecho 
en obsequio de aquella famil ia , todo lo a t r ibuye á Dios, para 
hacer brillar su gloria. « Bendec id , les dice, al Dios del c ie lo , 
« y glorificádle en presencia de todos los vivientes, po rque ha 
« hecho resplandecer en vosotros su misericordia. Po rque así 

II Tob. c. 12, v. 1, i et 3. 

« como es b u e n o t ene r oculto el secre to confiado por el rey, es 
« cosa muy loable el publicar y ce lebrar las obras de Dios. . . Por 
« tanto voy á manifes taros la ve rdad , y no quiero encubr i ros 
« po r mas t iempo lo q u e ha estado oculto. . . Yo soy el ángel 
« R a f a e l , uno de los siete espíritus principales q u e asistimos de-
« lante del Señor. Miéntras he estado con vosotros, lo he estado 
« por voluntad y disposición de Dios ; bendecidle p u e s , y can-
ee tád sus alabanzas. Parecía á la verdad que comia y bebia con 
« vosotros; mas yo m e sustento de un man ja r invisible y de una 
« bebida que no puede ser vista de los hombres . Ya es t iempo 
« de que me vuelva al q u e m e env ió ; pero vosotros bendecid á 
« Dios , y anunciád todas sus maravillas ( J ) » . 

¡Loor pues , prez y gloría inmortal al Dios de la verdadera 
car idad! exclame aquí todo crist iano, porque solo él puede ins-i 
pirar sent imientos tan nobles y sublimes. Hacer bien á sus se-
mejan tes , l levar la paz, la abundancia y la felicidad al seno de 
las fami l ias , en juga r lágr imas , de r ramar toda suer te de bene -
ficios, y procurar q u e toda la gloria se re funda en el seno de 
Dios ; ah ! esta es una ciencia, que jamas pudo ser comprend i -
da por esa secta de hombres , que, l lamándose amigos del hom-
bre, solo lo son de sí mismos, porque nunca supieron obrar fue-
ra del círculo de ese yo, po r cuyo Ínteres no dudan sacrificar 
los mas caros intereses y los sent imientos mas generosos del 
corazon h u m a n o . Confúndase pues la racional benef icenc ia ; 
enmudezca la filantropía filosófica; y al escuchar el nombre de 
Rafael, reconozca en ese espíritu soberano lo real y positivo de 
lo q u e en vano ella p r e t e n d e p a r o d i a r ; la expresión verídica de 
una vir tud, que es la segunda providencia de los humanos . 

Y nosotros, católicos, fijemos la vista en la idea subl ime q u e 
nos of rece nues t ro divino arcángel . Subamos con nuestra i m a -
ginación hasta aquella soberana mansión, en donde el anciano 
de losdias , el Dios de las e ternidades reside en un t rono de in-
mensa majes tad . Contemplémosle con el profeta Daniel, circun-
dado de millares de millares de celestiales intel igencias q u e le 
sirven de min i s t ros ; busquemos en t r e aquellos siete principales 
espíritus soberanos , que , según el apóstol de Pátmos, hacen la 
corte al Cordero, á nuest ro divino Rafael, y le hallaremos p a r -
t icipando de u n m o d o singularísimo de la claridad de aquel Sol 

(1) Tob. c. 1 2 . v. 6 et seqq. 



e te rno de justicia, que i lumina lá celeste Jerusa len . Sí, allí está 
el g rande Azarías q u e se interpreta socorro de Dios, y lo será 
s iempre en favor de los hombres , s iempre q u e estos invoquen 
su nombre y su benéfica pro tecc ión . 

¿Y á quién podria el h o m b r e acudir con mayor confianza que 
á aquel celestial arcángel , q u e , obrando como h u m a n o sobre la 
t ier ra , se manifestó como la beneficencia en todo su heroísmo? 
¿Dudaremos p o r ventura q u e él se digne ejercer con nosotros 
los mismos oficios q u e con el joven Tobías? Si de aquellos espí-
ri tus q u e pe r t enecen á una inferior jerarquía, cuales son los 
ángeles custodios, dice el padre san Agustín, que s iempre están 
atentos y solícitos á p rovee r nuestras neces idades ; si de todas 
las celestiales inteligencias en general dijo ya el Rey profeta , 
q u e su misión por mandado del Altísimo es la dese rv i r de pro-
tectores al h o m b r e en todos sus caminos ; ¿cómo podríamos 
dudar que esta solicitud, esta misión inefable respecto de nos-
otros sea privativa y peculiar de aquel soberano arcángel , que 
es conocido en todo el universo bajo un nombre , que debe for-
mar la esperanza de todos los cristianos? Y en efecto , católicos, 
si buscáis el sentido etimológico de los nombres de los mas ilus-
tres a rcángeles , que en la Iglesia católica rec iben un culto par-
ticular, n inguno hallaréis, q u e como el de Rafael al iente nues-
tra confianza. Miguel es in te rpre tado quién como Dios? porque 
su misión especial fué la de luchar con el Dragón inferna l , 
cuando intentó subir hasta el t rono del Altísimo y hacerse s e -
me jan te á él, y lanzó á aquel ángel apóstata con sus infernales 
minis t ros á las cavernas del averno. Gabriel significa fortaleza 
de Dios, bien sea porque f u é enviado al profeta Daniel para for-
talecerle y ayudar le contra las impías maquinac iones del rey de 
los persas, ó bien p o r q u e fué destinado á anunciar á María el 
misterio de la encarnación del Verbo en su seno pur ís imo, y 
a lentar su timidez. Solo Rafael lleva en su n o m b r e el distintivo 
de la amis tad, del amor , de la beneficencia para con el hombre . 
¿Necesita este de un consejero q u e le advierta sus deberes , de 
un conductor q u e le gu ie en los escabrosos caminos de este 
mundo , de un defensor q u e le l ibre de las asechanzas de sus ad-
versarios, de un p ro t ec to r q u e haga f r e n t e á las potes tades in-
ferna les? ¿Pues en quién mejor podrá hallar todo esto que en 
aquel , que es la medicina de Dios por excelencia , el gen io de 
la caridad, dispuesto siempre á ejercerla con cuantos en él la 

buscaren? ¿A quién mejor podrán confiar las madres la tutela 
de sus caros hijos, que á ese ángel protector , que haciendo con 
el joven de la t r ibu de Neftalí los amorosos oficios de guia, co: -
se jero y defensor , le sacó de tantos conflictos, le i luminó en 
sus dudas , le ayudó en sus empresas , y aún le sirvió en la e je -
cución de las órdenes que habia recibido de su p a d r e ? ¿A quién 
mejor tomarían por mentor los jóvenes, que á ese espíritu be-
néfico que tan bellos documentos de respeto, veneración, amor 
y demás v i r tudes filiales, les ha dejado consignados en los que 
dió á aquel otro joven su recomendado , duran te su viaje al país 
de los medos , y en su regreso al hogar pa t e rno? Ah ¡ con q u é 
confianza, con cuánto respeto deben acercarse los hijos de fa-
milia á ese genio b ienhechor! En él encontrarán un amigo fiel, 
un consejero imparcial , un conductor seguro, q u e les enseñará* 
el buen camino por donde deben marchar , ahuyen ta rá los ene-
migos de su fe l ic idad, los fortalecerá en los peligros, é i lumi-
nará sus entendimientos en la elección de estado, cuando llega-
do fue re el t iempo de de te rmina r acerca de u n asunto de tan 
grave importancia, como lo hizo con Tobías. ¡Pluguiese al cie-
lo q u e todos tomasen por nor te la historia de aquel virtuoso is-
rae l i ta ; que los padres la repit iesen sin cesar á sus hijos, y es-
tos no se apar tasen un ápice de los preciosos ejemplos que con-
tiene ! No habría por cierto tantos males en el c r i s t ian ismo; las 
sociedades no se verían sujetas á esas espantosas revoluciones 
que minan los c imientos de la felicidad pública ; reinaría el or-
den en las familias; habría paz en t re los c iudadanos ; no se ve-
ría a jada la autor idad de los que mandan , ni avasallada la d i g -
nidad del sacerdocio, ni allanada la propiedad , ni . . . ¿ P e r o q u é 
es de esperar , señores , en un país en donde en vez de Rafaeles 
protectores de la juven tud , solo se hallan mentores venales, 
pedagogos asalar iados, que sin cuidarse de grabar en los p e -
chos de aquellos, cuya educación se les confía, los documentos 
de la Religión y de la moral cr is t iana, solo se ocupan en ado r -
nar sus t ie rnas intel igencias con frivolas especies , con conoci-
mientos superficiales, inoculando tal vez en sus corazones, j u n -
to con las letras , el veneno de la impiedad? 

Apar temos , católicos, de nuestra m e n t e unas ideas tan des-
consoladoras, y acudamos á nuest ro benéfico arcángel san Ra-
fael, implorando su protección en tantos conflictos como nos ro-
dean. Recordemos lo q u e el P. san Bernardo dice en general de 



todos los espír i tus celestes, q u e son los mediadores en t re Dios 
y el h o m b r e ; y no dudemos aplicar muy especialmente este 
honroso dictado al que fué escogido por Dios para representar 
en el m u n d o la imágen de su divina benef icencia . Considere-
mos a t en t amen te que es un Dios omnipo t en t e , á quien sirve y 
an te cuyo t rono asiste de c o n t i n u o , para recibir de él sus m a n -
datos y ejecutarlos en benef ic io de los mor ta les . Invoquémosle 
pues en todas nuestras neces idades . Cuando nos hal láremos en 
los mas graves pel igros; c u a n d o nos viéremos sumergidos en 
las aguas de la t r ibulac ión; cuando nos asaltaren las ten tac io-
nes con q u e el m u n d o , el d e m o n i o y nuestra carne rebelde y 
contumaz p re tenden esclavizarnos; y sobre todo cuando el ge -
nio de la irreligión y de la impiedad in ten ta re cor romper nues -
tra inteligencia y abrir b recha en nues t ro corazon ; l lamemos a 
nues t ro protector , á n u e s t r o guia, á .nues t ro verdadero amigo, 
v digámosle, como Tobías, cuando veía ante sí aquel pez mons-
truoso q u e le asaltó en el T i g r i s : Señor, que me embiste! \ no 
de ot ro modo que en tonces lo hizo con aquel joven, nos a l e n -
tará , nos protegerá , nos salvará , y nos hará caminar seguros al 
término de nues t ra pe r eg r inac ión , que es la bienaventuranza 
e te rna de la gloria. A m e n . 

D E SAN R A F A E L A R C A N G E L . 
( D E B 0 R D 0 Y . ) 

Tunc pater suus... inquire tibi aliquem fidelem virum qui eat te-
cum , salva mer cede sua... Tunc egressus Tobias, invenit jv.ve-
nem splendidum..., etvocantes eum..., tunc dixit eis. 

Entonces le dijo su p a d r e . . . : Búscate a lgún hombre Gel (jue vaya con-
tigo por su sa lar io . . . Saliendo pues Tobías , halló u n j ó v e n ga l l a rdo . . . , 
y l lamándole . . . , les di jo. 

Tobías , c. 5, v. 3. á 5 , y c. 12. v. 5 y 6. 

Gran Dios! y ¡cómo es verdad que vos sois el que fabrica y 
des t ruye , abate y eng randece , corona y castiga, salva y conde-
n a ! Y sí a lguna vez una chusma de filósofos, indignos de este 
nombre , fingieron a t rev idamente un Dios con los ojos venda-
dos, cuyo gobierno no se ex tendía mas allá del té rmino de los 
cielos, esto mas fué consecuencia originada de su corazon 
cor rompido para l isonjear sus depravados apeti tos , q u e no 
u n eficaz é ín t imo convencimiento nacido de la fuerza de la 
verdad. ¡ H o m b r e s p e q u e ñ o s , c u y o s conocimientos se cont ienen 
dent ro de una esfera tan l imi tada! ¿cómo os atrevéis á ceñir 
el poder de aquel Ser inmenso, que r i endo en vuestra soberbia 
é ignorancia su je ta r le á los estrechos límites de vuestra c o m -
prensión? Pe ro hablemos con p rop iedad : cuando el corazon 
del h o m b r e se halla en el estado mas alto de depravac ión , 
¿ p u e d e por ventura exper imenta r otros sen t imien tos? San Pa-
blo, invest igador p ro fundo del corazon h u m a n o , estableció esta 
máx ima , cuando escribía (1), que el h o m b r e te r reno pensará y 
hablará solamente cosas de t ierra : y el espiri tual se ocupará 
únicamente en cosas del espír i tu. Y en efecto ¿cuándo se han 
visto cor re r aguas puras y cristalinas de manantiales impuros y 
hed iondos? El santo idioma de la verdad no p u e d e tener asiento 
sino en un corazon pu ro y senci l lo; y el que es tuviere cubier to 

(1) I. Cor. V. 14 e í 15. 
T O M . I . P , 4 



todos los espír i tus celestes, q u e son los mediadores en t re Dios 
y el h o m b r e ; y no dudemos aplicar muy especialmente este 
honroso dictado al que fué escogido por Dios para representar 
en el m u n d o la imágen de su divina benef icencia . Considere-
mos a t en t amen te que es un Dios omnipo t en t e , á quien sirve y 
an te cuyo t rono asiste de c o n t i n u o , para recibir de él sus m a n -
datos y ejecutarlos en benef ic io de los mor ta les . Invoquémosle 
pues en todas nuestras neces idades . Cuando nos hal láremos en 
los mas graves pel igros; c u a n d o nos viéremos sumergidos en 
las aguas de la t r ibulac ión; cuando nos asaltaren las ten tac io-
nes con q u e el m u n d o , el d e m o n i o y nuestra carne rebelde y 
contumaz p re tenden esclavizarnos; y sobre todo cuando el ge -
nio de la irreligión y de la impiedad in ten ta re cor romper nues -
tra inteligencia y abrir b recha en nues t ro corazon ; l lamemos a 
nues t ro protector , á n u e s t r o guia, á .nues t ro verdadero amigo, 
v digámosle, como Tobías , c u a n d o veía ante sí aquel pez mons-
truoso q u e le asaltó en el T i g r i s : Señor, que me embiste! Y no 
de ot ro modo que en tonces lo hizo con aquel joven, nos a l e n -
tará , nos protegerá , nos salvará , y nos hará caminar seguros al 
término de nues t ra pe reg r inac ión , que es la bienaventuranza 
e te rna de la gloria. A m e n . 

D E SAN R A F A E L A R C A N G E L . 
( D E B O R D O Y . ) 

Tunc pater suns... inquire tibi aliquem fidelem virum qui eat te-
cum , salva mer cede sua... Tunc egressus Tobias, invenit jv.ve-
nem splendidum..., etvocantes eum..., tunc dixit eis. 

Entonces le dijo su padre . . . : Búscate algún hombre Gel (jue vaya con-
tigo por su salario. . . Saliendo pues Tobías, halló un jóven gal lardo. . . , 
y l lamándole. . . , les dijo. 

Tobías , c. 5, v. 3. á 5 , y c. 12. v. 5 y 6. 

Gran Dios! y ¡cómo es verdad que vos sois el que fabrica y 
des t ruye , abate y eng randece , corona y castiga, salva y conde-
n a ! Y si a lguna vez una chusma de filósofos, indignos de este 
nombre , fingieron a t rev idamente un Dios con los ojos venda-
dos, cuyo gobierno no se ex tendía mas allá del té rmino de los 
cielos, esto mas fué consecuencia originada de su corazon 
cor rompido para l isonjear sus depravados apeti tos , q u e no 
u n eficaz é ín t imo convencimiento nacido de la fuerza de la 
verdad. ¡ H o m b r e s p e q u e ñ o s , c u y o s conocimientos se cont ienen 
dent ro de una esfera tan l imi tada! ¿cómo os atrevéis á ceñir 
el poder de aquel Ser inmenso, que r i endo en vuestra soberbia 
é ignorancia su je ta r le á los estrechos límites de vuestra c o m -
prensión? Pe ro hablemos con p rop iedad : cuando el corazon 
del h o m b r e se halla en el estado mas alto de depravac ión , 
¿ p u e d e por ventura exper imenta r otros sen t imien tos? San Pa-
blo, invest igador p ro fundo del corazon h u m a n o , estableció esta 
máx ima , cuando escribía (1), que el h o m b r e te r reno pensará y 
hablará solamente cosas de t ierra : y el espiri tual se ocupará 
únicamente en cosas del espír i tu. Y en efecto ¿cuándo se han 
visto cor re r aguas puras y cristalinas de manantiales impuros y 
hed iondos? El santo idioma de la verdad no p u e d e tener asiento 
sino en un corazon pu ro y senci l lo; y el que es tuviere cubier to 

(1) I. Cor. V. 14 eí 15. 
T O M . I . P , 4 



con la espesa niebla de los vicios , será infausta p resa de la 
ment i ra y engaño . 

Almas jus tas! ¿ q u é otros sent imientos experimentáis en vues-
tro i n t e r io r? La tranquil idad de vuestra a l m a , el sosiego de 
vuestro espíri tu , la calma de vuestro corazon, la alegría en 
vuestros p r o c e d e r e s , la l impieza de vuestra conciencia os ha -
cen sentir un Dios p róv ido , s i empre vigilante y cuidadoso de 
vues t ro b ien . Léjos de vosotras aquellas turbulentas inquie tu-
d e s , que son el presagio mas cierto de un corazon obst inado, 
como q u e os veis dirigir por u n a m a n o invisible que graba en 
vues t ros pechos la santa confianza propia de los escogidos del 
Señor . Contados están vues t ros pasos en el l ibro de la v ida , y 
sin su. divina voluntad ni u n o de vuestros cabellos será ar ran-
cado de vues t ra cabeza. No es preciso que observéis cómo vi-
ven y visten los animali tos del campo, pues los sucesos progre-
sivos de vuestra vida pa tent izan que una providencia super ior 
está velando en vues t ra conservación. ¿Cuántas veces os p a r e -
cía que ibais á s u m e r g i r o s , y el Dios de la bondad sos ten ién-
doos con su mano poderosa os a r reba tó de en t r e las profundas 
olas de la t r ibulación? Acordáos de los f r ecuen te s asaltos que 
el común enemigo ha dado á muestras almas para apresarlas 
e t e r n a m e n t e ; y el Dios e t e r n o renovando las misericordias que 
en otro t iempo dispensó á su fiel s iervo Tobías . . . P e r o , ah se-
ñ o r e s ! ¡cómo es te nombre solo presenta á mi imaginación las 
mas dulces ideas de u n varón justo, protegido de Dios por m e -
dio del grande a r cánge l , de qu ien mi débil é insuficiente voz 
debe fo rmar el p a n e g í r i c o ! E s t e mismo Señor, conociendo 
desde la e t e rn idad el i n m i n e n t e peligro en que se habia de ver 
s u siervo Tobías, y que r i endo dar á los justos una p rueba evi -
den te del par t icular afecto q u e les profesa , de te rmina q u e uno 
d e los asis tentes al solio de su divina Majestad se despoje délos 
adornos de su gloria, y t ras lade su habitación en la t ierra , para 
q u e le sirva de c o m p a ñ e r o poderoso y maes t ro consumado. Sí, 
s e ñ o r e s , al arcángel Rafae l destina su divina Majestad para 
tan honrosa comision, y el a fo r tunado Tobías, figura de los jus-
tos, es el obje to de las solicitudes de es te arcángel . Ved aquí 
pues la idea de mi paneg í r i co : el arcángel Rafael compañero 
y maes t ro de los justos. 

Dios e t e r n o ! cuya providenc ia debemos s iempre adorar y ve-
ne ra r , y cuyos altos é inescru tables juicios, léjos de examinar-

los la humana f laqueza , debe so lamente humilde y r e v e r e n t e -
m e n t e adora r los ; dignóos purif icar mi corazon desde ese t rono 
de amor en que os adora nues t ra f e : no permitáis que mis 
oyentes salgan de este templo, sin haberse abandonado entera-
m e n t e en los brazos de vuestra providencia. Es ta g rac ia , Se -
ñ o r í o s pido por intercesión de María vuestra quer ida m a d r e , 
a quien para esto devo tamen te saludamos con las palabras del 
ángel : Ave María. 

¡ Qué débil y flaco es el h o m b r e mirado en sí mismo! Todo 
le espanta ; e l menor estorbo le embaraza ; las dificultades mas 
pequeñas le a m e d r e n t a n . Si le consideramos en el t ra to con 
los hombres , los t eme ; si luchando con los d e m o n i o s , le v e n -
c e n ; si adorando á Dios , no osa mirar le : es el j u g u e t e de las 
pas iones , el cebo de los e lementos y el blanco de los con t r a -
t iempos. El f r ío le a r r e d r a ; el calor le abrasa, y el aire mismo 
que respira, le mata . Los a l imentos le son nocivos; el agua le 
daña , y las medicinas se le convier ten en venenos . Las en fe r -
medades le pers iguen ; los dolores le c o n s u m e n , y las d e s g r a -
cias le afligen : si va por el mar , se a n e g a ; si p o r ' c a m i n o s , le 
roban . En casa sus é m u l o s le qui tan la t ranqui l idad; en el 
ejercito los enemigos le llenan de her idas . Si comercia , p ie rde-
si p re tende , le d e s e c h a n ; y si a lcanza, se lo qui tan . Los c o m -
paneros le a b a n d o n a n ; sus confidentes le son infieles, y sus 
amigos vuélvense en t ra idores . La tranquil idad se convier te en 
desasosiego; la alegría en d isgus tos , y los beneficios en ingra-
t i tudes. En fin los mismos parientes le desconocen ; si está e le -
vado cae, y caído n i n g u n o le levanta. Qué es esto, gran Dios! 
la obra que tan hermosa fabricaron vuestras manos, expuesta á 
tan tas vicisitudes y con t ra t i empos? No hay duda , señores , q u e 
este es el estado miserable, á q u e se ve reducido el mortal des-
pues de la desgracia de nues t ros pr imeros padres . Pe ro ah« 
¡cuán d i fe ren te estado es el del h o m b r e , á quien sostiene 
in te r io rmente el espíritu de Dios! Bendigamos, fieles míos, las 
misericordias del Señor , p o r q u e acordándose de la fragilidad 
del barro de q u e fu imos f o r m a d o s , no pe rmi te quedemos s e -
pul tados en t r e las ruinas de nues t ros vicios. Adoremos su bon-
dad, pues que con el báculo de su gracia sost iene el edificio de 
nues t ras almas. P o r q u e ¿cuándo ha de jado Dios de a v u d a r a l 



miserable con su auxil io? Si en o t ro t i empo fué preciso que se 
p a r a s e el sol en su carrera , luego de tuvo su apresurado curso : 
si necesi taban los israelitas paso e n j u t o en m e d i o del mar , ved 
q u e las aguas se re t i ran r e v e r e n t e s : si allá en el Desierto no 
t ienen con q u e abas tecerse , les env ía desde el cielo el maná 
que los sus tenta y los n u t r e ; y si les falta en la noche la luna 
q u e los i lumine, se aparece en el a i r e una coluna de fuego que 
d i r ige sus pasos. Si el justo se hal lare en r iesgo de perderse , 
¿ c ó m o podrá dejar la amorosa bondad del Criador de destinar 
al dulce objeto de sus complacencias u n compañero y maes t ro , 
q u e le asista en todos los pasos de su vida? Su padre es, y p a -
dre c u i d a d o s o , y así le señalará u n c o m p a ñ e r o , u n amigo , un 
maes t ro q u e le gu ie , acompañe y aconseje en los innumerables 
precipicios q u e le rodean en este m u n d o . 

Seria in jur ia r á su divina M a j e s t a d , si n o pensásemos así de 
su amorosa providencia . Sí, s e ñ o r e s ; no hay por que dudarlo . 
Acompaña al jus to por divina disposición el arcángel R a f a e l , 
q u i e n en la persona de Tobías hizo vis ib lemente lo q u e en los 
t i empos venideros habia de hacer invis iblemente en las a lmas 
jus tas . Las acompaña Rafae l , u n o de los espír i tus que baten 
sus alas de amor an te el ma jes tuoso t rono del Excelso. ¡Ale-
g r ó m e , ó j u s t o s , de vuestra buena suer te , y m e congratulo de 
la felicidad que os ha cabido! Léjos de vosotros el t e m o r y la 
desconfianza, porque habéis hal lado al varón fiel que buscaba 
Tobías para su h i jo , que os conduzca al pue r to de la b ienaven-
t u r a n z a . Envidiád, ó pecadores , la fo r tuna del jus to ; cclebrád 
su d i c h a ; y confesáos miserables por no gozar de tan dulce 
compañ ía . 

Podrá ser, s e ñ o r e s , q u e la neg ra p in tura q u e os he hecho 
del h o m b r e llegue tal vez á sobresal tar el corazon del j u s t o ; 
p e r o á la manera q u e h u y e el t e m o r de un m u c h a c h o , luego 
q u e t i ene la madre á su lado, así el justo se an ima y se e s fue r -
za, viendo q u e t i ene á su d e r e c h a al poderoso arcángel q u e le 
asiste , olvidando con tal a y u d a lo frági l y deleznable de su mor-
tal condicion. Ceñido el campeón celestial con las mas r e lu -
c ientes a r m a s , se opone valeroso á los a taques del ab i smo, y 
conduce sin r iesgo al q u e e n él confía po r en t re los mayores 
pel igros hasta la últ ima h o r a de su vida, en la q u e le introduce 
e n la mansión dichosa de la paz, pa ra q u e goce el jus to premio 
d e los combates que tan generosa y he ro icamen te ha superado . 

Confesémoslo., s e ñ o r e s : á la sombra de Rafael desaparece co-
mo h u m o el con jun to de miserias que rodean al h o m b r e . 

Figuráos al justo representado en u n cuadro , aún mas lasti-
mero del q u e poco h a c ^ os he manifestado : vcdle q u e cargan 
sobre él dificultades, es torbos, embarazos , pero reparád á R a -
fael q u e le sost iene. Represen táos al justo met ido ent re el t r á -
fico de los hombres , quienes con sus perfidias procuran p e r -
de r l e ; pero mirad á Rafael q u e le defiende. Imagináos el ab is -
m o conjurado para hacerle prevar icar ; pe ro a h ! q u e habernos 
llegado al estado mas terrible para el jus to . La imaginación 
ofuscada con representaciones indecentes, afligida la memor ia 
con recuerdos que le amargan ; su corazon agitado con con t i -
nuos y violentos movimientos de ira, rabia y f u r o r ; su alma 
movida casi á la desperación, el gran n ú m e r o de los pecados 
representados á su vista, la misericordia de Dios al parecer r e -
t i rada, los consuelos en la oracion desapercibidos; todas las 
criaturas a rmadas contra é l : la justicia de Dios terrible y a m e -
nazadora q u e le e s p a n t a ; el cielo cerrado, abierto el abismo. . ; 
ah, ah ! exclama el justo con el joven Tobías, q u e este mons-
t ruo m e quie re t ragar . 

Pero no impor ta ; Rafael , que está á su lado, sabrá mandar l e 
con voz imperiosa lo mismo que en las riberas del rio Tigris 
m a n d ó al joven Tobías, q u e cogiese el pez q u e fur iosamente 
salia de su e lemento para t ragar le . Cogéd, dice Rafael á los jus-
tos, á ese pez del abismo, que qu ie re hacer presa de vuestras 
almas, y encontrád en él, si en cierta manera puede decirse, la 
medicina de vuestros ma le s ; de la manera q u e Tobías halló 
en el q u e le quería tragar, el remedio de la afligida Sara : esto 
es, las mismas tentaciones y combates q u e en vosotros exper i -
mentáis , os sirvan para abatiros y humillaros mas ante la p r e -
sencia d ivina; exciten en vuestros corazones la vigilancia cris-
tiana ; os muevan á conocer cuánto depende vuestra felicidad 
del Ser s u p r e m o ; os hagan embrazar el escudo de las v i r tudes ; 
y con este motivo os entreguéis to ta lmente en los brazos de 
la Providencia divina. Pero ¿á dónde m e ha arrastrado la cor-
r iente de mi discurso? Rafael al lado del justo hace desapare-
cer en un instante el negro y cargado nublado que le a m e n a -
zaba. Ret i ra á los infernales combatientes, figurados en aquel 
demonio que mataba á los mar idos de Sara, y los encierra en 
los p rofundos y e ternos calabozos. Hace que resplandezca so-



bre él la hermosa aurora del dia mas se reno ; y u n e con fuer tes 
lazos al alma con el Esposo divino. Entonces se derraman en 
ella a b u n d a n t e m e n t e las consolaciones celestiales, vuelven á re-
nacer los favores divinos, y se establece de nuevo la dulce co-
municación en t re ella y su esposo querido. O Dios de las bon-
dades ! ¿qu ién podrá d ignamen te alabar vuestra providencia? 
Cuando el justo al parecer iba á ser sumergido en las olas de la 
tr ibulación, por medio de Rafael le habéis sos tenido: cuando 
el enemigo se gloriaba de tener le casi en t re sus gar ras , vues-
tra m a n o todopoderosa ha arrancado la presa de sus manos . 
Vos le dirigisteis, vos le i luminasteis, vos le salvasteis; y Rafael 
es el i n s t rumento de q u e os valisteis. Ó Rafael ! ó mimen pro-
tector ! cont inuád en pro teger al justo q u e está encomendado á 
vuestro cuidado. 

Figuráos , os volveré á decir, al justo en un cuadro el mas 
las t imero que vuestra imaginación pueda fingir. Figuráosle que 
le afligen pesadumbres ; que los elementos están conjurados 
contra é l ; y q u e las desgracias se suceden á porf ía ; pero ob-
servad á Rafael cómo in funde la serenidad en el corazon del 
justo, aquieta los e lementos y conviér te las desgracias en pros-
peridades. Representáosle oprimido bajo el peso de enferme-
dades ; afligido de innumerables dolores ; pero reparad á Rafael 
q u e cura sus dolencias. No contento este arcángel celestial con 
acompañar al joven Tobías, res t i tuye á su anciano padre la vis-
ta perdida. Imagináosle . . . ; pe ro de jémonos de c i rcunloquios : 
Rafael ha prometido al viejo Tobías, q u e acompañará y volverá 
sano á su h i j o ; y esta misma promesa está hecha á los justos. 
Sanos os volveré de la mar , a u n q u e las olas encrespadas a m e -
nacen sepultaros en sus ab i smos : sanos os volveré del camino, 
a u n q u e haya mil mons t ruos q u e os quieran asaltar y cebarse en 
vuestro cuerpo : sanos os volveré del ejército, aunque los ene-
migos asestasen millares de t iros contra vosotros. Con mi com-
pañía y bajo de mi amparo los émulos no os dañarán en vues -
tra casa ; os serán constantes los amigos, y los confidentes lea-
les. La ganancia en los negocios en t r a r á en vuestra casa, como 
un to r r en te g r ande é impetuoso entra en el m a r ; despachadas 
serán vuestras pet iciones á medida de vuestros deseos ; y la 
mano poderosa os man tend rá en vuestros empleos y honores . 
Quién será capaz de a l terar vuestra t ranquil idad? cómo podrá 
aguarse vuestra a legr ía? quién robará la paz de vuestro cora -

z»n? S í : yo que soy Azarías, h i jo del g rande Anan ias ; yo q u e 
soy Rafae l , uno de los esp í r i tus q u e están an te el t rono de 
Dios, yo mismo soy el que os da aquellos bienes : yo el que 
presento vuestras oraciones al Todopoderoso , para q u e se apia-
de de vuestros males ; y por ú l t imo el que ten iendo á mi cargo 
vuestras almas, no las a b a n d o n a r é hasta presentar las al t rono 
de gloria del Excelso. 

Ó jus tos ! bendec id , os diré con el mismo Rafael , al Dios del 
cielo y de la t i e r ra ; engrandecéd su bondad á presencia de t o -
das las criaturas, porque ha de r r amado sobre vosotros sus g r an -
des misericordias. ¿Y q u é podréis dar á este ángel en r ecom-
pensa de tantos beneficios? Él ha preservado vuestras almas 
del contagio de la cu lpa ; os ha l ibrado del poder del d e m o n i o ; 
os ha unido ín t imamente con su divina Majes tad ; os ha i lumi -
nado con la luz de la g rac ia ; y po r decirlo en una pa labra , os 
ha llenado con abundancia de todos los bienes. ¿ Qué es pues 
lo q u e podréis dar á este varón incomparable , que pague suf i -
c i en temente lo que ha h e c h o p o r vosotros? Nuestro corazon , 
Dios e terno, os damos y consagramos en pago de los favores 
que por medio de Rafael nos habéis dispensado. Nosotros no 
t enemos p renda de mas valor, ni otras que os puedan ser mas 
g r a t a s : aceptádla , y hacéd q u e sea digna de vos. 

No menosprecies la voz del ángel , dice el Señor en el Éxo-
do (1), ántes bien escucha sus avisos y consejos con a tención y 
docilidad de espí r i tu ; po rque y o in te rpongo mi palabra de ser 
enemigo de los que lo f u e r e n tuyos , y de no de jar sin castigo á 
los que te a f l ig ieren , si pract icares lo que el ángel te enseña re . 
Es preciso q u e obedezcas al q u e es tu compañero y al que te 
ha hecho tantos beneficios, p u e s no te perderás con sus conse-
jos, ántes bien te darán la sa lud . ¡ Qué mayor fel icidad, ó j u s -
tos, q u e t ene r á Rafael por m a e s t r o ! Celestial es y divina su 
ciencia : de la mas pura f u e n t e ha aprend ido su saber. Buena 
es la oracion con el ayuno, d ice Rafael á Tobías, y con él á to-
dos los jus tos . Con estas breves palabras ¡ qué lecciones no da 
nuest ro a rcánge l ! Aquí reprende tác i tamente la conducta de 
aquellos espiri tuales medio carnales, q u e ent regados á la de l i -
cadeza de su cuerpo, quieren h e r m a n a r la oracion con la pol -
t ronería . S í , señores , es preciso mortificarse, si que remos q u e 

t) Exod, c. 23. v. 21. 



nues t r a oracion sea acepta al Alt ís imo. Así lo en tendieron los 
san tos , y no podían en tender lo de otra mane ra , habiéndolo tan 
a b i e r t a m e n t e declarado el arcángel Rafae l . 

P e r o aún no t ienen fin las lecciones de tal maes t ro . La li-
mosna, añade , libra de la muerte, borra los pecados, y nos al-
canza la misericordia y vida eterna. Qué consuelo pa ra t i , ó 
j u s to ! ¿ t e hallas por ventura opr imido con el peso de tus p e -
cados? H é aquí los pobres , q u e b o r r a r á n , si t ú q u i e r e s , tus 
p e c a d o s : con solo alargarles la m a n o , quedarán tus culpas s e -
pul tadas en olvido. No es preciso emprendas grandes p e n i t e n -
cias, ni largas pe r eg r inac iones ; con solo socorrer á estos in fe -
lices q u e cada dia acuden á tus puer tas , verás renacer sobre tu 
alma la luz clara de la grac ia , d e r r a m a r sobre ti las miser icor-
dias del Señor y alcanzar algún dia la posesion del sumo Rien. 
O h , q u é efectos tan admirables causa la l imosna! y ¿qu ién se-
rá tan insensato q u e no los quiera para su a lma? 

O gran Rafae l ! vos sois el que habéis de impr imi r en nues -
t ro corazon vuestras lecciones, y hacer que las p rac t iquemos ; 
y si alguna vez n u e s t r o cor rompido corazon da oídos á objetos 
vanos y ha lagüeños , en tonces i n t e r p o n é d mas q u e nunca vues-
t ro pa t roc in io , puri f icándolo de sus afectos . Guardád á nuestra 
a lma de toda cu lpa , y defendédla de los asaltos del común ene-
migo : p ro tegéd con especialidad al noble corazon q u e os c o n -
sagra estos cu l tos ; y á estas v í rgenes santas, q u e atraídas del 
suave olor de su Esposo se han recogido en este san tuar io ; i n -
fundid les vivos deseos de la v i r t u d , amor ardiente al ret i ro, y 
una santa confianza en el que lo puede todo ; p o r q u e logrando 
ellas y nosotros vuestra asistencia en la hora de la mue r t e , pa -
semos á gozar de Dios en vues t ra compañía po r e ternidades de 
siglos. A m e n . 

SERMON 

DE SANTA AGUEDA VIRGEN Y MARTIR. 
( D E LAZARO GARCIA. ) 

ORLIGACION DE AMAR Y DE M O R I R , SI FUERA 
NECESARIO, POR DIOS. 

In fule vivo filii Dei, qui dilexit me , et tradidit semetipsum pro 
me. 

Vivo en la fe del Hi jo de Dios que me amó y se entregó á la muerte 
por mí. 

Epist. ad Galat. c. 2. v. 20. 

Vivo en la fe del Hijo de Dios que me amó y se entregó á la 
muerte por mí. Así hablaba el apóstol san Pablo y con estas 
sencillas palabras se excitaba á sí mismo á ar ros t rar con gusto 
los pe l igros , los t o r m e n t o s , las cárceles , la m u e r t e . . . Vivo en 
la fe del Hijo de Dios. Ya no vive en mí el hombre carnal y 
esclavo del pecado, t engo en mí sin merecerlo la fe del I l i jo de 
Dios, y Jesucristo m e an ima , Jesucristo m e alienta y m e con-
confor t a ; Jesucr is to es el manantial y principio de mi v ida , J e -
sucristo disipa las t inieblas de mi espíritu y me llena de todas 
sus gracias. De nada soy capaz por mí solo; pero todo lo puedo, 
á todo m e atrevo, nada hay imposible para mí con la fe del Hi jo 
de Dios que m e amó y dió su vida por mí. 

Este ha sido también el lenguaje de los mártires y de todas 
las almas jus tas , y estas palabras de gracia y de vir tud dan a-
b u n d a n t e m e n t e á todas sin distinción de sexos ni edades la for-
taleza en los to rmentos , la alegría en los trabajos, el t r iunfo en 
las peleas, y la corona en los tr iunfos. Vivo en la fe del Hijo de 
Dios que me amó y se entregó á la muerte por mi. ¿ E n dónde 
sino aquí pudo hallar una joven delicada, rica, noble, hermosa, 
criada en el regalo y las caricias de sus padres, la invencible 
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por mí. 
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taleza en los to rmentos , la alegría en los trabajos, el t r iunfo en 
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sino aquí pudo hallar una joven delicada, rica, noble, hermosa, 
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virgen y márt i r santa Águeda cuya memoria celebráis con tanto 
fervor y regocijo en este d i a , en d ó n d e , digo, pudo hallar el 
valor, la for ta leza , la constancia y heroísmo con q u e se hizo 
superior á las astucias, á las lisonjas, á los placeres mas seduc-
tores, á los to rmen tos mas horrorosos, á los enemigos mas fuer-
tes y temibles? ¿ E n dónde pudo hallar aquella ciencia saluda-
ble con que supo perderlo todo y sacrificarse á sí misma en u n 
mart i r io de los mas crueles, aquella ciencia con que respondió 
vic tor iosamente á sus jueces y verdugos y supo labrarse la co-
rona del t r iunfo , sino en la virtud que dan al alma estas conso-
ladoras palabras : Vivo en la fe del Hijo de Dios que me amó y 
que murió por mi? Este es el libro donde adquiere su ciencia. 
E n la meditación de estas sencillas palabras aprende á formar 
sus resoluciones y á darlas una fuerza invencible y divina : V i -
vo en la fe del Hi jo de mi Dios, y nada será capaz de apar tar-
m e de esta fe. Es te Señor m e amó, y yo debo amarle también : 
él se en t regó á la mue r t e por m í , y yo debo sufr i r t ambién la 
mue r t e por él. 

¡ Que discurra cuanto quiera la impiedad y q u e se pierda en 
sus cálculos y sofismas para desbaratar si pudiera la fe del hijo 
de Dios! ¡Que cierre sus ojos el l iber t inaje y la licencia y q u e 
apar te su vista cuanto pueda de la luz clara y vivificante de la 
fe para q u e no le a to rmente , y para conseguir , si puede , el vi-
vir sin remordimientos ni inqu ie tudes ! . . . A todos con funde y 
hace e n m u d e c e r el sencillo discurso de esta i lustre virgen. Dis-
curso en q u e está compendiada toda la moral del crist ianismo 
y todas las obligaciones del alma q u e vive en la fe del Hijo de 
Dios. « Obligación de amar á su Dios : obligación de morir si 
« fuera necesario por su Dios. » Esta f u é la obra g rande y p e r -
fecta de los pocos años de santa Águeda vuestra p ro tec tora y 
abogada. Procura ré manifestar lo y á esto reduci ré su elogio 
confundiendo con su ejemplo nues t ra poca f e , nues t ra tibieza 
y frialdad, nuestras excusas y pretextos con que quis iéramos 
amar á Dios sin dejar de amarnos á nosotros mismos, sin desa-
sirnos de nuestros afectos corrompidos, de nues t ros intereses, 
de nues t ras comodidades y regalos, de nuestros deleites y pa-
satiempos, aquella ciencia terrena con que escuchamos á nues-
tro amor propio y aprobamos nuestras resoluciones tímidas y 
criminales, cohonestando el resolvernos contra Dios cuando la 
fe exige de nosotros un sacrificio costoso. 

Ayudádme, Señor , y for ta lecadme con vuestra gracia c o m u -
nicando á mis frias palabras el calor de vuestras inspiraciones 
divinas, con q u e encendidos mis oyentes en vuestro amor , se 
propongan por modelo de su conducta y de su fe á la esclareci-
da santa Águeda . Os lo pedimos por la intercesión de vuestra 
madre saludándola con el ángel . Ave Maria. 

In fide vivo. 

El justo, dice el Apóstol, vive de la fe, no po rque la fe sea lo 
bastante para ser justos, sino porque esta nos da á conocer á 
Dios, nos ins t ruye en la obligación de amarle , nos enseña los 
caminos y medios de llegar á é l , de en t regarnos todos á é l , de 
sacrificarnos por él, q u e es en lo que consiste la vida del jus to . 
¡ Infeliz aquel que habiendo recibido la fe no da frutos de salud 
y de vida e t e r n a ! ¡ Infeliz aquella t ierra dura y sin jugo que re-
cibiendo la semilla la deja secar con los r igores de la es tac ión , 
ó la sofoca con los abrojos y espinas que p roduce ! Mas criminal 
será que los infieles, el q u e habiendo conocido á su Dios no le 
ha servido y glorificado como á su Señor . Para mayor to rmen to 
y condenación le servirá el vivir en la fe, al que 110 la acompa-
ña con buenas obras, porque sin estas su fe es muer ta , y no to-
dos los q u e dicen Señor , Señor , en t rarán en el reino de los cie-
los. Santa Águeda recibió del Señor el don inestimable de nacer 
de unos padres cristianos, y de recibir en su infancia el santo 
bautismo y en su niñez una educación propia y correspondien-
te á unos padres virtuosos. Vivió en la fe, pe ro no en una fe 
q u e se recibe sin agradecerla ni estudiarla, no en una fe que 
no se quiere conocer ni profundizar , no en una fe muer ta q u e 
jamas se t iene p resen te ni se toma por regla para obrar ; su a l -
ma á la manera de una tierra bien preparada y dispuesta según 
la expresión del divino Salvador, recibe la semilla de la fe y 
dándola un jugo saludable, con su contemplación y estudio da 
muy pronto un abundan te f ru to de buenas obras, de reso'iucic-
nes, de propósitos ¡ Dadme, Señor, decia como el Profeta 
real, dádme vuestra inteligencia para conocer vuestra ley y pa-
ra que meditándola me apl ique de todo corazon á observarla! 

La falta de esta fe, he rmanos mios, es el or igen de nues t ras 
desgracias. Tenemos la fe ; recibimos este don precioso en el 



baut ismo, pero esta fe ¿nos pres tará la vida e te rna? Un estudio 
muy lijero de la ley de Dios, un catecismo que cuando niños se 
a p r e n d e á la lijera en la escuela y q u e no se vuelve á t omar en 
las manos en sal iendo de el la , á esto se reducen por lo regular 
todos los conocimientos y toda la educación en la fe que dan 
los padres á sus hi jos. Con unos conocimientos tan imperfec tos 
y escasos, ¿ c ó m o se han de cumplir los deberes de cr is t iano? 
¿Si estos se i g n o r a n , si engol fados en los afanes de la vida, en 
los in tereses del m u n d o , en los desahogos impetuosos de la ju-
ven tud , en los cuidados del mat r imonio y en los achaques de la 
vejez, de todo se cuida m é n o s de contemplar en la fe y m e d i -
tar la ley de Dios ? 

Quiero que se oigan a lgunas explicaciones de doctr ina, algu-
nos se rmones , que se lean también a lgunos libros piadosos y 
de instrucción crist iana, ¿ p e r o se m e podrá negar la dis trac-
ción, el poco cuidado é Ínteres con q u e se oye y aún m e a t revo 
á decir , el poco crédi to q u e se da á los minis t ros del Señor en 
unos t iempos en q u e se hace gala de pasar por incrédulos, y se 
vocifera con descaro que los sacerdotes hablan y sost ienen la fe 
por sus miras y sus in tereses t empora les? ¿Se me podrá negar , 
aún siendo demasiado indu lgen te , que se oye la doctrina como 
si no se oyera , q u e no se medi ta ni contempla en la f e , que 
a u n q u e se viva en la f e , no se qu ie re a l imentarse y vivir de 
la f e ? 

Tal vez se hallan también por desgrac ia , hombres q u e ha -
blan con frecuencia de las verdades e ternas de la fe, de las ver-
dades santas que los a to rmen tan y allijen á su corazon, porque 
110 los deja correr sin r emord imien to á los deleites que la fe 
r ep rueba . No faltan h o m b r e s q u e es tudian la fe que han reci-
bido, pero para hallarla culpable ó falsa y des ter rar la del ' ;mun-
do si les fue ra posible ; pa ra hallar contradicciones en ella, que 
no t i e n e ; para p o n d e r a r sus preceptos como imposibles , no 
siéndolo en m a n e r a a l g u n a ; para declamar que sus misterios 
son incomprensibles y oscuros, sus prácticas ridiculas, su m o -
ral demasiado r ígída. . . Ha r t a verdad es q u e se oyen con ansia 
y con cierta complacencia los discursos y escritos de hombre 
perversos , ministros de Sa tanas , de los q u e llaman espíritus 
fue r t e s y despreocupados , po rque habiendo desterrado de su 
alma la fe y endurec ido su corazon á los impulsos de la gracia, 
se qu ie ren aquietar en sus vicios y persuadirse y -empeñarse en 

persuadir á los demás que ni hay glor ia , ni in f ie rno , ni p r e -
mios, ni to rmentos , ni mas vida que la presente , y q u e todo el 
apara to de nues t ra santa fe y religión revelada es una false-
dad, una invención de los hombres que solo sirve para engañar 
á los ignorantes y cobardes. No es de este lugar el contradecir 
á s e m e j a n t e s impiedades y blasfemias, ¡ qué digo! Confundidas 
y contradichas quedan todas con deciros que todas nacen y 
provienen de la falta de fe, y de estudio de la fe . 

Santa Águeda vivió en la f e , estudió y contempló la fe, ¡ Ah 
Señor, que es imposible el conoceros y no amaros! que no ne-
gáis nada al que todo lo busca y estudia en vos con recti tud de 
corazon ! En la fe y contemplación de la ley del Señor ap ren -
dió lo que todos debiéramos aprender , la obligación de amarle , 
de servirle, de ser h o n e s t a , v i r tuosa , humi lde , r e t i r a d a ; aquí 
aprendió á no buscar cavilaciones y pretextos para desen ten -
derse de una ley q u e contradice y r epugna á nues t ros apeti tos 
y deseos carnales, sino á pedir los auxilios y las gracias para 
cumplirla exactamente , á poner su vista en el p remio que el 
Señor ha preparado para los q u e le s i rven , para animarse y es-
forzarse á consegui r le , aqu í aprendió á amar de todas veras á 
su Dios y á decir r e sue l t amen te con el Após to l : ni la t r ibu la -
ción , ni la angustia , ni la persecución, ni la espada, ni el ham-
bre , ni la sed, ni los peligros, ni la mue r t e m e separarán del 
amor de mi Dios y mi Señor : aquí aprendió á ser santa y a d -
quirió aquel heroísmo con q u e supo t r iunfa r de todos sus e n e -
migos, po rque tales son los f ru tos que el Señor concede al 
que vive en la fe y medi ta con un espíritu recto y sumiso la ley 
de un Dios q u e nos amó y se en t regó á la muer te por nosotros. 
Tales son los frutos de una fe pu ra , humilde y animada del 
amor divino. 

Alimentada con las dulzuras de la divina contemplación, en 
vano es buscarla en las concurrencias , en las diversiones y e s -
pectáculos del mundo . Su nobleza, los abundantes bienes de sus 
padres, su juven tud , su he rmosura , todo parece que la convida 
á entregarse á los placeres y festejos que el m u n d o t iene por 
inocentes y necesar ios; pero sabe muy bien que en ellos peligra 
el pudor, perecen los propósitos mas firmes, y que es muy fácil 
el caer al que no huye de las tentaciones y pel igros; ha gustado 
las dulzuras de su Dios, y ya la son desabridos todos los de le i -
tes engañosos del mundo . En el ret i ro, en el recogimiento, en 



d e s a n t a a g u e d a v i r g e n y m a r t i r . 

la contemplación de las verdades de la fe es donde halla sus de-
licias y d o n d e a l imenta su v i r tud ; allí suspira po r conocer y 
amar á su Dios, y pone su gloria en ser ignorada y desconocida 
del m u n d o . El m u n d o sin embargo no p u e d e menos de hacer 
justicia á su méri to . Apenas era conocida en Catánea, ciudad de 
Sicilia donde residía, y era pública por toda la provincia su vir-
tud, su honest idad, su he rmosura . Jóvenes cristianos y dis t in-
guidos aspiraron á tomarla por esposa. Las promesas , las como-
didades y regalos, las esperanzas que of rece el mundo en u n ma-
t r imonio br i l lante , todo lo supo despreciar , porque est imaba en 
mas el amor de su Dios y le habia ofrecido como prueba de su 
amor su p e r p e t u a virginidad. 

Un e n e m i g o mas fue r te y poderoso la quedaba q u e vencer , u n 
enemigo q u e podia llenarla de honores y comodidades, y que 
podia d isponer también de su vida y de su m u e r t e . Quinciano, 
gobernador de Sicilia, e n e m i g o y perseguidor de los que profe-
saban la fe de Jesucr is to , se resolvió á pedirla por esposa y la 
mandó venir á su presencia . ¡A q u é pruebas tan duras, Señor , 
ponéis á las veces á vuestros escogidos! ¡ Cuántos varones q u e 
han sabido ser fue r tes en el re t i ro , en la auster idad, en la per-
secución y los tormentos flaquean puestos en los honores , y se 
r inden á las promesas y recompensas del mundo y de los e n e -
migos de Jesucr is to! ¡ Q u é podrá hacer una joven pre tendida 
por esposa del mismo gobernador y t i rano! Pero habiá echado 
ya p ro fundas raíces la fe en su corazon, y no era posible arran-
carla de su alma. Vive en la fe de su Dios que la amó y q u e mu-
rió por ella, y ha resuelto también amar y morir por su Dios. 

Apénas recibe la orden del t irano, rebosa en alegría su cora-
zon, se llena de gozo y de conten to . . . Qué? Se ha olvidado de 
sus propósi tos? ¿Se ha dejado llevar de la dicha que p u e d e pro-
mete r se de un mat r imonio tan inesperado? ¿ Va á hacer trai-
ción á su Dios, á celebrar sus desposorios con el gobe rnador? 
Oigamos su resolución y el motivo de su gozo de su misma 
boca : Dios mió, mi esposo y único dueño , le dice al Señor pos-
trada en su presencia antes de salir de su casa , bien conocidos 
tenéis mis pensamientos y os está patente mi corazon. Solo vos 
sois mi dueño , y lo seréis e t e rnamen te . Jamas dividiré con otro 
mi corazon. Dadme el que os ame como vos me amáis y conce-
dédme el sacrificarme por vos, así como vos os sacrificasteis por 
mi . Veo que la hora de mi sacrificio se acerca : ¡cuántas g r a -

cias os doy po rque queréis un i rme mas ín t imamente con vos! 
Gustosa voy, l lena de placer y alegría y con g rande confianza en 
vuestros divinos auxilios. 

Se dirige inmedia tamente á la casa del gobernador , c o n t e m -
plando en el camino la dicha, q u e sin merecer lo la concede su 
Dios, no solo de darla la fe, sino de escogerla para morir en su 
defensa, y resolviéndose á arrostrar todos los to rmentos ántes 
q u e faltar á su Dios. Si algo padece su corazon, es porque se la 
hacen demasiado largos los momentos que t a rda en empezar á 
padecer y morir por Jesucr is to . 

Observemos, he rmanos m i o s , q u e la fe de santa Águeda no 
admite dilaciones ni excusas. Conoce bien que la mue r t e ó la 
apostasía la espera en la casa del t i rano; pero ¿duda en la elec-
c ión? ¿Busca efugios, pre textos y razones; consulta, como sole-
mos nacer nosotros en casos de conciencia q u e no son del 
agrado de nues t ros apeti tos, hasta hallar consejeros á nues t ro 
gusto, condescendientes y conciliadores á tí tulo de no sufr i r la 
mas leve tribulación ? ¿ No es verdad q u e nuestras resoluciones, 
nues t ros esfuerzos y propósitos caen por t ierra á las pr imeras 
amenazas , y q u e se nos p u e d e decir con el Apóstol, que hasta 
ahora no h e m o s resistido el pecado hasta der ramar la sangre? 
A h ! Que si fuera nuestra fe tan viva y animada como la de santa 
Agueda, si en nues t ras tentac iones y peligros consultásemos con 
nues t ro corazon y con nuest ro Dios, despreciando los consejos 
y cavilaciones de la p rudenc ia y sabiduría h u m a n a , ser íamos 
también fuer tes é invencibles. 

Hace Quinciano presentes sus deseos á santa Á g u e d a ; con su 
vista, se enc iende mas y mas en el fuego de su amor carnal, no 
t i ene aliento para most rarse severo, y espera q u e el t iempo y la 
astucia la reduzcan . ¡ Cuánto no sufr i r ía su hones t idad , su re -
cato, su pudor y su paciencia en un mes q u e estuvo entregada á 
una m u j e r corrompida y s educ to ra ! ¡Con cuánto esfuerzo no 
ayudaría el enemigo común del género h u m a n o á derr ibar lu 
constancia y fortaleza de una joven de veintiún años, sola, ha-
lagada de cuanto pudiese desear y en poder de sus enemigos! 
Sabia muy bien este hombre impío , así como los de todos los 
t iempos, q u e el medio mas poderoso y el camino mas corto para 
hacer perder la fe, es co r romper el corazon : al que se ent rega 
á los deleites de la c a r n e , al h o m b r e animal q u e pone todo su 
apeti to en los placeres sensuales, le falta muy poco para e m p e -



zar á ser incrédulo ; desde luego empieza á detes tar en su co-
razon una fe que le a rguye y le condena ; h u y e de la ciencia de 
los caminos de su Dios, cierra sus oídos á las inspiraciones que 
le a to rmen tan , procura en vano acallar sus r emord imien tos en 
diversiones y placeres cada dia nuevos , hasta q u e cansado al On 
de batallar se resuelve á no creer , para vivir con desenf reno . 

Observád la conducta de los maes t ros de la imp iedad , de los 
mas incrédulos y obst inados, y hal laré is , que no abandonaron 
su fe con sus pr imeros extravíos, q u e no h a n l legado á tal e x -
t r e m o de obcecación y miseria, sino despues de baber co r rom-
pido su corazon en te ramen te , y habe r se echado á beber de bru-
zes en el cieno de las torpezas . Obse rvád , q u e si hay muchos 
impíos é incrédulos en el m u n d o , es porque hay muchos peca-
dores licenciosos, que quis ieran e ternizarse en el pecado y co-
meter le i m p u n e m e n t e . 

Conocía m u y bien Quinc iano q u e logrando seducir y a r ra s -
t ra r á la torpeza á esta he rmosa joven , conseguir ía t ambién des-
pojar la de su fe, y alcanzaría un doble t r iun fo . Pero el t r iunfo 
q u e d ó por santa Águeda . Todas las astucias y ar tes diabólicas 
fueron inútiles, nada pud ie ron con u n a joven arraigada en su 
fe, y aquel la infame m u j e r vino en fin á confesarse vencida y á 
decir al gobernador que t r aba jaba e n vano con una doncella tan 
cr is t iana. Al odio tan encarnizado q u e ten ia este t i rano cont ra 
todo el que creía y adoraba á Jesucr is to , se a u m e n t ó el fu ro r y 
despecho de verse bur l ado y sin esperanza de lograr sus d e -
seos. Impaciente , colérico, y r e sp i r ando venganzas, hace venir 
á santa Agueda á su presencia , y esta santa criatura corre gus -
tosa á sufr i r nuevos to rmentos , d a n d o gracias á su Dios porque 
la ha hecho digna de padece r . No medi t a , n i discurre lo q u e ha 
de r e sponder , porque sabe m u y bien q u e p romet ió Jesucris to 
pone r en la boca de sus siervos pa labras llenas de sabiduría, á 
q u e no serian capaces de r e s p o n d e r todos los enemigos . 

La p r egun ta po r su n o m b r e y l i n a j e , la r ep rende el ser cr is-
t iana , y ella no se de t i ene en decirle q u e t i ene toda su gloria en 
ser esclava de Jesucr is to . La m a n d a q u e sacrif ique á los dioses 
del i m p e r i o , la amenaza con f u r o r , la r u e g a también con t e r -
nura dis imulando su c o r a j e , la p o n e á la vista los tormentos 
q u e la e spe ran ; una , otra y o t ra vez la hace conducir al e n -
cierro y volver á su p resenc ia , como esperando una resolución 
favorable ; cansado su su f r imien to , hace descargar en su delí-

cado cuerpo los to rmentos mas inaudi tos y c rue les ; bo fe t adas , 
azotes, garfios, uñas de hierro, planchas de me ta l encendidas, la 
atrocidad tan repugnan te á la misma naturaleza de cortarla los 
pechos, todo era poco para saciar su rabia y encono. ¡ Vos, Se-
ñ o r , fortalecisteis el espíritu de vuestra sierva, conservándola 
tranquila y llena de gozo en medio de unos tormentos tan crue-
les! ¡ Vos, Señor, parece que os empeñas te is en porf iar y m e -
dir vuestro poder con el poder del t i rano, y en hacer le ver lo 
débil y e f ímero de sus fuerzas! Palabras tenéis de vida e t e r n a , 
y dicho teniais ya q u e ni u n cabello caerá de la cabeza de un 
jus to sin ser vuestra voluntad, pero ahora quisisteis dar un tes-
t imonio público de la fidelidad de vuestras promesas . 

Aherro jada santa Águeda para acabar de morir allí despues 
de sus heridas y to rmen tos , en un lóbrego calabozo, una luz ce -
lestial desterró la oscur idad , el glorioso apóstol san Pedro se 
dejó ver en medio de él y la curó en el m o m e n t o , dejándola 
llena de salud y de consuelos. Aquí tocó en su ex t remo el fu ro r 
del infame juez. Aquí empezaron de nuevo las r ep rens iones , 
las befas y las a m e n a z a s : aquí se inventaron nuevos géneros de 
t o r m e n t o s , se p repara ron las h o g u e r a s , la ar ras t raron por las 
ascuas encend idas . . . No se habia acabado el poder del Señor . 
Los castigos espantosos que se vieron en aquellos momentos en 
la ciudad, y la mue r t e desastrada del t irano publican pa ten te -
m e n t e que el Señor vela in cesar sobre los suyos y se reserva 
para sí las venganzas : pero estaba ya consumada la carrera de 
su sierva, habia guardado su fe, había conseguido el t r iunfo , y 
el Señor la llamó á recibir la corona de justicia. Murió despues 
de a to rmentada en el descanso del calabozo, y mur ió con la 
mue r t e preciosa de los santos . Vivió en la fe del Hijo de Dios 
q u e la amó y mur ió por e l la , y ella le amó en toda su vida y 
murió también por él. Cumplió con el deber santo q u e nos i m -
pone la fe , de amar y morir si es necesar io por n u e s t r o Dios. 

También nosotros vivimos en la misma fe y t enemos los mis-
mos deberes . Creemos en n u e s t r o Dios, nos gloriamos de nues -
t r a re l ig ión; somos cristianos. Sabemos q u e ántes de ser pa-
dres, esposos, y ántes de todas las demás obligaciones, cont ra j i -
mos delante del cielo y de la t ierra la obligación de ser cr is t ia-
nos. ¿ P e r o dan nues t ras obras tes t imonio de nosotros? ¿ E s t a -
mos firmemente persuadidos de nues t ra fe ? Y si vivimos en la 
fe como santa Águeda , ¿nos a l imentamos de la fe y estamos dis-
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puestos á (lar n u e s t r a vida por é l ? ¿ E n qué consiste que creéis 
q u e Dios es el s u m o bien y no le amáis ? ¿ q u e es inf ini tamente 
jus to y n o le t e m é i s ? q u e t i ene preparada una felicidad e terna 
y no h a c é i s di l igencias para merece r l a? ¿ q u e hay un fuego 
e t e rno é i nex t ingu ib l e y no teméis tan terrible cast igo? ¿En qué 
consiste q u e el m i s m o Verbo e terno se hizo hombre por noso -
t ros , nos dió su ley y sus sacramentos, y ni la cumplís, ni apre-
ciáis es tas f u e n t e s de la gracia? Consiste en q u e vuestra fe es 
tibia y es tá m u e r t a en vosotros, en q u e no la estudiáis ni medi-
táis, en q u e solo sois cristianos en la apariencia, pe ro sin obras 
de cr is t ianos ni e sp í r i tu de cr is t ianos; creéis que lo hacéis todo 
con cumpl i r a lgunas exter ior idades religiosas, con venir alguna 
vez á la iglesia y e s t a r en ella distraídos y disipados, con rezar 
algunas oraciones sin fe rvor y sin atención, con recibir a lguna 
vez los s a c r a m e n t o s , mas bien por fuerza y por el t e m o r del 
m u n d o q u e por a m o r á Dos. ¿Os habéis de ten ido se r i amen te al-
g u n a vez á con t empla r q u e estáis obligados á amar á Dios mas 
que á todas las c o s a s , y que todas debéis perder las ántes que 
o f e n d e r l e ? De esta falta proviene el que seáis vencidos á las p r i -
meras t en tac iones de vuestros enemigos, el que caigáis con f r e -
cuencia en el pecado , el que os dejéis ar ras t rar de los malos 
e jemplos , conversaciones y escritos, el que en vuestras resolu-
ciones no miréis t a n t o á vuestra conciencia y á vuestro Dios , 
como á vuestros in tereses y aumentos temporales . Si fue ra tan 
viva vuestra f e ; si meditaseis y contemplaseis sus verdades con 
el espíri tu de santa Agueda ; si estuvieseis tan fue r t emen te a r -
ra igados en la fe del Hi jo de Dios como vuestra p a t r o n a , le 
amaríais también y daríais vuestras vidas po r él. 

H e aqu í , h e r m a n o s mios, lo q u e debéis a p r e n d e r y á lo que 
debéis es t imularos con el poderoso ejemplo de esa gloriosa 
santa : ved el obsequio que debéis pres tar la y las resoluciones 
que debéis fo rmar en t re los h imnos de vuestras alabanzas. He 
aquí la obligación q u e t ené i s , puesto q u e vivís y profesáis la 
misma fe . Conocéd la causa de vuestras tibiezas, de vuestros pe-
cados y de vuestros excesos, y rogád á vuestra santa que os a l -
cance del Señor u n a fe v iva , una fe a l imentada de la caridad y 
e jerc ic io de las vir tudes, una fe que os disponga á vivir y m o -
rir po r Jesucristo, y q u e al fin os dé la ent rada en la vida eterna, 
para q u e en unión con santa Águeda y todos los ángeles y san-
tos alabéis al Señor p o r los siglos de los siglos. Amen. 

DE SANTA AGUEDA VIRGEN Y MARTIR ( , ) • 

( D E LA B I B L I O T E C A P R E D I C A B L E > 

l a c o n f i a n z a g r a n d e e n d i o s h i z o q ü e s a n t a á g u e d a t r i u n -
f a s e y v e n c i e s e l o s m a y o r e s p e l i g r o s , y q u e s e m o s t r a s e 
e s p o s a d i g n a d e j e s u c r i s t o . 

Qui gloriatur ín Domino glorietur. 
El que se gloría en el Señor gloríese. 

2» Corint., c. 1. v. 17. 

« Que nos a legremos en el Señor , devoto auditorio : q u e nos 
« a legremos en el Señor celebrando regocijados con los ángeles 
« la fiesta de santa Á g u e d a , » ha dicho ese ministro de J e s u -
cristo al principiar la misa que i n t e r r u m p o para excitaros á imi-
tar las vir tudes de una doncella n o b l e , r i ca , hermosa, hones ta 
y adornada de todas las prendas que hacen á u n a m u j e r admi -
rable y digna de la memor ia de los buenos . Que se l lenen de 
gozo nues t ras a lmas , que nues t ros corazones sean inundados 
del to r ren te de delicias q u e se desprende de la gracia, y p r o r -
rumpamos en cánticos de a legr ía , y general acción de gracias , 
es á lo que nos invita la Iglesia al recordarnos la memor ia de 
una santa, q u e habiéndose gloriado en el Señor, nos señala el ca-
mino que debemos seguir para ser temporal y e t e r n a m e n t e f e -
lices. Que seamos en fin verdaderos devotos de santa Águeda; 
que a labemos, ensalcemos y glorif iquemos al Dios que nos la 

(I) Como por lo general acostumbran á hacer la liesla á esla santa las 
mujeres en su dia, se ha compuesto este sermón teniendo presente esta cir-
cunstancia. 



puestos á (lar n u e s t r a vida por é l ? ¿ E n qué consiste que creéis 
q u e Dios es el s u m o bien y no le amáis ? ¿ q u e es inf ini tamente 
jus to y n o le t e m é i s ? q u e t i ene preparada una felicidad e terna 
y no h a c é i s di l igencias para merece r l a? ¿ q u e hay un fuego 
e t e rno é i nex t ingu ib l e y no teméis tan terrible cast igo? ¿En qué 
consiste q u e el m i s m o Verbo e terno se hizo hombre por noso -
t ros , nos dió su ley y sus sacramentos, y ni la cumplís, ni apre-
ciáis es tas f u e n t e s de la gracia? Consiste en q u e vuestra fe es 
tibia y es tá m u e r t a en vosotros, en q u e no la estudiáis ni medi-
táis, en q u e solo sois cristianos en la apariencia, pe ro sin obras 
de cr is t ianos ni e sp í r i tu de cr is t ianos; creéis que lo hacéis todo 
con cumpl i r a lgunas exter ior idades religiosas, con venir alguna 
vez á la iglesia y e s t a r en ella distraídos y disipados, con rezar 
algunas oraciones sin fe rvor y sin atención, con recibir a lguna 
vez los s a c r a m e n t o s , mas bien por fuerza y por el t e m o r del 
m u n d o q u e por a m o r á Dos. ¿Os habéis de ten ido se r i amen te al-
g u n a vez á con t empla r q u e estáis obligados á amar á Dios mas 
que á todas las c o s a s , y que todas debéis perder las ántes que 
o f e n d e r l e ? De esta falta proviene el que seáis vencidos á las p r i -
meras t en tac iones de vuestros enemigos, el que caigáis con f r e -
cuencia en el pecado , el que os dejéis ar ras t rar de los malos 
e jemplos , conversaciones y escritos, el que en vuestras resolu-
ciones no miréis t a n t o á vuestra conciencia y á vuestro Dios , 
como á vuestros in tereses y aumentos temporales . Si fue ra tan 
viva vuestra f e ; si meditaseis y contemplaseis sus verdades con 
el espíri tu de santa Agueda ; si estuvieseis tan fue r t emen te a r -
ra igados en la fe del Hi jo de Dios como vuestra p a t r o n a , le 
amaríais también y daríais vuestras vidas po r él. 

H e aqu í , h e r m a n o s mios, lo q u e debéis a p r e n d e r y á lo que 
debéis es t imularos con el poderoso ejemplo de esa gloriosa 
santa : ved el obsequio que debéis pres tar la y las resoluciones 
que debéis fo rmar en t re los h imnos de vuestras alabanzas. He 
aquí la obligación q u e t ené i s , puesto q u e vivís y profesáis la 
misma fe . Conocéd la causa de vuestras tibiezas, de vuestros pe-
cados y de vuestros excesos, y rogád á vuestra santa que os a l -
cance del Señor u n a fe v iva , una fe a l imentada de la caridad y 
ejercicio de las vir tudes, una fe que os disponga á vivir y m o -
rir po r Jesucristo, y q u e al fin os dé la ent rada en la vida eterna, 
para q u e en unión con santa Águeda y todos los ángeles y san-
tos alabéis al Señor p o r los siglos de los siglos. Amen. 

DE SANTA AGUEDA VIRGEN Y MARTIR ( , ) • 

( D E LA B I B L I O T E C A P R E D I C A B L E > 

l a c o n f i a n z a g r a n d e e n d i o s h i z o q ü e s a n t a á g u e d a t r i u n -
f a s e y v e n c i e s e l o s m a y o r e s p e l i g r o * , y q u e s e m o s t r a s e 
e s p o s a d i g n a d e j e s u c r i s t o . 

Qui gloriatur ín Domino glorietur. 
El que se gloría en el Señor gloríese. 

2» Corint., c. 1. v. 17. 

« Que nos a legremos en el Señor , devoto auditorio : q u e nos 
« a legremos en el Señor celebrando regocijados con los ángeles 
« la fiesta de santa Á g u e d a , » ha dicho ese ministro de J e s u -
cristo al principiar la misa que i n t e r r u m p o para excitaros á imi-
tar las vir tudes de una doncella n o b l e , r i ca , hermosa, hones ta 
y adornada de todas las prendas que hacen á u n a m u j e r admi -
rable y digna de la memor ia de los buenos . Que se l lenen de 
gozo nues t ras a lmas , que nues t ros corazones sean inundados 
del to r ren te de delicias q u e se desprende de la gracia, y p r o r -
rumpamos en cánticos de a legr ía , y general acción de gracias , 
es á lo que nos inv ita la Iglesia al recordarnos la memor ia de 
una santa, q u e habiéndose gloriado en el Señor, nos señala el ca-
mino que debemos seguir para ser temporal y e t e r n a m e n t e f e -
lices. Que seamos en fin verdaderos devotos de santa Águeda; 
que a labemos, ensalcemos y glorif iquemos al Dios que nos la 

(I) Como por lo general acostumbran á hacer la iiesla á esla santa las 
mujeres en su dia, se ha compuesto este sermón teniendo presente esta cir-
cunstancia. 
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concedió en su miser icordia , y que la imitemos en la confianza 
con q u e todo lo esperó del cielo, es todo lo q u e se p ropone la 
esposa de Jesús en la solemnidad con q u e celebra las v i r tudes , 
los t r iunfos y las victorias de la q u e excita nues t ro entusiasmo 
religioso en este dia de gloria para este pueblo. 

¿ Seremos insensibles á excitaciones tan piadosas , á exigen-
cias tan jus tas , tan análogas á nuestra dcvocion a fec tuosa , tan 
propias de nues t ros sen t imientos religiosos y tan conformes 
con las galas « de fiesta y demás señales de singular placer q u e 
« se notan en las que concurr ís hoy á es te santo t emp lo? » Se-
rá po r b ien? ó será po r mal todo ese aparato de regoci jos que se 
advierte en t re las q u e hacen esta función á la gloriosa már t i r de 
Catánia? Quiero decir : vues t ro júbilo y alegría ¿p roceden de 
un principio virtuoso y se di r igen á un fin s an to? ó son efectos 
de pasiones bastardas encubier tas con las apariencias de la r e -
l ig ión? Esto úl t imo no p u e d e creerse de vues t ra hon radez , de 
vuestra rel igiosidad, de la decisión laudable con q u e os habéis 
propues to vivir ba jo la e g i d a , protección y amparo de santa 
Águeda. Sois una raza bend i t a , la t ierra en q u e vivís es una 
t ierra santificada con las grandes vir tudes de vuestros padres , y 
n o , no es de p re sumi r q u e la manchéis con las obras de los 
maldi tos hijos de Canaan. Tenéis sin duda vehementes deseos 
de o i r los elogios q u e m e r e c e la santa á que se dedican los pre-
sentes cultos : colocáis vuestra gloría e n ser hones tas , p u r a s , 
santas é inmaculadas al lado de vuestra compañera santa Águe-
d a , y mi oficio en es te dia no debe ser otro q u e el de radicar 
en vuestras almas tan cristianos sen t imien tos , el de estimularos 
á la virtud y hacer q u e ofrezcáis al m u n d o una p rueba de lo q u e 
p u e d e una mu je r , q u e instruida en los deberes de la rel igión, 
se gloría en el Señor como lo manda san Pablo. Qui gloriatur in 
Domino glorietur. Os conduc i ré pues por las sendas que at rave-
só santa Águeda, y os demost ra ré q u e su confianza en Dios la 
hizo t r iunfar y vencer los mayores pe l ig ros , mos t rándose digna 
esposa de Jesús. ¡ Ojalá q u e yo logre in fundi r en vuestras almas 
deseos ard ientes de i m i t a r l a , pa ra q u e seáis como ella virtuosas 
en la t ierra y e t e r n a m e n t e felices en el cielo! para q u e así sea : 

I n s p i r á d m e , Dios omnipo ten te . Dir igidme y hacéd q u e todo 
ceda en honor y gloria vuest ra . Que acaben de en t ende r los 
hombres qué todo es fácil con vuestra g r a c i a , q u e la m u j e r t e -
merosa de Dios será a labada, y q u e con el poder de vuestra 

diestra t endremos en las mujeres de este pueblo otras tantos 
Águedas consagradas á vuestro santo servicio. Os lo pedimos y 
suplicamos por medio de la que mereció q u e el ángel la saluda-
se diciendo, Ave María. 

Qui gloriatur in Domino glorietur. 

En el mundo todo es t e n t a c i ó n , todo veneno, todo escollos, 
todo peligros para la inocencia. ¿Hay en él cosa mas expuesta 
que una doncella por virtuosa q u e ella sea? Su mismo c a n d o r , 
su sencillez, su p u d o r , sus gracias y hasta su santidad manifies-
tan la existencia de una preciosa margar i ta que todos ambicio-
n a n , que todos quieren p o s e e r , y que para lograr la no hay a r -
mas por prohibidas q u e s e a n , de que no se valgan los l ibidino-
sos hijos de la carne . Ruegos impor tunos , esperanzas ha l agüe -
ñ a s , ofertas b r i l l an tes , solicitaciones, amenazas , artificios y 
cuantos resor tes pueden influir en la consecución de sus crimi-
nales de seos , t o d o , todo se pone en movimiento para vencer la 
constancia y rendi r la vir tud de la que , santificada en el bautis-
mo , sabe que su cuerpo es un vaso de honor que debe c o n s e r -
var á disposición del Dios de la santidad á quien pe r t enece . 
¿Cuántas veces acosada de enemigos interiores y exteriores, se 
ve precisada á pedir alas de paloma para volar y esconderse en 
el desierto, á fin de l ibrarse de las peligrosas asechanzas con q u e 
el m u n d o , el demonio y la carne coligados se p roponen a t r ae r -
la al part ido de la corrupción re inan te en la Sodoma del s ig lo? 
¿Y cuántas otras cosas no t iene q u e sufr i r la m u j e r vir tuosa 
para conservar su honradez, y no ser víctima de u n amor impú-
d i co , de u n cínico libidinoso , de u n hombre ilusionado con los 
p laceres , con las riquezas y con todos esos aparatos de la sober -
bia, de la altivez y arrogancia de los que se t ienen por dioses en 
la t ier ra , porque dominan en ella como Satanas en los t a b e r n á -
culos de los pecadores? Nuestro siglo comprende muy bien esta 
ma te r i a , y vosotras sabéis acaso me jo r q u e yo la exposición q u e 
corre vuestra virtud en estos t iempos de re la jac ión, de l iberti-
na j e y de impiedad, en q u e tan á sus anchuras reinan la ambi-
ción, la soberbia y la lujuria, fuentes de todos los demás vicios, 
como lo dice el apóstol Santiago. Pero no : no temáis ni os des-
consoléis ; a legráos , regocijáos mas bien y gloríaos en el Señor , 

o rque su bondad ha dispuesto q u e seáis en la sociedad cristia-



na io que es la flor en el campo , el lirio en los valles y la rosa 
ent re las espinas. Con el amor divino y la confianza en Dios se 
vencen todos los peligros, se consigue un t r iunfo completo con-
tra los enemigos de las a lmas y se p o n e de manifiesto q u e es 
suave el yugo de Jesucris to , y m u y lijera su carga. ¿ No lo ase-
gura así la sabiduría e t e r n a , y se ve en la vida y mar t i r io de 
santa Á g u e d a ? 

Esta santa amando á su Dios y confiando en su miser icordia , 
¿ n o t r iunfó glor iosamente de todo el pode r del mundo y del 
infierno, man i fes tando placer y alegría en los atroces to rmentos 
con que in tentaron rendirla y apartar la de los brazos del celes-
tial esposo q u e la fortalecia? Pues todo esto es obra de la re l i -
gión que profesáis : y con e l la , ¿ q u i é n duda q u e podéis ser 
tan santas , puras y per fec tas como deben serlo las hijas de la 
grac ia? Imi tad á santa Agueda , amád como ella amó á su celes-
tial esposo , esperádlo todo de su bondad y c l emenc ia , y estad 
seguras de q u e así como se l iquida la cera al lado del fuego, del 
mismo modo se disipan y desvanecen los esfuerzos de los peca-
dores á la vista del amor divino y de la confianza en Dios, como 
se ve en la santa prodigiosa q u e nos r e ú n e hoy en este santo 
templo. 

Ella fué noble, rica, hermosa , honesta y cristiana desde su 
pr imera edad. Su inocencia nut r ida con la piedad q u e se bebe 
en los manant iales de la revelación, la hacia tan agraciada, q u e 
hasta tenia embelesados á los mismos ángeles, llenos de asom-
bro al verla crecer en vir tudes , al observar que el cielo de r ra -
maba en su alma aquel aroma celestial q u e todo lo atrae hácia 
sí y hace santos á los q u e saben conservarlo con su buena vo-
luntad. Sus pasos fueron rectos, su conducta angelical, su posi-
ción á los veinte años de edad la mas brillante. Los embelesos 
de la he rmosura , los encantos del m u n d o , la dulce perspectiva 
de los placeres, las caricias de los padres, los atractivos de la va-
nidad, los adornos , la elegancia y otros mil motivos de compla-
cencia q u e rodean á la opulencia ¿ n o llevan consigo una espe-
cie de magnet i smo capaz de deslumhrar á las hijas de los h o m -
bres? Pero tan bello ideal, tan pomposos aparatos de grandeza, 
con todas las delicias de un provenir tan l isonjero para la que 
era ten ida por la mas celebrada doncella de Sicilia ¿ pudieron 
lijar su planta en el corazon virtuoso de santa Águeda? A y seño-
ras! santa Águeda desde su t ierna edad celebró un pacto de 

unión e terna con Jesucr is to , y en nada pensaba mas q u e en 
cumplirlo. Amaba con todas las veras de su alma á Jesús, y co-
mo el amor es mas fue r te que la muer te , según la expresión de 
los cantares , ardia su corazon en la caridad mas acendrada, y 
todo en ella e ra pureza, vir tud, sant idad y perfección. De aquí 
aquellos combates, t r iunfos y victorias propias de los que espe-
ran en el Señor , su convencimiento de q u e todo lo podia con la 
gracia, y sus ansias por padecer y morir por el que tantos dere-
chos tenia para poseer su corazon. De aquí . . . ¿Pe ro de qué no 
es capaz una alma encendida en amor divino, y confiada en la 
protección y asistencia del que jamas abandona á los q u e le i n -
vocan con rect i tud de corazon? 

Nada importa que Quinciano, pres idente de Sicilia, m a n d e 
comparece r á santa Agueda á su t r ibunal , q u e enamorado de 
su belleza la p re t enda gozar, que para seducirla y obligarla la 
ponga en una casa de prosti tución, ni que se inventen recursos 
para apar tar la de su propósito de servir á Jesucristo, único ob-
je to de su amor ; porque confiada en su Dios, todo lo vence y su-
pera. Nada impor tan tampoco las amenazas , el r igor, la cruel-
dad y fiereza de los verdugos, porque escrito está « q u e los q u e 
« esperan en el Señor no serán confundidos . » (Eccl. 1.) Ni vale 
cosa el que Quinciano revestido de orgullo, de arrogancia y al-
tivez t ra te de a temorizar á santa Águeda ; porque esta digna 
esposa de Jesús , alentada por su celestial esposo, no se d e t e n -
drá en decirle « no te canses , ni pierdas el t i empo, Quinc iano : 
po rque ántes perderá el sol su claridad, el fuego su calor y la 
nieve su blancura, que yo de je de ser toda de mi Jesús a d o r a -
do. Si qu ie res usar de h ier ro contra m í , aquí está mi cuel lo : 
si quieres azotes, cadenas, fieras, ecúleos, fuego , lazos y s a n -
gre, mis carnes, mis ojos, mis manos , mi cabeza y todos mis 

' miembros están dispuestos y preparados para sufr i r hasta los 
to rmentos del infierno, ántes que de jar de vivir y morir cristia-
na y virgen. Atormenta p u e s : quema' , a t a , aprieta , desuella , 
quebran ta , hiere , a r ranca , ahoga, descoyunta y mata mi c u e r -
po, q u e cuanto mas cruel seas conmigo mas favorecida seré po r 
el verdadero Dios en quien conf ío .» Á un alma como esta ¿quién 
es capaz de vencerla? Nadie, dice san Pablo, porque Dios es tá 
con ella, y Dios no puede ser vencido. Que Quinciano mande 
cortar los pechos á santa Águeda y la a to rmen te con la mayor 
crueldad, q u e mande sembrar el suelo de carbones encendidos 



y pedazos de vidrios y te jas para q u e , revolcada la santa desnu-
da, fuese abrasada y l as t imada ; que la azoten y reduzcan á u n 
estado mas lastimoso q u e el q u e ofrec ió el santo Job en su as-
queroso mulada r . . . nada de esto servirá mas q u e de hacer m a -
nifiesta la bondad del Dios q u e es admirable en sus santos. El 
apóstol san Pedro acompañado del discípulo amado bajó del cie-
lo á la cárcel en q u e padecía santa Águeda , para resti tuirla sus 
pechos y dejarla buena , sana y robustecida . Un grandísimo ter-
remoto pone en consternación á Ca tan ia ; mue ren dos amigos 
y consejeros de Q u i n c i a n o ; se amot ina el pueblo creyendo que 
el cielo le castiga por el r igor con q u e era t ra tada santa Á g u e -
da ; la vida del cruel p res iden te pel igra , y todo anuncia q u e el 
cielo y el infierno, el vicio y la v i r tud , la fe y la idolatría, la re-
ligión y la impiedad es tán in te resados en la pelea de Quinciano 
con santa Águeda, y q u e de esta es el t r iunfo y la victoria. 

En efecto, el cruel p res idente vacila, se es t remece y se con-
funde al verse vencido por u n a joven doncella defendida por 
Jesús , cuando santa Águeda e n la cárcel se dirige á su amado 
en estos t é r m i n o s : «Dios e t e r n o , q u e m e has fortalecido con tu 
gracia para seguir los caminos de la vir tud y vencer con ella 
tantos tormentos , a b r e los brazos de tu piedad y recibe mi es-
pír i tu q u e anhela por vivir e t e r n a m e n t e con vos en el cielo. » 
Con esta oracion fervorosa acabó la vida de santa Águeda , d e -
j ándonos los mas poderosos e jemplos pa ra amar á Dios y con-
fiar en sus misericordias in f in i t as : para desear padecer , sufr i r y 
mori r por Jesucr is to : para hacer f ren te á los enemigos de nues -
tras almas, y pa ra q u e nos p r o p o n g a m o s por tema de nues t ra 
conducta las notables palabras con q u e el Apóstol dice á todos 
los fieles « el q u e se glor íe , g lor íese en el Señor . » Qui gloria-
tur in Domino glorietur. 

Q u é os parece, señoras r e s p e t a b l e s ? ¿Qué decís de nues t ra 
abogada santa Águeda? Si la imitáis en su fe, en su esperanza y 
en su caridad, ¿podrán compet i r las fuerzas del m u n d o , del 
demonio y de la carne con las de la vir tud sostenida por el Dios 
de la pureza? Si la malicia de los h o m b r e s es ingeniosa y las pa -
siones poderosas en sus exigencias , ¿ n o es cierto q u e para la 
gracia no hay imposible, y q u e con ella s iempre vencen los que 
confían en el Señor? E n t r e g á d á J e sús vuestras almas, vuestros 
cuerpos , vuestras potencias y sentidos, y él os cuidará como á 
las niñas de sus o jos : os dará valor y fuerzas para pelear y ven-
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cer, y nadie será capaz de manchar vuestra pureza , de ofender 
v uestra honradez , de a tentar contra vuestra vir tud, ni de haceros 
caer en el pecado. No apartéis vuestra consideración de la vida 
y muer te de santa Agueda : observád en ellas que no puede ser 
confund ido el que espera en el Señor , q u e s iempre se t r iunfa 
con la gracia, y que los enemigos de nuestras almas perecen á 
los filos de la fe, de la esperanza, y de la caridad de los q u e se 
glorían en el Dios q u e adoramos en aquel augus to tabernáculo 
del a l tar . El cruel Quinciano despues de la muer te de santa 
Agueda resolvió hacer u n viaje á Pa le rmo , para apodera rse de 
sus bienes y r iquezas; pero en el camino le es t ropearon los ca-
ballos, le arrojaron en un rio y en él quedó sepultado. Ved aquí 
la suer te de los lascivos, de los ambiciosos, de ios q u e persi-
guen la vir tud, y de los que no piensan mas que en los placeres 
y deleites de la carne , sin mi ramien to á los deberes que nos im-
pone nuestra santa y adorable religión. Santa Águeda despues 
de muerta mereció q u e el mismo Jesucristo en forma de un 
hermosís imo mancebo r icamente vestido, acompañado de cien 
ángeles, bajase del cielo á pone r sobre su sepulcro una losa de 
mármol con una inscripción en q u e se lee su elogio, en q u e se 
la alaba por su mue r t e santa y por el encendido afecto con que 
se ofreció á su Dios, y en q u e consta su santidad. Dios hizo q u e 
los mismos paganos fuesen al sepulcro de esta santa á suplicarle 
q u e los librase de los horrores de un incendio, que por la m e -
diación de esta gloriosa virgen consiguiesen lo que deseaban y 
pedían, y que quedase consignado que santa Águeda t iene un 
gran poder en el cielo por haberse gloriado en su Dios miéntras 
vivió en la t ierra . 

Esta es la suer te dé lo s que aman á Dios y confian en su pie-
dad y misericordia. Ella s egu ramen te es la mas feliz y ven tu -
rosa, y yo os la deseo, para q u e con toda propiedad seáis llama-
das las Águedas de este pueblo, y para que celebréis este dia 
con el júbilo y alegría q u e perciben los justos en la tierra y los 
ángeles en el cielo al oír las obras de una esposa del Cordero, 
virgen q u e vivió inocen te , mur ió santa y fué llamada á re inar 
e t e rnamen te con su amado en la gloria, que á todos deseo. 
Amen. 

t o m 



d e s a n a g ü s t i n . 
( B E BENCOMO. ) 

y os estis sal terne...: vos estis lux mundi. 
Vosotros sois la sal de la tierra : vosotros sois la luz del mundo. 

S. Mateo, c. 5. v. 13 y 14. 

Si Dios cubriera de r epen te la t ier ra , mis h e r m a n o s , de 
aquellas espesas tinieblas q u e la cubr ían al principio, ántes que 
fuese criada la luz, cuando, según se explica la santa Escr i tura , 
toda ella no era mas q u e la superficie de u n abismo ( t ) ; o si 
de r ramara por otro Moisés aquel la oscuridad espantosa, que 
der ramó sobre F a r a ó n y sus vasallos, cuando, según leemos en 
el Éxodo , por t res dias enteros n inguno se atrevió á moverse 
del mismo lugar, t emiendo dar en ros t ro á su vecino, ó q u e su 
vecino le diese en rostro (2); ó en fin si el Señor recogiera otra 
vez los rayos del sol y de todos los astros, como los recogió desde 
la hora de sexta hasta la hora de nona , en el dia de su m u e r t e , 
cuando se dice que el g rande Areopagita exclamó de esta sue r t e : 
ó el Criador de la naturaleza padece, ó la máquina del universo 
se des t ruye ; si por consiguiente todas las cosas, privadas para 
nosotros de su natural he rmosura , no fueran mas que una e m b a -
razosa confusion ; los prados mas amenos unas malezas i n t r a n -
sitables ; los salones mas bien mueblados unos verdaderos cala-
bozos ; los adornos mas primorosos del a r t e unos t rabajos i n ú -
tiles, y las gradas mas bien dispuestas otros tantos escalones 
para' caer en precipicios : entonces conoceríamos el precio in-
estimable de este don p e r f e c t o , q u e nos viene cadaj.dia del 
Padre de las luces. 

(1) Genes, c. 1. v. 2 . ( 2 ) Exod. c. 1 0 . v. 2 3 . 

Y si por desgracia nuestra nos faltase igualmente la sa l ; si 
nada hubiese subsistente, si no tuviéramos mas que unas y e r -
bas sin v i r tud , unos frutos sin g u s t o , unos animales sin sus -
tancia; y sobre todo, si ese mar que nos sustenta , que nos con-
duce á otro m u n d o , y que nos enr iquece , no fuera mas que u n 
inmenso depósito de corrupción, q u e apestase los peces, las na-
ves y los puertos, q u e nos diese la muer te en cuanto c o m i é r a -
mos, bebiéramos y (diéramos, sin t ene r mas q u e unos a l imen-
tos tan indigestos, unas bebidas tan insulsas y unos olores tan 
mor t í fe ros , q u e consumieran en un solo dia á todo viviente : 
este m u n d o , señores, 110 seria c ie r tamente para vivir, sino mas 
bien para mor i r : pues tal sería el nues t ro sin sal y sin luz. 

Ahora, pasando del sent ido l i teral al espiritual, conoceremos 
fáci lmente lo que seríamos sin estos hombres luminosos, q u e 
derr ibaron la idolatría, que con fund ie ron la astucia de los fal-
sos sacerdotes ; que hicieron enmudecer todos los oráculos con 
que el demonio engañaba á los mor ta les ; que plantaron el 
Evangelio, que re formaron las acciones del género h u m a n o , 
q u e renovaron la faz de la t i e r r a ; conoceríamos, repito, lo que 
seríamos sin estas almas vivíficas, q u e con su mismo e jemplo 
enseñaron la fortaleza á los már t i res , la peni tencia á los confe-
sores, la pureza á las v í rgenes ; en fin, que des terraron la cor-
rupción del vicio, y establecieron la salubridad de la v i r tud : 
vos estis sal terree. Parécemc que oigo al Salvador, diciendo á 
sus discípulos : el mundo sería 1111 verdadero cáos, si yo no e n -
viara sobre vosotros mi divino Espír i tu, que os inspire los co -
nocimientos mas al tos, que os enseñe los idiomas mas difíciles, 
y que os descubra los misterios mas ocultos (t). Guardaos de 
ocultar estas luces bajo el celemín de una culpable ociosidad, 
porque sois unas antorchas , cuya claridad es debida á todo el 
universo : vos estis lux mundi. Sois también su verdadera sal; 
y si vuestra sal les falta, ¿ q u é serán todos los hombres , sino 
miembros podridos, dest inados á ser arrojados á los piés de los 
demonios, como en los dias del diluvio, cuando toda carne h a -
bía corrompido sus caminos, ó como los habitadores de Sodo-
ma , donde no se hallaron ni diez justos, por quienes Dios los 
hubiera pe rdonado : cerrádies esa puer ta ancha y espaciosa, por 
donde se precipitan al abismo, y abridles el camino es t recho de 

(1) Joan. c. II. v. 26. 



la perfección : en t rad vosotros los pr imeros , guiácllos, pur i f i -
cádlos, santificádlos con vuestra misma santidad : vos estis sal 
terree. 

Así habló Cristo á los apóstoles, y así habla á todos los h o m -
bres apostólicos, que ha suscitado, suscita y suscitará en toda 
la serie de los siglos. Pero en t re esta gloriosa mult i tud con que 
el Señor favorece con t inuamente á su Iglesia, ¿ n o distinguís fá-
ci lmente al que nosotros venimos á ce lebra r? Sí ; yo os digo, 
como se dijo del g rande sacerdote Onías , respecto de los de-
mas justos de su t iempo, q u e él es en medio de ellos como la 
estrella de la mañana rodeada de una espesa n iebla ; como la 
luna en su plenitud comparada con sus otras revoluciones; c o -
mo el sol á la mitad de su ca r re ra , cuyo esplendor oscurece to-
dos los astros; como el arco-iris despues de una t e m p e s t a d ; co-
m o la rosa nacida en la frescura del invierno; como el incienso 
q u e se exhala en los dias del v e r a n o ; como las azucenas plan-
tadas jun to á la corr iente de los r i o s ; como el pimpollo de la 
oliva, del ciprés, ó del cedro plantado sobre el mon te Líbano, 
que se aventa ja á todos los á rbo les ; como u n vaso de oro la-
brado á golpes de mart i l lo , y adornado con lodo género de pie-
dras p rec iosas : que la t r ibu de Leví, la familia toda de los sa-
cerdotes, es al lado de este grande h o m b r e como unos ramos 
de palma arrojados al pié de una encina, cuya altitud se pierde 
sobre las mismas nubes (1). 

Así yo no sé c ie r tamente cómo nombra r l e : no puedo llamarle 
ni héroe, ni santo, ni Doctor, ni Padre , po rque él ha excedido 
con mucho la significación de todos estos nombres , y no hay 
uno adecuado para representarnos este prodigio singular d é la 
naturaleza, este asombro de la misma gracia, este don inesti-
mable de la gloria. Pero en la necesidad de nombrar le de algún 
modo, yo tendré que llamarle Agustino, qu ie re decir , el mas 
augusto, el mas glorioso, el mas g rande de todos los h o m b r e s ; 
un hombre que es la luz de los Doctores , como los Doctores 
son la luz del m u n d o , él los ha ilustrado con su sabiduría : vos 
estis lux mundi:un h o m b r e q u e es la sal de los Padres, como 
losJPadres son la sal de la t ierra , él los ha edificado con su san-
tidad : VQS estis sal térra;. La sabiduría y la santidad de san 
Agus t ín ; ved aquí en dos palabras lo que va á ocupar toda vues-

s ^ j p l 
(í) EccliCty. 5 0 . 

^r^^mBffisf'i 

Ira a tención. Para que sea con el f ru to correspondiente , im-
ploremos la gracia del Espíri tu santo por intercesión de la santí-
sima Vi rgen , diciéndole devotamente : Dios te salve, María, etc. 

PRIMERA PARTE. 

Cuando y o doy, mis hermanos , una ojeada sobre las tr istes 
revoluciones de la Iglesia en el siglo de san Agustín, se me r e -
presenta la t ierra tal como la describe Moisés en el principio, 
vacía de todos estos seres que la ocupan, abierta esa inmensa 
profundidad que llenan hoy las aguas del mar , y cubierta de 
una oscuridad espantosa. Tal sin duda parecía la Iglesia : Dio-
cleciano y Maximiano empezaron con el siglo su espantosa per-
secución, y estos dos emperadores , estos monst ruos de c rue l -
dad, hubieran ext inguido al cristianismo, si el crist ianismo pu-
diera ext inguirse. Es verdad que respiró un poco con la paz q u e 
le ofreció el imperio del gran Cons tan t ino ; pero esta fué una 
paz, dice el santo q u e celebramos, mucho mas funesta q u e la 
misma persecución , porque entonces salieron del fondo del 
abismo aquellas infernales langostas de q u e habla el Apocal ip-
sis, las herej ías , q u e oscurecieron el esplendor y la hermosura 
de la Amada del Señor . « Qué mul t i tud! los donatistas, los me-
lecianos, los ant ioquenistas , los luciferianos, los a r r í anos , los 
apolinaristas, losmaniqueos , lospriscil ianistas, losaudianos , los 
antidicomarianitas, los coliridianos, los pelagianos, los s emipe -
lagianos, los predest inadores , los nestorianos, los eut iquianos, 
los elvidianos, los jovinianos, los vigilancios; todos estos mons-
t ruos despedazaron casi al mismo t iempo la túnica inconsútil de 
la Esposa, y la hirieron de tal suer te , q u e ella pudo decir muy 
bien con un Profeta (1): esta paz m e ha llenado de inmensa 
amargura . 

Tal era el estado de las cosas en el siglo cuarto : ved si po-
demos decir como Moisés del principio del mundo , que las ti-
nieblas del abismo habían cubier to la superficie de la t ierra. 
Pero alabemos aquí la infinita bondad del Señor , q u e como 
dice un profeta, del seno mismo de las tinieblas produce la luz : 
él observa con su Iglesia el mismo s i s t ema , con que en ot ro 
t iempo habia i luminado al universo, porque en medio de este 

(1) Isai. c. 3S. v. 17. 



cáos espantoso crió á Agus t i no , capaz de ilustrar con su sabi-
dur ía toda la redondez de la t ierra : esto es lo que la Escr i tura 
llama decir Dios que se haga la luz, e jecutarse, y ver q u e la luz 
era buena (1). Envuel to este h o m b r e incomparable en los e n -
gaños del siglo, Dios le saca mi lagrosamente de ellos, y le con-
duce al c r i s t ian ismo, para d is t inguir la verdad del e r ro r : así 
dividió la luz de las tinieblas, llamó á la luz dia, y á las t inie-
blas noche (2). F ina lmente él le establece el Padre y el Doctor 
de su Ig les ia , para defenderla d e los herejes y librarla de las 
herej ías : esto f u é poner al sol e n el firmamento para presidir 
al dia, y señalar las estaciones y los años (3). Ved aquí los t res 
grados q u e señala Moisés en el sistema de la luz , y q u e n o s -
otros vamos á observar en este astro mis ter ioso , q u e es la luz 
del m u n d o : vos estis lux mundi. 

Cuando el R e d e n t o r parece do rmido en la barquilla agitada 
de la t empes tad , sus ojos d u e r m e n , es verdad, pero su corazon 
vela, para mini fes tarnos su pode r sobre los mares y los vientos. 
Cuando pe rmi te q u e su amigo Lázaro m u e r a , y se c o r r o m p a , 
no es , dice la Esc r i tu ra , po rque quiera su m u e r t e , sino pa ra 
q u e el Hi jo del hombre sea glorificado. A este m o d o cuando 
consiente que en su Iglesia se susciten herejías, q u e san Pablo 
ha creído por eso conven ien te s , es po rque t iene previsto al 
des t ru idor . Esta infernal cizaña, como habéis visto, crecía mas 
q u e n u n c a en los dias de san Agust ín . Dios la veía crecer , y 
destinaba para arrancarla á un h o m b r e tan extraordinar io , q u e 
no t iene ejemplo en toda la ser ie de los s ig los : este e ra el hijo 
de Mónica. Él había logrado p o r suer te como Salomon una 
alma buena : así se p u e d e decir de él lo q u e la Escr i tura dice 
de aquel sab io , q u e no ha habido espíri tu igual al suyo. En 
efecto el m u n d o no ha producido hasta a q u í , y quizá ni habrá 
de producir jamas otro san Agust ín . 

El q u e suscita de las piedras los hijos de Abrahan, había sus-
citado de aquella santa m u j e r á este Padre de los creyentes , 
f ru to d igno de u n á rbo l , cuya constitución siendo tan exce-
lente , no podia ménos de produci r un excelente f r u t o , según 
nos advier te el Salvador. Desde que nació , parecía mos t ra r 
como Moisés en su semblante su augusto des t ino , porque el 
centelleo y la viveza de sus ojos daba á conocer q u e allí se fa-

( 1 ) Genes, c . 1 . v. 3 et 5, (2) lbid. v. 5 et 9. (3) Ibid. v. 1 6 . 

bricaban los rayos y las tempestades , con que habia de confun-
dir á los herejes . E n un cuerpo tan pequeño se encerraba una 
alma mayor que el universo, de modo q u e sus parientes t en ían 
que pregunta rse unos á o t ros , como los del Bautista : ¿qu ién 
pensáis que habrá de ser este in fan te? porque desde sus pr i-
meros años apareció como un prodigio en la naturaleza por la 
hermosura de su raro genio . Su razón anticipada obligaba á de -
cir de él lo que el santo decía de su hijo : horrori erat illud in-
geniuiii, horrorizaba la grandeza de su espír i tu. Así no tuvo 
necesidad de ir á buscar las ciencias y las a r t e s : las ciencias 
y las ar tes vinieron á buscar le , á exponer delante de él sus 
defectos, y á recibir sus r e g l a s : él las perfeccionaba, y él hub ie -
ra sido su inventor , si hubiera nacido en los pr imeros siglos 
del m u n d o . 

De este modo f u é maes t ro en una edad , en que los"demás 
no han podido llegar á ser discípulos; y parece increíble que 
un hombre tan joven enseñase tantas cosas con t an to suceso, 
q u e fuese en Roma misma el pasmo y la admiración de los 
hombres . Gramático perfecto, poseía el impor tante don de ha-
blar á cada u n o en su propio idioma : filósofo p r o f u n d o , dis-
putaba de todas las plantas desde el humilde hisopo hasta el 
cedro del Líbano : retórico consumado, sabia el difícil a r t e de 
encantar los oídos, convencer el espíritu y dominar el corazon : 
todo e ra , y todo lo enseñaba en la capital del universo : era la 
casa q u e la sabiduría edificaba para sí, el Salomon de la ley de 
gracia, el astro dest inado á iluminar todas las naciones . Dios 
mismo, despues de haberle criado tan confo rme á sus inefables 
designios, le miraba con aquella especie de complacencia, con 
q u e miró á la luz en el principio, viendo q u e la luz era b u e n a . 
Pero es to , como nos advierte la misma Escri tura, no era mas 
que el p r imer dia de la creación (1); era una mañana mez-
clada con la ta rde , un crepúsculo rodeado todavía de las opacas 
sombras d é l a noche , un ta lento incomparable envuel to en la 
oscuridad del er ror . E ra preciso dividir la luz de las tinieblas, 
levantar un muro e te rno en t re el dia y la n o c h e ; que es el se-
g u n d o grado en el orden de la i luminación. 

No nos admiremos, mis hermanos , si un espíritu tan g rande 
como el de Agust ino fué en algún t iempo part idario de la men-
tira : la verdad es un rayo de Dios, q u e envía g ra tú i t amente 

i G:n c. 1. v. 5. 



de sí mismo : así sin él la ciencia mas subl ime, según el p e n -
samiento de Sa lomon , no es mas que ocupacion pésima del 
hombre , vanidad y aflicción de espíritu, porque en vano las co-
sas naturales hieren nues t ros sent idos , dice el santo q u e cele-
b ramos , si Dios no habla al in ter ior . Seremos como F a r a ó n , 
q u e veía los prodigios, pero jamas vió la m a n o del Señor : nues-
tro en tend imien to por sí solo no es mas que un ciego q u e guia 
á otro ciego, para precipi tarnos en el hoyo. Tal fué el de Agus-
t ino : él creyó hallar la verdad en los agudos razonamientos 
de los filósofos, ó bajo el estilo agradable de los o r a d o r e s ; los 
pr imeros le hicieron aborrecer las divinas oscuridades de la F e ; 
los segundos despreciar la simplicidad de las santas Escr i turas . 
Bien podia decir con Job : yo buscaba la luz , y no encont ré 
sino tinieblas. Vedle aquí ya apar tado de la ve rdad , inclinado 
al error : qué caídas 110 se se le preparan ! 

Como una gran piedra desprendida de una mon taña va ca-
yendo sin parar hasta lo mas profundo del valle, si no halla 
una fuerza super ior que la de tenga , así Agustino f u é cayendo 
de error en error , de ceguedad en ceguedad, de secta en secta, 
hasta que le detuvo la m a n o de Dios. Maniqueo, p i r roniano, 
epicurista, ya creía que había dos principios e te rnos , u n o del 
bien y o t ro del m a l ; dos divinidades q u e se combaten sin des-
t ru i r se ; dos almas en el hombre , u n a para la justicia, otra para 
el pecado; por consiguiente no hay méri to de par te nues t ra , ni 
gracia de par te de Dios : t r iunfará el que t r i u n f a r e , por u n a 
fatal necesidad. Otras veces creía q u e todo es inc ie r to , hasta 
nuestra propia existencia. Otras en Gn, q u e nues t ro dios es el 
deleite, y que la satisfacción de las pasiones es su único sacri-
ficio, porque todos somos como un j u m e n t o , para el cual todo 
acaba con la v ida , po rque no hay e te rn idad . Esta era sucesi-
vamente la fe de Agust ino : u n abismo llamaba á o t ro abismo : 
él propio , vacilante en medio de tantos er rores , no sabia á cuál 
per tenecer . En una sola cosa se mantuvo firme, que era en com-
batir á Jesucris to. ¡Cuántas veces se presentó es te insolente 
filisteo pidiendo cont ienda par t icular á los cr is t ianos, y estos 
t ímidos israelitas no tuvieron ot ro David que o p o n e r l e , sino 
algún ignorante , q u e le dió lugar á ensoberbecerse mas con 
sus victorias! Ménica afligida le miraba , tal como la m a d r e de 
Moisés, en la necesidad de ver á su t ie rno h i jo , abandonado á 
la voluntad de las olas. 

Pero estas mismas dudas debian produci r le la verdad. Él em-
pezó á desconfiar de su razón , de la razón humana , que no ha-
bía podido , como 110 p u e d e , enseñar le la verdadera Religión. 
Admirables pr incipios! Entonces unos reflejos, parecidos á los 
rayos del a lba , empezaron á i luminar su esp í r i tu , pene t rando 
la venda fatal q u e le cegaba. El cielo perfeccionó luego estos 
rayos , para fo rmar el dia en que san Agustín abjuró púb l i -
camente sus e r r o r e s , obedeciendo una voz que le intimó estas 
palabras del Após to l : Arrojemos léjos de nosotros las obras de ti-
nieblas, para vestimos las armas de la luz (1). Él lo e jecuta a s í : 
se despoja del h o m b r e viejo y caduco, q u e le había producido 
el engaño, y se reviste de Jesucr is to el Unigénito del P a d r e , 
lleno de gracia y de verdad. Despues de esto es o t ro e n t e r a -
m e n t e ; po rque no es ya aquel Agustino ciego, per t inaz , q u e 
blasfemaba al Santo de I s r ae l ; es u n Agustino dócil, convert i -
do é i luminado, que como el Baut is ta , va á dar test imonio de 
la luz en presencia de las naciones, Ved aquí la providencia 
admirable con q u e Dios dividió la luz de las tinieblas : á las 
tinieblas, á Agustino here je , llamó noche , noche de ceguedad 
y de pecado , que fué despues para nues t ro santo el motivo 
de tantas l ágr imas ; y q u e é l , como Job la de su nacimiento, 
hubiera quer ido bo r r a r de la serie de los t iempos. Pero á la 
luz, á Agustino crist iano, llamó dia, dia del cual podemos de-
cir con un p rofe ta , q u e lo hizo verdaderamente el Señor , dia 
de júbilo y de alegría en los anales de la Iglesip. E s t e f u é 
el segundo dia en el sistema de la i luminación. 

Faltaba aún recoger estos rayos esparcidos y p r inc ip ian tes , 
fijarlos, consolidarlos, reducir los á un solo c u e r p o , á u n lumi-
nar mayor , q u e fuese colocado en el f i rmamento para presidir 
á este bello dia . En efecto apénas fué numerado en t r e los fieles, 
él se dió prisa á i luminar la Ig les ia , como si hubiera puesto su 
tabernáculo en el so l , cuando tan bril lante como un esposo q u e 
sale de su t á l amo , empieza á pasos de g igante su carrera (2). 
Él se eleva á contemplar desde un ex t remo al otro de los cielos 
para recoger los rayos q u e va á de r r amar sobre los morta les , 
sin que n inguno pueda escaparse de su claridad. Allí, lleno de 
aquel esplendor e t e r n o , pene t ró la p rofundidad de los m a y o -
res r ios , dice el angélico Maestro, aplicándole estas palabras de 

( 1 ) Rom. c. 1 3 . v. 1 2 . ( 2 ) Psalm. 1 8 . v. 6 . 



la Escri tura : profunda fluviorum scrutalus est, esto e s , los 
grandes misterios de la Religión , la indivisibilidad de la divina 
Esencia , y la Trinidad de las p e r s o n a s , la encarnación del Yer-
bo , la santidad del c r i s t ian ismo, la divinidad de las Escr i tu ras , 
la pureza de su mora l , la autor idad del sacerdocio, la unidad de 
la Ig les ia , la extinción del pecado , la necesidad de la g rac ia , 
la verdad de la vida e t e r n a , todo lo medi ta , y todo lo p e n e t r a . 

Lleno de tan altos conocimientos , no queda er ror que no com-
bata, no queda dogma q u e no establezca, no queda verdad que no 
escr iba .Perdonádme, mis h e r m a n o s , s i y o c o n f u n d i e r e todas estas 
ideas , y os le represen ta re predicando, escr ib iendo y disputando 
al mismo t iempo : su presencia parecería mult ipl icarse de todos 
modos contra todas las herej ías . E m p e c e m o s por el man ique i s -
m o , q u e le había inficionado desde su j uven tud : él se criaba en 
esta sec ta , como Moisés en la cor te de Faraón , para oprimirla al-
gún dia con todas las plagas de Egip to : se instruía en su sabi -
du r í a , se imbuía de sus p r inc ip ios , les r o b a b a , digámoslo así , 
sus t esoros , para ofrecerlos despues al ve rdade ro Dios. ¡Con 
qué suceso no defendió los derechos de nues t r a l ibertad contra 
e l los! Él escribió entonces aque l l ibro famoso De moribus ma-
nichceorum, d o n d e descubre los er rores de su doctr ina y los mis-
terios de su iniquidad : asi humi l ló aquellas t res cabezas, sobre 
quienes estribaba el par t ido : ved aquí cómo acabó la célebre 
secta de Manes . 

La bes t i a , ya her ida de m u e r t e , p e r o resuci tada , de q u e ha-
bla el Apocalipsis, el a r r ian ismo a r ru inado por Cons tan t ino , y 
restablecido por Constancio, h i jo impío de u n padre tan piado-
so , recibió también de Agus t ino los ú l t imos golpes. ¡Con qué 
solidez 110 sostuvo la generac ión e te rna del Ve rbo , y su consus-
tancialidad con el P a d r e ! Al o í r le , se d i jo q u e él había sido co-
mo sari Pablo a r reba tado al t e r c e r cielo, d o n d e vió aquellos a r -
canos de Dios , q u e no es lícito hablar al hombre . Él explica 
con tanta claridad el Evangelio de san J u a n , q u e , ó hace callar 
á los h e r e j e s , ó los llega á ver convert idos. Ved aquí el fin de 
una sec ta , de cuya extensión hablaba el P . san Gerón imo, 
cuando d i jo , q u e el m u n d o e n t e r o estaba admirado de haberse 
visto a r r iano . 

Una victoria mas completa le estaba reservada contra los do-
natistas. Estos malos cristianos empezaron por un cisma, y aca-
baron por una herej ía : ved aquí el fin ordinar io de los que as-

piran á los g randes empleos , y no saben humillarse á la divina 
Prov idenc ia , que se los rehusa . Los malcontentos con la provi-
sión del obispado de Cartago en la persona de Ceciliano, resol-
vieron perseguir á este y á los suyos por toda suer te de m e -
dios. Defendían q u e la Iglesia solo se componia de los p redes-
t inados ; que estos no se hallaban sino en un p e q u e ñ o recinto 
del Á f r i c a , porque lo demás del m u n d o era réprobo, como de-
fensor del part ido de Ceciliano. ¡ Y q u é horrores no cometen 
unos hombres tan furiosos, que dan la m u e r t e á cuantos se Ies 
oponen , y tan desesperados q u e no temen pe rde r su vida! Todo 
lo q u e m a n , todo lo d e s t r u y e n , l lamándose c i rcunce l iones , ó 
matadores de los cecilianos. Solo la sabiduría de san Agustín 
era capaz de remediar tan g randes males . 

En efecto él pudo obligarlos á aceptar una disputa genera l y_ 
decis iva , en q u e el part ido vencedor dispusiese á su arbitr io del 
vencido. Jamas se vió disputa mas cé lebre , en q u e t rescientos 
obispos católicos con otros tantos obispos donatistas se juntaron 
á decidir , cuál e ra el pueblo del Señor . No os figuréis aquí una 
de esas asambleas tumul tuosas , en que todos g r i t an , para no 
en tenderse : es una asamblea propuesta y presidida por san 
Agust ín , donde la gracia de Dios es el principio , la caridad de 
Dios es el m e d i o , la verdad de Dios es el fin. El acto se empie-
z a ^ se cont inúa con ardor . O mi Dios! ¿vence rá I s rae l , ó 
t r iunfará Amalee? ¿Vues t ra Iglesia será reputada por una s e c -
ta , ó una secta será reputada por vuestra Iglesia? Si Agustino 
d i spu ta , si sus manos están e levadas , no t enemos q u e temer 
contra la F e : de él se dirá lo mismo que de I smae l , q u e pondrá 
su silla en medio de todos sus h e r m a n o s ; porque á la verdad 
él se atrajo á sí solo toda la d i s p u t a , y tuvo la gloria de ser el 
sabio in té rpre te de los unos, y el poderoso vencedor de los otros. 

Es ta gloria sola bastaría para hacer inmorta l su n o m b r e , si 
una nueva herejía no le hub ie ra obligado á e m p r e n d e r nuevos 
c o m b a t e s , y á lograr nuevos t r iunfos . Salió de las r iberas del 
mar de Inglaterra una infernal serpiente (este es el nombre que 
san Próspero ha dado á Pelagio) con su larga cola, su gran re-
putación , y una astucia semejan te á la de la serpiente del P a -
raíso, se a t ra jo una gran mul t i tud . Enseñaba q u e la naturaleza 
por sí sola era capaz de llegar al mas alto grado de la p e r f e c c i ó n : 
por consiguiente no ha habido pecado original que nos debili-
te, ni gracia de Jesucr is to q u e nos fortalezca. Este e r ror , a u n -



q u e tan m o n s t r u o , sostenido por un hombre de reputación 
y de cos tumbres , hizo temblar á la Iglesia : por todas partes 
se celebran Concilios, y san Agustín es el alma de el los , p re -
d ica , disputa , escribe, recur re á Roma : establece el poder 
de la gracia para fortificar al libre a lbedr ío , y el poder del li-
bre albedrío para obedecer ó resistir á la gracia ; en fin, des-
cubre los abismos que ha puesto Dios en sus tesoros; y aunque 
suf re por un t iempo las asechanzas de la infeliz serpiente , tie-
ne por fin la gloria de ver hollada y quebrantada su cabeza. 
Si esta hidra se disfraza de nuevo por los semipelagianos, i n -
ventores de un sistema med io , él no admite concordia en t re la 
verdad y el e r ror : s iempre invencible contra los here jes , y mas 
invencible contra los gent i les . 

Aquí es donde Agustino hizo ver mas c laramente su indecible 
erudición. Porque los supersticiosos habían hecho creer que la 
visible decadencia del Imper io r o m a n o , que en t iempo de A u -
gusto pudo manda r por un edicto q u e se matr iculase todo el 
o rbe , provenia de haber des t ru ido los ídolos, y haber tolerado á 
los cristianos. ¿ Q u é pensáis vosotros seria menester para des-
impresionar de este e r r o r , sostenido con todas las fuerzas del 
monarca, al pueblo siempre tenaz en todo lo q u e huele á supers-
t ición? Esta obra pedia sin duda las luces de san Agus t ín ; esto 
es, un conocimiento universal de la h is tor ia , para hacer ver 
todos los m a l e s , q u e había sufr ido la r epúb l i ca , cuando se en-
tregaba mas al culto de sus dioses; una crítica fina, para separar 
la sustancia de los hechos, de las circunstancias fabulosas; una 
piedad sólida, para llevar hasta Dios, como pr imer principio, la 
verdadera causa d e las revoluciones de los imper ios ; una inteli-
gencia completa de la F e , para hacer ver al cristianismo solo 
digno de aplacar al Señor , i r r i tado contra unos cr ímenes a u t o -
rizados por sus divinidades: ved aquí el analisis de sus pasmo-
sos libros De la ciudad de Dios. Despues de eso 110 nos admire-
mos si el emperador após ta ta , viéndose pronto á morir , sin que 
hubiese prevalecido su error , tomaba sangre de su her ida , y la 
arrojaba cont ra el cielo, diciendo : vicisli Galilee, t r iunfas te 
Gahleo. Sí, Jesucris to triunfó, y san Agustín fué el minis tro de 
su t r iunfo. 

Y o , mis h e r m a n o s , m e he detenido demasiado en la relación 
de sus victorias, y m e resta inmenso espacio que correr , p o r -
que no os he hablado aún de sus infatigables tareas contra t an -

tos otros herejes de su t i e m p o , contra Nestor io, contra Jovi-
n i a n o . contra los jud íos , contra V i g i l a n d o , contra E u t í -
q u e s , contra T i m o t e o , contra Pr isci l iano, contra Orígenes. 
Este místico sol elevado una vez sobre nuest ro hemisfer io , 
y semejante al sol material en t iempo de J o s u é , jamas se 
inclinaba al ocaso, sino s iempre tan fijo contra Gabaon , que 
parecía que Dios mismo obedecía la voz de este i n c o m p a r a -
ble hombre (1) : e ra preciso u n día tan largo como el de aquel 
t i empo , para hacer exacto su elogio. Así no esperéis q u e yo 
prosiga refir iéndoos sus disputas y sus escr i tos : es un a r t e m u y 
dificil saber solamente el número y tí tulo de sus obras : leerlas 
una sola vez es la ocupacion de una larga vida. No hay P a d r e , 
de quien nos hayan quedado tantos l ib ros : él solo es la colec-
ción de todos los Padres , y ha hecho Padres á los q u e han lle-
gado á ser sus perfectos discípulos : sus volúmenes son la Bi-
blioteca de la Ig les ia , que los mira como sus inagotables t e s o -
ros , y se ha fo rmado la ley de copiar sus propias palabras en 
los decretos de los Concilios. Todos van á buscar en é l , como 
maes t ro universa l , la verdad del dogma, la pureza de la mora l , 
la variedad de la disciplina, semejan te al sol que colocado una 
vez en el firmamento, 110 ha cesado ni cesará jamas de g i r a r so-
bre noso t ros , para i luminarnos por espacio de tantos s iglos , 
como si tantos siglos no fuesen mas que un solo dia. Digámosle 
como el Reden to r á los Após to les : vos eslis lux mundi: g rande 
santo, vuestro espíritu es la luz del mundo , vos habéis disipado 
sus tinieblas con vuestra sabiduría. Pero esto no es mas que la 
mitad de vuestra gloria : vuestro corazon es la sal de la t ierra , 
vos la habéis edificado con vuestra s an t i dad : vos eslis sal terne. 

SEGUNDA PARTE. 
En verdad ¿ q u é hubiera sido toda la sabiduría de san Agus-

tín, si 110 estuviera acompañada de la per fecc ión? Un sabio sin 
virtud es un cuerpo sin a l m a , q u e t iene la figura de un h o m -
bre, pero sin movimiento ; es la imágen del q u e se mira en u n 
espejo, que imita todos sus l ineamentos , pero sin sol idez; es 
la estatua de u n hé roe , de cuya boca salen bellos preceptos , 
pe ro sin alguna e jecución. Por eso Cristo, que venia á da r el 



re ino de los cielos, no á los que dijesen : Señor , Señor, sino á 
los que hiciesen la voluntad del Padre celestial, encarga á sus 
discípulos en el p resen te Evangel io , que se hagan grandes , e j e -
cutando al mismo t i empo que ins t ruyendo (1).. Tal f u é san 
Agust ín : él había bri l lado en el templo como el fuego de Ne-
h e m í a s ; pero este fuego p o r su propia eficacia llegó á consoli-
darse , á petrificarse, á reducirse á sal , no á sal de es ta tua, t an 
inútil como la m u j e r de L o t , sino á sal de la t ie r ra activa, vigo-
rosa , modelo de toda sant idad : vos estis sal terree. 

Para observarlo yo, no os represen ta ré á Agust ino tal como 
f u é en su juven tud , vano, soberbio, disoluto, en t r egado á todo 
g é n e r o de iniquidad, insensible á los consejos de sus amigos, á 
la predicación de san Ambros io , á las exhortaciones de su ma-
dre ; ó luchando consigo mismo para rompe r sus infames cade-
nas, ó en fin, como se explica el santo J o b , volviendo muchas 
veces como el pe r ro á su mismo vómito : baste deciros, que su 
corazon padeció los mismos desarreglos que su espíritu ; pero 
q u e logró por úl t imo el mi smo desengaño. Eficaces lágrimas de 
Ménica, ¿qué par te no tuvisteis en su conversión? Vosotras re-
sucitasteis á un m u e r t o , como las de la viuda de Naín, ó por 
mejor decir,- á u n cadáver que ya hedía , como las de Marta y 
Magdalena. 

El ángel que derribó á Saulo de su caballo, dió un dia á 
Agustino otro golpe con el mismo ímpe tu , y con u n a voz pe r -
ceptible le dijo : toma y lee : tolle, lege. Hablaba de un libro, 
en q u e la Providencia po r el ministerio de san Pablo, le había 
escri to su propio juicio. Leamos con é l , mis he rmanos , quizá 
no tenemos ménos neces idad de que Dios nos diri ja las mismas 
palabras. No es en el desar reg lo de comida y bebida , ni en los 
delei tes de la carne en lo q u e debe ocuparse un c r i s t i ano : él 
debe vivir de la vida y de la gracia de Jesucris to. Desde este 
m o m e n t o ¡qué m u d a n z a ! Parece q u e el espíri tu de Pablo ha 
pasado de r epen te á Agust ino : el Doctor sigue en todo al Após-
tol, y el q u e habia sido fiel imitador de sus vicios, empieza á 
serlo de sus virtudes. Desde ahora vamos á contemplar le , sin 
perder de vista las cual idades principales de esta sal misteriosa 
que nos p resen ta el Evangel io . Liquidarse , recobrar su figura, 
conservar los cuerpos , ved aquí unos símbolos propios para r e -

presentarnos su pen i t enc ia , su p i edad , su caridad. Pa réceme 
q u e comprenderé is bien la santidad e jemplar de Agust ino en 
todos estados, si le consideráis el cristiano mas p e n i t e n t e , el 
sacerdote mas fervoroso, el obispo mas caritativo. 

Deshacerse en los líquidos, ved aquí la p r imera cualidad de 
la sa l , que nos representa la penitencia de san A g u s t í n , esto 
es, la mortificación de sus sentidos, la aflicción de su corazon, 
la humildad de su espí r i tu . 

¡Cómo pudiera yo represen tá ros le despues d e esta m u d a n -
za, q u e p rodu jo en él la soberana dies t ra del Excelso, re t i rado 
como Abrahan de su casa y de sus parientes , y conduc ido , co-
mo el Redentor , por u n impulso de su espíri tu al desier to, pa-
ra p repara r se por espacio de diez meses ai sagrado bau t i smo! 
Allí le veríais crucificar su carne con sus concupiscencias, c o -
m o el A p ó s t o l : castigar su cuerpo, y reducir lo á se rv idumbre , 
hasta llevar en él las llagas de nuest ro Señor Jesucr is to : recli-
nar en la dura t ierra unos miembros acostumbrados á dormir 
en el seno de las delicias : no tomar por sustento sino lo que 
no podia negarse sin pecado : hacer como Job un pacto con 
sus ojos , de no fijarse jamas sobre las v í r g e n e s : prohibirse 
hasta la divina armonía de los Salmos, solo p o r q u e recreaba al-
gún poco sus o ídos ; en fin ser un enemigo irreconciliable de 
todo lo que no era el sacrificio de sus sent idos. 

De su corazon hacia igual víctima. ¡ Qué dolor no le a t rave-
saba sin cesar por su vida pasada! Él recorría cont inuamente , 
como David, todos sus años con la amargura de su a lma, pi-
diendo al Señor que olvidase las ignorancias y los delitos de su 
j uven tud . Abrid el libro de sus Confesiones, y veréis que sus 
palabras son otros tantos to r r en te s de lágrimas con q u e él pro-
curaba lavarlos. ¡Qué léjos estaba Agustino de ese pudor sacri-
lego, tan f r ecuen te en el t r ibunal de la pen i t enc i a , que hace 
callar ó dis imular los pecados! É l , bien léjos de disimularlos ó 
de callarlos, p rocuró escribir hasta sus iniquidades mas ocul-
tas, hasta sus mas lijeros defectos, y halló en su pluma s iempre 
e locuente , el medio para inmortalizar su iniquidad, y exponer -
la á la con fusión de todo el universo : peni tencia de que no 
hay ejemplo en todos los fastos de la Iglesia, 

Su espír i tu no era ménos pen i t en te , porque no había sido 
ménos c r imina l ; la soberbia de la vida habia sido el pr in-
cipio de su cor rupc ión ; la humildad crist iana es el f u n d a -



m e n t ó de su virtud. ¡ Q u é concepto tan vil se babia formado 
de si m i smo! Yo soy un vil gusano de la t ier ra , mas bien que 
un h o m b r e , decia con un profeta : toda mi sustancia no es si-
no nada delante de vos. ¡Qué prodigio era ver al hombre mas 
sabio, creerse el mas expuesto al e r r o r ! Ya sabéis lo que cues-
ta sacar de la boca de un hombre esta humilde confesion : yo 
e r r é , padecí equívoco, en esto me he engañado , en esto o t ro 
m e condeno á mí mismo : sin embargo , ved aquí el estilo de 
san Agustín en el libro de sus Retractaciones: él escribió los 
er rores de su en tendimiento , como había escrito los deslices de 
su voluntad. Así es el espíritu mas humil lado, el corazon mas 
contri to la carne mas mortif icada : todo está en él sacrificado a 
la peni tencia , po rque todo le había servido para el pecado 

f Oué modelo , Señor , para vuestra Iglesia, donde hay tantos 
q u e en t regan su cuerpo á la prosti tución, su corazon al impulse 
de las pasiones, y su espíritu á la vanidad! Presentadles a 
Agustino : no dejéis mas t i empo un ejemplo tan g r ande en la 
oscuridad de la vida privada; colocádlo sobre el candelero para 
que i lumine á todos los que habitan vuestra casa. Hacéd q u e el 
que ha enseñado la peni tencia ent re los legos, ensene la piedad 
en t re los clérigos, y q u e esta misteriosa sal, que se deshace en 
medio del pueblo, r ecobre su figura angular al calor del san-
tuar io . Quizá , mis he rmanos , no habéis notado esta rara p r o -
piedad de la sal, que por deshecha q u e esté en los líquidos, d i -
sipada toda su h u m e d a d por los rayos del sol, ó por el calor del 
f u e g o , cada parte de e l l a , po r pequeña q u e s e a , observa la 
figura de un per fec to cuadrado, con que nos representa la per-
fección de san Agust ín elevado al sacerdocio. 

¡Qué gloria es verle rehusar con todas sus fuerzas u n minis-
terio para el cual quizá 110 había en el mundo hombre mas dig-
n o ! Sabia muy bien lo q u e dice el Apóstol, que n inguno debe 
tomar para sí este h o n o r , sino el que es l lamado á él sin dili-
gencia s u y a , como Aaron . Así inmedia tamente que le obliga-
ron á tomar lo , se dedicó á cumplir las funciones , que el Espí-
r i tu santo s e ñ a l a : fungí sacerdotio, empezó á ejerci tar el sa-
cerdocio; quiere decir , no vino al templo á t ene r , como los 
hijos de Elí, una vida perezosa y cr iminal , ni , como el codicio-
so Eliodoro, á buscar sus propios in tereses , sino á ayudar a su 
obispo en las t r emendas funciones de su cuidado pas tora l ; a 
abrir las puer tas del santuario á los dignos, y cerrarlas á los in-

d ignos ; á dispensar el santo Pan eucarístico, 110 á los per ros , 
que se vuelven contra el sabio dispensador , sino á los q u e co-
nocen el precio de esta inest imable margar i t a ; en fin á repart i r 
cot id ianamente el pan de la divina palabra á lodos los fieles, de 
lo cual han llegado hasta nosotros tantos y tan preciosos f rag-
mentos . 

Tan vastas ocupaciones jamas le impidieron cantar las divinas 
alabanzas en nombre suyo y de su pueblo. Él salía f recuente -
m e n t e déla c iudad ,como los israelitas de Babilonia, para aumen-
tar los rios con la abundancia de sus lágrimas, suspi rando por 
su querida Sion, su inocencia perdida. ¡ Cuántas veces con el 
espíritu que el Señor ponía en su boca, imitó la grandilocuencia 
de los Salmos! Leed a ten tamente el libro de sus Soliloquios, y 
veréis el digno t r ibuto de alabanzas, que su lengua pagaba al 
Dios de las misericordias. 

Sobre todo él ofreció al Altísimo un incienso digno en olor de 
suavidad. ¿ Y q u é incienso hay mas digno del Señor , que su 
santo amor , es te fuego divino q u e su Unigénito vino á e n c e n -
der á la t ierra , y que no desea sino que se enc ienda ? A h ! ¡ qué 
llama tan fervorosa ardia s i empre en el corazon de Agustino! 
Su principal delito había consistido en amar excesivamente á la 
c r i a t u r a ; así su virtud consistió (si m e es permit ido hablar así) 
en amar con u n santo exceso al Criador. Ó mi Dios! decia, la 
inquietud de mi corazon en todas las cosas m e enseñaba q u e él 
era criado para vos. Qué tarde te amé, S e ñ o r ! exclamaba baña-
do en lágrimas. Yo no necesito que m e amenacéis con las penas 
del infierno, si no os amo : ¿ q u é mayor infierno podia haber 
para mí , q u e el no amaros? Vos sabéis que os amo c ie r tamente , 
y q u e si Agust ino f u e r a Dios, él dejaría de se r lo , porque vos lo 
fueseis . De estos fervorosos sent imientos están llenas, no solo 
sus Meditaciones, s ino todas sus obras . Sacerdote g r ande según 
el orden de .Melquisedec, que ejerci ta mas que todo su sacer-
docio, que da al Señor las mas f recuen tes alabanzas, y le o f r e c e 
el incienso mas digno de él en olor de suavidad : fungí sacerdo-
tio, et habere laudcm... in nomine ejus..., offerre sacrificium 
Deo, incénsum el bonum odorem (1). S iempre fué parecido á la 
sal, que recobra su figura perfecta , disipada toda su h u m e d a d ; 
pero que también conserva los cuerpos y los preserva de toda 

(I) Eccli. c. i 5 . v. 1 9 . 
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corrupción : esta t e rce ra p rop iedad nos representa la caridad 
de san Agust ín con sus p ró j imos . 

Démonos priesa á contemplar le elevado á la dignidad de obis-
po, en donde la Providencia le coloca, como una ciudad puesta 
sobre u n monte , para q u e v e a n todos sus buenas obras, y g lo-
r i f iquen al Padre celestial. É l h u í a de todos los lugares , donde 
la silla episcopal estaba v a c a n t e ; pero los honores son semejan-
tes á nuestra sombra, q u e a u n q u e huye de nosotros , cuando la 
buscamos, nos sigue s i e m p r e , cuando la h u i m o s : tal fué para 
Agust ino el obispado de H i p o n a . Sin embargo ya obligado á 
aceptar lo , hizo brillar todas las cualidades que forman un com-
ple to pastor . Q u é de s in t e r e s ! q u é miser icord ia! q u é ce lo! 

In teresado solamente p a r a los tesoros del cielo, jamas quería 
jun ta r tesoros en la t i e r r a . Sabia muy bien que u n obispo no 
puede l lamar suyo lo q u e es el pa t r imonio de los pobres, el f ru -
t o de la devocion y el p rec io de los pecados del pueblo. Así no 
consumía los bienes de la Ig les ia en el fausto y e n la g lo tone-
ría : el m a n j a r mas a b u n d a n t e de su mesa era la lección de las 
divinas Escr i tu ras ; sus p la tos eran la sobriedad, la simplicidad 
y la t emplanza ; sus v i r t u d e s e ran su único equipaje á donde 
quiera q u e iba : la modes t ia caminaba s iempre delante de é l ; y 
de ordinar io le acompañaba la entereza , con que rehusaba las 
dádivas ofrecidas á su p e r s o n a ó á su iglesia, cuando no las dic-
taba la equidad . Buscád á o t r o que á Agust ino, decia, para r e -
cibir vuestros dones : en fin la pobreza y el desinteres del mi-
nistro eran las únicas s e ñ a l e s de su minister io. 

Misericordioso con sus h e r m a n o s , a tendía p r imero á los tem-
plos vivos del Señor , que á l o s mater iales , q u e solo son su imá-
g e n ; así vendía los vasos s ag rados para socorrer á los pobres . 
Creía q u e los sacerdotes s o n de oro, cuando los cálices son de 
palo, y q u e el Pan eucar í s t i co nunca es mas venerado que cuan-
do es llevado en cestillas d e mimbres , po r haber repar t ido todo 
el oro y plata del san tua r io con los necesi tados. ¡Quién pudiera 
mostrárosle corr iendo p o r t o d o s los pueblos de su diócesis, co-
mo u n r io que lleva cons igo la abundancia á todos las países ; ó 
como el Salvador, q u e i n u n d a b a con los beneficios de su mise-
ricordia todos los lugares , p o r donde pasaba ; pertransiit benc-
fatiendo (1). 

( 1 ) Actor, c . 1 0 . t>. 3 8 . 

Sobre todo el zelo por la gloria de Dios le devoraba, como á 
u n Pro fe ta . ¿ Q u é obispo se vió tan ocupado como él en los in-
tereses de sus ovejas? Aquí catequizaba á los rudos , allí ins -
t ruía á los ca tecúmenos , mas allá hacia observar la vida común 
á su clero. Infa t igable en las funciones de su apostolado, ¿ q u é 
no t raba jó por qui tar las malas costumbres que habían quedado 
en su país como restos del genti l ismo ? Su voz victoriosa, acos-
tumbrada á der r ibar los cedros del Líbano, pudo arrancar de 
raíz todos estos abusos. ¡Qué vigilancia sobre toda edad y todo 
sexo! Cesan los escándalos, el vicio avergonzado huye de él, la 
malicia enmudece , y la ciudad de su residencia parece un gran-
de monaster io , donde toda especie de personas se ocupa en ser-
vir á Dios. Dios mismo le proporcionó ántes de morir las mejo-
res ocasiones de ejerci tar su des interes , su misericordia y su 
zelo. Dias desgraciados, ¡qué espectáculo ofrecéis en la histo-
ria ! Un diluvio de vándalos aportó de r epen te al África, é inun-
dó aquel cont inente con sus innumerables ba ta l lones : la t i e r ra 
t iembla bajo sus p i é s : la edad mas tierna, el sexo mas frágil , 
el valor mas heroico, todo es pasado por el filo de la espada, á 
fin de caer sobre Hipona y de sitiarla. ¡Qué consternación para 
todos, excepto Agustino ! En tonces , semejan te al buen pastor , 
que resuelve dar la vida por sus ovejas, se enc ier ra voluntaria-
m e n t e en aquella ciudad : allí procura el socorro á los sitiados, 
la curación á los her idos , y anima á los sanos á de fender la Re-
ligión de sus padres , mas aún que sus muros , parecido á la sal, 
que preserva de la corrupción todos los c u e r p o s : vos estis sal 
terral. 

Pero Dios había resuelto q u e todo cediese al vencedor , y que-
ría ahor ra r á san Agustín, como á Júdas Macabeo, el dolor de 
ver los males du su pueblo y las aflicciones de los santos (1). 
Así despues de una peni tencia tan austera , de una piedad tan 
sólida y de una caridad tan singular, con q u e había edificado la 
t ierra , a y ! qué sucede? Yo no os diré q u e mur ió , porque tan 
grandes hombres nunca mue ren : su cue rpo va al sepulcro, su 
espíritu vuela á recibi r la r ecompensa de su mér i t o ; pero su 
memor ia , dice el Profeta , será e t e rna en t re nosotros : in memo-
ria (eterna erit justus (2). Cuando yo veo despues de su mue r t e 
formarse con sus preceptos tanta mul t i tud de órdenes r e l i g io -

( 1 ) /. Machab. c. 3 . v. 5 9 . ( í l Psalm III. v. 7 . 



sos, se m e figura u n fénix, de cuyas cenizas han salido, no 
uno , sino innumerables Agust inos. Conservád, hijos dichosos, el 
espíri tu y el corazon de vuestro padre : hacéd q u e en un siglo, 
tan ciego y tan corrompido como el nuestro, sean vuestros 
claustros la escuela de todas las ciencias y el asilo de todas las 
v i r tudes , para que siendo perpe tuos herederos de sus luces y 
de sus e jemplos , participéis de su incomparable méri to sobre la 
t ierra , y de su indecible recompensa en el cielo. Amen . 

d e l p a d r e s a n a g u s t í n . 
( D E A R M A Ñ Á . ) 

Vos estis lux mundi .. ¡Seque accendunt lucernam, et ponunt eam 
sub modio, sedsuper candelabrum ut luceat ómnibus qui in domo 
sunt. Matth. v. 

Vosotros sois la luz del mundo . . . , y no encienden una vela , para po-
nerla bajo de un ce lemín , sino sobre un candelero , á fin de que 
a lumbre á todos los de la casa. 

S. Mateo , c. 5. v. 14 y 15. 

No esperéis hoy de mí, amados oyentes , discursos elevados, 
ideas sublimes, pomposas cláusulas, ni otro de aquellos pr imo-
res, q u e c reyéndose propios de los paneg í r i cos , se granjean á 
un t iempo el gus to y el aplauso del audi tor io . Cuando yo fue ra 
capaz de tanto, no m e lo permit i r ía ni mi carácter, ni esta s a -
grada cátedra, ni la santa sencillez de la doctr ina evangélica, ni 
aún el objeto mismo del paneg í r i co , el que con su doctrina y 
ejemplo mostró á los prelados y á todos los ministros de la di-
vina palabra, cuán to deben evitar en su minister io semejantes 
adornos, po r mas q u e se celebren en los oradores del siglo. 
Nadie pues espere hoy de esta cá tedra de verdad adornos de la 
q u e se llama elegancia , sino expres iones de afecto. Esta es ver-
dade ramen te la ocas ion , en q u e debe hablar mas el corazon 
que la lengua , cuando he de pondera r las glorias de mi dulcísi-
mo p a d r e ; de aquel padre y maestro , que tomé por seguro nor-
t e para el camino del cielo; de aquel , de quien hago y s iempre 
haré gloria de ser fiel discípulo. 

Pero no por esto debéis t emer que la pasión m e haga exce-
der en los elogios, fingiendo glorias, ó abul tando mér i tos en el 
objeto amado. Puedo decir lo q u e san Gregorio Niseno p red i -
cando del g rande Basilio : no por ser el testimonio doméstico, 
dejará de ser verdadero. Es tan ta la grandeza del héroe, q u e 
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por g randes q u e sean las alabanzas, q u e d a r á n muy infer iores . 
A u n q u e todos mis miembros se convir t ieran en lenguas y r e -
sonaran por mi boca todas las venas y arterias, ¿qué podria de-
cir d igno de un santo y doctor tan insigne, á qu ien todo el 
m u n d o admira como u n prodigio de la na tura leza y de la 
gracia ? 

Conozco bien que m e he de queda r m u y corto en los elogios, 
mas en fin serán un nuevo autént ico tes t imonio de mi filial ca-
r iño . Pues to que no p u e d e n igualar la grandeza del objeto, des-
ahogaré con ellos los ardores de mi a m a n t e corazon. 

Sí, amados oyentes m i o s ; ya q u e no podáis t ene r la satifac-
cion de oír á u n orador e locuente , la t endré i s de oir á quien 
está unido e s t r echamen te con vosotros en el amor y en la v e -
neración de tan gran Pad re . Ponde ra r é sus grandezas, para 
q u e sirvan de es t ímulo á la v i r tud , exhor t ando m u d a m e n t e á 
la imitación. Para esto qu ie re el Eclesiástico que a labemos á 
nuestros padres y mayores (1). Qu ie r e q u e t engamos á la vista 
un espejo en q u e nos mi remos . 

T e n g o pues hoy á excitar el ze lo , e n c e n d e r la caridad c r i s -
t iana, recordar á todos el uso q u e deben hacer de sus talentos 
con el ejemplo de san Agust ín, q u e dedicó su prodigioso i n g e -
nio, sus cont inuos desvelos, y la me jo r pa r t e de su vida, á la 
gloria de Dios, y al bien de su Iglesia , merec iendo así el i lustre 
tí tulo de luz y astro lucidísimo del m u n d o , q u e para todos res-
plandece y á todos dirige. Tal es el fin de mi panegír ico, y po r lo 
mismo será todo el a r g u m e n t o de mi discurso manifes tar , para 
nuest ro e jemplo, el zelo a rden t í s imo de san Agust ín , q u e con-
sagró al servicio de Dios, y al mayor b ien de su santa Iglesia sus 
admirables t a len tos , sus desvelos incesantes y las tareas de su 
vida s u m a m e n t e laboriosa. P a r a el deseado acier to supl ique-
mos al Señor se digne concede rme los auxil ios de su gracia po r 
intercesión de su Madre san t í s ima , sa ludándola con el Ave 
María. 

El supremo Autor , q u e todo lo d ispone con sumo orden s e -
gún los fines de su providencia , puso en los cielos los astros, 
no para solo adorno y os tentac ión de su bri l lantez, sino para 
disipar las t inieblas, i luminar el m u n d o y guiar á los morta les . 
Con este mismo fiu dis t inguió c ie r tos ingenios como asiros del 

(1) Eccli. c. II. v. 1. 

m u n d o rac iona l ; pero a u n q u e todos br i l lan , por desgracia no 
todos a lumbran . 

Cuántas luces malogradas en el m u n d o ! ¡Cuántas luciendo 
mucho y hac iendo vauidad de sus lucimientos, nada i l uminan ! 
En las ideas, en los discursos, y tal vez en las públicas produc-
ciones de su ta lento , no solo resplandecen, sino que son aplau-
didos y aún admirados ; p e r o semejantes al ángel soberbio, léjos 
de i luminar , eclipsan o t ras luces con sus e r rores ; arrastran tras 
sí con sus perversos e jemplos á otros que pudie ran ser h e r m o -
sas estrel las : no a lumbran , sino que deslumhran. 

¿ Visteis u n re lámpago que hir iendo los ojos, en vez de i l u -
minar al hombre , le c i ega? ¿visteis una llama, que levantando 
una espesa niebla de h u m o llega á cubrir el cielo, y á oscurecer 
los mismos as t ros? Ni mas ni menos sucede con semejan tes in-
genios . Tales fueron muchos de los decantados sabios del pa-
gan i smo ; tales no pocos he re j e s empeñados en promover con 
toda la fue rza de su discurso doctr inas falsas y perniciosas; ta-
les en nues t ro siglo infeliz los que vanamente satisfechos de u n a 
filosofía tan funesta como nueva, publ ican sus venenosas máxi-
mas con indecible conato, y aún con fu ror , quer iendo persuadir 
á todo el l inaje h u m a n o , q u e solo con ellas podrán despertar le 
de su lastimoso letargo, abrirle los ojos y mostrarle ( ¡ q u é f re -
nes í ! ) los medios mas impor tantes para la verdadera dicha. 
Tales en fin los que dedican el t iempo, el estudio y el talento, 
q u e Dios les ha dado para la pública ut i l idad, no á disipar las 
sombras del e r ror , no á mos t ra r el verdadero camino de la f e -
licidad e t e rna , sino á fomentar la relajación, á cer rar el camino 
de la cruz, y descubrir o t ros mas llanos y mas deliciosos, que 
ni los señaló el Evangel io , ni los conocieron nuestros padres , 
ni los aprueba la santa Iglesia. 

Estos son aquellos astros e r rantes , fatales cometas de q u i e -
nes habla el apóstol san Júdas ( l ) , cuyo paradero y el de cuan-
tos los s i g u e n , cuando debiera ser la hermosa región de luz, 
po r la cual ha de suspirar el corazon h u m a n o , y á la que a p a -
ren tan dir igir los , es el cáos y p r o f u n d o abismo de las t inieblas 
e t e rnas . Algún t iempo por su desgracia pudo contarse Agus -
t ino en t r e estas infel ices lumbreras . Brilló desde niño su mara -
villoso ingen io ; tardó poco en manifes tarse con escritos muy 

( 1 ) JudcB, c. 1 3 . 



aplaudidos ; e ran sus dircursos el hech izo , y aun el a sombro 
del m u n d o . Basta saber algo de su vida , pera en t ende r cuan 
g rande f u é su ingenio, su es tud io , su erudición en todos los 
ramos de l i t e r a t u r a ; con cuánto gusto y admiración oían su 
doctrina ya desde muy joven aún los mas provectos en las cien-
cias h u m a n a s : ni es del caso d e t e n e r m e en su ponderac ión , 
cuando qu ie ro pone r á vuestra vista, no un ingenio s o b r e -
sa l ien te , s ino un as t ro dest inado por la soberana providencia 
del Criador á su mayor gloria y bien del universo. 

Brilló pues y arras t ró con su bril lantez los ojos de todos el 
joven Agust ino, admi rado como un par to singular ó un mons-
t ruo de la na tura leza . P e r o envuel to á poco t iempo, ya en u n 
confuso laber into de dudas , ya en las tinieblas del e r ror , ya en 
las tr istes sombras de su vanidad y de sus pasiones, po r mas 
que lucia , no a lumbraba : era para la Iglesia funes to cometa 
que solo causaba sus tos ; y aún para su propia m a d r e , muy 
d i f e ren te de las q u e solo desean en sus hijos la fama y est ima-
ción m u n d a n a , era objeto de vivo sen t imien to , cons iderando 
el indigno uso que hacia de los talentos que la divina Bondad 
le habia concedido , viendo q u e convert ía en ins t rumentos de 
su ru ina , y en a rmas cont ra Dios y su santa Iglesia los g randes 
beneficios que habia recibido de su liberal m a n o para su mayor 
gloria, mayor bien de sí mismo y ut i l idad común . 

Despues de a lgunos años en que anduvo e r ran te , y haciendo 
er ra r tal vez á o t ro s , q u e enamorados de su elevado i n g e n i o , 
seguirían su doctr ina y su e j e m p l o , se convir t ió en fin con los 
poderosos influjos de la divina gracia, q u e le alcanzaron las in-
cesantes lágrimas de una madre piadosísima, ún icamente solí-
cita del verdadero bien de su quer ido hi jo, por el cual ofrecía 
de cont inuo á Dios con su llanto los mas fervorosos ruegos ; ni 
omitia diligencias, po r mas penosas que fuesen , para el suspi -
rado fin. Conviértese Agust ino de todo corazon á Dios, con tan 
admirables circunstancias , q u e manif ies tan c laramente ser su 
conversión un po r t en to de la divina gracia. Múdase de r epen te 
su a f ec to : apar tado del mur .do, de sí mismo y de cuanto ántes 
arrastraba sus deseos ó lisonjeaba sus esperanzas , puesto todo 
su corazon en la divina bondad, solo suspira por el servicio de 
Dios, por su dulce poses ion, por su mayor glor ia; y veis aquí 
q u e sale luego de las tinieblas u n astro ucidísímo, un sol res -
plandeciente que i lumina á todo el m u n d o . Aquí sí que p o l e -

mos y debemos exclamar con el Apóstol (1): ¡ O abismo pro-
fundísimo de la divina sabiduría! ¡ cuan incomprensibles son á 
nuestra corta capacidad los juicios de Dios! ¡ Cuán investiga-
bles los caminos por donde dirige los mortales á los importantes 
fines de su providencia! Como dispuso q u e se criase Moisés en-
t re los egipcios, y aprendiese su ciencia para mejor conven-
cerlos despues , cuando fuese revestido del super ior carácter á 
que Dios le tenia des t inado ; y se imbuyese san Pablo en las 
t radiciones del judaismo, q u e con el t iempo habia de combatir 
con imponderable fue rza , mudado en apóstol y maes t ro del 
m u n d o ; así permit ió que Agust ino, miserablemente seduc ido , 
estuviese algún t i empo envuel to en ext rañas dudas y groseros 
e r ro res , no solo para hacer le conocer con el escarmiento su 
miser ia y humillar así su soberbia, sino también para que pu-
diera impugnar con mas eficacia los mismos errores de q u e se 
hallaba de an t emano bien inst ruido. Convenia que el nuevo 
Salomon de la Iglesia aprendiese las vanidades, las locuras, los 
errores mas perniciosos para m e j o r t r iunfa r de los mismos. 
Convenía que á imitación del invencible David y de la intrépida 
Judi t , cortase la cabeza á los formidables enemigos del pueblo 
de Dios con sus propias a rmas . 

En efecto, luego de convert ido, toma la pluma para inpugnar 
los mismos here jes q u e le habían pervert ido. Escribe con tanta 
fue rza como elocuencia contra los académicos y man iqueos , 
de quienes pr incipalmente se habia dejado s e d u c i r ; contra los 
p r imeros , aún ántes de recibir el santo bau t i smo ; cont ra los 
otros, poco despues de haber lo rec ibido; consagrando á Dios, 
como primicias de su ardiente zelo y trofeos de su i lustrado 
ingen io , las mismas armas y los mismos e n e m i g o s , á cuya 
fuerza poco ántes se habia r end ido . Dirigidos á este fin sus efi-
caces conatos, nada omite de cuanto puede conducir á su logro. 
Esc r ibe , t r a t a , d isputa , busca como en sus propias t r incheras 
á los contrar ios , para combatirlos y vencer los ; á los que tenian 
mas fama de doctos, y e ran como tales mas t emib les ; y ha-
b iendo ido int répido á su e n c u e n t r o , y en t rando con ellos en 
la l id , confundidos en fin con los invencibles a r g u m e n t o s de 
Agust ino, dieron á la Iglesia y al m u n d o , ó con su corifusion, 

(1) Rom. c. 11. v. 33. 
TOSI. i. P . 



ó con su r e n d i m i e n t o , u n test imonio autént ico de la verdad 
t r iunfan te . , _ 

No se det iene aquí el zelo de A g u s t i n o : ¿como pudieran con-
t ene r se los ardores de la llama que abrasaba su pecho Em-
p r e n d e con tesón la defensa de la Fe , de la Iglesia y de la ver-
dad. Aplica todo su ingenio y es tudio á la ext i rpación de as 
herej ías , especia lmente de las que m a s infestaban las vastas 
regiones de Áf r i ca . Hallábase aquel la g r a n porc.on del un i -
verso s u m a m e n t e agitada por los d o n a t i s t a s ; no p o d i e n d o su-
fr i r el zelo de Agust ino u n cisma tan pernicioso dir igido no 
ménos q u e á rasgar la túnica inconsúti l de J e s u c r i s t o , r o m p e r 
la red evangél ica , erigir al tar con t r a a l tar , dividir la santa Ig e -
sia, tanto en el sagrado minister io, como en la doctrina cató-
lica ; convirt ió toda la fuerza de su ingenio á la disipación de 
aquel cisma tan fatal. ¿Qué carias, q u é t ra tados , que libros no 
escribió? ¿ q u é se rmones no p red icó , q u é dil igencias no luzo 
pa ra tan impor tan te ob je to? Es m e n e s t e r ser abso lu tamente 
ignorante de la vida y de los escritos d e Agust ino, para n o c o -
nocer las cont inuas tareas , los t r aba jo s penos ís imos , las glor io-
sas victorias de aquel gran doctor y p r e l ado , en esta p a r t e ; 
cuántas d i spu t a s , cuántos coloquios! cuantas providencias , 
cuántos recursos aún á los pr íncipes t e r r e n o s le costaron sus 
t r iunfos 1 

Una de las dil igencias q u e man i f e s tó a un t i empo el fervor 
de su zelo y la eficacia de su p e r s u a s i ó n , f u é la celebre dis-
pu ta q u e á su influjo se tuvo con los donat is tas , en la cual 
Agust ino f u é como el ó rgano del Esp í r i tu san to , la voz de la 
Iglesia, y el caudillo del pueblo de Dios. Antes de dar principio 
á üna controvers ia verbal , de q u e pend ía la suspirada paz de la 
Iglesia a f r i c a n a , se ofreció la duda , ¿ q u é se bar ia de los obis-
pos dona t i s t a s , qu ienes con los obispos católicos gobernaban 
varias diócesis de África, si l legasen á convencerse como firme-
m e n t e se esperaba? Sujetarlos á los obispos católicos e r a u n 
sonrojo q u e pudie ra impedir su r e n d i m i e n t o : quedar en cada 
iglesia dos obispos podia ser tan gravoso á los pueb los , como 
cont rar io á las leyes eclesiásticas y á la misma paz, por la cual 
se t r aba jaba con tanto empeño . Ansiosísimo Agust ino de esta 
p a z , p ropuso q u e unos y otros de j a sen en tal caso sus sillas. 
¿Por q u é , di jo , no l iaremos este sacrif icio á nues t ro R e d e n t o r . 

El bajo del solio de la gloria, tomó nues t ra naturaleza para q u e 
fuesemos sus miembros ; y nosotros ¿ n o ba jaremos de nuestras 
sillas, para evitar el cisma cruel que divide los mismos miem-
bros? ¿Con q u é cara nos presentaremos al tribunal del Pastor 
supremo, si nues t ro amor á las glorias del m u n d o impide la 
reun ión de sus ovejas por las cuales derramó la sangre? Si so-
mos obispos, no es para nues t ro bien, para el cual ba«ta ser 
fieles cristianos, sino para bien del pueblo cristiano y de la M e 
sia : usemos pues del episcopado en cuanto conduce á la paz 
unión, bien de la Iglesia y del pueblo. Si de veras amamos la 
Iglesia, no podemos sentir el dispendio de un "honor pasajero 
para su lucro y aumen to . La dignidad episcopal nos será mas 
gloriosa, si la de jamos para reuni r el rebaño de Cristo q u e si lo 
dispersamos conservándola . ' 

Estas y otras expresiones dictadas por el espíritu fervoroso 
de Agust ino, y avivadas con su ejemplo, declarando que p o r 
su pa r t e estaba pronto á renunciar , y renunciaba para su caso 
¡a silla episcopal , hicieron tal impres ión , que con ser t rescien-
tos los obispos, resolvieron y f irmaron unánimes imitar la g e -
nerosa acción de Agust ino, despojándose como él de su d ign i -
dad para el santo fin que todos deseaban con ansia 

En es te suceso, que hace una de las épocas mas gloriosas 
en los anales eclesiásticos, ¿qu ién no celebrará con sumo 
aplauso el zelo ardent ís imo de Agus t ino? ¿Quién no admirará 
la tuerza de sus elocuentes declamaciones? Digan los filósofos 
los o radores , los apasionados á la filosofía ó retórica d i - an ; si 
a mas decantada elocuencia, si los discursos mas elevados de 

la ciencia humana consiguieron jamas igual t r iunfo? Encender 
el deseo de la guer ra y de la venganza; excitar afectos de ira 
de ambic ión , de g lo r ia , de lo que se llama pa t r io t i smo, y , a ¡ 
vez de pompas.cn con los miserables, esto sí que llegaron á 
lograrlo con sus vivas declamaciones; pero humi l la r tanto el 
a fec to , no de u n o , no de pocos , sino de cen tenares de h o m -
bres consti tuidos en una dignidad sub l ime , t an to mas difícil 
de dejarla cuanto era mas respetable, ¿ c u á n d o lo vió el mundo 

e T L t r i 3 T ™ S a b ¡ d ü r í a ' n i d e l a 0 r a t 0 1 ' i a ex-ce len te? l o d o s los esfuerzos de la elocuencia r o m a n a , que sin 
duda se e m p e n a n a n en tan impor tan te asunto (1) , no pudie -

(1) Vid. Cic. ad Attic. lib. VII. ep. l et 3. 



ron persuadi r á César ni á Pompeyo que cediesen su pr imacía 
por la t ranqui l idad de la repúbl ica , t e r r ib lemente agitada con 
la división de los dos caudillos, fluctuando con su discordia el 
imperio del orbe. ¿Cuántas lágrimas costó á la Iglesia la reni-
tencia de sus pas tores , fuesen ó no leg í t imamente colocados 
en el t rono pontificio, á renunc ia r la suprema dignidad, para 
extinguir el cisma s u m a m e n t e funesto al rebano de Cristo? Las 
h is tor ias , así eclesiásticas como seculares nos ofrecen fre-
cuentes ejemplos de los tristes efectos q u e ha producido en la 
Ig les ia , y en el siglo la repugnancia tenaz a dejar la dignidad 
una vez obtenida . Es demasiado poderoso para el corazón h u -
m a n o el atractivo de las h o n r a s y dignidades, tanto mas cuan-
to son mas altas, para q u e se incline á su abdicación; y a u n q u e 
„o podemos negar que hubo en todos t iempos almas humildes , 
generosas, amantes del bien público, q u e por el se despojaron 
voluntarias de las h o n r a s , dignidades y empleos q u e mas es-
tima el mundo, se celebra como heroica su resolución : p rueba 
de la suma dificultad que hay en ella, y que no se logra sin una 
victoria gloriosa ó de sí mi smas , ó de quien pudo reducirlas 
con su eficaz persuasión. . 

Esta victoria consiguió de centenares de prelados la sola voz 
de Agust ino, ó por mejor decir , la voz de Dios que hablaba p o r 
su boca. Aquella voz omnipo ten te (1), que conmueve la t i e r r a , 
que derr iba los altos cedros , q u e abate los mas ambiciosos co-
r azones ; aouella voz q u e muda el afecto h u m a n o , apar tandole 
de lo que mas es t imaba , dirigiéndole á lo q u e le era mas sen-
s ble ; aquella sola voz, de la cual Agust ino era como el organo 
v el i n s t r u m e n t o , fué la q u e repen t inamente rindió a auto 
obispos, obligándolos á renunciar por su propia voluntad e 
obispado para la suspirada paz de la Iglesia y m a y o r bien del 
pueblo cristiano. 

T r iun fan te Agust ino de los corazones, dirigió sus armas con-
tra los ingenios rebeldes ; contra aquel los , d igo , que se obsti-
naban en man tene r y propagar el infausto cisma de los dona-
tistas Escribió y predicó sin cesar cont ra tan pernicioso e r r o r ; 
Y podemos decir sin hipérbole , que cada u n o de sus libros y 
se rmones era una victoria para la Iglesia; de suer te que ape-
nas quedaron en el África reliquias de u n cisma que se había 

( 1 ) Psalm. 2 8 . v. 5 . 

mantenido largos años con tenac idad , á pesar del zelo fervo-
roso, así de los prelados eclesiásticos, como de las potestades 
seculares, empeñadas con toda su autoridad en extinguirlo. 
Era una hidra de muchas cabezas, q u e levantaba la u n a , cuan-
do se le cortaba o t r a ; mas por fin la pluma y la lengua de 
Agustino fueron las fue r tes espadas , que con repet idos golpes 
la de ja ron sin aliento y sin vida. 

Con las mismas armas peleó contra todas las herej ías y falsas 
doctrinas que cundían en su t iempo. El arr ianismo, aquel so-
berbio mons t ruo , q u e con asombro del mundo, llegó á in fe s -
tarlo casi lodo, según la expresión de san Ge rón imo ; desde el 
or iente donde tuvo su cuna y su t rono , de r ramando su p o n -
zoña por toda la t ierra , pene t ró las vastas regiones del África, 
causando graves estragos con tanta mas facilidad, cuanto era 
mayor la f ama de los autores q u e procuraban propagarlo con 
toda la fuerza de su erudic ión. Agust ino, q u e como cent inela 
zelosísima de la F e y de la vir tud, velaba con sumo cuidado en 
su de fensa , descubr iendo el peligro, se a rmó intrépido contra 
tan terrible mons t ruo . Desde la sagrada cátedra lo combatía 
con f recuentes s e rmones ; desde su r e t r e t e con doctísimos es-
c r i tos ; y aunque se opuso á ellos la per t inacia de a lgunos con-
trarios con todo el aparato de su erudición, tuvieron en fin que 
ceder el campo, y re t i ra rse , ó vencidos ó acobardados. 

Disipado el ar r ianismo, salió de las cavernas del Norte la 
serpiente no ménos venenosa que as tuta . Pelagio d i g o , q u e 
con su f ama , con su doc t r ina , con exterioridades de vir tud y 
san t idad , impuso no solo á los incautos, mas aún á la ilustrada 
corte de Roma. Yoló la fama del autor y de su nueva doc-
t r ina : l legó á los oídos de Agust ino, s iempre abiertos para exa-
minar lo que podia importar á la dirección de su g rey , y á la 
conservación del sagrado depósito de la F e , q u e la divina P r o -
videncia le había confiado. Su admirable perspicacia descubrió 
pronto el veneno que se der ramaba encub ie r to ; quita luego la 
máscara á la doctrina falaz; manifiesta su falsedad, se opone á 
ella con pecho de d iamante ; la persigue con t an to mayor co-
nato , cuanto era mayor el peligro de seducción : y fué tan com-
pleta la victoria, q u e san G e r ó n i m o , advert ido desde su cueva 
de los errores pelagianos, contuvo los deseos de impugnarlos , 
teniéndolo por ocioso despues de los combates de Agust ino; y 
así lo declaró él m i s m o , celebrando el t r iunfo y explicando el 



motivo de su silencio (1) con las palabras del poeta : No hay 
que llevar al bosque mas leña (2); que fué decir , á la fue rza de 
los a r g u m e n t o s , á la copia y eficacia de la doctr ina del insigne 
obispo Agustino, nada p u e d e añadirse. Con efecto ella fué ta l , 
que todos los Concilios celebrados desde en tonces , así g e n e -
rales como provinciales, todos los pastores que gobernaron la 
Iglesia, la lomaron por segura n o r m a de lo q u e se había de 
creer . E n u ñ o de los Concilios, cuando Pelagio ponía el mayor 
empeño en defender sus e r ro re s , habiendo hablado con m e -
nosprecio de Agust ino , causó tal indignación en el zelo de ios 
pre lados , q u e exclamaron luego : Blasfemó contra un obispo, 
por cuya boca consiguió el Señor la unidad saludable de toda el 
Africa (3). Notad , fieles, la expresión de aquel sabio congreso. 
La in jur ia contra la doctr ina de Agust ino la r epu ta por blasfe-
mia , como especia lmente injuriosa al mi smo Dios, de qu ien 
Agustino era el fidelísimo minis t ro , su voz el ó rgano , su p luma 
el ins t rumento . 

De las cenizas de Celestio y Pelagio renac ie ron y aún se mul-
tiplicaron sus er rores con los conatos del joven Jul iano, q u e sa-
tisfecho de su e rud ic ión , tuvo la osadía de provocar con sus 
depravados escritos al santo viejo Agus t ino , cuando parecía 
pode r ya colgar con sus trofeos las a rmas , y á la sombra de sus 
pa lmas descansar de los t rabajos de tan ta g u e r r a . Se hallaba 
entonces el África inundada de t ropas e n e m i g a s , cuyos e s -
t ragos tenían consternado el t i e rno corazon de Agustino y de 
todos los prelados eclesiásticos. La c iudad misma de Hipona si-
t iada por aquellas t ropas con i n m i n e n t e pel igro de su r e n d i -
c ión , era para el amant ís imo pas tor obje to de su cont inuo 
l lanto , cons iderando los terr ibles males q u e amenazaban por 
ins tantes á su r ebaño . Su edad , sus t rabajos y el q u e b r a n t o de 
su salud le hacian temer j u s t a m e n t e la próxima m u e r t e , q u e 
r ea lmen te sucedió en breve. Mas todo esto no fué par te para 
contener los ardores de su zelo : ya q u e no podia en t o d o el 
dia escribir cont ra el nuevo he re j e por sus continuas ocupa-
c iones , en las circunstancias de t a n t o peligro, q u e e jecutaban 
toda su aplicación, empleó las noches , pasándolas insomne para 

(1) Rieron. Dial. 3. contra Pelag. (2) ¡n silvam ne ligná feras. Horat. 
(3) Paul. Oros. Apologet. tom. XVII. operum S. P. Aug. col. 1680 ed. 

venet. 

defender la Iglesia de tan f iero enemigo, contra el cual escribió, 
sin t r egua y sin demora la q u e se llama Obra imperfecta, po r 
haber cortado la mue r t e su hilo ántes de acabarla. De ella po-
demos decir lo q u e con verdad ó por fábula se dice del c isne, 
que cercano á la m u e r t e cania mas du lcemente . ¡Qué copia 
de doctr ina , q u é fuerza de razones, qué elocuencia, q u é e n e r -
gía , q u é contextura y belleza no se a d m i r a en toda ella! Con-
fund ido el orgulloso joven , parece no necesitó la Iglesia mas 
armas pa ra rend i r l e , pues to q u e no se lee haber despues le-
vantado la cabeza. 

No se ciñeron las ilustres victorias de Agustino á las pon-
deradas hasta aquí . Combatió con igual fuerza y felicidad al 
paganismo, escribiendo contra él en t re otras muchas obras la 
De la Ciudad de Dios; aquella obra que s iempre será el asom-
bro de los sabios, aún de los mas rigurosos crít icos, por su 
vasta e rudic ión sagrada y p r o f a n a , por el o r d e n , método y 
elegancia de . todas sus par tes , por la invencible fuerza de sus 
a rgumen tos , y por haber sido parto de un ingenio sumamen te 
ocupado en otros asuntos de la mayor g ravedad , escribiendo 
Agustino en poco t i empo , rodeado de gravísimos asuntos , lo 
que pedia toda la vida de un h o m b r e , ó de muchos hombres 
dedicados ún icamen te á ella. Escribió contra otros e r rores , ó 
pe r t enec ien tes al d o g m a , ó á la moralidad cristiana : no hubo 
er ror ni vicio q u e no impugnase : no hubo verdad impor tan te 
para la Religión católica q u e sól idamente no estableciese : no 
hubo es tado ni clase de personas que no ins t ruyese y guiase . 
Plantó en África el inst i tuto monástico, desconocido hasta en -
tonces en aquellas regiones. Abrazándolo luego de convert ido, 
impaciente su zelo de propagar tan santo propósi to , á poco 
t iempo puso en ejecución su fervoroso d e s e o ; y fué con tanto 
f r u t o , que ya en su vida vió salir de su monaster io diez obis-
pos pa ra otras t an tas iglesias, algunas de ellas muy e m i n e n -
tes, á pet ición de las mismas, q u e conociendo bien la doctr ina, 
virtud y dis t inguido méri to de los nuevos mon je s , afianzaban 
en su gobierno los mas felices efectos. Aquellos prelados infla-
mados con el e jemplo y exhortaciones de Agus t ino , fundaron 
también en sus diócesis monaster ios agust inianos, con que se 
extendieron en breve por toda el África y fue ra de ella las 
ramas del precioso árbol q u e habia plantado Agust ino. Presen-
tó á los profesores de su inst i tuto , así mon jes como m o n j a s , 



un espejo que tuvieran s iempre á la vista para su segura direc-
ción. Esta fué aquella Rey/a tan celebrada en todos los siglos, 
y por todos los verdaderamente sabios; aquella r e g l a , que 
como la mas opor tuna y segura se tomó por innumerables ór-
denes religiosas; aquella regla que mereció no solo la so lemne 
aprobación de los oráculos de la Iglesia , sino la recomendación 
especial del cielo, de donde la recibió san Norber to para el feliz 
gobierno de su nuevo inst i tuto , y los b ienaventurados funda -
dores de la sagrada orden de servitas por manos de la Virgen 
santísima para el suyo. 

Ponderen los gentiles ó finjan cuanto quieran de N u m a , Li-
curgo y otros legisladores. Con todas las hipérboles jamas po-
drán atr ibuir á sus¡leyes igual elogio. El cielo, por mejor de -
cir el Criador de los cielos y de la t ier ra , dió y encargó para la 
segura dirección de sus siervos la regla de Agust ino. Ella fué 
rea lmente como un breve compendio de la ley evangélica. Si 
esta se reduce al amor de Dios y del prój imo, en q u e quiso en-
cerrar el divino Legislador su celestial doctr ina , ¿qué respira la 
regla de Agustino sino amor de Dios y del prój imo? ¿ q u é res -
pira sirio aquella abstracción del m u n d o , aquel desprecio de ías 
r iquezas y honras mundanas , aquel r igor y aus ter idad, aquella 
pureza de corazon, aquella concordia f ra te rna en sus hi jos , y 
por decirlo de u n a vez, aquella perfección que Cristo Señor 
nues t ro y sus apóstoles enca rga ron , para que re ine solo en 
nues t ros corazones el amor de Dios y del prój imo por Dios? No 
t iene cláusula ni palabra super f ina ; no usa de figuras retór icas; 
no se leen en ella declamaciones vehementes : es un cuerpo de 
sagradas leyes, claro, metódico, sencil lo, y con todas las cir-
cunstancias propias de una regla, en q u e solo se procura el res-
tablecimiento de la vida apostólica y de la perfección evangéli-
ca. ¡ Qué dichosos efectos no ha producido en la Iglesia con 
tanto número de patriarcas que la dieron á sus hijos, y con 
tantos hijos que fielmente la s iguieron! 

El mismo zelo que inspiró en el corazon de Agust ino el e s -
tablecimiento de la vida monást ica , le obligó á la reformación 
del clero, á cuyo fin mandó para todos los que hab ían de abra-
zar el estado eclesiástico, á mas de la vida común, un invio la-
ble retiro en su casa episcopal , donde , separados del m u n d o , 
se consagrasen to ta lmente á Dios, y se preparasen d e b i d a m e n t e 
para el alto ministerio q u e habían de e jercer . Así podemos d e -

cir, q u e Agustino fué con toda propiedad el fundador de los co-
legios ó seminarios episcopales, que tanto esplendor y tan pre-
cioso f r u t o han dado á la Iglesia. El que tanto t rabajaba para 
fo rmar dignos minis t ros del pueblo crist iano, ¿cuánto t r a b a j a -
ría para el desempeño de su minis ter io á beneficio del mismo 
pueb lo? Esta solicitud le tenia desvelado dia y noche, pasando 
con ella noches enteras sin dormir , y dios en te ros sin t omar 
al imento. Esta le hacia de ja r su dulce ret i ro, y emprende r l a r -
gos viajes, cuando importaba su presenc ia , ó p a r a l a i n s t ruc -
ción ó conversión de alguna alma, ó para el mayor bien de otras 
diócesis, que le llamaban con f recuencia , ó para la santa paz y 
me jo r disciplina de la Iglesia. Es ta en fin le obligó á escribir 
tantos libros, á predicar tantos se rmones , que no es fácil e n -
tender cómo tuvo t iempo para pred icar los ; y sin embargo eran 
s iempre oídos con sumo gusto y aplauso, no solo de los fieles, 
mas aun de los infieles ó he r e j e s ; concurr iendo todos á por f ía , 
y llevándose no pocos en escrito cuan to podian notar , para que 
nunca les cayese de la m e m o r i a . 

No penséis, amados oyentes , que con todo lo dicho queden 
ponderados los mayores esmeros de su zelo para el servicio de 
Dios y de la Iglesia católica : falta decir aún el mayor sacrifi-
cio que hizo al Señor para tan impor tantes fines. Este es el sa-
crificio de la fama que suelen est imar mas los eruditos, la fama 
de docto y e locuente . Nadie puede disputar á san Agustín una 
elocuencia perfecta y subl ime. A no tenerla , no le hubieran lla-
mado de Car tago, de Roma y de Milán, q u e es decir, de las 
c iudades q u e hacían en tonces espccialísimo papel en el g ran 
teatro del m u n d o , no le habrían llamado, digo, ya en su mo-
cedad para su principal maes t ro de re tó r ica ; no habría e s -
cr i to con tanta elegancia á poco t iempo de convert ido los libros 
contra los académicos, y otros, en que resplandece todo el 
p r imor de la elocuencia tul iana. Pero Agust ino , mas ansioso 
del mayor bien de los fieles, que de su propia honra , por aquel 
sacrificó esta á Dios, humil lando el estilo, para q u e pudiera en-
tender le fáci lmente hasta la mas ruda plebe. Repr imió su inge-
nio, contuvo la cor r ien te del discurso, disimuló su erudición 
en las letras humanas , usó de un estilo q u e parece humi lde ; y 
en efecto cuando debiera servir para humillar la soberbia de in-
genios altivos, ha dado motivo en algunos para censurar lo . Ah, 
necios! ¡ cuán poco conocéis los altos fines y los preciosos e íec-



los de aquella h u m i l d a d ! ¿ Ignorá i s acaso que san Pablo (1) h a -
cia gloria de la humi lde sencillez de sus se rmones? ¿Ignoráis 
q u e los santos Padres la celebran en el Doctor de las gentes , en 
los evangelistas y en los demás apóstoles como propio carácter 
del minister io apostólico? ¿ Ignorá is q u e la divina sabiduría se 
humilló p ro fund í s imamen te , para conversar con los h o m b r e s y 
grabar así la celestial doc t r ina en sus pechos con mas oportuni-
dad? Sabia bien Agustino q u e no sirve para esto la h inchazón , 
como él mismo la l lama, de las letras m u n d a n a s , ni el estilo al-
t i sonan te , sino la doctr ina sól ida, c l a r a , persuas iva , conv in -
cente, tanto mas cuanto se hace mas e n t e n d e r . Esta f u é la que 
usó desde que tornó sobre sí el minis ter io apostólico. Compen-
sando la voluntaria omisión de su e locuencia con la copia de sa-
grada e rud ic ión , con la g r a v e d a d , clar idad y energía de sus 
discursos, logró el fin q u e se propuso . Se instruía con ellos la 
plebe ; se convencía, se movia , los recibía con t an to gusto, que 
con sus aplausos i n t e r r u m p í a f r ecuen t emen te al o rador , obli-
gándole á pedir les po r su p r o f u n d a humi ldad , q u e se abs tuvie-
sen de tales demos t rac iones . Y ¡ cuántas veces hizo der ramar en 
todo el concurso copiosas lágr imas de a r r epen t imien to por sus 
cu lpas! ¡Cuántas veces logró la conversión q u e tanto deseaba , 
no solo de los malos cr is t ianos, mas aún de los infieles y here-
j es ! ¡Cuantas veces logró efec tos tan admirables , que j a m a s pu-
diera logra r la e locuencia mas sub l ime! 

E n t r e los muchos indubi tab les q u e se pud ie ran re fe r i r , son 
dignos de par t icular a t enc ión dos, q u e nos constan por el mis-
mo santo , cuyos s e r m o n e s an imados por el divino Espíri tu bas-
ta ron para ex t i rpar c o s t u m b r e s envejecidas sostenidas con el 
mayor e m p e ñ o . Se solian celebrar en varias par tes de África y 
fue ra de ella las exequias de los d i funtos , y aún algunas fiestas 
con inmoderados convi tes en las iglesias. Es tos excesos, que á 
u n t i empo fomen taban la i n t e m p e r a n c i a , y p ro fanaban la casa 
de Dios, excitaron con t ra sí el zelo de Agust ino de tal m o d o , 
que aún ántes de e je rce r el oficio de presbí tero escribió al pr i-
mado obispo de Cartago con toda la energía propia de su esti-
lo (2), para q u e con la super io r au tor idad se opusiese al t o r -
rente de tan abominable abuso. Pe ro viendo q u e no se había 
podido a ta jar por el t e són inexpugnab le de sus defensores , apé-

(1) i. Cor. c. 2. v. 1. (2) Awj. Epist. XXII ad Aurel. 

ñas empezó la sagrada carrera de su predicac ión , tomó á su 
cargo el combatir la . Armóse á este fin, á mas de la fervorosa 
oracion, de todas las razones y testimonios de la sagrada Escri-
tura , q u e le sugirió su i lustrado ingenio, en ocasion en que se 
acercaba u n o de los días destinados á tales convites. Inf lamado 
$u corazon y su l e n g u a , declamó desde el púlpito, no u n dia 
solo, sino a lgunos días cont inuados, y en u n mismo dia no una 
vez sino muchas . Apoyábase la costumbre de su pueblo, a u n -
que tan reprensible , no solo con su a n t i g ü e d a d , y con aquella 
decantada razón de que s iempre se habia h e c h o ; sino t ambién 
con ejemplo de otras iglesias, de las mas autorizadas, donde se 
toleraba. Qué? decia el pueblo : ¿por ventura no fue ron doctos 
y píos nues t ros ant iguos prelados? Los que toleran en sus igle-
sias esta cos tumbre , ¿ s e r á n dignos de censura? Si se practicó 
tanto t iempo sin repugnanc ia , ¿ p o r q u é no ahora? Si la toleran 
en sus iglesias otros prelados de super ior autor idad, ¿ por q u é 
no se ha de tolerar en la nues t r a? Estas razones tan fuer tes pa-
ra el m u n d o , expues tas con la mayor viveza, conf i rmadas na-
tu ra lmen te con el crédito de no pocas almas virtuosas, que á 
título de una piedad mal entendida seguirían la c o s t u m b r e , 
bien q u e con la moderación q u e les prescribiría su cristiana 
v i r t u d , no fueron capaces de contener el zelo de Agust ino. 
Excusó á los prelados ant iguos y modernos con p ruden te s m o -
tivos ; disipó con invencibles a rgumentos los que se le o p o n í a n ; 
demost ró la obligación indispensable de abstenerse de tales 
convites; y s iguiendo el e jemplo del Reden to r , q u e con tan ta 
firmeza se opuso á la profanación de la casa de Dios (1) ; como 
m u r o de bronce se opuso Agustino á la profanación de la igle-
sia. Declamó, gimió, lloró, y no cesó hasta conseguir la desea-
da victoria, tan c o m p l e t a / q u e convirtió la r epugnanc ia tenaz 
en serio a r r epen t imien to y en amargas lágr imas , quedando 
desde entonces des ter rada para s iempre la inveterada cos tum-
bre. ¡Qué t r iunfo mas glorioso de la sagrada e locuencia! qué 
zelo mas fervoroso y solícito! 

Se most ró este con igual solicitud y felicidad en otra cos tum-
bre , acaso mas detestable , de una ciudad de África, donde para 
satisfacer los deseos del propio pre lado predicó Agust ino s e -
gún acos tumbraba . Solia en ella el pueblo en cierto dia ó días 

(!) Matth. c. 21. v. 12 . 



del año divert irse con un espectáculo c r u e l , mas digno de fie-
ras que de hombres , arrojándose piedras unos contra o t ros , 
amigos, parientes, hermanos ; de que resultaban heridas y m u e r -
tes funes tas , que debieran llorar los mismos que con deleite y 
aplauso las causaban. No pudo mi ra r Agust ino tan bárbara f e -
rocidad ni con indiferencia, ni con ojos enjutos . Aplicó contra 
ella toda la fuerza de su ingenio en u n se rmon ; y á pesar de las 
hondas raíces de aquella c o s t u m b r e , y del e m p e ñ o q u e se ha -
cia en sostenerla, logró con un s e r m o n lo que no se habia po-
dido lograr hasta entonces, exterminándola para s iempre . 

Tan fervoroso se mostró el zelo de Agust ino, tan poderosa fué 
su e locuencia , t an felices fueron los efectos de la divina pala-
bra propuesta por aquel fidelísimo min i s t ro ; tan digno es de 
nues t ra imitación su e jemplo , nunca mas que en estos infelices 
t iempos, en que abortó el infierno t an tas lenguas y tan tas plu-
mas, que der raman sobre la t ierra con asombroso conato el ve-
neno de perniciosas doctr inas. Estas encendieron contra sí el 
zelo de Agustino, y ellas deben inflamar el nues t ro para con-
t e n e r la corr iente de los males q u e resul tan de sus rápidos p r o -
gresos. Procuremos p u e s , hijos y he rmanos mios carísimos, 
imitar el e jemplo de Agustino con part icular esmero . Imi té-
mosle con mas cuidado los que p o r divina disposición somos lla-
mados al minister io de la divina palabra, y á la instrucción del 
cristiano pueblo. No permita Dios q u e seamos como la infeliz 
higuera q u e merec ió por su esterilidad la maldición de Cristo (1). 
No seamos árboles in f ruc tuosos , que haciendo vana pompa de 
su frondosidad y hojarasca, carecen del precioso f ru to , para el 
cual fueron puestos en la viña escogida del gran Padre de fa-
milias (2), y se nos puedan echar en ros t ro las gravísimas pala-
bras : ¿ p o r q u é ocupáis el sagrado lugar , que con mas justicia 
ocuparían fieles ministros (3)? Apl iquémonos al bien de la 
Iglesia y de los fieles con t an to conato, que se pueda decir con 
razón de nosotros lo que de sí mismo decía el Salmista (4), q u e 
somos como el férti l olivo plantado en la casa del Señor . Sí , 
como el fértil olivo q u e da todo el aceite necesario para i lumi-
nar el pueblo, para encender los pechos en la car idad, para 
guiar á los morta les por el verdadero camino de la gloria celes-

( 1 ) Matth. c. 2 1 . v. 1 9 . ( 2 ) Luc. c. 1 3 . v. 6 et seqq. 
( 3 ) Ut quid eliam terrain occupât. Ib. v. l. ( í ) Psalm. 5 1 v. ! 0 . 

tial. A este fin se dirigieron todos ios cona tos , todo el es tudio, 
todas las tareas de Agus t ino ; y este debe ser el fin de nues t r a s 
operaciones, si q u e r e m o s mani fes ta rnos dignos minis t ros de 
aquel Señor q u e vino al m u n d o pa ra i luminarle y salvarnos. 

Vos, ó Padre y maes t ro amant ís imo, q u e nos disteis pa ra esto 
el ma jor e jemplo, alcanzádnos con vuestra poderosa intercesión 
los auxilios de la divina gracia, de aquella gracia de q u e fuisteis 
invicto de fenso r ; alcanzádnosla par t i cu la rmente á los que ha -
cemos gloria de ser vuestros hijos y devotos , para que si-
gu iendo no ménos vuestras p i sadas , q u e vuestra doc t r ina , lo-
g r e m o s la dicha de acompañaros en el cielo po r toda la e t e r n i -
dad. Amen . 



d e s a n a g u s t i n . 
( D E G O N Z A L E Z . ) 

Sic ut exhibuistis membra vestra servire immundi ti'&, et inig aitati 
ad iniquitatem, ita nane exhíbete membra vestra servire justitix 
in sanctificationem. 

Como para maldad ofrecisteis vuestros miembros que sirviesen á la 
inmundicia y á la in iqu idad , así para santificación ofrecéd ahora 
vuestros miembros, que sirvan á la justicia. 

A los romanos, c. 6. v. 19. 

Si los objetos ve rdade ramen te g randes reclaman como de 
justicia los g randes ta lentos para f o r m a r su apología, no ha sido 
p e q u e ñ a mi t e m e r i d a d , al aceptar la comision en que m e hallo 
empeñado . Mi decidido afec to , mi g r a t i t u d al hé roe , cuyas vir-
tudes celebramos, ha prec ip i tado mi resolución, sin d e j a r m e 
comparar el peso q u e tomaba sobre mí , con la debilidad de mis 
fuerzas . O h ! ¿ q u é podré yo decir de u n sabio , de un cenobita , 
de u n ob i spo , de un prodigio de v i r t u d , de u n A g u s t í n , en 
cuyo elogio se han e je rc i tado todos los ta lentos de den t ro y 
fue ra del catolicismo, habiéndole dado u n o solo los honoríf icos 
t í tulos de Padre de los Padres , maes t ro de los doctores , igual á 
los apóstoles en el c e l o , á los p ro fe t a s en el conocimiento de 
los mis ter ios , á los ángeles en el fervor de la ca r idad ; y ya que 
no igua l , s emejan te á Jesucr is to en la sant idad de su vida? Qué 
pod ré yo decir de u n A g u s t í n , c u y o panegí r ico se h a fo rmado 
de in ten to por los vicarios de J e s u c r i s t o , y por la misma Ig l e -
sia reunida en los Conci l ios , sin q u e se crea por e so , q u e los 
elogios han llegado á igualar á su m é r i t o ? 

Al r ecorda r todo esto , m e digo á mí mismo, lleno de c o n f u -
sión y c o b a r d í a , ¿ e s es te aque l orgul loso filósofo, a q u e l hi jo 
ingrato y r e b e l d e , aque l i ncons ide rado escéptico, aquel insen-
sato m a n i q u e o , a q u e l j oven l icencioso y abandonado que , agita-

do por las mas vergonzosas pas iones , camina sin f r eno por la 
senda de la pe rd i c ión? A h ! el mismo es sin duda , a u n q u e mi -
l ag rosamen te t r a s fo rmado . Feliz t rasformaciori! en ella se ma-
nifiesta con mayor brillo el omn ipo t en t e influjo de la divina 
grac ia ; con ella se consolida mucho mas la p r u d e n t e confianza 
q u e debe a n i m a r á los p e c a d o r e s , para que busquen su felici-
dad por med io de la peni tencia : y ved ya declarado en esto el 
objeto de mi oracion; pues m e ceñiré á esta i d e a , como la mas 
sencilla é in te resan te al mismo t iempo para nosotros, y como la 
mas humi lde y agradable al hé roe q u e voy á p resen ta ros como 
modelo de la verdadera peni tencia . 

Me avergüenzo s e g u r a m e n t e solo al p ronunc ia r desde la cá-
tedra sagrada el n o m b r e de un orador tan consumado. O h ! ¡ si 
m e fue ra posible imi tar s iquiera el ménos perfec to de los p a n e -
gíricos con q u e él celebró las virtudes y glorias de o t ros s an tos ! 
pero m e conozco dest i tu ido de todas las cualidades q u e le hacen 
tan r ecomendab le e n t r e los justos apreciadores de su mér i to . 

Sin e m b a r g o , g r an Dios, yo sé que sola vuestra sabiduría pu -
do hablar po r los labios de Agus t ino ; q u e él nada pud i e r a sin 
vuestra gracia; y q u e es ta no depende de las disposiciones n a -
turales del h o m b r e : d ignáos pues concederme la q u e necesi to, 
para p romover vuestra gloria y la edificación de este crist iano 
audi tor io , r ecordando las vir tudes de vues t ro siervo. Asios lo pe -
d imos por la in terces ión de vuestra m a d r e santísima. Ave María. 

\ Qué sábia es la providencia de D i o s , y por qué medios tan 
con t ra r ios , al pa rece r , dispone las cosas á la consecución de 
sus al t ís imos fines! Nada mas malo que el pecado, y no obstan-
t e , sin q u e nunca p u e d a q u e r e r e l Señor que lo cometan los 
hombres , convier te los d e s ó r d e n e s , á que estos se abandonan 
por su propia mal ic ia , en ocasion y f u e n t e de beneficios espiri-
tuales para los mismos pecadores y para los demás hombres . 
¡ Qué humi ldad , q u é desconfianza de sí propio ; q u é conoci -
mien to y a m o r á la bondad inf in i ta ; qué t ierna compasion á sus 
he rmanos no p roporc ionó á san Ped ro su execrable negac ión ! 
Hub ie ra aspirado jamas la Magdalena á un g r ado tan subl ime 
de amor de Dios, si no hubiera palpado las bondades de este 
Señor , q u e le p e r d o n ó tan grac iosamente sus enormes y escan-
dalosas to rpezas? Agust ín . . . 



Pero q u é voy á h a c e r ! en el día dest inado para celebrar las 
glorias de este" santo me será permi t ido hacer un recuerdo in-
dividual de los desórdenes q u e en cierto modo pudieran oscu-
recer las? A h ! no temáis que abusando sacrilegamente del s a -
grado lugar que o c u p o , y del santo minister io que ejerzo, p ro -
fiera expresiones que puedan servir de escándalo á las almas 
inocentes que m e escuchen, y á las q u e deseo y estoy obligado 
á edificar con mis palabras. L'sando pues de la mayor c i r cuns -
pección , os diré que Agustín fué pecador; un pecador insigne. 
Su orgul lo , y el funesto deseo de una total independencia o s -
curecieron su en tendimiento hasta el punto de precipitarle en 
los mas groseros errores , en una here j ía absurd í s ima , en una 
duda un ive r sa l , en ext remo indecorosa á la r a z ó n ; y como es 
cons igu ien te , á pesar de las protestas de tantos hipócri tas re -
formadores , encendieron en su corazon el voraz fuego de la 
lascivia , que le condujo al goce de los mas vergonzosos place-
res. E n vano le ins t ruye , le exhor ta y amonesta una madre dig-
na de mejores hijos : en vano le sigue á todas pa r tes , a t r epe -
llando por mil t rabajos y pel igros, con el fin de salvarle de 
otros mas temibles aún : en vano, al ver f rus t radas sus piado-
sas d i l igencias , se deshace en un amargo l lanto , l amen tando 
angust iada la ceguedad de su amado h i jo , y pidiendo con las 
mas vivas ansias al Señor le envíe su grac ia , pa ra que pueda 
desengañarse y conver t i rse : en vano. . . Pero el Señor ¿ha t e -
nido jamas corazon de piedra ó de b r o n c e , q u e no se ab lande 
con las lágr imas de u n alma poseída de la verdadera car idad? 
¿Podr ia u n Dios de amor cerrar las puer tas de su misericordia 
á los ruegos q u e se le dirigían por u n a madre t ierna y piadosa, 
implorando el remedio á tan deplorable desgracia? Las oracio-
nes cont inuadas del jus to ¿podían ser estériles en la presencia 
de u n Dios, q u e no sabe desechar los ruegos de los mas obst i -
nados pecadores? 

Adorable Providencia! tú has permit ido los extravíos de este 
joven inconsiderado, pa ra que palpe la debilidad de la razón, la 
futilidad y miseria de los bienes del m u n d o , la dependencia in-
separable de la idea de c r i a tu ra , la absoluta necesidad de bus-
car en el Bien infinito la quietud, que no pueden proporcionar-
le todos estos bienes limitados, ef ímeros , aparentes , estos v e r -
daderos males : tú consentiste que Agustín fue ra un g ran peca-
dor. A h ! preparabas en él á tu Iglesia el mas sabio maestro y el 

defensor mas acérr imo de tu gracia; y era conducente al efecto, 
que exper imenta ra en sí mismo la deliciosa suavidad, el poder 
irresistible de su influencia. ¡ Qué voz tan encantadora diriges á 
su corazon, q u e le derriba como á Sau lo ; le desengaña, le hu-
milla , le t r a s f o r m a ; le a r ranca de ent re las garras del Dragón 
infernal ; rompe las duras cadenas del error que le apris ionaban, 
y le gana comple tamente para la Religión y la v i r tud ! 

En juga tus lágr imas , atribulada M é n i c a ; cálmese tu agi ta-
ción ; pon fin á t u congoja : es p o c o ; conviértase tu pesar en 
indecible júbilo, y dá las mas rendidas gracias á este padre bon-
dadoso, á cuya dichosa casa ha vuelto ya este Pródigo recono-
cido. M/rale ; no dudes que es el mismo : mírale postrado á los 
piés del célebre obispo de Milán, ab jurando sus e r rores ; d e t e s -
tando sus extravíos; renunciando á todo lo temporal y perece-
d e r o ; pidiendo con ansia y recibiendo con indefinible sat isfac-
ción el baño salut ífero que le libra de la m u e r t e , y le asegura 
el derecho á l a verdadera vida. Oye para tu consuelo el céle-
b re h imno, con que u n o y ot ro t r ibutan al Señor las gracias 
po r un beneficio tanto mas aprec iab le , cuanto menos merec i -
do era . 

Ya se fijaron sus i d e a s : su en tend imien to des ter rando el e r -
ror y las dudas , se abrazó es t rechamente con la verdad ; con esa 
verdad de la que será en lo sucesivo el maestro mas ceíoso y el 
apologista mas e locuente . Su corazon, desprendido ya de cuanto 
pudie ra fomentar ó halagar sus pasiones, se ha decidido de un 
modo irrevocable po r el partido de la vir tud, de que será el 
predicador mas infat igable y el modelo mas pe r fec to . Ya dejó 
de ser el Agustín pecador , y se ha convert ido en un dechado de 
la verdadera peni tenc ia . Su conversión no es a p a r e n t e , var ia-
ble, sospechosa : jamas, jamas volverá á t ragar el mor t í fero ve-
n e n o del c r imen, de q u e a fo r tunadamen te se ha descargado por 
un vómito saludable. No deja los vicios, porque le inhabiliten 
para continuarlos la enfe rmedad ó la vejez, y con el perverso 
designio de reemplazarlos con otros mas proporcionados á su 
situación. Despues de haberse en t r egado al desorden en su j u -
ventud, no se dará por sat isfecho con u n recogimiento forzado, 
y con una fútil y sacrilega exterioridad de devocion : Agustín 
está bien persuadido á q u e la penitencia es una parle de la mas 
exacta justicia, por la que se deben resarcir comple tamente los 
daños que se han i r rogado , reparar el honor que se ha vu lne-

t o m . I. p . 



rado, y satisfacer las injur ias con que la divina Majestad ha sido 
ofendida : sabe muy bien que , según las expresiones del g rande 
Apóstol (cuya vida es al vivo re t ra tada e n la suya, y cuya lec-
tura fo rma sus mayores delicias), así como el pecador hizo ser-
vir al vicio todos sus ta lentos y miembros , así el pen i ten te está 
en obligación de emplearlos todos en el ejercicio de la virtud : 
lo sabe, y en esta persuasión se decide por la peni tencia . Aban-
dona para s i empre los caminos de la i n i q u i d a d , y corre prec i -
pi tado por la senda de la vir tud. Se avergüenza , se contrista al 
recordar sus ant iguos c r í m e n e s : sus t i e rnos y cont inuados sus-
piros, sus abundan tes l ág r imas , sus amorosos coloquios con el 
Señor , su re t i ro , su privaciones, todas sus obras dan un test i -
monio nada equívoco del agudo pesar con que l e a to rmen ta la 
memor ia de las culpas , con q u e ha ofendido á un Dios, que 
nunca podrá ser amado como merece su bondad infini ta. Oh ! 
no habia sacrificio á que no se su je tase , p a r a repara r el honor 

- u l t ra jado de la Majestad divina; pero el h o m b r e , el pecador 
¿ será capaz de dar una reparación s e m e j a n t e ? 

Esta sola consideración le haría de smaya r , si no profesara á 
su Dios u n amor tan v e h e m e n t e ; si n o conf iara en su genero-
sidad sin l ími tes ; si 110 tuviera pruebas tan palpables de la infi-
n idad d e su misericordia. Con esta conf ianza se a l ien ta , se r e -
suelve, e m p r e n d e cuanto le sea posible en obsequio de su Dios; 
á cuyo fin se consagra á él todo en te ro , y por todos los momen-
tos de su vida. Aquella razón, orgullosa é idólatra de sí misma, 
se somete , se humi l l a , reconoce la ine fab le veracidad de un 
Dios q u e ha ten ido la dignación de hab l a r á los h o m b r e s ; se 
persuade á q u e es incomparablemente m a y o r la esfera de la om-
nipotencia divina q u e la de la l imitada comprens ión del hom-
bre ; hace callar los gritos de su i g n o r a n c i a ; cree con firmeza, 
es tudia con ansia , explica con clar idad, y def iende con tesón 
los misterios mas oscuros y difíciles, las verdades mas in t r in -
cadas é incomprensibles de la Fe . Consagra su estudio y todas 
sus fuerzas á combatir el error mismo q u e habia él abrazado, y 
á desengañar á tantos infelices, que e ran ar ras t rados al abismo 
de la perdición en t re las densas t in ieblas de la incredul idad. 
Sus admirables talentos, su rara e r u d i c i ó n , sus extraordinarias 
vi r tudes , á pesar de la vigorosa res is tencia q u e opone su pro-
f u n d a humi ldad , le conducen al s a n t u a r i o ; le elevan al sacer-
docio ; le subl iman al pontificado. E n t o n c e s , no de otra manera 

que , al p resen ta r se el sol en el horizonte, desaparecen de im-
proviso las t in ieb las , de jando iluminada y r ean imando á toda 
la na tu ra l eza ; así al colocarse en la Iglesia este astro luminoso, 
se disipan comple tamen te , huyen precipitados y como despa -
voridos todos los e r r o r e s , y aparece la verdad en todo su brillo 
y esplendor . 

Re t i raos , insensatos idólatras, ret i ráos á ocultar vuestra con-
fusion en el ab i smo; vuestros débiles ojos quedarán e n t e r a m e n t e 
des lumhrados á presencia de la luz q u e se d i funde por los l ibros 
que él int i tuló De la ciudad de Dios. Abatid vuestro orgul lo , 
filósofos soberb ios ; todos vuestros sofismas quedaron desvane-
cidos en el Tratado de la verdadera Religion. Desventurado 
Ar r io , impíos Macedonio y Sabelio; no tengáis la osadía de 
comparece r donde quiera que haya noticia del admirable libro 
De la Trinidad. Hu id luego, maniqueos sofistas, si no queré is 
exponeros á sufr i r la misma suer te que vuestros dignos je fes 
Faus to y Félix. Pensáis todavía, Donato y Novaciano, atizar el 
f u e g o ' d e la discordia, y rasgar la túnica inconsútil de Jesucristo, 
despues q u e ha visto la luz pública el libro De la unidad de la 
Iglesia? Hipócr i ta Pc lag io ! ¿osarás dirigir aún tus tiros cont ra 
la gracia del R e d e n t o r , cuando Agustino te ha qui tado ya la 
másca ra ; ha demos t rado la monstruosidad de tu secta, y opuesto 
demostraciones irresistibles á las sofísticas y fútiles cavilosi-
dades del astuto dialéctico Ju l i ano? Y para decirlo de una vez 
¿ q u é h e r e j í a , q u é c isma, q u é errores ha habido en su siglo i 
en los anter iores y en los siguientes, que no se hayan desva-
necido con la doctr ina, con el celo, con la erudición de san 
Agustín ? 

Mucho es lo q u e p u e d e decirse de su infatigable t rabajo por 
aclarar en el m o d o posible los mis ter ios , proporcionar algún 
conocimiento de ellos á la capacidad de los mas ignoran tes , y 
exhor tar á todos los hombres al ejercicio de una sólida virtud"; 
mucho, repi to , pud ie ra deci rse ; pero ¿á qué acumular elogios 
sobre los q u e le han prod igado tantos sabios, tantos Padres de 
la Iglesia, tantos vicarios de Jesucr is to , toda la Iglesia congre -
gada en los Concilios, y hasta los here jes mismos á pesar del 
odio encarnizado que le p rofesan? ¿Qué test imonio mas a u t é n -
tico pudie ra darse del sumo aprecio q u e se ha merecido este 
santo Doctor, q u e el que posi t ivamente han dado los mas dis i -
mulados y perjudiciales de sus enemigos, q u e para ejercicio de 



!os creyentes inundan y pers iguen la Iglesia del Sa lvador ; los 
Jansenistas, digo, que pa ra diseminar por el m u n d o sus er rores , 
qu ie ren hacerlos pasa r como hijos del ingenio de Agustin ? 

Hombres inicuos, i n f a t u a d o s filósofos, l lenos de dolo é hipo-
cres ía ; sois discípulos ciegos de Agus t in? ¿No está bien mani-
fiesto en sus p ro fundos é inmensos escri tos el m o d o que tuvo 
de combatir el a r r i an i smo? ¿ N o habéis leído en alguna de sus 
pág inas , habló Roma, habló el vice-Dios en la tierra; la causa 
es concluida? Y no obstante haber p ronunc i ado Roma ¡nume-
rables veces la condenación de vuestras impiedades , vosotros la 
despreciáis , sin que sus hor rendos ana temas hayan produc ido 
en vosotros la mas leve impres ión. Si para discernir en t re el 
e r ror y la verdad recusáis todos los jueces admit iendo solo la 
E s c r i t u r a ; ¿podéis ignorar que Agust ino decia t e rminan temen-
t e : Ego vero Evangelio non crédérem, ni si me Ecclesia? catho-
licic mover et auclorüus ? H é ! qui táos ese disfraz, que no p u e d e 
servir de otra cosa q u e de manifestar hasta la evidencia vuestra 
perfidia, porque quedando descubierta esa furiosa diabólica so-
berbia que abrigáis en vues t ros corazones, q u e os domina , que 
os abrasa , es imposible que pudierais pasar por o t ros Agust i-
nos, q u e son el dechado de la humildad. 

D e la humildad ! Sin d e t e n e r n o s á escuchar los e locuentes 
discursos de los ¡numerables panegir is tas de este santo , q u e 
aseguran sin el m e n o r rece lo , q u e nadie le ha llevado venta ja 
alguna en la práctica de esta sublime v i r t u d ; es indudable q u e 
miraba con menosprecio , y aún con aversión, los honores , su-
poniéndolos incompatibles con la enorme vileza en q u e le ha-
bía sumergido su pecado : q u e se creía indigno hasta del escaso 
y grosero al imento q u e se veía precisado á tomar para c o n s e r -
var su existencia, al mismo t i empo que llegaba su generosidad 
al ext remo de vender los vasos sagrados, para remediar con su 
valor las necesidades de sus h e r m a n o s ; q u e descargando con-
t inuamente sobre sí los golpes de la mas austera peni tencia , le 
parecía poco, nada , comparado con el n ú m e r o y gravedad de 
sus culpas; que . . . p e r o es imposible re fe r i r en un breve discur-
so las ¡numerables pruebas de su humildad. Los l ibros de sus 
Retractaciones y los de sus Confesiones, obras de un m é r i t o in-
concebible, q u e ni tuvieron modelo que imitar , ni han tenido, 

acaso tendrán copia que las i m i t e ; estas producciones o r ig i -
nales han sido, son y serán jus tamente consideradas por todos 

los q u e saben apreciar su mér i to , como una prueba evidente de 
lo mas sublime, de lo mas prodigioso, de lo mas heroico de la 
humildad. 

Qué confusion para nosotros, espíri tus soberbios, q u e tanto 
y con tan diabólico disimulo nos vanagloriamos del don de Dios, 
q u e acaso, acaso, no t enemos ; que con unos labios falaces é hi-
pócritas pub l i camos , afectando rubor y confusion, nues t ra in-
dignidad, nues t ra vileza, s iendo así que se enc ienden en nues-
tros corazones el furor , la ira, la rabia, la desesperación, apénas 
alguno de nues t ros h e r m a n o s , movido de una santa caridad, 
nos advierte los defectos que tanto nos envilecen en presencia 
de Dios y del m u n d o ! Pe ro no es extraño, porque nosotros es-
tamos poseídos del amor propio, y Agustin lo estaba del amor 
de Dios : este era el blanco de todos sus pensamientos , deseos, 
e jercicios , peni tencias y t r aba jos : este inundaba su corazon, 
poniéndose de manifiesto en todas sus acciones. Donde mas se 
de ja advert i r es en sus escr i tos : no es posible leer con atención 
sus Meditaciones, sus Cartas, sin sentirse abrasado in te r iormen-
t e de aquel divino fuego que le inspiraba para escribirlos. Ni 
¿ q u é otro obje to pudo proponerse en su predicación nunca i n -
t e r rumpida , en las impugnac iones de tan tas herej ías , en la e x -
plicación de todos los misterios, en la formacion de aquella ad-
mirable Regla q u e condujo tantos pecadores á la peni tencia , 
tantos justos á la perseveranc ia , tantos tibios al fervor , tantos 
m u n d a n o s y sensuales á la soledad y al r e t i r o ; aquella regla 
q u e practicada con exacti tud por sus hijos, y adoptada por los 
a jenos ha dirigido tantos monas ter ios ; ha hecho amables la vir-
tud á tantos cenobitas , la mas aus tera mortificación á tantas vír-
genes de l icadas ; ha suavizado, a l lanado, facilitado el camino 
del cielo, pasando de diez y seis mil las a lmas que por este me-
dio han sido admitidas en aquel reino fel iz; de jándolo expedito 
para todos los cr is t ianos? 

No p u e d e caber la m e n o r d u d a ; el amor de Dios es el q u e 
dirigía todas las operaciones del g rande Agus t ino ; y su mas 
constante anhelo f u é inspirárnoslo, para lo q u e se valió de t o -
dos los medios imag inab le s : á nosotros pe r tenece cor responder 
agradecidos á tan nobles deseos. Ofrezcamos en sacrificio a! 
Señor todo cuanto poseemos, puesto q u e todo lo hemos rec i -
bido de su m a n o benéfica y liberal, imi tando escrupulosamente 
la conducta del Agust in prodigiosamente convert ido y peni tente . 



i A i 1)E SAN A G U S T I N . 

A m e m o s , como él, el re t i ro , la mortif icación, el t rabajo, la hu-
mildad : amemos á nuestros he rmanos é inspirémosles el amor 
á Jesucr i s to . Vosotras con especialidad, las que por vuestra pro-
fesión os habéis impuesto u n a obligación de seguir la regla de 
este prodigio de la gracia, de la peni tencia , de la vir tud, no os 
separéis u n solo paso de la senda q u e él os ha trazado : mor t i -
ficád incesan temente vuestras pas iones : sed humildes, pacien-
tes, r e s ignadas ; amád la pobreza ; amád al S e ñ o r : amaos á vos-
otras m i s m a s : manifestad en vuestra conducta que aprendéis en 
la escuela d e tan insigne maestro , que sois hijas de tan esclare-
cido padre , y seréis un dia e te rno compañeras de la gloria de 
tan prodigioso santo. Amen. 

DISCURSO 
p a r a e l d i a d e s a n a g u s t i n , 

DOCTOR DE LA IGLESIA. 

( D E T R O X C O S O . ) 

Exivit vincens ut vìncer et. 
Salió victorioso de sí m i s m o , para despues continuar sus victorias. 

Apocalipsis, c. 6. v. 2. 

Glorioso es, al par q u e magnífico, el espectáculo q u e en t o -
das épocas ha ofrecido la Iglesia á los ojos del hombre observa-
dor. Desde su misma cuna se nos presenta ya victoriosa de tan-
tos y tan encarnizados enemigos que , c i rcuyendo en su d e r r e -
dor cual canes famélicos, p re tendían hacerla su víctima. Más di-
una vez se vió fluctuar la navecilla de Pedro en medio de las f u -
r ibundas olas del e r ro r y de la m e n t i r a ; pero , sostenida s iem-
pre por el brazo del Omnipotente , regida por el au ra suave del 
espír i tu de verdad, perfeccionó su r u m b o á través de mil esco-
llos, y llegó al pue r to , entonando h imnos de t r iunfo y de victo-
ria. En efecto, señores ; combatir s i empre y s iempre t r iunfa r , 
tales fue ron los destinos de la Iglesia desde su fundac ión , y lo 
serán hasta la consumación de los siglos; y por mas que el aver-
no b rame y suscite mil y mil monst ruos q u e la declaren la mas 
c r u d a guer ra , su victoria no podrá ser dudosa, po rque no pue-
de serlo aquella palabra e te rna consignada en el divino Código: 
« Yo estoy con vosotros, y con vosotros permaneceré hasta el 
fin de los t i e m p o s : Ecce cgo vobiscum sum ómnibus diebus, us-
quead consummationem sceculi (1). 
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Para evidenciar esta verdad, no es necesar io mas que recor-
re r la dilatada serie de siglos que v i enen t rascur r iendo , desde 
q u e esta coluna y firmamento de la verdad f u é basada sobre la 
roca inmóvil Cristo Jesús. Sobre es ta roca vinieron á estrel larse 
los impetuosos embates del á b r e g o enfurec ido . La idolatría, el 
e r ro r , la herej ía , el filosofismo con sus miserables sectarios h a -
l laron su sepulcro á los piés de ese g ran coloso, contra quien las 
f é r r ea s puer tas del inf ierno en vano in ten ta ron prevalecer. Si 
en los t res p r imeros siglos del cr is t ianismo la Iglesia hubo de 
gemi r sobre las p rofundas he r idas q u e en su seno abrieron una 
mul t i tud prodigiosa de hombres , q u e aguzando sus dientes de 
áspid no dudaron vomitar por do q u i e r el mor t í fero veneno del 
e r r o r ; también se vió llena de r egoc i jo , al ver el celo intrépido 
de mil atletas invencibles , q u e sa l iendo á la a rena y luchando 
denodadamen te por la verdad, sup ie ron hacer de sus mismas 
heridas otros tantos t rofeos glor iosos , q u e ornaron majes tuosa -
m e n t e las sienes de esa hija del cielo. Si hubo Nerones , y Tibe-
r ios , y Dioclecianos, y Caiígulas, y Maximianos ; si hubo nieo-
laitas, y cerintos, y marcioni tas , y a r r íanos , y maniqueos , y pe-
h g i a n o s , también hubo Jus t inos , h u b o Ter tu l ianos , hubo Or í -
genes , hubo Eusebios y Teodore tos , y Atanasios, y Gerónimos, 
y Agust inos . . . Qué d i j e? Mi l engua ha p ronunc iado involunta -
r i a m e n t e el nombre del hé r oe incomparab le , que hoy celebra 
la Iglesia san ta . Agust ino ! . . . Iglesia !. . . n o m b r e s inseparables! 
Gloríate, hija de Sion ! l lénate de júbilo, hija de Jerusa len ! Hé 
aquí aquel m u r o de b ronce des t inado á d e f e n d e r á Israel contra 
la osada impiedad del j ebuseo , del filisteo y del tenaz ama lec í -
ta . P repare el inf ierno sus h u e s t e s f o r m i d a b l e s ; Agust ino, cual 
macabeo invencible , saldrá á la lid, de f ende rá tus in tereses , 
a h u y e n t a r á tus adversarios, so s t end rá el templo , res taurará el 
altar, y será un fanal precioso, q u e esparcirá e n todo el u n i v e r -
so las bri l lantes luces de la ve rdad . 

Tal es, señores , el carác ter ma je s tuoso , ba jo el cual se p r e -
senta mi héroe en el seno de la Iglesia católica. Muchos fue ron 
sin duda los hombres g randes , á la par q u e i lustrados, que, e s -
parciendo los luminosos rayos de su c iencia y de sus vir tudes 
en ambos hemisfer ios , sos tuvieron con glor ia el honor de la 
Religión católica y los in tereses de la Esposa del cordero. Res-
petable es cuanto bella esa cadena de ta lentos sublimes, de in-
genios s ingulares , de almas g r a n d e s y g e n e r o s a s , cuyas pági -

ñas, no ménos q u e sus hechos heroicos, inmorta l izaron sus 
n o m b r e s y t rasmi t ie ron incorrupt ib le su memoria á la mas re-
mota poster idad. No obstante, sin hacer injur ia al méri to pe r -
sonal, sin p r e t ende r m e n g u a r en lo mas mínimo la gloria de 
esos astros br i l lantes , séame permit ido decir, q u e Agust ino , 
cual astro de p r imera magn i tud , merece un lugar muy dis t in-
guido en los fastos de la Iglesia. Los servicios inmensos q u e es-
te hombre célebre pres tó á la Religion, están allí marcados con 
páginas de o r o ; y la caducidad de las cosas humanas , y la f u e r -
za irresistible del t i empo , léjos de disminuir en n a d a d honor 
debibo á sus hechos heroicos, cada dia los hace mas apreciables, 
y mas útil y provechosa su doctr ina . 

Fuerza es fijar nues t r a atención en los medios de q u e se 
valió la Providencia del muy Alto para establecer en su Igle-
sia este astro bri l lante, si es q u e liemos de conocer en toda su 
extension el méri to singular que le caracter iza. Son tan raros, 
tan or ig ina les , t an fue ra del orden n a t u r a l , que solo pueden 
caber en la m e n t e de aquel cuyos designios son incomprensi -
bles ; mas no por eso son ménos á propósito para conseguir 
el éxito que se propone sobre sus escogidos. Ya en ot ro t i em-
p o , de u n Saulo tenaz perseguidor de su Iglesia sania, supo el 
Señor hacer u n vaso de e lecc ión, q u e llevase su nombre ado-
rable á las naciones, y le predicase en presencia de los mona r -
cas de la t ierra. ¿ Q u é ex t raño pues , que en los siglos poste-
r iores haya renovado los prodigios de su gracia, haciendo na-
cer la luz del seno mismo de las t inieblas? Lo hizo pues , cató-
l icos, y de tal m a n e r a , que del cáos p ro fundo del e r ro r hizo 
brotar una f u e n t e pe renne de luz y de verdad. Tal es Agus t ín : 
la obra de la g rac ia , y t r iunfo de la g rac ia , el cautivo de la 
gracia, y el doctor y defensor de la gracia. Ved ya enunc iado 
mi pensamien to . Voy pues á proponeros como asunto de vues-
tra atención en este discurso la s iguiente proposicion : la ver-
dad t r iunfando de Agust ín , le hizo el mas victorioso defensor 
de la verdad y de la Iglesia. Exivií vincens, ul vincereí. 

¡O Espír i tu divino, que con tanta fuerza te ins inuaste e n el 
corazon de Agust ín , q u e le hiciste t r iunfar de sí mismo con tu 
grac ia , para despues hacer le vencedor de los enemigos de la 
verdad y de tu Esposa inmaculada ! séante hoy aceptables mis 
plegar ias , y d ígnate i n f u n d i r m e tus luces, para poder d i g n a -
m e n t e elogiar á este g rande h é r o e , coluna y baluar te de la 
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Religión católica. Si mis culpas desmerecen tus auxil ios, no 
los rehusarás á la intercesión poderosísima de aquella Virgen 
que fué tu sagrario y tu templo. Á ella intereso yo en mi 
f avo r ; y al efecto , un i endo mi voz con la de mis oyen te s , la 
saludo con las subl imes expresiones del arcángel Gabr ie l : Ave 
María. 

R E F L E X I O N ÚNICA. 

Si hubo un t iempo en que la verdad parecía estar esclavizada 
y aherrojada con duras cadenas, f u é sin disputa en aquel siglo 
en q u e , mancomunados los er rores del paganismo con los so-
fismas de la filosofía, unidos á estos los d e los donatistas, pela-
gianos y m a n i q u e o s , parecían haber obstruido todas las vias 
q u e conducen á conocerla. Las doctr inas de estos últ imos eran 
las mas abominables . Creían que habia dos principios e ternos , 
u n o del bien y otro del mal , que como dos divinidades cont ra-
rias luchaban con t inuamen te en el corazon del hombre . En 
este hab ia , según el los , dos a lmas ; una q u e le inclinaba á la 
justicia, y o t ra que le de te rminaba al pecado. El hado , la fatal 
necesidad era en su concepto el móvil de todas las acciones 
h u m a n a s ; y el pecado era mirado como una desgracia , pe ro 
en manera alguna como un cr imen. 

En medio de tamaños errores , nació Agustín á la luz de este 
m u n d o . Su ingenio subl ime, su en tend imien to perspicaz y un 
espíritu claro y penet rante , le hicieron desde su infancia la ad-
miración de sus con temporáneos . Un deseo ardent ís imo de sa-
ber le arrastra á lanzarse con avidez en la car rera de las c ien-
cias humanas y filosóficas. Ninguna dificultad se resiste á su 
comprensión ; todo lo allana, todo lo penet ra . I lub ié rase dicho, 
que Agustín inventaba las ciencias, según la facilidad con que 
las aprendía . 

Pero hay una ciencia que h i n c h a , según el lenguaje del 
Apósto l ; y tal fué para Agustín la q u e aprendió en los escritos 
de los filósofos. Ensoberbecido con sus vastos y p ro fundos co-
nocimientos , la simplicidad de los Libros santos ' le causaba náu-
seas insufribles. Abandonó pues las fuen te s de la ve rdad ; y por 
una permisión del Señor q u e quería abatir su alt ivez, vino á 
caer en los abismos de la ment i ra y del er ror . Ved ya á Agus-
tín sumido en el p rofundo cáos del maniqueismo, y víctima de 

las mas vergonzosas pasiones. Qué estado tan last imoso! Oíd 
como él se pinta á sí mismo en el libro de sus Confesiones: 
« Creía yo, Dios mío, que no era yo quien pecaba, sino q u e era 
una naturaleza ext raña la que pecaba en mí . P o r infiel y orgu-
lloso que fuese , sentía cierta complacencia en imag ina rme q u e 
yo jamas era culpable. Os ofendía sin implorar vuestra miser i -
cord ia , y buscaba en mí mismo mi propia jus t i f icac ión , a t r i -
b u y e n d o mis faltas á no sé q u e principio dist into de mí. Yo no 
era la verdadera causa de mi ceguedad; y mi pecado era t an to 
mas incurab le , cuanto mas engañado vivía, l i sonjeándome de 
no ser vo el au to r de mis propios desórdenes . » 

Tal era el es tado de Agust ín . Anhelando los placeres y ador-
mecido en los brazos del de le i t e , en vano una m a d r e t ierna 
der ramaba amargas lágrimas para a t raer le á las vias del d e b e r ; 
en vano sus amigos re i teraban sus amorosas amonestaciones; en 
vano su mismo corazon le hacia exper imenta r las amarguras de 
unos placeres insensatos, en pos de los cuales corría precipitado. 
A h ! su alma exper imenta una lucha la mas terrible y amarga, 
Ama el e r ror , pe ro no aborrece la v e r d a d ; cor re por caminos 
extraviados, y no obstante desea caminar al sumo Bien. ¡ Cuán^ 
tas veces se esfuerza á salir de sus pas iones! ¡cuántas de te r -
mina romper los lazos q u e le apr i s ionan! pero sus pasiones le 
hablan al corazon un lenguaje seductor . « ¿ E s posible, le d e -
c í a n , q u e nos has de abandona r? » y Agustín se dejaba a p r i -
sionar de nuevo. « Ya no estaba yo suje to á errores, » dice de 
sí mi smo , « y todavía no era yo del par t ido de la verdad ; y 
aunque la Iglesia no se m e represen taba ya como vencida, con 
todo eso no podia resolverme á reconocerla por vencedora. » 

Gran Dios ! ¿ habrás de abandonar á Agust ín para s i empre 
en los caminos del e r r o r ? No, católicos; la providencia ado-
rable del Señor t iene premedi tado un t r iunfo tanto mas a d m i -
rable cuanto mas inesperado. La verdad vencerá á Agus t ín , 
para q u e despnes t r iunfe por él la verdad. Fuerza es que expe-
r imen te lo que puede la gracia del Señor en el corazon del 
hombre , aquel q u e está dest inado á ser el mas acérr imo defen-
sor de la gracia. 

Llegado es el m o m e n t o ; Agustín escucha una voz que no 
solo hiere sus o ídos , sino que penet ra en el fondo de su c o -
razon. Toma y lee! le dice el Señor , en ocasion que se hallaba 
sumerg ido en los mas profundos pensamientos, t en iendo á su 



lado las Epístolas de san Pablo. Levántase Agust ín asustado y 
m e d r o s o ; y t omando en sus m a n o s aquel terr ible volumen en 
que estaba escrito su juicio, ábre le , y lee aquellas sublimes pa -
labras : « Andemos con decencia y hones t idad como se suele 
andar du ran t e el día ; no en comilonas y embr iagueces , no en 
deshones t idades y d iso luc iones . . . . Mas revestios de nuest ro 
señor Jesucr i s to , y n o busquéis cómo con ten t a r los antojos de 
vuestra sensualidad (1). » ¡Qué m u d a n z a exper imenta el cora-
zon de Agustín con la lec tura de es te corto pe r íodo! Apací-
guanse al pun to sus i n q u i e t u d e s , disípanse sus t inieblas, se 
ilustra y purifica su corazon, su fe se a f i r m a , y venciendo sus 
pasiones, queda hecho el t r iun fo de la verdad . Exivit vincens, 
ut vinceret. 

Vencis te , Señor , venciste 1 Ya Agust ín es u n nuevo h o m b r e : 
de hoy mas vuestra Iglesia p u e d e con ta r con u n defensor intré-
p i d o , q u e sabrá oponer se , cual m u r o de b r o n c e , á los tiros de 
sus enemigos. Tal es en e f e c t o , catól icos, el dest ino de este 
h o m b r e prodigioso. Del inear el incremento q u e de dia en dia 
recibía su v i r t ud , r e fe r i r los progresos q u e hacia en los cami-
nos de la ciencia de Dios, n o es posible. ¿Visteis aquellas aguas 
q u e , despues de haber caído desde la mayor elevación de su 
origen por canales sub te r ráneos has ta lo mas p r o f u n d o de los 
valles, salen á borbotones de su p r i s ión , y levantándose con 
í m p e t u hácia el cielo, t an to mas se r e m o n t a n , cuanto mas h a -
bían ba jado hácia la t i e r r a ? Pues no de ot ro modo, lleno Agus-
t ín del espí r i tu del Señor , t a n t o mas se elevó p o r sus vir tudes , 
cuanto mas se habia abat ido por los desórdenes de su vida. 
Y ¿ q u i é n será capaz de c o m p r e n d e r su elevación en la ciencia 
de la Rel ig ión? ¿ H u b o a lguno q u e como Agus t in expusiese to-
dos los dogmas , probase todos los a r t ícu los , t ra tase las cues-
t iones mas difíciles? No h a y par te a lguna de la t eo log ía , e n 
donde no se hal le á Agus t in como maes t ro y como guia. La 
existencia y unidad de Dios , la t r in idad de las pe rsonas , la 
divinidad del Ve rbo , la sabidur ía de la Prov idenc ia , la verdad 
de la F e católica, la justificación del h o m b r e , la necesidad y el 
inf lujo de la gracia, la au tor idad de la Iglesia, todo en fin cuan-
to han dicho y discurr ido los mas sutiles y p rofundos teólogos, 
lo dijo y discurrió A g u s t i n ; y con tanto nervio, y con tal copia 

(1) Rom. c. 13. t \ 13 et 15. 

de a r g u m e n t o s , y con raciocinios tan convincentes , que como 
ha dejado escrito un célebre orador de nuestra pa t r i a , « b i e n 
así como todas las luces que se habían esparcido y de r ramado 
en los t res pr imeros dias de la c reac ión , fueron reunidas al 
cuarto dia en un cuerpo de luz llamado s o l ; así también parece 
q u e las luces de la verdad, que estaban como dispersas y repar-
tidas en diversos doctores por los pr imeros siglos de la Iglesia, 
se recogieron y r eun ie ron todas en Agust in . » 

Salga ya á la liza la here j ía ; suscite el averno al orgulloso 
Pe lag io ; r enueven su furor los donat is tas ; gr i ten los ar r íanos . . . ; 
Agust in se p r e s e n t a para defender la Religión contra lodos es-
tos mons t ruos , esgr ime la espada de la pa lab ra , a r g u y e , c o m -
bate, con funde sus sofismas, y de todos sale victorioso. Diríase 
q u e él se multiplicaba á medida q u e crecían las necesidades de 
la Religión. Cien veces levanta la pluma de una obra para apli-
carla á otra q u e pide mas urgencia, y otras tantas vuelve á con-
t inuar su p r imer t rabajo con igual celo y con la misma solici-
tud . Agustin no conoce el reposo : el celo de la casa de su Dios 
le devora . Observa con t inuamen te á.los h e r e j e s , descifra sus 
e fug ios , es tudia sus cos tumbres , descubre sus ar t i f icios, sigue 
sus huellas en todas direcciones, convoca conferencias , solicita 
la reun ión de Concilios, consulta á Roma, insta á los sumos 
pontífices para q u e conf i rmen las decisiones de la Iglesia de 
África, viaja sin cesar, ya está en Italia, luego en Car tago , des-
pues en I l i p o n a , y s iempre adonde los intereses de la Iglesia 
rec laman su presencia . 

El eco de la fama de Agust in se ex t iende hasta las ex t remi -
dades del orbe. El g r a n Gerónimo, sabedor desde los desiertos 
de la Palestina de lo q u e este acérr imo defensor de la Fe t ra-
baja por la gloria del Señor , se l lena de gozo, le da el parabién, 
le escribe, le hon ra y confiesa, que nada le queda que añadir á 
lo dicho por Agust in . ¡Tan ta era y tan universal la opinion de 
sus inmensas luces 1 Y ¿juzgáis que estos elogios puedan ser 
capaces de engre í r el corazon de es te h o m b r e s ingu la r? No , 
católicos, po rque en medio de sus glorias jamas apa r t a r á un 
m o m e n t o la vista de sus pasados extravíos. Este es á mi ver el 
mayor t r i un fo q u e nues t ro santo consiguió contra el mayor de 
sus enemigos . En efecto, el orgullo de los hombres del mundo 
les hace hallar el secreto de levantar arcos t r iunfa les , y erigir 
estatuas que sirvan de eternos monumentos á sus hazañas, para 



recibir del a r t e u n a especie de inmortal idad q u e á n inguno 
concedió natura leza . Ellos graban sobre el mármol y sobre el 
b ronce las acciones i lustres de su vida, p a r a hacer su vanidad 
tan duradera como las piedras y los meta les que las conservan. 
P e r o la humildad de Agust ín le inspiró un medio de hacer 
e t e r n a su peni tencia , y de llorar aún despues de su m u e r t e los 
desórdenes de su yida. El libro de sus Confesiones es á 110 d u -
darlo el m a y o r por ten to de san Agust ín . Allí se remonta hasta 
su infancia para examina r en ella los p r imeros e fec tos , y (di-
gámoslo así) el or igen y nacimiento del pecado, en la fragilidad 
y f laqueza de aquella edad . Allí llora los yerros y desvarios de 
su juven tud , haciéndolos pa ten tes y dejándolos expues tos á la 
noticia de todos los siglos. Allí aplica toda aquella comprensión 
clara y p e n e t r a n t e que le dió naturaleza, para examinar y son-
dear los senos mas recóndi tos de su alma y sus mas secretas in-
tenc iones , hasta hallar y descubrir en sí los defectos mas leves, 
las imperfecciones mas l i jeras , y acriminarlas como excesos 
abominables . Allí. . . ¿ M a s q u é , p r e t endo yo desen t r aña r todas 
las preciosidades de ese libro q u e ha inmortal izado la p luma de 
Agus t ín , al t iempo mismo q u e ha descubierto todo el fondo de 
s u humildad p ro funda , de su caridad ard iente , de su virtud 
he ro ica? A h ! leédlo, católicos, y quedaréis í n t imamen te p e r -
suadidos de mi aserto. 

Lleno pues del espíri tu de ciencia y de humi ldad , empapada 
•su a lma, si así puede decirse, en un amor tan ferviente h á c i a s u 
Dios, ¿cuá l seria su exacti tud en el cumpl imiento de su minis-
t e r i o pas tora l? Ins t ru i r , a rgüi r y de fender , son los t res princi-
pa les deberes de un obispo. Agustín instruye á los ca tecúmenos 
para prepararlos d ignamente al bau t i smo; alecciona al sacerdo-
cio en las funciones de su sagrado minis ter io , y dirige el e s p í -
r i tu de las vírgenes del Señor por los caminos de la pureza y 
san t idad crist iana. ¡ Con q u é fuerza, con qué energía no a rguye 
á los enemigos de la Iglesia catól ica! En vano el pelagianismo 
se mani f ies ta á veces mas templado y ménos tenaz en sus e r r o -
r e s ; inú t i lmente afecta conformarse con la verdadera doc t r ina : 
Agus t ín arranca la máscara hipócrita de la s imulación, p ropone 
el dogma en toda su extensión y con la mayor claridad, y hace 
ver cuán to distan sus máximas de las máximas de la Iglesia ca-
tólica. En vano . . . ; mas digámoslo, señores, de una vez. ¿Quién 
an iqu i ló las reliquias de la superstición gentílica que habían 

sobrevivido á la elocuencia de Tertul ia no y al celo ardoroso de u n 
Cipriano ? Agust ino. ¿Quién sepul tó el man ique í smo en el seno 
de un p r o f u n d o olvido, de donde no se atrevió á salir sino des-
pues de muchos siglos? Agustino. ¿Quién des t ruyó aquella ter-
rible conjuración de donatistas q u e dislocaba los cimientos de 
la Iglesia? Agust ino. ¿Quién puso en claro la doctr ina del l ibre 
albedrío, por tantos siglos controvert ida por los sectarios del 
Monje bri tánico? Agust ino. ¿ Q u i é n en fin desterró aquel cisma 
pernicioso q u e dividía la Iglesia de xífrica, y cuyos incendios a m e -
nazaban abrasar á todo el orbe católico? Agust ino. De él ha di-
cho e locuen temen te u n o de los mas sabios ingenios del siglo 
de Luis X I V , q u e habiendo encon t rado esta región casi toda 
cismática á su adven imien to á la silla episcopal de I l ipona, la 
dejó á su mue r t e toda católica (1). Exivit yincens, ut vinceret. 

P o r último nadie como Agüst in llenó los deberes del ob i s -
pado, de fend iendo los in tereses de su esposa la Iglesia. Desve-
lábanle los peligros de la cr is t iandad, como si 110 debiese apl i -
car todo su cuidado á una g rey particular, y al t iempo mismo 
miraba los in tereses de aquella iglesia q u e le cupo en suer te , 
como si el recinto de su diócesis fue ra el único objeto de su 
pastoral solicitud. De aquí su iglesia vino á ser e! modelo de to-
das las demás. En n inguna o t r a floreció tanto la F e ; n inguna 
vió cos tumbres mas p u r a s ; en n inguna ardió tanto el fuego de 
la ca r idad ; en n inguna se vieron ménos abusos : n inguna en fin 
contempló como ella en toda su magnificencia el culto del Dios 
de Sabaot . 

No podía esperarse otra cosa de un celo, en q u e brillaban to-
dos los caractéres del celo de Jesucr is to . Discreción, t emplan -
za, suavidad, p rudenc ia , c a r i d a d , tales e ran las cualidades del 
celo de Agust ín . Si aborrece con toda su alma la herejía, no por 
eso ama ménos á los herejes , l lorando sobre sus extravíos. Dí-
ganlo una mul t i tud prodigiosa de sectarios homicidas, á q u i e -
nes libertó del golpe q u e la cuchilla de la ley iba á descargar 
sobre sus cabezas. Si esgr ime con energía la espada de la p a l a -
bra contra el cisma, y pers igue en todas direcciones los t o r tuo -
sos caminos de este áspid venenoso, no por eso desea y p rocura 
ménos el reconocimiento de los cismáticos. É l los a b r a z a , 
cuando se convier ten , y dispone q u e logren en t re los católicos 

( 1 ) fieutille, Paneg. de S. Agustir,. 2 « parte. 



el mismo lugar é idént icos honores á los q u e gozaban en t re los 
de su secta. 

¿ Q u é simpatías podrá hallar en el espíritu de Agust ín el sór-
dido Ín t e re s? A h ! él 110 conoce otro sino el de su Religión y el de 
su Iglesia . Honores , dignidades, opulencia , f ue ron cosas des-
conocidas de aquel santo prelado. Que la Iglesia en tera se aliste 
bajo sus e s t a n d a r t e s ; que todos los doctores católicos acudan á 
él para ensayarse bajo su magis ter io al c o m b a t e , y adiestrarse 
para la victoria; que sea mirado un ive r sa lmen te como el alma 
de los Concilios, el doctor de los doctores , la antorcha luminosa 
de la f e , el ba luar te de ve rdad , y el oráculo infalible del orbe; 
nada de esto le mueve . El h u m o de estos inciensos no es c a -
paz de alucinar una inteligencia tan i lus t rada , un alma t a n 
g r a n d e , un corazon tan r e c t o , u n espír i tu tan des in teresado. 
Mucho ménos todavía consiguió de Agustín la política del siglo : 
j amas negó al césar lo que era del c é s a r ; pe ro tampoco permi t ió 
se de f r audase á Dios lo q u e es d e Dios. ¿ Hubie ra él tolerado 
q u e se hubiesen conculcado los de rechos é inmunidades de la 
Iglesia? ¿ H u b i e r a callado como pe r ro m u d o , cuando el sacer -
docio se mírase hollado por el Imper io ? ¿ H u b i e r a contempor i -
zado con los que, sin ser l lamados á r e g i r y gobernar la Iglesia 
de Jesucris to , se hubiesen i nge r ido á r e f o r m a r la disciplina ca-
n ó n i c a ? Y cuando la au tor idad del sucesor de Pedro se hallase 
vilipendiada con avilantez p o r h i jos e s p ú r e o s , ¿ n o hubiera gr i-
t ado f u e r t e m e n t e contra t amañas demas ías? P e r o esto, señores , 
m e conducir ía tal vez á u n a mul t i tud de consecuencias que no 
agradarían m u c h o al siglo en q u e vivimos. Á este siglo, sí, es ta -
ba r e se rvado el l lorar desgracias q u e n o se conocieron en 
t iempo de Agus t ín ; po rque en tonces había mas firmeza, y mas 
caracter , y mas catol ic ismo. . . S e ñ o r ! vos lo sabéis bien ; vos 
no ignoráis la verdadera causa de los males que acongojan á 
nues t ra Iglesia. ¡Y p luguiese al cielo q u e solamente tuviésemos 
q u e llorar lo pasado! Mas ay catól icos! q u é porvenir tan infaus-
to se nos p resen ta ! Nada vemos al través de las ennegrecidas 
sombras que de léjos aperc ib imos , s ino a y e s , lágrimas, deso la -
ción , ana t emas , r a y o s , a m a r g u r a y m u e r t e . No durmáis , Señor , 
ni do rmi té i s ! ¡velad con t i nuamen te en la custodia de I s r ae l ! 

Semejantes á estos eran los acentos de Agust ín , cuando, inva-
dida la Iglesia por el f u r o r de los vánda los , se vio j u n t a m e n t e 
con el imperio al borde de su ru ina , v m u v cercana á su e s -

te rminio . Pe ro Dios le escuchó, y la Iglesia disfrutó de larga 
paz. No importa q u e Agustín espire en el ósculo santo del Se -
ño r ,y pase á disfrutar de las delicias etcrnales. Sus t r iunfos du-
ran y cont inúan sin intermisión de siglos y t iempos , y su doc-
t r ina es un a l fanje que , aún despues de su m u e r t e , corta la ca-
beza á la hidra infernal de la here j ía . Si el protestant ismo se 
gloría de hallar sus impíos dogmas en la sagrada E s c r i t u r a , 
convirt iendo la palabra de Dios en la palabra del hombre , Agus-
tín con su doctr ina convence de la necesidad de una regla ina l -
te rable de Fe , y de u n juez que in te rpre te el sentido verdadero 
de los santos Libros, y prueba que este no es otro sino la Ig l e -
sia. Si hombres hipócritas desconocen ó n iegan alevosamente la 
verdadera nocion de la Iglesia católica, Agustín en sus libros 
establece luminosamente los verdaderos caractéres de esta E s -
posa del co rde ro , y les hace ver que solo puede gloriarse de ser 
tal aque l la , cuyos miembros , si bien esparcidos por el orbe desde 
el Oriente hasta el Occidente, se unen no obstante con los v íncu-
los de una misma f e , de unos mismos sacramentos y de una m i s -
ma cabeza visible, el vicario de Jesucris to , el soberano pontífice. Si 
genios indóciles y temerar ios rehusan escuchar las decisiones del 
padre común de los fieles y pre tenden tergiversar los decretos de 
la Iglesia romana , porque ó se oponen á sus caprichos, ó t ruenan 
contra la i legi t imidad de sus actos jur isdiccionales ; Agustín en 
sus libros fu lmina este oráculo cont ra sus ren i ten tes proyec tos : . 
Romee rescripta venerunt : cansa finita est. « Habló R o m a ? v i -
nieron sus rescr ip tos? Decidida está la causa ; ya 110 hay s u b -
ter fugio para el e r r o r . » F i n a l m e n t e , catól icos, la doctr ina de 
Agust ín es un ant ídoto universal contra todas las here j ías , y una 
espada de dos filos q u e hace gue r r a al e r ro r , sea cual f ue re la 
máscara con q u e pre tenda ocultar su veneno. Si miéntras vivió, 
su celo , sus ta len tos , sus apostólicas expediciones le hic ieron 
en los t iempos mas calamitosos una coluna firme de la Igles ia , 
ahora por medio d e s ú s luminosos escri tos, es mi rado en el 
seno del catolicismo como un baluar te , que jamas podrán pos-
t rar las potestades del in f i e rno : Exivit vincens ,ut v'mceret. 

Confieso, catól icos, que m e he quedado muy corto en el elo-
gio del g rande Agus t ín . Muchísimo mas hubiera podido decirse 
de un hombre , tal vez el mas extraordinar io que ha conocido el 
un iverso ; de un ingen io , el mas feliz, el mas a f luen te , el mas 
universa l ; que poseyó en toda su perfección el a r te de los gra-



máticos , la profundidad de los filósofos, la elocuencia de los 
retóricos y la sabiduría de los teó logos ; q u e escribió de todas 
cuantas cosas están al alcance del h o m b r e , que disputó desde 
el humi lde hisopo hasta el cedro del Líbano; que asombró á Ro-
m a , Africa y al m u n d o todo con la universalidad de sus cono-
c imien tos ; que luchó á la pa r cont ra los donat is tas , an t ioque-
nis tas , melecianos y luc i fer ianos ; venció al arr ianismo , al ma-
niqueísmo, al priscilianismo yapo l ina r i smo; quebran tó la cabe-
za del e r ror de los aud ianos , ant idicomariani tas , coliridianos y 
predest inacianos; an te qu ien huye ron despavoridos los discípu-
los de Nes to r io , E u t í q u e s , Elvidio y J o v i n i a n o ; y cuyos r e s -
plandores no pudieron sufr i r los vigilancios, los pelagianos , los 
s emi -pe l ag i anos , y toda la serie de tenebrosos mons t ruos que 
abortó el inf ierno en los dias de nues t ro héroe . Y ¿ q u é no p u -
diera decirse de un h o m b r e , cuyas obras son tantas, que su sola 
lec tura basta para l lenar la vida mas prolongada ; cuya au to r i -
dad es tan imponen te , q u e no hay Doctor en la Iglesia q u e deje 
de tenerla en veneración; cuyas palabras son de tanto peso, que 
hasta los mismos Concilios las han copiado l i tera lmente ; cuya 
doctr ina en fin es mirada como el ba luar te de la Fe , el sosten de 
la m o r a l , la reg la de la disciplina y el cuchillo del e r r o r ? ¿ Qué 
no pudiera añadirse de un h o m b r e , cuyas vir tudes han asom-
brado á sus mismos é m u l o s ; cuya mortificación fué tan ext ra-
ordinaria , como lo habia sido su ardor por los p lace res ; cuya 
modestia f u é tan edi f icante , como vano su anter ior deseo de 
gloria; cuya caridad f u é tan a rd ien te , como habia sido glacial 
su insensibil idad; cuya peni tencia fué tan espantosa como sus 
de só rdenes ; cuya santidad en fin es el asombro del un iverso , 
la gloria de la Iglesia y el espe jo de la humanidad? 

Ah ! ensalcen en buen hora las glorias de Agustín esas ór -
denes i lustres, que han adoptado su regla y han caminado cons-
tantes por las sendas q u e él marcó á sus hijos. Apláudanle es-
tos, que en número prodigioso se han extendido por la sobrehaz 
de la t ier ra , y herederos del espír i tu , no ménos que de la sabi-
duría de su insigne f u n d a d o r , han derramado por donde quiera 
las brillantísimas luces de una piedad que edifica, y de una 
ciencia q u e honra al crist ianismo. Celébrenle esos coros de vír-
genes , q u e él engendró en Jesucr is to , y que como modelos de 
perfección llenan los sagrados claustros del oloroso p e r f u m e de 
una v i r tud , que hasta los mismos mundanos no pueden ménos 

de respetar . Yo, señores , m e he contentado con trazar u n bos-
que jo imperfecto de su hero í smo, y solo m e he reducido á p re -
sentar le á vuestra edificación como un varón insigne, de quien 
la verdad t r i u n f ó p r i m e r a m e n t e , para q u e despues él mismo 
fuese el mas victorioso defensor de la verdad y de la Iglesia : 
Exivit vincens, ul vinceret. 

¡Oh Dios de la verdad ' , q u e con la fuerza de vuestra gracia 
postrasteis á Agust ín , para levantar le á la mayor a l tu ra , y ha-
cerle, como á Saulo, un vaso precioso, q u e llevase vuestro nom-
bre an te los reyes y príncipes, y defendiese vues t ra F e y vues-
tra Iglesia en todo el o r b e ! lanzad á nues t ros corazones un rayo 
luminoso, q u e hac iéndonos conocer nues t ros d e s ó r d e n e s , nos 
haga vencedores de nosotros mismos, y nos a n i m e á quebran ta r 
las cadenas del vicio q u e nos t ienen apris ionados. Sean para 
nosotros las vir tudes de Agust ín u n al iciente poderoso, q u e nos 
mueva á seguir sus máximas y sus preciosos e jemplos . Seamos 
en fin el t r iun fo de la verdad, pa ra q u e la verdad sea, como en 
Agust ín , la q u e por nosotros t r i un fe del e r ro r . Seamos en esta 
vida par t ic ipantes de su gracia, para serlo despues de su gloria 
p o r los siglos de los siglos. Amen . 



SERMON 

d e l b e a t o a l f o n s o r o d r i g u e z , 
D E B O R D O Y . 

Unumquemque sicut vocavit Deus, ita ambulet. 
Ajústese cada uno á la vocacion de Dios. 

S- Pablo, 1 d los corint. c. 7. v. 17. 

Cuando nos recomienda el Apóstol de las gen tes , que proceda 
cada cual con arreglo á lo q u e el Señor le d i e se , significa la 
esperanza que del ac ier to debe concebirse , s i empre q u e en 
la elección de estado y en cualquiera resolución de impor tan-
cia sigamos las inspi rac iones divinas. Nues t ra conducta será 
laudable , cierta nues t ra obedienc ia , eficaz nuest ro e jemplo, y 
bueno en fin todo lo q u e hagamos , como q u e se a t empera rá á 
la voluntad del que nos c r ió , nos conserva , y nos g o b i e r n a , y 
no nos desviaremos del camino que nos ha señalado. Así lo 
pract icó sin duda el rel igioso de la compañía de J e s ú s , cuya 
memor ia recordamos en es te d í a , y p o r eso f u é una copia 
exacta de su padre san Ignac io . 

Sí, amados oyen te s ; no f u é o t ro el principio del conjunto de 
g randes y por ten tosas v i r tudes que a d m i r a m o s en el bea to Al-
fonso Rodr íguez . En él vemos re t r a t adas con toda la viveza de 
colores la subordinación á la voluntad del Señor con el total 
desprendimien to del m u n d o ; la humi ldad con la severa mor t i -
ficación; la pobreza con la mas exacta obedienc ia ; la pureza 
con el cont inuo cuidado de sus sen t idos ; la car idad con el celo 
eficaz por el bien de sus h e r m a n o s ; su orac ion con el e n t e r o 
abandono en los brazos de D i o s ; en fin en Alonso se ven c u m -
plidos y desempeñados exac t amen te todos los deberes de su vo-
cacion á medida de los deseos y corazon de Dios : en una pala-

bra Alfonso Rodríguez da u n público y solemne tes t imonio de 
lo q u e p u e d e la gracia de Jesucr is to en el hombre , á pesar de 
su corrupción, una vez que dócil y l ib remente se de je llevar de 
sus dulces impresiones . O h ! y q u é bellos son tus pasos, te po-
dré dec i r , caro Alfonso , que así e n g r a n d e c e s y ensalzas la Re-
ligión del Crucificado, y confundes y destruyes á sus enemigos ! 

De esta manera es, s eñores , como debemos bendecir la m e -
mor i a del que , sacrif icándose en las aras de la vir tud, o f rece al 
cielo u n t ie rno holocausto de su espí r i tu y corazon. Le pode-
mos contemplar como á u n A b r a h a n , q u e abandona intrépido 
la casa de sus padres , para seguir la voz de su Amado , á do 
quiera q u e le l lame ; como á un soldado valiente, q u e pelea d e -
nodado las batallas del Señor, y á cuyo valor se r inden las po-
tes tades tenebrosas del abismo; como á u n t ie rno anacore ta , q u e 
con el brazo de la peni tencia destroza y aniquila las fur iosas y 
violentas pas iones ; como á u n morador del empíreo , que absorto 
en la contemplación de su Dios, se enciende su corazon en vi-
vas y ard ientes llamas de c a r i d a d ; finalmente como á un varón 
g rande y admirable , q u e cor tado á medida del corazon del S e -
ñor cumplió con todos los deberes de su vocacion. 

V o s , ó gran Dios, que tan visiblemente os empeñas te is en 
manifes tar en Alfonso Rodr íguez la omnipotencia de vuestro 
brazo, des t inándole para u n a de aquellas grandes obras q u e de 
t iempo en t iempo hacen la admiración del un ive r so , y á cuvo 
corazon os comunicasteis con tan ta unción y t e r n u r a , no p e r -
mitáis que nada diga q u e no sea d igno de vos , y de vuestro 
siervo quer ido . Dad eficacia á mis palabras, para mover á mis 
oyentes á la imitación de sus vir tudes. Y vos, Virgen pur ís ima, 
que tantas veces fuisteis la consolacion y sosten en sus t rabajos , 
y á quien bañasteis de pur ís imo gozo su alma angus t i ada ; sed ' 
Señora , en mi ayuda , é in te rponéd vuestros ruegos , para que 
inflamado mi corazon, no sea estéri l y sin f ru to el elogio que 
voy á f o r m a r de vuestro siervo. Hi jos de Ignac io , pueblo 
todo q u e m e escuchas , ayuda mis fuerzas , y pide conmigo á 
la Señora una par te de la gracia con que la saludó el Arcángel . 
Ave María. 

El q u e dócil á las inspiraciones de su vocacion cumple rel i-
giosamente los deberes que su estado le i m p o n e , es un objeto 



digno de la atención del cielo y de los hombres. Los sublimes 
elogios que á cada paso le tributan las divinas Escrituras; el Ín-
teres que toma el cielo en su existencia y conservación con pro-
digios y maravillas; el pleito homenaje que los elementos y 
animales le prestan; las atenciones respetuosas y honores su-
bidos con que le acatan los monarcas mas poderosos de la tierra; 
las grandes alabanzas y loores que le dicen los oradores mas 
elocuentes; la grata memoria que de sus hazañas y virtuosos 
hechos queda en todos los pueblos; y los monumentos suntuosos 
y públicos erigidos en las ciudades mas famosas á su carácter 
benéfico y bondadoso; ved ahí, señores, una larga y no inter-
rumpida serie de esclarecidos testimonios, que evidentemente 
prueban que el cielo escribe con caractéres de oro sus nombres 
en el gran libro de la vida, y que los hombres de todos los paí-
ses y naciones estampan en sus pechos sus gloriosas imágenes. 
¡Qué cuadro tan bello y sorprendedor el de un monarca pode-
roso, que al frente de los negocios del estado rige con habilidad 
y destreza las riendas de la monarquía; el de un íntegro magis-
trado, que sordo á las voces de la naturaleza y amistad pro-
nuncia sus justos fallos de vida ó de muerte; el de un hábil y 
esforzado general, que capitaneando sus aguerridas tropas der-
rota á sus enemigos, y fija con sus manos en el campo de ba-
talla el estandarte de la victoria; el de un sacerdote fiel, que 
presentándose ante el altar del sacrificio, ofrece a! Eterno la 
víctima pura de reconciliación, y no se aparta de allí sino para 
ser el apóstol de la caridad, y el evangelizador déla paz; y el de 
un religioso en fin, que renunciando al mundo y á sus mas hala-
güeñas esperanzas, se sepulta vivo en los claustros para abra-
zarse únicamente con la observancia de sus votos y con la ab-
negación de sí mismo. Ved cuál sea vuestra vocacion, os diré 
con san Pablo; y luego que la conozcáis, permanecéd en ella; 
cumplid todos los deberes que os impone; y venced los obstá-
culos que se ofrezcan. Así se camina á la inmortalidad y á la 
la gloria de los santos, porque los otros caminos son torcidos, 
y dan en barrancos y precipicios. 

Estas sencillas reflexiones que acabo de hacer, me conducen 
casi de la mano á presentaros á Alfonso Rodríguez altamente 
penetrado de estos sublimes sentimientos y de estas verdades 
fundamentales de la perfección cristiana. Plumas mas bien cor-
tadas que la mía os le presentarán sin duda bajo oíros aspectos 

mas brillantes y elevados; pero encargado yo de hacer su elogio 
™ : n c é f e l ™ s Propio y oportuno. Nacido Alfonso 

en Sego\ia de honestos y virtuosos padres, desde lue-o le da el 
Señor el osculo de paz, y le prepara fuerte y suavemente para e 
cumplimiento de sus soberanos designios. Le ^ a a T r e c e 
con las fuertes ataduras de su divina providencia y t c o W a 

en medio de un círculo de acontecimientos que le'conc u c S 
sin que lo advierta, á los brazos de su Amado. Pare e que îè 
s i s r t ' y q u e , e s e ñ a , a * 

a c loso rebano. No hay duda que oirá su voz,, porque es voz de 
elección y amor, que rinde y avasalla á sus escogidos 
rín J ' , N ° ' ¿ Q U Í 0 T R A C 0 S A S O N L O S P ° S O S Q » E da en el p r imer ne-

n don rr- ^ * " " a tierra bien p r e p , L i a , 
S o T , n Z : " i " a b U n d a n d a , a S e m í l l a t l e ' a palabra de • d L ; r r i a y d r o c i o n s e h a n h c r m a n a d ° e n ^ « e , ™ 

e s t a m p a n e n S U f r e n t e I a fis°™»ía de un 
V atención í f u l " T * ^ oye con place i Z T , í boca de sus padres, infunden en su sencillo 
no ( l j , es el pnnapio de la cristiana sabiduría y de toda acción 
virtuosa. Le encienden en el amor de la Virgen • y sm u Z 
lares a ectos nos recuerdan las infancias gloriosas'de los Fefines 
Ne_ns Luises Gonzagas y Teresas de Jesús. Miéntras que éste 
vodo , ° T , e " S t Í G r n a S m a n ° S S U S ¡ m á g e n e S ' l a s b e s a < ! ^oc on j I a s a d o r a c o n r e s p e t m ¡ é n t r a s 

pecho y prora m pe en sollozos y gemidos, cuando se las arran 
E S r a S q r n d 0 y a m a s adelantado, conten , to l -dólas absorto y estático le dice con sencillez: « ó Señora' si 
S r °S TV-En VGrdad qUG V0S no - e amá 
l l J 5 U e g ° e S t a V í r ^ n s i n mancilla se le deja ver 
con semblante r,sueño, y con palabras dulces y amorosas le 
r e s p o n d e afectuosamente : « te equivocaste, hijo m ? 0 m a y o r 
sT.e d Z q U e ' y ° t C P r 0 f e S 0 ' q U ° e l q u e t ú ^ e tienes >,™omo 

t cu d o t i ° r i o r rhl\Amso>que n o t e a m e ™ 
a ti, cuando al p.e de la cruz tan acerbos dolores me costaste'' 

e n t r n , a S ° , a S e m b ^ e c i d a s de la tribulación y á píe-
senc.a de un D.os moribundo, fruto de mis entrañas me en-
cargue de tu custodia y tutela? Pero yo te perdono ínconsi-



deracion de tus palabras en fuerza del impulso q u e las ha mo-
vido. E n ellas descubro un corazon q u e en el comienzo de su 
vida ya se abrasa en mi amor . Qué qu ie re s de mí, hi jo mió? H e 
bajado á tu lado para dar te lecciones de v i r t u d ; para asegu-
r a r t e de mi cariño y voluntad, y para o f rece r t e mi poder y va-
l imiento . , . 

Es tos rasgos de devocion y t e r n u r a característ icos de Aitonso 
Rodríguez hacen ent rever el gé rmen de vir tudes que se escon-
día en su espír i tu , y q u e desarrol lándose con el t i empo, le ele-
varían á la clase de aquellos héroes de sant idad, que han sido 
la admiración del crist ianismo. Desde en tonces ya no p u e d e 
ocultarse á la pene t rac ión del a ten to y p iadoso observador , q u e 
lo descubre en el amor filial y r eve ren te con q u e acata á sus 
p a d r e s y los obedece ; en la docilidad con que se p resen ta á la 
enseñanza que le dan dos jesuí tas hospedados en su casa ; en la 
pres teza con q u e se ins t ruye e n el ca tec i smo; y en la p iedad 
con q u e asiste al santo sacrificio de la misa . Lo descubre en la 
modest ia y compostura con q u e se p re sen ta á las aulas de Alca-
l á ; en la puntual idad con que asiste á las lecciones de sus m a e s -
t ros , y en la atención con q u e las escucha. L o descubre en fin 
e n todas aquellas relaciones á q u e la sociedad y la Religión nos 
impelen ; y en q u e se traslucían la amabil idad de su corazon, la 
belleza de ' su carácter , la afabil idad de su índole, lo abier to y 
obsequioso de su t ra to , la veracidad en sus palabras, la rec t i tud 
en sus intenciones, y u n amor g r ande á lo justo y hones to . 

Bueno es p a r a el h o m b r e , dice el Esp í r i tu santo (1), el h a -
berse acostumbrado desde su mocedad al yugo de la v i r tud , por-
q u e en tonces ménos dificultad exper imen ta en oir la voz del 
Señor , y mas fáci lmente se su je ta á sus divinas disposiciones. 
Y ved que al m o m e n t o podemos cons ide ra r á Alfonso, colocado 
ya en aquel círculo de acontec imientos que, como os insinué, 
le-conducirán insens ib lemente á los brazos de su Amado. Alfon-
so Rodr íguez , ocupado en a l imen ta r á su madre viuda y dos 
he rmanas , es u n modelo de amor filial; unido á su consorte con 
dos hi jos q u e educa san t amen te , es u n a instrucción viva para 
los e sposos ; me t ido en los tráficos y cont ra tos en su t ienda de 
paños , es una escuela de fidelidad y hombría de bien para los 
mercaderes . Al parecer la abundancia y longura de dias le ha -

bian de cercar á la derecha y s in ies t ra ; la plata y el o ro habían 
de correr afanados para en t ra r en sus a rcas ; y la bendición q u e 
promete Dios al j u s t o , se habia de fijar sobre su cabeza para 
de r r amar en de r redor suyo la felicidad y b ienandanza . Pero 
¡ cuán di ferentes son los pensamientos de Dios de los que ocu-
pan á hombres ! Los designios que t iene formados sobre Alfon-
so, son designios de amor y benevolencia, de humildad y m o r -
tificación, de re t i ro y soledad, y de pobreza y abnegación de sí 
mismo. La gloria ef ímera de este siglo, y sus caducos y delez-
nables bienes no deben ser el pa t r imonio de es te siervo q u e r i -
do : otro l inage de r iquezas y ganancias le aguardan, que no 
las perderá jamas . Comienza á labrarse la cadena de su vocacion, 
y se cumplirán sus designios. O h ! cómo le h ie re Dios con la va-
ra de la t r ibu lac ión! ¡ cómo le hace probar la amarga copa de 
los pesares é in for tun ios ! A su quer ida esposa, aquella compa-
nera amable e n sus cuidados y afanes , la ve extendida , ye r to 
cadáver , en el lecho de la m u e r t e ; ve cortado el hilo de los dias 
de la que era su solaz y consor te en las vicisitudes de su for tu-
na. Antes, una bija que t i e rnamente amaba, es arrebatada de su 
vista, para ser t ras ladada en la región de la noche . Á estas t e r -
ribles m u e r t e s habia precedido la de su padre y de u n h e r m a n o 
suyo, que fue ron otros tantos golpes q u e casi apu ra ron su cons-
tancia y valor ; porque en unas se f rus t ra ron las esperanzas de 
su for tuna y colocacíon, y con las otras se menoscabaron en 
gran manera sus intereses. Á paso lento y so rdamente vió dis-
minuirse la opulencia de su casa; y la ganancia en sus paños se 
convirt ió en desfalcos y pérd idas considerables. Parece que el 
demonio que afligió á Job , iba á ensayar otra vez en Alfonso 
aquel la dolorosa t ragedia , cuyo recuerdo lo es solo de ca lami-
dades y desventuras . P e r o al ins tante despierta Alfonso, sacude 
con pron t i tud la pesadez de sus potencias , y las encamina todas 
á su Criador. ¡Quó reflexiones no hace en tonces sobre la s i tua-
ción en que se hal la! La amargura que le aflige, y la melanco-
lía que le consume, le hacen ver la vanidad de es te m u n d o , la 
ilusión de su gloria, la instabilidad de su fo r tuna y la caducidad 
de sus bienes . Se r ep resen ta áDios como á único bien, fuen te y 
origen de la ven tu ra y felicidad del h o m b r e ; y en lo inter ior 
de su alma oye su voz dulce é imperiosa, q u e le dice : ábreme, 
hijo mío, ábreme las puertas de tu corazon. Y exclama e n t o n -
ces con san Agustín : corlád, Señor, destrozád, cargád cuanto 
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queráis el peso de vuestra m a n o , q u e pronto está mi ánimo á 
sufr i r todos los cast igos de mis ingrat i tudes é inobediencias. 
O h ! q u é bueno y hermoso sois, mi dulce J e s ú s ! Abrázoos, bien 
mío , y á vos m e consagro . 

Desembarazado ya Alfonso Rodríguez de los objetos sensibles 
q u e l lamaban su atención, se dedica exclusivamente al servicio 
de su Amado y á la santificación de su alma. Imagináos, seño-
res, desde luego u n nuevo per íodo d é l a vida de nuest ro b e a t o ; 
y una nueva serie de acciones que, a u n q u e ocultas, brillan con 
todo esplendor á los ojos del Crucificado. Postrado p r o f u n d a -
m e n t e á los piés del minis t ro de la reconciliación, le descubre 
la podre de sus cu lpas ; le abre de pa r en par los senos de su 
conciencia; y le suplica r e n d i d a m e n t e que quiera levantar sus 
manos al cielo para q u e t omando el hisopo de la gracia, bañado 
con la sangre del Cordero, rocíe su angust iado corazon, borre 
sus manchas y deli tos, y le ayun te con nudos estrechos y du ra -
deros á su Padre y á su Dios. ¡Quién m e diera , señores , el po -
deros in t roduc i r en el lugar de su ret iro y soledad! Allá le ve-
ná i s abrazado con u n Crucifijo, á quien imprime ósculos de 
amor , y apretándole á su pecho, clama por el perdón de sus pe-
cados. Baña sus divinos piés con un diluvio de amargas lágr i -
mas, y sus gemidos y suspiros rompen el mismo cielo, que abre 
sus puer tas al divino Jesús , q u e acompañado de doce santos 
baja á manifestar le lo gratas que le son estas señales de su sin-
cero a r repent imien to y encendido amor . Allí le veríais, en lo 
mas silencioso de la noche , en t regado á la contemplación de las 
perfecciones y hermosura de su amado , y á la consideración 
de los p rofundos misterios de nues t ra r edenc ión . ¡ Q u é objeto 
tan doloroso y fecundo en lágrimas no era para él Jesucristo en 
el balcón de Pilátos, en el encuen t ro con su dolorida Madre, y 
en el levantamiento de la cruz en el monte Calvario! De tal ma-
nera amargan su corazon, q u e el Señor le hace sen t i r en su 
cuerpo los mismos dolores que sentía en el suyo. Las punzantes 
espinas q u e ta ladraron las sienes de Jesús, parece que ta la -
d ran las de Alfonso; los azotes q u e rasgaron las espaldas del 
Salvador, parece que rasgan las de Al fonso ; y los duros clavos 
que afijaron las manos y piés á la cruz, parece q u e traspasan 
los de Alfonso. Puede decir con san Pablo (1), q u e lleva impre-

(1) Galat. c. 6. v. 17. 

sa en su cuerpo la imágen de Jesús crucificado. Allí le vierais 
pues to de rodillas an te la imágen de nues t ra Señora, que en 
ademan de m u c h a devocion y fervor le reza su santísimo r o s a -
rio, absorto en los misterios q u e r ep resen ta ; le presta h o m e n a -
j e de sumisión y esclavitud, y la nombra por su madre y va le -
dora . ¡Qué espectáculo en tonces , ó ¡lustre Segovia, ofrece á tu 
vista la virtuosa conducta de este santo varón, q u e por do quie-
ra que vaya, deja impresas en pos de sí las gloriosas huellas de 
just icia y san t idad ! 

Preparada así la victima q u e debe sacrificarse en las aras de la 
Religión, se le manifiesta ya el Señor con todo el lleno de sus 
deseos y voluntad. Le convida q u e ya por úl t imo abandone el 
Egip to de este mundo , y én t r e en la t ie r ra de promision, en 
donde gus tará las dulzuras de la paz. Su espíritu le habla á su 
corazon, y le dice las mismas palabras, con que en otro t i empo 
habló á Abrahan (1) : sal, hijo mío, de la casa de tus padres , 
abandona el suelo q u e t e vió nacer , y ven á la tierra q u e yo te 
enseñaré y tengo dest inada para tu hospedaje y gloriosa m a n -
sión. Tierra es, no de espinas y malezas, sino de sabrosas y 
abundan tes cosechas ; no de sinsabores y pesares, sino de gozo 
y sa t i s facción; no de zozobras y angustias, sino de sosiego y 
t ranqui l idad. Tierra es de Ignacio, e n q u e nacen robustos r e -
meros q u e sostienen la nave de mi Igles ia ; valientes soldados 
q u e la def ienden de los a taques de sus enemigos , y justos e s -
clarecidos que la honran con su virtud y sant idad. Este es el tér-
m i n o de tu vocacion y el complemento de tus dest inos. 

No ménos veloz y presuroso q u e corre á la f u e n t e de las aguas 
el t ímido ciervo, he r ido de las saetas del cer tero cazador, vuela 
Alfonso Rodr íguez á Valencia para dar cumpl imiento á las so-
beranas disposiciones del E te rno . Pero por poco quedan fallidas 
sus esperanzas y oscurecido el horizonte de sus alegres deseos. 
El provincial de jesuí tas , examinados con detención y m a d u -
rez los sólidos motivos de su vocacion, pues no el regalo y la 
holganza, sino el servicio de Dios y la santificación de su alma 
le impelen á pedi r la sotana de Ignac io ; conducido de la p r u -
dencia que g e n e r a l m e n t e pres ide las de terminaciones de los 
padres de la Compañía, demanda á los ancianos su voto y pa re -
cer para el me jo r acierto en su resolución. Pero , santos ciclos! 

(1) Gen. c. 1-2. v. 1. 



q u é dificultades no se les o f r e c e n ! Su salud débil y q u e b r a n t a -
da ; su cuerpo ex tenuado y rostro mac i l en to ; su escaso conoci-
mien to en la lengua l a t i n a ; su estado de v iudo ; y su edad de 
40 a ñ o s ; reparos son q u e los asustan, y hacen t i tubear sobre si 
será b u e n o para algo en el servicio de la rel igión. Pe ro cómo es 
posible que no lo sea? ¿No es Alfonso Rodr íguez aquel varón 
marcado ya con la señal del Cordero, en cuyo favor se explica 
el cielo con prodigios bien s ingulares? En su niñez ve absorto y 
estático la grandeza y elevación de sus vir tudes. Cuando reza á 
María su santísimo rosar io , á c a d a P a t e r nos ter se le mues t ra en 
el aire u n a rosa enca rnada , y á cada Ave María otra b lanca de 
igual belleza y f r a g a n c i a . En el dia de la asunción de la V i r g e n 
su alma inocente es p resen tada por manos de esta Señora al di-
vino P a d r e . Se le manif ies ta la rebel ión de los moros de G r a n a -
da , con la vista de a l fanjes desnudos t eñ idos en .sangre, y de la 
desolación y profanación sen tadas en el lugar santo . Se le p r o -
me te el completo t r i un fo de sus enemigos bajo la bella m e t á f o -
ra de una te r r ib le y sangr ien ta batalla, en que ciertos animales 
son vencidos y des t rozados por u n a blanca p a l o m a , q u e lleva 
escrito en su pecho con caractéres hermosís imos el santo n o m -
bre de Jesús. San Franc i sco de Asis y el Ángel Custodio se le 
apa recen . . . Pe ro ¿ t an largo catálogo de prodigios no m a n i f e s -
tará hasta la evidencia, q u e el cielo le dest ina para la Compañía , 
y que n inguno mejor q u e Alfonso se ha p r e sen t ado con d e r e -
chos mas indubitables pa ra ser admi t ido en el la? El oráculo del 
Señor le asegura que se cumpl i rán sus des ignios ; y el provin-
cial, movido de impulso super io r , d ice resue l t amente á aquel 
respetable, c o n g r e s o : si para nada es bueno Alfonso, será bue-
no para hacerse santo; y escribe su n o m b r e en el libro de los 
h e r m a n o s coad ju tores t empora les de la Compañía , y es c o n t a -
do en t r e los hi jos de I .oyola. 

Yo te sa ludo , ó Compañía de J e sús , en este para ti t an v e n -
turoso dia. Este árbol q u e ha de arraigarse en t u f ecundo suelo, 
f rutos te dará de honor y bendic ión. A la dulce memor ia de los 
Franciscos Javieres y Ror jas , Luises Gonzagas y Estanislaos de 
Rosca , añadirás la ele es te i lus t re campeón , q u e bril lará en tu 
emisfer io como resplandeciente estrella. Despues de los días 
de tu humillación y a b a t i m i e n t o , te cubrirá con el manto de 
honor y de gloria. Señálale con caractéres de oro en los 
anales de tu h i s to r i a , y t rasmi te á las generac iones venideras 

este m o n u m e n t o de tus grandezas y de las bondades del 
Señor . 

Gozoso ya Alfonso Rodríguez por ver p lenamente satisfechos 
sus deseos , y por verse adornado con las insignias de jesuíta , 
en cuya estima suben y valen mas q u e los ricos atavíos con que 
fué adornado J a c o b , v la rica y preciosa diadema con q u e se 
coronó Salomon en su advenimiento al t r o n o ; desplega todas las 
velas de su fervor, y comienza en Valencia á dar lecciones 
prácticas de vir tud, no de un novicio en el principio de su ca r -
r e r a , sino de un perfecto y consumado religioso. Pe ro para 
t i , ó Mallorca, ha dest inado la Providencia á ese s an to , que 
trasplantará en tu recinto las fecundas semillas de hermosas 
virtudes. P ron to á la voz de su super ior pasa al colegio de Moii-
tesion de aquella i s la , para santificarlo con su presencia y dis-
tinguirlo con sus vir tudes. Recíbele con los brazos abier tos , 
pues es una nave cargada de ricas mercancías q u e fel izmente 
arr iba á tus puer tos , y lleva escrito en su es tandar te el anuncio 
de salud y de vida. Yo m e congratulo contigo por tu feliz y di-
chosa sue r t e . A u n q u e no le hayas visto nacer , tuyo e s , po rque 
por espacio de cuarenta y seis años le alimentante. No le le 
a r rancarán las vivas y eficaces instancias del beato Juan de 
Ribera, arzobispo de Valencia, de sabios y virtuosos visitadores 
de esta provincia , y de otras distintas personas de graduación 
y mér i to del con t inen te . Den t ro de los muros de tu capital con-
sumará su gloriosa c a r r e r a , para dispensar te desde el cielo su 
amparo y protección. 

Unido de nuevo Alfonso Rodríguez con su Amado con los vo-
tos so lemnes de re l ig ión , y ligado con nuevos empeños por la 
profesion que ha abrazado, 110 hay que espera r afloje u n ápice 
en el cumpl imien to de sus deberes . Establece por principio 
fundamenta l de su conducta , que no es lo mismo vivir que san-
tificarse en los claustros ; y q u e el divino Sa lvador .desnudo , 
adolorido y alijado con clavos al madero de la c r u z , debe ser el 
modelo por do debe dirigir sus pasos. En tonces ¡ qué d e n o d a -
dos esfuerzos 110 se observan en este fervoroso atleta, para su-
je ta r y domar sus pasiones y alcanzar la palma de la victoria, 
concedida so lamente á los q u e t r iunfan de sí mismos y de su 
amor propio! Reconcent rado en su corazon , halla en su p e r -
sona los motivos de humillación y aba t imien to . La amarga m e -
moria de sus pecados , en que se ocupa cada dia por espacio 



de una h o r a , le confunde y anonada á la presencia de Dios y 
los h o m b r e s : le a r ranca Vivos sent imientos de c o m p u n c i ó n , 
olvido y menosprecio de sí mi smo : le est imula al cont inuo es-
tudio de su propio conoc imien to , en q u e ap rende santas l e c -
ciones de humildad p ro funda : se juzga ind igno de habitar en 
los tabernáculos de Sion ; y h u y e , como de ponzoña m a l i g n a , 
de toda señal de est ima y aprecio . Se apropia los humil lantes 
apodos con q u e se abatían los s a n t o s : increpa á los e lementos 
de q u e quieran presentarse al servicio de esta miserable cria-
t u r a : luego de recibir a lguna ca r t a , borra su firma, porque 
jamas se venga en conocimiento de las personas de carácter que 
le honraban con su confianza : á todos aprecia, á todos respeta , 
ménos á sí mismo. 

Mas todavía le estaba reservada á Alfonso la p rueba mas cos-
tosa , y de q u e mas se res ien te nues t ro orgullo y van idad ; la 
humillación y abat imiento públ ico . Mándale el super ior que en 
el refectorio, a n t e los padres allí ven idos , diga lo q u e bien le 
pareciere sobre el a sun to espiri tual q u e escogiese. En tonces 
f u é cuando se oyeron de su boca las palabras de sabiduría ce-
lestial , que solo i n funde el Espír i tu santo : p ro fundos c o n c e p -
t o s , sana doc t r ina , raciocinios exactos sobre las mas elevadas 
mater ias de teología. ¡Cuánta u n c i ó n , cuánto celo y fervor en 
sus sentencias! Con q u é claridad explica los textos de las Escri-
t u r a s ! y con q u é opor tunidad los aplica! Rebosa en su s em-
blante el amor que abrasa sus e n t r a ñ a s ; y se conoce q u e solo 
un Crucifijo es el libro q u e ha es tud iado . ¿Cómo, se dirían 
entonces los padres que atóni tos y suspensos le e s c u c h a b a n , 
¿cómo así se p roduce ese he rmano coad ju to r , cuando casi son 
n ingunas las letras q u e ha ap rend ido? ¿No es verdad q u e sen-
t íamos arder nuest ro co razon , miéntras razonaba , é inclinaba 
nuestra voluntad á santos propósi tos de virtud y d e s p r e n d i -
mientos del m u n d o ? Pero por lo mismo que tan elevado c o n -
cepto se ha merec ido Alfonso por el cabal desempeño de su 
fervorosa plática, qu ie re p roba r el super ior los quilates de su 
vir tud; y despues de haber le despreciado públ icamente , le man-
da que al momento postrado en t ierra bese los piés de aquellos 
venerables religiosos. 

Pero suspende por un in s t an te , sabio y prudente p r e l ado , la 
ejecución de tus preceptos . Observa que el que así va á h u m i -
llarse y abatirse á los piés de t o d o s , es aquel venerable v a r ó n , 

que en medio de prodigios y maravillas le ha t ra ído Dios á la 
Compañía para su grandeza y ensalzamiento; q u e á su voz obe-
decen los e lementos , ca lmando una furiosa t e m p e s t a d ; y ceden 
las enfe rmedades mas pe l igrosas , curando á dos hombres de 
una fiebre ma l igna , y á u n caballero her ido de un pistoletazo. 
Observa que de ese Alfonso Rodríguez solicitan y ansian la 
amistad y confianza los arzobispos de V a l e n c i a , los vireyes y 
obispos de esta cap i t a l : q u e todas las pe r sonas de ta lento y 
vir tud acuden á oír sus exhortaciones en las conferencias espi-
r i tua les ; y q u e esos tus mismos rel igiosos, unos le deben el 
fervor en la piedad, otros la resolución en sus dudas, y todos el 
aprovechamiento espiritual. Observa que por sus ruegos y ora-
ciones dos jesuítas apaciguan los disturbios y alborotos en una 
poblacion n u m e r o s a ; otro predica con f ru to una cuaresma 
en la catedral ; y otros navegan fe l izmente á los puer tos del 
cont inente : q u e á estas mismas oraciones es deudora la Com-
pañía de los Moran t a s , Cus ture res , Ollers y Sauras que la han 
honrado con el mart i r io y su heroica s an t idad ; la Cartuja del 
virtuoso y sabio Va lpe rga ; y todas las religiones de miembros 
útiles y e jemplares . Observa q u e ese Alfonso , que vas á h u -
millar , es un siervo querido de Dios, cuyas injurias sabe vengar 
con ruidosos y ejemplares cas t igos ; á cuyo en tend imien to i n -
f u n d e claros conocimientos del porvenir , anunciando á unos 
las desgracias q u e habían de expe r imen ta r , y á otros los ascen-
sos y dignidades q u e habían de o b t e n e r ; y á cuyo corazon tan 
de lleno se c o m u n i c a , q u e despide rayos de luz de su s e m -
b lan te , y se eleva en éxtasis p ro fundos á la contemplación de 
su Amado. Observa. . . P e r o no opongamos r epa ros , señores , á 
lo dispuesto por Dios, q u e o rdena la humillación y abat imiento 
de sus siervos á su mayor gloria y engrandec imien to . Alfonso 
Rodríguez cumple no solo con sumis ión , sino con gozo y ale-
gría de su alma, el precepto q u e se le ha impues to ; y derrocado 
por t ierra aquel anciano venerable abraza car iñosamente los 
piés de los re l ig iosos , los besa con t e r n u r a , los aprieta á su 
pecho, y los baña con lágrimas de humildad y con fusión. Ahí 
e s t á , les di r ia , el q u e no merece otra cosa que ser pisado y ho-
llado de t o d o s ; el q u e deshonra la sotana q u e viste ; y que solo 
t iene aliento para suplicaros q u e le ayudéis con vuestras o ra -
ciones para su enmienda y corrección. Qué espectáculo tan 
t i e rno , señores! Lágr imas por cierto arrancaría entonces de los 



ojos de aquellos espec tadores , cuando ahora solo su r ecue rdo 
conmueve nues t ro corazon. 

Pe ro si tan heroicos e jemplos de p ro funda h u m i l d a d , que os 
he re fer ido del beato Alfonso Rodr íguez , h a n llamado vues t ra 
piadosa a t enc ión , no la a r reba tará m é n o s , si pongo á vues t ra 
vista el he rmoso cuadro de las otras brillantes v i r tudes q u e 
pract icó . Ignacio , su santo fundador , desea que sus hi jos sean 
obed ien t e s ; y Alfonso obedece c iegamente á sus s u p e r i o r e s , 
los respeta con sumisión y p r o f u n d a m e n t e se inclina á su p r e -
senc ia ; mira en ellos la imágen de la Div in idad , á qu ien o b e -
decen todas las c r ia turas del cielo y de la t i e r r a ; j amas opone 
reparo ni dificultad á sus ó r d e n e s , e jecuta con pront i tud y gozo 
sus preceptos . Si po r e jerc i tar le , le despiden del colegio por 
inút i l y embarazoso, incl ina su cabeza y se marcha : si le m a n -
dan que se vaya á las I n d i a s , tan p r o n t o , sin p r e g u n t a r ni e n 
q u é pue r to ni en q u é n a v e se habia de embarcar , se dir ige á la 
por ter ía , para que le f r a n q u e e n el paso ; mi Dios y Señor mío , 
decía, voy á hacer lo q u e vos m e habéis mandado , po rque solo 
el que cumple vues t ra voluntad, es vuestro p a d r e , vuestra m a -
dre , y vuestro h e r m a n o (1). Ignacio qu ie re que sus hijos sean 
p o b r e s ; y Alfonso se ab raza con la pobreza, hace alianza e t e r n a 
con ella, y la escoge para su herencia y pa t r imonio . Los ves t i -
dos ro tos y andra josos son el manto de gala con q u e c u b r e su 
cuerpo, aún en los dias de mayor so l emnidad , y u n a silla , un 
santo Cristo y una imágen de la Virgen son los preciosos m u e -
bles que adornan su aposen to . Ignacio qu ie re q u e sus hi jos 
sean mor t i f icados ; y Alfonso renueva en su persona los e je rc i -
cios laboriosos de peni tencia que asombra ron á la Ni t r ia y la 
Teba ida ; descarga sobre su cue rpo sangr ien tas discipl inas; lo 
extenúa con cont inuos a y u n o s ; lo f a j a con agudos y p u n z a n t e s 
cil icios; é inventa m a n e r a s nuevas con q u e mortif icarlo y aba-
tir lo. Ya le niega el sueño preciso para su descanso ; ya hace 
pacto con sus ojos para no abrirlos jamas á objetos exter iores y 
sensibles ; y ya rehusa á sus sent idos la mas mínima satisfac-
ción. Ni apaga la sed en medio del calor mas exces ivo; ni s a -
cude los animales é insectos q u e le i n c o m o d a n ; ni en medio de 
sus cont inuos achaques y e n f e r m e d a d e s busca consuelo y ali-
vio a lguno . El h a m b r e q u e le devora de mas padec imientos y 

( 1 ) Matth. c. 1 2 . V . 5 0 . 

rabajos, le hace p ro rumpi r en sent idos llantos, y suplicar á u n 
he rmano suyo, q u e quiera ayudar á sus t rémulos b L o s n a n 
rasgar otra vez aquella carne santificada tantas veces c o n f u n -
ción del Espíritu santo. Ignacio desea que sus hijos 

Pe ro no es dado al corto espacio de t iempo que se 'concede á 
u n panegír ico el haceros una larga enumerac ión de ?as o t ras 
vir tudes que adornaron el alma de Alfonso. En tonces qué c o -
m a n d e s pudiera dec i ros! Os diría que el celo por la gloria 
de Dios y salud de las almas le devora y abrasa sus en t raña 
cuando desea q u e el santo nombre del Señor sea g o r i f i d T y 
conocido en toda la redondez de la t i e r r a ; y cuando s i s S i -
cas alcanzaron la conversión de un pecador que en las agón as 
de la m u e r t e le injur iaba y blasfemaba. Os diría, q u e la car idad 
c o n e l p le m p e l e , tan p ron to á los umbrales de este co-
legio a ensenar á los niños los rud imen tos de la f e ; tan p rmdo 
a la cabecera de la cama de los e n f e r m o s p a r a consolar o y 
ayudarlos en sus dolencias ; y tan p ron to á los hospitales en 
donde se ofrece y ocupa en el servicio de los apestados Os d i -
i .a, que Jesús sac ramentado era el imán que á todas horas atraía 
su corazon, q u e se postra p ro fundamen te e n su presencia y se 
de r r ama en amorosas e fus iones ; que su devocion á la Virgen 
era ext raordinar ia y casi sin e j e m p l a r , pr incipalmente al dulce 
mi s t eno d e s u „ m a c u l a d a Concepción ' q u e la honraba con u 
sant ís imo rosario, y llamaba con los dulces nombres de madre 

bogada y pro tec tora . Os dir ía, que su sabiduría era toda c e l e ¿ 
tial, aprendida so lamente en la escuela del Espír i tu santo • y en 
sus escritos se admi ran y celebran, jun tas á la pureza de la dic-
ción la unción y claridad de las Teresas y Juanes de la Cruz 
Os d ina q u e su amor á Dios. . . Pero a h ! su pecho era un vol-
can u n Etna que se abrasaba con los voraces incendios de la 
caridad. Lo contempla en el silencio de la n o c h e ; lo llama en 
e secreto de su corazon; suspira por él en todas par tes ; lo 
abraza, lo acaricia, lo estrecha, y protesta so lemnemente q u e 
nada hay capaz de apatar le del amor de Jesucristo 

O g ran Dios! así se cumplen los designios que habéis formado 
sobre vuestro siervo escogido, y así cor responde este á las voces 
de vuest ro l lamamiento . Amparadle , Señor , y no auerá is aban-
donar le a ser presa de sus enemigos . Si estos en el f u r o r de su 
demencia le insu l tan , a te r rád los , confundidlos para s i e m -
p re . Conozcase, Señor , que vuestro brazo todopoderoso le sos-

TOM. 1. P . S 



t iene, ya cuando, asechando á su v ida , le echan abajo dos ve-
ces de una alta escalera; ya cuando, para impedir le su oracion, 
le asaltan con dolores agudos q u e r o e n sus e n t r a ñ a s ; y ya 
cuando, para apartarle para s iempre de vos, le arrastran por el 
suelo, le p isan, le magullan y le a tormentan con ard ientes lla-
mas de fuego . Sed su ayuda y g u a r d a d o r : q u e camine sin le-
sión sobre el áspid y el basilisco,' y que las dulzuras de vuestro 
a m o r hinchen su corazon de consuelos celestiales. 

S í ; le consolará el Señor, y resolverá sus dudas por medio de 
un Crucifijo que le habla : calmará sus escrúpulos^ con u n ó s -
culo de paz : se le manifestará en la comunion en forma de un 
niño bello y resp landec ien te : verá, circuido su cue rpo de luces 
brillantes, la cara hermosa de Jesucr i s to ; al mismo divisará 
en el pecho de sus h e r m a n o s ; y se le presentará al lado del 
Evangelio, cuando a\ uda al sacerdote en la celebración del sa-
crificio. Pero ¡ qué extensión 110 podríamos dar á las finezas q u e 
dispensa el empíreo á este siervo escogido! Todos sus celestia-
les moradores se ponen en movimiento para t r ibutar le sus ob-
sequios y prestarle sus homena jes . La santísima Virgen, su reina 
y soberana. . . 

Pero olvidad por un momento que en lo mas c rudo de sus 
combates , le dice que no tema, que ella está á su lado para de-
fender le ; q u e le admite á su grandioso t r iun fo en el día de su 
asunción g lor iosa ; y que le revela los arcanos escondidos y p re -
ciosos de su corazon. Y a tendéd solo á q u e Alfonso Rodríguez, 
subiendo al castillo de Bellver seguia á paso lento á su compa-
ñero, rezando el santísimo rosario á la que era el imán de sus 
potenc ias ; y que su avanzada edad , la subida de aquel mon te y 
Jo caloroso de la estación hicieron que no pudiendo seguir , se 
vió precisado para tcnr i r al iento á sen ta rse á la mi tad del c a -
mino . En tonces fué cuando mirando esta Señora con ojos com-
pasivos y cariñosos á su siervo quer ido, baja del cielo, do t iene 
su morada, y con sus mismas manos celestiales en juga con un 
lienzo el sudor de su rostro. Qué fineza, señores , tan s ingular ! 
q u é prodigio tan e s tupendo! qué to r r en te de gozos inundaría 
entonces su a lma! Alfonso es a r reba tado al cielo, rodeada su 
alma de purísimos espú i íus ; y allí una mano angélica le p re -
senta una car ta ó mapa precioso donde se ve d ibujado el c o n -
to rno geográfico de Mallorca, y señalados los puntos q u e f o r -
man su pob lado« ; y en esta isla, le dice Jesús, será tu n o m b r e 

acatado y reverenc iado; y obrarás en ella con mi brazo muchos 
y grandes milagros. Es tal, señores , la magni tud y grandeza de 
este prodigio, que excede la fuerza de toda elocuencia ; y mal 
pudiera mi débil voz empeña r se en describirlo. 

A vos sea dada la gloria. D ios ' e t e rno , que así ensalzasteis á 
vuestro siervo Alfonso Rodríguez, y le condujis teis por las h u -
mildes. pero gloriosas sendas de su vocacion y l lamamiento. Que 
su nombre sea pronunciado con respeto en toda la redondez de 
la t i e r ra ; su memor ia recordada en t r e bendiciones y aplausos , 
y su santidad venerada por todos los hijos de la Iglesia católica' 
Amen, 



SERMON 

d e s a n t a a n a . 
( D E B E N C O M O . ) 

Simile est regnum ccelorum thesauro ábscondito in agro. 
El reino de los cielos es parecido á un tesoro oculto en el campo. 

S. Mateo , c. 13. v. 44. 

¿ P o r q u é el Señor no comparar ía su reino, mis he rmanos , á 
u n tesoro público, del cual pudiese cada u n o enr iquecerse cuan-
to apeteciera su a lma? ¿ N o será así en aquel t iempo, ó por m e -
j o r decir , en aquella e t e r n i d a d , donde los b ienaventurados go-
zarán de la gloria con tan ta abundanc ia , q u e el uno jamas envi-
diará la porcion inf ini ta , q u e hubiese tocado al o t r o ? No es 
ese- el re ino de Dios , de q u e se habla en el santo Evangelio, 
q u e acabáis de oir : háblase sin duda del reino de Dios en esta 
vida m o r t a l , d o n d e hay q u e ocultar las vir tudes con mas p r e -
caución q u e los vicios, t e m i e n d o que la vanidad robe el méri to 
de las buenas o b r a s , al m o d o q u e los sal teadores de caminos 
suelen robar el tesoro , q u e se lleva públ icamente . Así sucedía 
á los fariseos, q u e oraban en las plazas, se marchitaban el r o s -
t ro con ayunos excesivos, para ser respetados de los hombres , 
y tocaban la t r o m p e t a , digámoslo as í , para hacer cualquiera 
obra buena . Ya recibieron, dice Cristo, su recompensa , esto es, 
ya perd ie ron su recompensa : receperunt mercedevi suam (1). 

P e r o t ó , cuando orares, prosigue el divino Reden to r , entra 
en tu aposento , cierra la p u e r t a , y exhala tu alma donde no te 
vea mas q u e el P a d r e celestial , de quien esperas tu socorro. 
Si ayunas , lava tu rostro de la misma manera que si no a y u n a -
ras : si haces l imosna , p rocura que aún tu mano siniestra 
ignore , si es posible, lo q u e da la derecha . V e d aquí el sistema 
sobre el cual el Señor estableció el crist ianismo : por eso los 

(t) Matth. c. 6. v. 2. 

santos cuidaron tanto de practicar las v i r tudes , como de ocul -
tarlas : el mismo Hijo de Dios les dió el e jemplo, porque siendo 
el esplendor del Padre , el carácter de su sustancia, y no siendo 
ningún robo el tenerse por igual á él, se aniquiló á sí mismo, 
dice el Apóstol (1), tomando la forma de siervo como los demás 
hombres . Su madre , á quien un ángel saluda llena de gracia, 
solo es conocida en el m u n d o por una doncella de Nazaret , y 
ella misma, siendo madre de Dios , no se reputa sino por su 
esclava mas inúti l . 

Y ¿ q u é pensáis vosotros de la ilustre Ana, la santa mas g ran-
de del ant iguo Tes tamento , la madre de la Reina de los cielos, 
la parienta mas cercana del mismo Dios, si se exceptúa la Vi r -
gen Mar ía? ¿ S e desmentir ía en ella el carácter de mansedum-
bre, con que debía venir todo lo q u e tocase de cerca al Cordero 
del Señor , q u e había de a t raer á sí todas las cosas suspendido 
en un m a d e r o ; ó aparecería con aquel faustoso aparato con que 
los judíos carnales esperaban la familia de un Mesías conquista-
dor , q u e subyugaría las naciones con el brillo de su espada, de 
su saeta ó de su lanza? N o , señores . ¡ Qué tesoro tan grande 
fué esta m u j e r s i ngu la r ; pero qué tesoro tan ocul to , sea que 
consideremos en ella su santidad ó su d ign idad! Si considera-
mos su san t idad , es la mas heroica, pero la mas humi lde á los 
ojos de Dios; y si consideramos su d ign idad , es la mas g rande , 
pero la mas desconocida á los ojos de los h o m b r e s : ved aquí 
las dos razones, porque la Iglesia la llama u n tesoro escondido 
en su campo. Pa ra exponer lo con la claridad y el f ru to q u e 
co r re sponde , imploremos la gracia del Espír i tu santo por la 
intercesión de la mas interesada en la gloria de nuestra santa , 
diciéndole devotamente : Dios te salve, María, etc. 

PRIMERA PARTE. 
No s iempre, mis hermanos , el que es mas jus to á nues t ros 

ojos, lo es á los ojos de Dios. Como solamente el per i to conoce 
los quilates del d iamante ó del o ro , así aunque los hombres 
veamos el exter ior de las personas , Dios es el q u e sondea el 
corazon. Cuando los apóstoles t ra taron de elegir un duodécimo 
compañero en lugar de Júdas , propusieron dos , pidiendo al 



Señor q u e inclinase la suerte sobre aquel q u e fuese mas digno 
de su eterna elección; pero la suer te no cayó sobre José , hom-
bre célebre por su santidad, pues q u e era l lamado el jus to , sino 
sobre Matías. Cuando el demonio suscitó en san Antonio Abad 
el vano pensamiento de que él era el h o m b r e mas perfecto 
q u e había entonces, Dios le reveló que en Alejandría había un 

.curtidor de cueros mucho mas perfecto que él. Así á la ma-
nera q u e el distintivo de los santos en el cielo es la c lar idad, 
el de los santos en la t ierra es la oscuridad : por eso cuanto 
mas santos fueron vivieron mas re t i rados , mas pobres y mas 
humil lados. Vedlo prác t icamente en la santa, de que vengo á 
h a b l a r o s : ella fué el tesoro mas oculto de santidad por su re-
t iro, por su pobreza y por su humil lación. 

Por su re t i ro . El re t i ro del m u n d o es la p r imera lección, que 
nos ha dado el divino R e d e n t o r , no solo naciendo en un alber-
g u e de Belén y viviendo casi toda su vida oculto en Naza re t , 
sino ret i rándose e fec t ivamente al desierto ántes de su p red ica-
ción. El santo P recu r so r , que venia á preparar le los c a m i n o s , 
no solo con sus palabras sino con sus e jemplos , voló al des ier to 
casi desde que nació (no obs tan te que su casa pa t e rna estaba 
situada en las montañas mas escarpadas de la Judea ) , y no salió 
de é l , sino cuando f u é preciso hacer resonar con su voz las r i -
beras del Jo rdán . Venia esta loable cos tumbre desde Abrahan , 
á quien di jo el Señor (1) : sál de tu patria y de tu parentela , y 
vé á peregrinar en la tierra, donde yo te ordenaré. Los israeli-
tas peregr inaron también en el Desierto por espacio de cuaren-
ta años. Moisés es tuvo cuaren ta días ret irado en la cima del Si-
naí para recibir la l e y ; y David habla así en el nombre de Dios 
á toda alma fiel (2); oye, hija, atiende y aplica tu oído; olví-
date de tu pueblo y de la casa de tu padre, para que el rey 
apetezca tu hermosura. Á es te l lamamiento interior se añadía 
en los pr imeros crist ianos la persecución exter ior , q u e obliga-
ba á aque l los , de qu ienes el m u n d o no era d igno , á habitar en 
los m o n t e s , en las cuevas y en las concavidades de la t ierra. 
Despues de la paz de la Iglesia se sust i tuyeron á esle desierto 
los monas te r ios , á donde los jóvenes y las doncellas hu ían de 
la corrompida Babi lon ia ; p e r o las almas que no p u e d e n en t re -
garse á la profes ion monás t i ca , hacen un desierto de su propia 
habitación. 

( í ) Genes, c. 1 2 . v. l . ( 2 ) Psalm U. v. 1 1 et 1 - 2 . 

Tal fué el ve rdade ro estado de la incomparable Ana : nacida 
según los Padres, en Relen, ciudad hasta en tonces la mas peque-
ña de la tribu de J u d á , se puede decir que nació y se crió en 
un des ie r to , por el mayor re t i ro que añadia á este la virtud de 
sus padres . Pero cuando ella conoció los peligros del t u m u l t o , 
ya es te re t i ro de nacimiento y de crianza se hizo un ret iro de 
elección. ¡ Q u é consuelo seria verla, ni mas ni ménos , con:o la 
golondr ina en el agu je ro de una peña 1 Allí formó su n ido , 
donde su alma inundaba de suspiros al c ie lo , y el cielo inun-
daba de gracias á su alma : separada de todas las cr ia turas solo 
c lamaba por su Criador. ¡Qué bendic iones de dulzuras lio reci-
b i ó , q u é v i r tudes tan hcroicas no adqui r ió , qué beneficios tan 
singulares no merec ió! Mereció q u e el Señor la uniera por el 
ma t r imonio al único justo q u e había en el m u n d o d igno de 
ella : Joaquín , lé josde ser un obstáculo á su vida contemplativa, 
la fervorizaba con su e j emplo : el uno oraba en el c a m p o , dice 
san Epifanio, la otra oraba en su huer to ; de modo que merec ie -
ron engendra r por la p i edad , á la que no podia engendra r se por 
la concupiscencia : si hubiera habido el menor defecto en su 
un ión maridable , no era esa la unión de que podia resul tar la 
purís ima virgen Maf i a , porque es preciso exceptuar á María, 
según el P. san Agustín, s iempre q u e se hable de pecados ó de-
fectos. 

Dejadme p r e g u n t a r ahora á las doncellas de nuest ro t i e m p o , 
¿si es así como se disponen á lograr un esposo que no p i e r d a , 
sino que perfeccione su v i r tud? ¿Procuran ellas la soledad ó las 
concur renc ias , la oracion ó la dis ipación? Los efectos d e s c u -
bren la naturaleza de la causa : se les ve uni r á unos esposos 
tan distraídos, que añaden nuevos vicios á sus vicios. Y de tal 
mat r imonio ¿ q u é podrá salir sino unos hijos tan perversos, q u e 
r eúnan en sí las iniquidades de ambos padres? Ah ! si ellos h u -
bieran sido engendrados , no por vuestra vida licenciosa , sino 
por una vida e n t e r a m e n t e piadosa, ¡ q u é almas tan justas logra-
ríais p roduc i r ! porque los hombres e n g e n d r a n s iempre c r i a t u -
ras d é l a misma especie. Por consiguiente vuestra perfección ó 
vuestra perversidad se irán a u m e n t a n d o de generación en ge -
neración , y vuestros hijos serán conocidos por hijos de Relial, 
como los de Caín, ó por hijos de Dios , como los de Set. 

Volvamos á esta g rande santa, que para ser un tesoro escon-
dido, no solo se perfeccionó con el ret iro del c u e r p o , sino q u e 



DE SANTA A N A . 
anadió á él la pobreza del espír i tu. Los m u n d a n o s no r e c o n o -
cen otra divinidad q u e á M a m ó n , dios de las r iquezas , en las 
cuales creen hallar su felicidad : así vest irse de p ú r p u r a y de 
¡mo fino, como el rico avar ien to , y t e n e r s iempre colmadas 
sus mesas de los man ja r e s mas delicados y de los licores mas 
exquisi tos; ved aquí toda su g lor ia , a u n q u e al pobre Lázaro se 
le salten los ojos sobre cada migaja que cae de la mesa, y su 
miseria sea tanta q u e le cubra de llagas. Pero qué fin tan con-
trario ! Los ángeles llevan el alma de este al Paraíso, miént ras 
el alma de aquel se halla sepul tada en los inf iernos. Por eso los 
justos se de sp renden de todo, y s iguen desnudos al que mur ió 
desnudo por ellos. Si quieres ser perfecto, decía Cristo (1), vé, 
vende cuanto tienes, reparte su precio con los pobres, y sigúeme. 
De aquí proviene la pobreza apostól ica , con que se recor re el 
m u n d o en te ro sin báculo, sin alforja y sin calzado; la pobreza 
monas l i ca , en q u e no se posee cosa p r o p i a , y la pobreza cris-
tiana , que a u n q u e no obliga á desposeerse de todo absoluta-
m e n t e , obliga á reduci r el fausto á lo que es ve rdade ramen te 
necesar io , para distr ibuir el sobrante con los neces i tados ; y 
cuanto mas severa f u e r e esta reducción , tanto mayor será el 
méri to de la pobreza. 

Infer id vosotros cuál seria el de la i lus t re A n a , á quien los 
1 adres consideran dividiendo su pa t r imonio en t res porc iones ; 
la una que ofrecía para el culto d iv ino , la otra q u e distribuía 
en el sustento y vestuario de los pobres , y la otra q u e reser -
vaba para su propia manu tenc ión . ¡Quién pudie ra mostrárosla , 
no robando al t e m p l o , como Nabucodonosor , Baltasar, El iodo-
ro , sino enr iqueciéndolo como David y Sa lomon! Ademas d e ' 
eso, aun Cristo no había nacido, y ya ella le sus tentaba en los 
hambr ien tos , le obsequiaba en los peregr inos , y le vestía en los 
d e s n u d o s ; de m o d o que en su m u e r t e innumerables viudas lle-
nas de llanto y de dolor mos t raban aquel las preciosas vest idu-
ras, con que ella, como T a b i t a , las habia cubier to . Hablaré de 
la sabia economía con q u e , s emejan te á la Mujer fuer te , no des-
denaba ejerci tar sus manos en hilar la lana y el lino para vestir 
a sus domés t i cos : á este daba el rico c íngulo , á aquel la dupl i -
cada tún ica , al o t ro la majestuosa capa ; no habia u n o que no 
participase del fe rvor de su c a r i d a d ; así parecía como en el 

( 1 ) Matth. c. 1 9 . v. 2 2 . 
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santo Job (1), q u e desde la niñez habia crecido con ella la m i -
ser icordia , ó como asegura san Pab lo , de los p r imeros fieles 
que se hacían pobres po r . en r iquece r á los demás : sicut egentes 
multos autem locupletantes (2). 

Ved aqu í , avaros , el verdadero uso dé las r iquezas . Pero jun -
tar las , como hacéis, uni r á ellas vuestro corazon, y cerrarlas en 
el arca, no es haceros ricos, sino miserables; p o r q u e del d i n e -
ro no se posee sino lo q u e se da ; lo q u e se re t i ene se pierde 
mas ve rdade ramen te que aquellas m o n e d a s , que se cor rompen 
por la h u m e d a d de la t i e r ra donde se sepul ta ron . Y mas si s u -
be hasta el t rono del soberano Dios do Sabaot el clamor del jor-
nalero q u e cultivó vuestros campos , ó si la sangre del pobre 
que m u e r e sin socorro , clama desde el suelo contra vuestra 
dureza, el Señor os p regun ta rá algún día corno á Caín (3), don-
de está vuestro h e r m a n o , y arras t raré is como él el oprobio 
e t e rno de vuestra in iquidad . ¡Cuál será vuestro asombro, cuan-
do oigáis decir al Juez mismo de los vivos y de los muer tos : 
estuve h a m b r i e n t o , y no m e disteis de comer , es tuve sediento, 
y no m e disteis de b e b e r , estuve d e s n u d o , y no m e vestísteis , 
estuve e n f e r m o , y no m e visitasteis; id malditos al fuego eter-
no. Por el contrar io dirá también : ven id , benditos de mi Pa-
d r e , todos los q u e m e socorristeis en mis necesidades : ahora 
recibiréis en la vida e te rna multiplicados por c iento aquéllos 
tesoros , que depositasteis en mi seno, (¿i-) 

Ademas de este tesoro de pobreza, poseyó santa Ana el de la 
humi l lac ión , de aquella humillación con que Dios suele probar 
la santidad del j u s t o , como el oro en el crisol. Así probó la fe 
de Abrahan , mandándole degollar aquel hijo ún ico , del cual le 
habia p romet ido q u e su generación igualaría en n ú m e r o á las 
es t re l las : así probó la castidad de José , encer rado en horribles 
p r i s iones , por no haber condescendido con la sensual idad de 
su señora : así probó la paciencia de Job, cuando perdió al mis-
mo t iempo su s a lud , sus hijos y todos sus bienes : así probó la 
fidelidad de Tobías privado de la vista, desamparado de su 
un igén i to , é insultado de su misma m u j e r : por tomismo que 
era muy agradable á Dios, fué preciso que la tribulación te pro-
base, le dijo el arcángel (5). 

Según eso ¿á q u é pruebas tan terr ibles no expondr ía el Se-
(1) Job, c. 31. V. 8. (2) II. Cor. c. 6. v. 10. (3) Gen. c. í. v. 9. 
( í ) Matth. c. 1 9 . v. 2 9 . ( 5 ) Tob. c. 1 2 . v. 1 3 . 



ñor á la alma mas fiel? Ya veis , s eñores , q u e voy á hablar de 
Ana. Empecemos por la oscuridad, en q u e habia caído su casa, 
la mas ilustre de todo el universo, como descendiente de Da-
vid , Salomon y los demás reyes de -Judá y de Israel. Usurpado 
el t rono por un ex t r an j e ro , era perseguida de m u e r t e po r el 
t i r a n o , y aborrecida de todos los cortesanos la legítima suce-
sión : tal era en tonces la familia de nues t ra santa . Dios habia 
aumentado su humillación con aquel oprobio, con que humilló 
por un t iempo á Sara , muje r de Abrahan , á Ana m a d r e de Sa-
mue l , y á todas las estériles del an t iguo t e s t a m e n t o , porque 
estas se miraban como excluidas de la gloria mayor de los j u -
díos , q u e era ser progeni tores del Mesías. ¡ Qué baldones de 
sus par ien tes , y q u é desprecio de sus criados y de sus esclavos, 
como sucedió á aquellas ant iguas m a t r o n a s ! Sin embargo ella 
los sufría con indecible h u m i l d a d , juzgándose indigna de par-
ticipar de las gloriosas esperanzas , q u e animaban á las demás 
m u j e r e s , has t a .que el Señor fué servido de ciarle una fecundi -
d a d , que excedió en valor á todas las fecundidades. Bien pudo 
decir en tonces , como dijo despues su santís ima Hija : todas las 
generaciones me llamarán bienaventurada, porque el Señor puso 
sus ojos sobre mi humildad (1). 

¡Estér i les de nues t ros d í a s , quién pudiera esculpir este 
e jemplo en vuestro corazon! ¡Quién pudiera in fundi r la con-
formidad de Ana con la voluntad d iv ina , que qu ie re ahor raros 
las innumerables molestias de la p ropagac ión! Ó á lo ménos 
¡ quién pudiera daros el t emor de los juicios de Dios , que cas-
tiga aquí vuestros pecados , para perdonaros a l lá! S í , no lo 
dudé i s ; algunas veces cast iga el Señor los pecados con la es te -
rilidad. ¿No lo veis en Micof , á quien por haberse mofado de 
Dav id , cuando es te piadoso rey danzaba delante del Arca , le 
cerró Dios el v ien t re , dice la santa Escri tura (2), de tal modo 
q u e no pudo concebir j amas? ¡Ay cuántas mofas habréis hecho 
vosotras del sacerdote , del religioso, de la mon ja y de todas las 
personas sagradas , por lo cual habréis merecido su i r a ! Pero 
también ¡quién pudiera produciros u n a confianza firme en la 
suprema B o n d a d , q u e p u e d e pe rdonaros en fin, y daros una 
prole , q u e bendiga su n o m b r e hasta el fin de los siglos! 

(1) Luc. c. i.v. Í8. (2) II. Reg. c. 6. v. 23. 

SEGUNDA PARTE. 
¡ Ó A n a , ó tesoro celeste conocido solamente de los ángeles , 

p o r q u e los hombres reputan por m u y infelices las almas que 
viven tan re t i radas , tan pob re s , y tan humil ladas como vos ! 
Alcanzádles la gracia de conocer el m é r i t o de vuestra incom-
parable san t idad ; p e r o igua lmente la de conocer el respeto 
debido á vuestra incomprens ib le d ignidad. Las m u j e r e s , mis 
hermanos , se suelen hace r célebres , no solo p o r sus heroicas 
v i r tudes , como Jud i t po r su fo r t a leza , Abigail por su p r u d e n -
cia , Débora por su resolución ; sino por la celebridad de su 
d e s t i n o , ya uniéndose por el ma t r imonio á los hombres mas 
f amosos , como S a r a , m u j e r del m a y o r de los pat r iarcas ; ya 
dando á luz á los héroes mas respe tados , como Rersabé, mad re 
del mas sabio de todos los h o m b r e s ; ya produciendo á las que 
pusieron en el m u n d o á los santos mas venerados , como las 
abuelas de un san P e d r o , de un san P a b l o , de un san Juan 
Bau t i s t a , de u n san Agust ín : ellas contr ibuyeron muy i n m e -
d ia tamente ó á la felicidad del género h u m a n o , ó á la gloria 
de la Iglesia. Pe ro ¿qué comparación en t re ellas y nues t ra in-
comparable pa t rona? Bien se le podrán dirigir aquellas pala-
bras del Sabio (1) : muchas he ro ínas han reunido en sí exce -
lentes r iquezas , excelentes cual idades , excelentes des t inos ; 
pero tú , ó A n a , las has excedido á todas. Contemplemos sola-
m e n t e estas t res venta jas principales, en que sin duda las exce -
de : esposa de Joaqu in , madre de María y abuela de Jesucr is to . 

Esposa de Joaquin . Bien sabéis q u e á las e sposas , de cua l -
quiera je rarquía q u e sean , se les debe el mismo honor q u e á 
sus e sposos : observádlo en las r e i n a s : ¿no veis como se les do-
bla la rodi l la , se les besa la m a n o , y se las trata de majes tad 
del mismo modo que á los r e y e s ? Esto consiste en que el hom-
bre no debe separa r po r su t ra to lo q u e Dios ha unido por el 
mat r imonio . El Señor ha ratificado en el cielo la alianza divi-
na , q u e los casados han contra ído sobre la t ierra : así los q u e 
se han obligado á e l l a , no forman sino u n solo individuo, don-
de se hacen comunes los b ienes y los males. El varón, dice san 
Pablo (2), no tiene poder sobre sí, sino la mujer; y la mujer no 
tiene poder sobre sí, sino el varón; por consiguiente cada u n o 

(1) Prov. c. 31. v .29 . (2) / . Cor. c. 7. v. í . 



hace suya la glor ia , ó los oprobios del otro . Siempre será m e -
morable en la historia de España este mote q u e los Reyes Ca-
tólicos h ic ieron poner en sus a r m a s , despues de su casamien-
to : tanto monta, esto es, monta tanto Isabel como Fernando. 
E n efecto ellos goberna ron toda su vida tantos reinos con una 
igualdad que no ha tenido e j e m p l o : tal debia ser s iempre la 
un ión de los verdaderos casados. 

Yo os h e acordado estos preciosos m o n u m e n t o s , pa ra q u e 
podáis colegir la g randeza q u e resu l tó á nues t ra santa d e ser 
casada con el h o m b r e mas i lus t re y mas vir tuoso de su t i em-
po. Comparar á este h o m b r e con Noé encargado de cons t ru i r 
el A r c a , donde se había de salvar todo el género h u m a n o ; 
con Moisés , dest inado á er ig i r el T a b e r n á c u l o , donde se 
iban á o f recer los mas exce len tes sacrificios; ó con Salomon , 
susci tado para edif icar el ún ico t e m p l o , donde se adorase al 
Dios verdadero en toda la t i e r r a ; seria con fund i r las figuras 
con la realidad.. El represen tado por estas sombras era Joaqu ín , 
y Ana era su esposa, esto e s , r ecog ía , c o m o el receptáculo de 
la f u e n t e , todas sus v i r t udes , po rque en los dos no había mas 
que un mismo corazon, una misma voluntad, u n a misma a lma. 
Parecían ambos dos pimpollos de oliva plantados en el m o n t e 
L íbano , ó dos candeleros de o ro colocados en la divina p r e -
sencia , sin mancha delante de Dios , sin que ja delante de los 
hombres : cada uno á cual mas conservaba en su casa aquella 
inocencia que nues t ros p r i m e r o s padres no pud ie ron conservar 
en el Paraíso. Dejádme exclamar con san J u a n Damasceno : 
¡ó par dichoso , al cual toda criatura debe confesarse inferior! 

Ríen puede ser vuestro modelo este m a t r i m o n i o , ó casados 
cris t ianos, si observáis lo que ordena el Apóstol (1) , q u e el 
marido ame á su m u j e r como Cristo amó á la Igles ia , y se en -
t regó por ella; y q u e la m u j e r obedezca al ma r ido en t odo , 
como la Iglesia obedece á Cristo. Pero si no es así , ¡qué con-
fusión será la vues t r a , cuando la un ión de Joaquín y Ana en 
tiempo de la ley escrita condene la desunión con que vosotros 
vivís en la ley de g rac ia ! No se ven sino ma t r imon ios , en que 
el mar ido ama á toda o t ra m u j e r ménos á la p rop ia , y en que 
la m u j e r obedecerá á todo ot ro hombre pr imero q u e al suyo. 
¿.Es esta la sagrada alianza que jurasteis al p ié de los a l ta res? 
Si vivís como demonios en el i n f i e r n o , debiendo vivir como 

(1) Ephes. c. 5. v. 23, U et 25. 

ángeles en el c ie lo , no debéis p r e t e n d e r l a gloria de es tos , 
sino el castigo de aquel los. 

Dejémonos ya de contemplar á santa Ana como esposa, para 
contemplar la como madre . La sola cualidad de m a d r e , en 
sentir de santo Tomas de Vi l lanueva, es una verdadera d i g n i -
d a d ; pero g r a n d e , si es de un simple c iudadano , mayor , si es 
de u n g u e r r e r o , máx ima , si es de un soberano. Bajo este s u -
p u e s t o , si ahora se nos aparec ieran las que han dado á luz á 
los hombres mas admirables , yo soy la madre de Noé, r e s t au -
r a d o r del género h u m a n o , diría u n a ; yo de S a l o m o n , el mas 
sabio de todos los h o m b r e s , diria o t r a ; yo la de Judas M a c a -
b e o , t e r ror de las naciones inGeles, diria e s o t r a ; yo soy la 
madre de Alejandro el conquis tador de todo el Oriente , excla-
maría es ta ; yo la de Augus to , que poseyó eñ paz todo el orbe , 
exclamaría aquel la ; y ¿ q u é diría nues t ra dichosa san ta? Oigá-
mosla con a tenc ión , mis he rmanos , para comprender su digni-
dad. Yo soy la madre de la Madre de Dios : mi hija es la cr ia tura 
mas santa que p u e d e habe r en la t ierra , y la mas sublime q u e 
hay en el c ie lo , como se explica san B e r n a r d o : ella es lo que 
hay super ior , si se exceptúa al mismo Dios , como se explica 
san Epifanio : ella es la obra mas excelente de las manos del 
Señor , como se explica san Pedro Damiano : ella es una alma 
tan singular q u e ni hasta aquí la ha habido i gua l , ni la habrá 
en todos los s ig los , como se explica san Juan Damasceno. Así 
si mi hija es la Margar i ta mas prec iosa , yo soy la concha mas 
rica que p u e d e h a b e r : si ella es el cedro del Líbano, la palma 
de Cades , la rosa de J e r i có , yo soy el jardín q u e la p rodujo : 
si ella es la dichosa arca donde todos se salvan, mi v i en t r e es la 
mas alta montaña de la Armenia , donde esta arca descansó : la 
gloria de las hijas es la misma gloria de las madres . 

Infer id de aqu í , ó p a d r e s , cuál será vuestra g l o r i a , si e d u -
cáis bien á vuestros hijos : ellos son una masa de cera b landa 
en vuestras manos , dice san Cr isós tomo, y podéis da r le la fi-
gura q u e os ag rade : si hiciereis un san to , participaréis de los 
inciensos q u e se le t r i b u t a n ; pero si la dejáis caer en el fue<*o 
arderá y os q u e m a r á . Yo bas tan te les aconsejo, soléis d e c i r ! 
av i ¿ d e q u é podrán servir vuestros consejos, q u e desment ís al 
ins tante con vuestros e jemplos? Por mas que les digáis que no 
deben tener amistades sensuales , si ven al mismo t iempo la 
manceba acostada en vuestra cama y sentada á vuestra mesa 



¿ q u é ha de salir de vuestros hijos sino mancebos y mancebas ? 
¿Qué importa que les inculquéis la obligación de t emer al Cria-
dor, si ellos ven, ó ebr ios , que no tenéis mas Dios q u e vuestro 
vientre ? ¿ Les persuadiré is la justicia, f raudulentos , miéntras 
vean vuestras manos manchadas con el engaño, el robo, la rapi-
ñ a ? ¿Obedecerán los cangrejos, si se les manda andar derechos , 
en t r e t an to que vean anda r de lado á los que los e n g e n d r a r o n ? 
Sed pr imero vosotros lo que queré is q u e ellos lleguen á se r . 

Ademas de la gran dignidad de m a d r e , tuvo santa Ana otra 
dignidad mayor , que fué la de abuela. Muchas cosas hacen r e -
comendable á una abuela : la sabiduría que ha adquir ido con 
su larga experiencia del mundo , la t e r n u r a con q u e ama á sus 
nietos, que excede muchas veces á la de las mismas madres de 
estos, y el Ínteres que se toma en todo lo que mira á su poster i -
dad. Pero yo hablo solo de aquella grandeza q u e los nietos mis-
mos le confieren por su alta j e ra rqu ía . Como los sucesores se 
apropian toda la gloria que adquir ie ron sus antecesores, así es-
tos antecesores pueden apropiarse toda la gloria q u e llegan 
á adquir ir sus sucesores. Siguiendo esta regla el evangelista san 
Mateo, para engrandecer la generación temporal del Yerbo divi-
no, empieza su Evangelio de es te modo : Libro de la genealogía 
de Jesucristo, hijo de David, y hijo de Abrahan ( i ) ; p e r o también 
es c ier to que David y Abrahan se gloriaron de t e n e r en su poste-
ridad á Jesucr is to . Abrahan deseó ver el dia de mi nac imiento , él 
lo vió en espíritu y se llenó de gozo, dice el div ino Reden tor (2). 

Pues desde Abrahan hasta David , mis h e r m a n o s , dice el 
mismo evangelista (3), hubo catorce gene rac iones ; desde Da-
vid hasta la t rasmigración de Babilonia hubo otras catorce, 
y desde la t rasmigración de Babilonia hasta el imperio de 
Cristo igualmente c a t o r c e , que todas juntas componen cua-
ren ta y dos. Ahora os p regunto yo, si tan g r ande fué el gozo 
de Abrahan , por hal larse par ien te del Mesías en el grado cua-
dragés imo segundo , ¿cuál debió ser el de Ana, q u e se hallaba 
ya tan cerca como q u e estaba en el segundo so lamente? ¡Cuán-
tas gracias no recibiría á proporcion de su inmediac ión! Ella 
seria mas que Isabel llena del Espí r i tu san to , p o r q u e aquella 
santa distaba tres, y eso p o r línea trasversal, de modo que ex-
cep tuando la santísima Virgen, nadie pudo recibir mas gracias 

(1) Matth, c. i.V. i. ( 2 ) Joann. c. 8 . v. 5 6 . ( 3 ) Matth, c. 1. v 17. 

q u e ella. Yo no sé si vivia aún , cuando el Yerbo de Dios se hizo 
carne , y habitó en t r e noso t ros ; pero lo mas probable es q u e lo 
supiera desde aquel depósi to , d o n d e le esperaban las almas de 
los jus tos . Bien podr ía exclamar e n t o n c e s : ¡con que soy abuela 
del mismo Dios, de aquel á quien desean ver los ángeles, y do-
blan la rodilla ios cielos, la t ierra y los abismos! ¡Cuándo lle-
gará el dia, en que os abr i ré is , ó puer tas e t e rna l e s , para que 
én t re hasta nosotros es te Rey de la gloria. A h ! Nieto divino, 
¿ c u á n d o vendré á tu augusta p resenc ia , cuándo podré besar 
tus soberanos p iés? 

¿Se parecerá algo á este vuestro l e n g u a j e , abuelas q u e m e 
oís, cuando aparezcáis en el juicio de Dios con vuestros nietos? 
¿ H a r á n ellos vuestra gloria, ó vuestra e te rna confus ion? ¿ R e n -
deciréis la sangre que les comunicasteis , ó la maldeciréis? ¿Se-
réis una raíz dichosa, como la de J e s é , coronada con las flores 
y el f ru to de sus r a m a s , ó una raíz desdichada, sobre la cual 
debió caer la segur de la ira de Dios, án tes que produjese unas 
ramas tan detes tables? Los juicios del Señor son unos abismos, 
que yo no puedo pene t ra r para revelároslos desde hoy. 

P o r lo que mira á vos, santa bendi ta , yo os llamo con san Juan 
Damasceno tres veces b i enaven tu rada ; sí, b ienaventurada por 
las t res relaciones mas gloriosas, que os adornan , de esposa, de 
madre y de abue la ; y bienaventurada por las tres vir tudes pr in-
cipales, que os carac te r izan , el r e t i r o , la pobreza y la humil la-
ción : bienaventurada por vues t ra san t idad , y b ienaventurada 
por vuestra dignidad. Sois sin duda el tesoro mayor , pero el 
mas oculto que hay en el campo de la Ig les ia , oculto en otro 
t iempo en la t ierra, y oculto ahora en el cielo : simile est reg-
nvm cceJorum thesauro abscondito in agro. Pero no os ocultéis 
t an to , q u e no veamos vuestra protección. Mi alma se es t remece , 
ó pa t rona incomparable , en solo pensar , si dejaréis rodar algún 
dia este prodigioso candelero , que está en la presencia del S e -
ñor, esta Iglesia dedicada á vuestro nombre . Los candeleros, 
que están en mi presencia, son las iglesias, dijo Cristo á san Juan 
en su Apocalipsis (1); y t ambién dijo á la iglesia de Éfeso : yo 
moveré tu candelero, si no le arrepientes (2). Detenéd con vues-
tra poderosa intercesión esta m a n o divina , que parece ex t en -
dida ya para mover el nuestro, á fin de"que permanezca aquel 
con su ant iguo brillo, ahora y para s iempre . Amen. 

(1) Apocal. c 1. V. 20. (2) Apocal. c. 2. v. 5. 



DE SANTA ANA, MADRE DE MARÍA SANTÍSIMA. 

( D E L A Z A R O G A R C I A . ) 

LA CUALIDAD D E SER LA M A D R E I)E MARÍA SANTÍSIMA ES 
EL ELOGIO MAS COMPLETO DE SANTA A N A . 

Simile est regnum ccelorum thesauro cibscondito in agro ; quem qui invertii homo , abscondit et pras gaudio illius vadit et vendei uni-versa qux habet et emit agrum illuni. 
S. Mateo, c. 13. v. 44. 

« El re ino de los cielos es s eme jan t e á u n tesoro escondido 
en u n campo, el que hal lándole un h o m b r e se llena de gozo, y 
vendiendo todo cuanto t iene va y compra aquel campo. T a m -
bién es semejante á un negoc ian te q u e busca margar i tas precio-
sas y en hallando u n a , vende todo lo que t iene y la compra . » 
No ex t rañemos q u e la Iglesia dirigida por el Espír i tu santo, nos 
haga presen tes hoy estas parábolas del Evangelio, po rque nada , 
á la verdad, p u e d e decirse m a s p r o p i o . e n el día de la festividad 
de santa Ana, m a d r e de María sant ís ima. Con facilidad se en -
t i ende q u e este gran tesoro es María santís ima, tesoro de v i r -
g inidad, como la llama san Juan Damasceno . Tesoro con que 
se enr iqueció la Iglesia mil i tante y la t r i un fan te . T e s o r o , dice 
san Be rna rdo , de cuya p len i tud reciben t o d o s , po rque nada 
qu ie re dar Dios sino por las manos de María . Pues el campo en 
que se esconde, el archivo en q u e se enc ier ra es te inest imable 
tesoro , es santa Ana, en cuyo vientre f u é concebida la santís ima 
virgen María. Si que remos decir con san Gerón imo q u e el t e -
soro escondido en el campo es J e suc r i s to , el Yerbo de Dios es-
condido en la carne , santa Ana es la q u e suminis t ró el campo 
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en que se escondiera aquel precioso y divino tesoro q u e bajó 
de los cielos y habitó en t re nosotros , porque en sus ent rañas se 
concibió y estuvo por nueve meses la que fué tabernáculo en 
que se encerró el Verbo divino. Con facilidad se en t i ende que el 
Verbo e te rno del Padre , el Hi jo de Dios por esencia es el nego-
ciador y comerciante diligentísimo de margari tas , que en t r e sus 
consejos atendió con especialidad á pe rmuta r su divinidad con 
nues t ra humanidad , á aquel admirable comercio en que el Cria-
dor del género humano , tomando un cuerpo animado, se d ignó 
nacer de una virgen, y haciéndose hombre alargarnos su d iv i -
n idad. Que este negociante inteligente y prudent í s imo, deseoso 
de enr iquecer el erar io del e te rno paraíso, recorrió en el e spa-
cio de muchos siglos buscando con curiosidad por todos los án -
gulos del m u n d o una margar i ta de un valor ines t imable , y que 
despues de haber dado vuelta por los cielos y la t i e r ra , la hal ló 
fel izmente en el seno de santa Ana en q u e fué concebida la 
Vi rgen santísima. Santa Ana fué la concha en que estaba en-
cerrada la margar i ta mas preciosa del mundo , y el Hi jo de Dios 
vendió cuanto tenia y la compró . Se anonadó á sí mismo, se hizo 
pobre por noso t ros , s iendo rico, como nos dice el Apóstol-; y 
todo con el fin de hacer madre suya y poder nacer de la virgen 
María. 

¿Qué mas podré decir de la dichosísima y b ienaventurada 
santa A n a ? ¿No la alabamos y engrandecemos mas que á todos 
los santos con solo recordar en este dia de su festividad q u e f u é 
hija suya la q u e es Madre de Dios? ¿ Q u e fué la concha en q u e 
estuvo ence r r ada la margar i ta mas preciosa v el campo en q u e 
estuvo oculto el t e soro mas inmenso ? Yo baria u n agravio á su 
memor ia y m e separaría nec iamente de daros á conocer su ver-
dadero méri to , si para elogiarla y formar su panegírico, eligiese 
otra cualidad q u e la de ser y t ene r la dicha incomparable de lla-
marse la madre de María santísima y abuela del mismo J e s u -
cristo. Esta sola cual idad nos dará á conocer su extraordinar io 
mér i to y sus r e l evan tes v i r tudes , y nos inflamará en deseos de 
implo ra r y merece r su protección y g r ande valimiento. 

Afor tunada santa Ana, esposa de san Joaqu in , á vos es deu-
dora toda criatura , dice san Juan Damasceno. Los h o m b r e s , 
po rque les disteis el re fug io de los pecadores , la madre de la 
gracia y la miser icordia , á la que es la puer ta del cielo. Los án-
geles, porque les disteis su Reina y á la que es la Emperat r iz del 
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paraíso celestial; y bien podemos atrevernos á decir q u e os 
está obligado el mismo Dios, porque pariste, a l imentaste y e d u -
caste con tanta solicitud á la que fué su Madre . ¿Cómo podre-
mos desconfiar de los auxilios divinos, cuando t ra tamos de la 
gloria y alabanza de la madre de la q u e distr ibuye los dones 
del cielo? ¿Cómo dejará de interesarse María santísima y Jesu-
cristo su Hi jo en q u e conozcamos, alabemos é imitemos las 
g randes vir tudes de santa Ana, con quien están unidos con vín-
culos tan es t rechos? Así lo esperamos, divino Señor , po r la in-
tercesión de vuestra M a d r e á quien d e c i m o s : Ave Maña. 

Simile est regnuni ccelorum thesauro abscondito... 

Es indudable q u e María san t í s ima, este tesoro del Todopo-
deroso, estuvo encer rado por el espacio de nueve meses en el 
seno venerable de santa A n a ; q u e la al imentó con sus pechos 
y la tuvo en su compañía por el espacio de t res años, hasta que 
en cumplimiento de su voto la p resen tó en el templo. F u é el 
archivo en q u e estuvo depositado el tesoro de Dios. Y si donde 
está el tesoro allí está el corazon, ¿ q u é cerca de santa Ana no 
estaría el corazon de Dios? ¿ Y cómo dejaría de inf lamarse en 
aquellos incendios q u e p roducen las mas excelentes v i r tudes? 
El corazon de Dios cerca de santa A n a , ¿ q u é imper fecc ión , 
qué tibieza no des t ru i rá , qué vir tudes no comunicaría el que 
es autor de la santidad y que forma á los santos con sola su 
palabra? Bien podemos decir que hubo muchas santas y céle-
bres muje res que reunie ron muchas r iquezas ; pero q u e santa 
Ana sobre pujóá todas : Multa filia> congregaverunt dividas, tu 
supergressa es universas. H u b o muchas m u j e r e s devotas , pia-
dosas y santas que procuraron á porf ía recoger y amontonar 
tesoros y riquezas de grac ias , dones , méri tos y vir tudes para 
hacerse dignas de q u e naciese de ellas aquella virgen de quien 
había dicho el oráculo infalible que : Una Virgen concebiría y 
pariría un Hijo q u e seria el Sa lvador : Ecce virgo concipiet et 
pariet Jilium; pero santa Ana f u é mas digna q u e todas, y tuvo 
la dicha de q u e naciese de ella aquella virgen anunciada y es-
cogida para madre del que había de da r la salud á los pueblos. 

No podemos d u d a r q u e el que posee los tesoros de todas 
las gracias y dones del cielo, los derramó con g r a n d e abundan-
cia sobre aquella q u e eligió para madre suya . P u e s estando 

esta por tanto t iempo en el vientre de santa A n a , siendo una 
hija tan r e v e r e n t e , tan obsequiosa , tan a m a n t e de su madre , 
¿dejar ía de comunicarla sus gracias? Siendo María santísima el 
canal de las gracias del Señor , el conductor y las manos por 
donde Dios comunica sus gracias á las c r ia turas , e x p e r i m e n -
tando toda su benef icencia , y siendo tan prodigiosa y liberal 
para con todas ¿seria escasa para con su madre? ¿Tenia María 
santísima otros deseos , ni o t ra voluntad que la de sus padres? 

La Iglesia , ilustrada y dirídiga por el Espí r i tu s a n t o , en las 
festividades principales de la santísima virgen María no nos re-
cuerda otra cosa que las cortas palabras del Evangelio : De qua 
nalus est Jesús, qui vocalur Chñslus. De la que nació J e sús , 
q u e se llama Cris to ; dándonos á e n t e n d e r que es cuanto pue-
de decirse, el complemen to de todas las alabanzas, lo que basta 
para darnos á conocer la g rande excelencia y dignidad de esta 
dichosísima c r ia tu ra , el deci rnos q u e fué la madre d e J e s u -
cristo. El asegurar de María san t í s ima, dice san Anselmo y 
con él todos los santos Padres en ¡guales ó equivalentes tér-
minos , el a segura r q u e es la Madre de Dios, es decir todo lo 
mas grande q u e p u e d e decirse de todo lo q u e no sea Dios. 
Pues a u n q u e los evangelistas y doctores de la Iglesia nos hayan 
hablado muy poco de las vir tudes y sant idad de santa A n a , 
basta para su encomio y e logio , sobresale á todos sus méri tos 
por g randes que sean , excede con una inmensa diferencia á 
todo lo que pudiera decírsenos de ella, el asegurarnos que fué 
la m a d r e de María santís ima, madre de Dios. 

San Juan Damasceno contemplando y ponderando aquellas 
palabras que se dicen de san Jo sé , á s a b e r . Vi ruin Mañee: El 
esposo de María , exclama lleno de admiración : esto es lo mas 
inefable, lo mas g r ande q u e se puede decir, y sobre lo que na-
da puede añad i r se . Ahora b i e n , amados mios ; ¿Cuánto mas 
augusto y excelente es el concebir á Mar ía , el haberla llevado 
en su seno, el haberla a l imentado tanto t iempo, el tener la di-
cha de ser su madre q u e el ser su esposo? Esta g rande y escla-
recida hija comunicaba con t inuamen te nuevos aumentos de 
gracias á su madre , y si Jesucristo para redimir al mundo puso 
todos los tesoros de sus gracias en María ¿cuá l seria el cúmulo 
de r iquezas y dones celestiales que traspasase al alma de su 
dichosa m a d r e ? 

Hablándonos el Apóstol de la preeminencia del Verbo encar-



n a d o sobre todos los ángeles, nos dice : t an to mejor y super ior 
es á todos los ángeles , cuanta es la d i fe renc ia de su nombre al 
de todas las c r ia tu ras ; po rque ¿á qu ién de en t re los ángeles ha 
dicho jamas Dios : Tú eres mi Hi jo , yo t e he e n g e n d r a d o des-
de la e t e r n i d a d ? Filius meus es tu, ego hodié genui te ? Pues 
ved aquí el privilegio y prerogativa s ingular de santa Ana sobre 
las demás cr ia turas : el ser la m a d r e de Dios , de la empera t r iz 
de los cielos, de la Reina de todos los ángeles y la única q u e 
p u e d e decirla : Ego genui te: Yo t e e n g e n d r é y soy tu madre . 
Ninguno hay en t r e todos los espír i tus b ienaven turados por s u -
p r e m o y previlegiado que sea , que se a t reva á decir al Dios de 
infinita majes tad , como p u e d e deci r le santa Ana : Tú eres mi 
n ie to . De ellos se dice q u e las po tes tades le adoran y las domi-
naciones t i emblan , y es m u y p rop io q u e el mismo Verbo e n -
carnado obsequie y venere á la m a d r e de su Madre. 

Es doctr ina de mi angélico doc tor santo T o m a s , q u e ni aun. 
la Omnipotenc ia divina puede e levar á u n a pura cr iatura á un 
g rado mas sublime y m a y o r , á hacer la verdadera madre s u y a ; 
de lo q u e se inf iere con bas tan te c lar idad q u e despues de Ma-
r ía .sant ís ima, madre verdadera de Dios, no hay criatura a lguna 
en t re todas las j e ra rqu ías de los d ichos ís imos c iudadanos del 
c ie lo , q u e santa Ana , á no ser q u e q u e r a m o s decir q u e por la 
relación de madre y eti cuanto q u e es m a d r e , es en cier to mo-
do superior á la super ior de e n t r e todas las c r i a tu ras , q u e es 
su H i j a ; santa Ana suministró á su Hi j a aquel cue rpo y a q u e -
lla sangre de q u e se formó la san ta é inmaculada h u m a n i d a d 
del Altísimo. La imaginación se p i e r d e , he rmanos m i o s , y no 
acierta á concebir cosa mas g rande . 

Y si en sentir común de los santos doc to re s , Dios concede á 
sus cr ia turas todas aquellas vir tudes y gracias q u e sabe que son 
necesarias para los fines á q u e las des t ina y las d ignidades q u e 
las conf ie re , ¿ cuán ta s gracias conceder ía á la q u e eligió para 
la dignidad de madre de la que habia de ser Madre suya ? El 
mismo Dios abrió el ojo de su especial providencia , y le ex t en -
dió por todo el m u n d o y por todos los siglos para elegir la q u e 
habia de ser Madre de su Unigén i to Hi jo . Si tan cierto es q u e 
esta Madre fué la p r imera elegida y la q u e fué cr iada pr imero 
en la m e n t e d iv ina , de modo q u e el Señor la poseyó desde el 
principio de sus caminos ; án tes q u e criara alguna otra cosa , 
an tes q u e fuera hecha la tierra : Domimis possedit me in initio 

viarum suarum, ¿ e s creíble q u e t ra tando de formarse y elegir-
se de en t r e toda la masa del género humano una madre digní-
sima, no a tendiese el que es la santidad y sabiduría por esencia, 
á elegir en t re todas las cr iaturas una m u j e r q u e fuese digna 
de par i r , de a l imentar , de educar y de ser madre de la que 
habia de ser Madre suya, y sobre la que ponía tanto cuidado? 
Bastó esta reflexión á san Juan Damasceno pa ra exclamar : 
¡ Dichoso el v ien t re en q u e Dios edificó el arca de la santifica-
c ión, esto es, á aquella m u j e r de la cual él fué concebido sin 
concurso de v a r ó n ! 

Otra reflexión se me ocur re que no qu ie ro pasar en silencio. 
María santísima se llama : Arca del tes tamento y de la alianza : 
l'ederis arca. ¿Cuán tas bendiciones no llevaba consigo por to-
das par tes aquella arca que no era sino de madera y una figura 
y representación del arca mística, del Arca de la nueva alianza 
que es María sant ís ima? ¿ D e cuántos bienes llenó la casa de 
Obededon , y cuántas bendiciones de r r amó el Señor en los t res 
meses que estuvo en ella el Arca? Pues ¿cuán to mayor seria el 
cúmulo de gracias y bendic iones celestiales que redundaría en 
santa Ana, ten iendo en su seno y en su compañía tanto t iempo 
esta preciosísima arca ? 

María santís ima es aquella zarza q u e ardia y no se quemaba , 
que vió Moisés en el mon te S ina í ; pues santa Ana es la t ierra que 
p rodu jo á esta zarza mística : Hcec est térra quee rubum arden-
tem, incombustum permanentem germinavit, dice san Geróni -
mo. Tier ra san ta , d igna de todo nuest ro aprecio y veneración, 
q u e no es lícito pasar por ella sin descalzarse. 

Por los f ru tos los conoceréis, nos dice el mismo Jesucris to : 
Exfructibus eorum cognoscetis eos. ¿Quién pues, dice san Juan 
Damasceno , dudará de la sant idad de santa A n a , sino el q u e 
dude también de la santidad de María santís ima? Para dar n o -
ticia los exploradores de la abundancia y ferti l idad de la t i e r ra 
de promis íon , creyeron suficiente t raer al campo de los suyos 
u n solo racimo de uvas , para que por él viniesen en conoci-
mien to de los bienes en q u e abundaba aquella t ierra . Pues 
basta saber q u e María santísima es hija de santa Ana . María 
santísima es la vid q u e fructificó con tanta abundanc ia , y la 
t ierra en que estaba plantada no podia de jar de ser fértil de 
dones , vir tudes y gracias. Yed el f ru to de esta dichosa m u j e r . 
De tu Hi ja , dice san J u a n Damasceno, nos ha nacido el que se 



llama el ángel del gran conse jo , el q u e dió la salud y obró la 
redenc ión de todo el m u n d o . 

Confesemos pues, que la cualidad de santa Ana de ser madre 
de María santísima, forma todo su elogio y nos da á conocer la 
abundancia de sus mér i tos y sus heroicas v i r tudes ; las b e n d i -
ciones celestiales con que el Señor la dotó y enr iqueció . 

Mi angélico doctor santo Tomas nos lo indica con una senci-
lla y poderosa razón cuando nos dice (1), que la v i rgen María 
f u é la q u e estuvo mas inmediata á Jesucr is to ségun la h u m a -
nidad, porque de ella recibió la naturaleza h u m a n a , y que por 
lo mismo debió recibir de Jesucr is to m a y o r p leni tud de gracia . 
Pues por los mismos motivos y con mucha probabilidad p o d e -
mos decir , q u e siendo santa Ana la mas unida á María santísi-
ma de en t r e todas las cr ia turas , y siendo María santís ima la de-
positaría y dis t r ibuidora de todas las gracias, las recibiría mas 
y se enr iquecer ía mas que todas las otras. 

¿Qué res ta sino q u e nos encendamos en deseos de venerarla , 
de implorar su protección, de hacernos dignos de su poderoso 
va l imiento , á q u e nada puede negarse en el cielo"? ¿Qué nos 
resta sino q u e la dir i jamos las palabras q u e se leen en el l ibro 
de J u d i t (2) : nuac crjo ora pro no bis, quoniam muiier sanó-
la es ? 

Pero si ha de oir nues t ros votos, sí ha de in te rceder en nues-
t ro favor, es preciso q u e imitemos sus vir tudes. Desde su n a -
cimiento ocur r ido en Belén, de Matan y María sus padres , am-
bos muy recomendables por sus v i r tudes , se descubr ieron en 
ella señales q u e anunciaban las gracias q u e forman despues á 
los santos . En su niñez resplandeció en ella el juicio, la modes-
tia, la prudencia mucho mas aventajada que su edad . El m u n -
do la br indó con sus placeres y quiso valerse de sus mismas pren-
das para apris ionarla en sus c a d e n a s , pero supo t r iunfar , des -
p rec i ando todos sus artificios y en t r egándose á la oracion, al 
r e t i ro y á la mortificación de la carne . Joaquín que vivía en 
Nazaret fué elegido en t re otros muchos por sus padres para 
esposo de santa Ana . Fué este un mat r imonio feliz y que debe 
servir para e j empla r de los casados. La pu re ra de costumbres, 
el amor á Dios, la paz y mutua correspondencia era lo q u e rei-
naba en los corazones de uno y otro. No miraban con frialdad 

(1) A. part. q. 27. art. 5. (2) Cap. 8. v. 2!). 

ni indiferencia los males de su pueblo y del mundo e n t e r o , y 
suspiraban con fervorosas oraciones pidiendo á Dios que acele-
rase la venida del q u e había de salvar á Israel . Su presencia y 
compostura edificaba á todos ; sin e m b a r g o los afligía la falta 
de sucesión, que se reputaba por un oprobio y nota de in fa -
mia e n t r e los judíos, po rque no podía nacer de ellos el Mesías 
promet ido. Cuarenta años contaba de mat r imonio santa Ana, y 
otros tantos contaba de es te r i l idad , y crecía cada vez mas su 
oprobio y el desprecio con que era mirada . Encont ró un tesoro 
es v e r d a d ; halló al fin la preciosa m a r g a r i t a ; pe ro ántes tuvo 
q u e desprenderse de cuanto poseía para comprar la . Arrojó de 
su corazon el a m o r p rop io ; vivió en el mas perfecto desprecio 
y abnegación de sí m i s m a ; fué cont inua su mortif icación, llevó 
con paciencia el oprobio y vilipendio de su es ter i l idad; fué pro-
bada en la tribulación como el oro se p rueba en el ho rno del 
f u e g o , no tuvo otra esperanza, ni otro consuelo sino á su Dios, 
f u é agi tada de los vientos de este mar borrascoso del mundo , y 
bebió las aguas amargas de sus t r ibulaciones; pero como u n ne-
gociante codicioso del tesoro que busca, despreció todos los pe-
ligros, a r ros t ró todas las dificultades, se desprendió de sus bie-
nes para caminar con mas lijereza, s iendo tan caritativa con los 
pobres , que no habia necesidad q u e no socorriese, á pesar de su 
escasa fo r tuna ; oró con instancias al Señor , buscó en él su con-
suelo, le hizo el dueño de todo su corazon, y así el Señor oyó 
sus súplicas y la colmó de sus bendiciones . 

Imitémosla, hermanos mios, si queremos que desde la patria 
celestial nos dispense su poderosa protección para con Jesús y 
con María santísima. ¿Y cómo podremos dispensarnos de h a -
cerlo? A la verdad, amados mios, en santa Ana no se nos p r o -
ponen obras ex t raord inar ias q u e no podamos cumpli r , ó q u e 
sean incompatibles con nuest ro es tado. A pesar de su gran san-
tidad no vemos en su vida obras maravillosas, aquellas aus te r i -
dades que llenan de asombro, aquellas peregr inaciones q u e 
ocupan el t iempo de la vida; porque no son necesarias para que 
se salve cada uno en su estado y condicion, y no todos p o d e -
mos soportarlas. Pero todos podemos vivir en la pureza y cas-
tidad ; f recuenta r la oracion, el silencio y el r e t i r o ; vivir c o n -
tentos con la suer te q u e el Señor nos dis t r ibuye, ser e j e m p l a -
res de modestia y c o m p o s t u r a ; sufrir por Dios las a f ren tas é 
ignominias que nos vengan de nues t ros p ró j imos ; ser miser i -



cordiosos y caritativos con los p o b r e s ; todos p u e d e n vivir en 
santa y crist iana paz en su m a t r i m o n i o ; c r i a ry educa r con rec-
t i tud á sus h i jos ; cumplir los votos q u e hacen á Dios; hui r de 
los vicios y suspirar por mor i r de un modo digno de gozar de 
Dios y unirse á él para s iempre . 

Para q u e lo cumplamos así y t engamos la dicha de llegar á 
recoger el tesoro del c ie lo , d ignáos , Señor , en esta festividad 
q u e debe seros tan gra ta , q u e se nos dispense y seamos ayuda-
dos con la protección y pa t roc in io de santa Ana. 

DISCURSO 

d e s a n t a a n a , 
MADRE DE M A R Í A SANTÍSIMA. 

( D E T R O X C O S O . ) 

e t J u l l a b í t Uabunda et laudans; gloria Libani data est ei, decor Carmeli et Saron. 
Fructif icará prodigiosa™ en te , y se regocijará llena de alborozo v en-

a d o 4 e m " « « * » . » ' > « 

Isaías, c. 35, v. 2. 

La prodigiosa m u d a n z a que la venida del Mesías habia de 
producir en toda la t i e r r a , descrita con los mas brillantes rasgos 
por el mas i lustrado de los profetas , es uno de los acontecimien-
tos mas so rp renden te s que nos ofrecen las sagradas páginas 
« Llegará un día (decía Isaías cerca de ocho siglos ántes de J e -
sucristo), l legará un dia en q u e una región desierta é in t rans i -
table se alegrará sobremanera ; saltará de gozo 1a soledad, y flo-
recerá como los lirios plantados en un jardín a m e n o ; f ruct i f i -
cara c o p o s a m e n t e , se regoci jará llena de alborozo, v en tona rá 
festivos h imnos ; porque á ella ha sido dada la gala del Líbano 
a hermosura del Carmelo, y la belleza de Saron ; sus habi tan-

tes verán la gloria de! Señor y la grandeza de nues t ro Dios (I) » 
Si a lguna vez fué licito á la pobre inteligencia del hombre pro-

fundizar el sent ido de los divinos oráculos , y hacer aplicaciones 
a objetos, que si bien extraños al principal q u e el espíritu de 
sabiduría se propuso, dicen no obstante relación directa y t i e -
nen no pequeña analogía con los sucesos que vaticinaban Jos 
hombres inspi rados; nunca mejor que hoy pudiera vo a t r e -
verme a aplicar las palabras q u e acabáis de oír, al dignísimo ob-

( 1 ) ¡sai. c. 3 5 . v. 1 el 2 

T O M . I . p . 



cordiosos y caritativos con los p o b r e s ; todos p u e d e n vivir en 
santa y crist iana paz en su m a t r i m o n i o ; c r i a ry educa r con rec-
t i tud á sus h i jos ; cumplir los votos q u e hacen á Dios; hui r de 
los vicios y suspirar por mor i r de un modo digno de gozar de 
Dios y unirse á él para s iempre . 

Para q u e lo cumplamos así y t engamos la dicha de llegar á 
recoger el tesoro del c ie lo , d ignáos , Señor , en esta festividad 
q u e debe seros tan gra ta , q u e se nos dispense y seamos ayuda-
dos con la protección y pa t roc in io de santa Ana. 

DISCURSO 

d e s a n t a a n a , 
MADRE DE M A R Í A SANTÍSIMA. 

( D E T R O N C O S O . ) 

e t J u l l a b í t Uabunda et laudans; gloria Libani data est ei, decor Carmeli et Saron. 
Fructif icará prodigiosa™ en te , y se regocijará llena de alborozo v en-

a d o 4 e m " « « * » . » ' > « 

Isaías, c. 35, v. 2. 

La prodigiosa m u d a n z a que la venida del Mesías había de 
producir en toda la t i e r r a , descrita con los mas brillantes rasgos 
por el mas i lustrado de los profetas , es uno de los acontecimien-
tos mas so rp renden te s que nos ofrecen las sagradas páginas 
« Llegará un dia (decia Isaías cerca de ocho siglos ántes de J e -
sucristo), l legará un dia en q u e una región desierta é in t rans i -
table se alegrará sobremanera ; saltará de gozo 1a soledad, y flo-
recerá como los lirios plantados en un jardín a m e n o ; f ruct i f i -
cara copiosamente, se regoci jará llena de alborozo, v en tona rá 
festivos himnos; porque á ella ha sido dada la gala del Líbano 
a hermosura del Carmelo, y la belleza de Saron ; sus habi tan-

tes verán la gloria de! Señor y la grandeza de nues t ro Dios (I) » 
Si a lguna vez fué licito á la pobre inteligencia del hombre pro-

lundizar el sent ido de los divinos oráculos , y hacer aplicaciones 
a objetos, que si bien extraños al principal q u e el espíritu de 
sabiduría se propuso, dicen no obstante relación directa y t i e -
nen no pequeña analogía con los sucesos que vaticinaban Jos 
hombres inspi rados; nunca mejor que hoy pudiera vo a t r e -
verme a aplicar las palabras q u e acabáis de oír, al dignísimo ob-

( 1 ) ¡sai. c. 3 5 . v. 1 et 2 

T O M . I . P . 



jeto de nues t ros cultos. Sea en hora buena el pueblo gent i l , 
como place á muchos padres de la Iglesia, la verdadera region 
predicha por Isaías, que á la venida del Mesías debía conver -
t i rse , de desier ta q u e era por su esteril idad en buenas obras, en 
un país fértil v delicioso (1). Sin embargo al contemplar la este-
rilidad prolongada de la ilustre santa Ana, su prodigiosa fecun-
didad despues de muchos años de oraciones y fervorosos r u e -
gos, su gozo y placer ext raordinar ios despues de tantos días de 
lu to y de tristeza, de suf r imiento y de esperanza, ¿no podre yo 
decir en un sent ido acomodaticio, q u e esta ma t rona ins igne era 
en toda su verdad la t ierra desier ta é intransi table, el te r reno 
árido é infecundo que prodigiosamente debia florecer como el 
lirio, y fructif icar abundosamente , dando á luz u n r enuevo q u e 
la llenaría á ella de indecible alborozo, y har ia resonar por todo 
el mundo himnos de júbilo y de alegría universal? ¿En quién 
me jo r que en la augusta madre de María se verificaron aquellas 
palabras mister iosas , hásele (laclo á ella la gala del Líbano, la 
hermosura del Carmelo y la belleza de Saron ? ¿No es María con 
quien ni el Líbano, ni el Carmelo, ni Saron pudieron competir 
en beldad, en gracias y en ma jes t ad , el f ru to benditísimo con-
cedido á santa Ana, como un don el mas inestimable y precioso 
que jamas pudo concederse á m a d r e alguna? ¿ H a y en t r e las 
muje res quien pueda gloriarse de una fecundidad tan admi ra -
ble? A h ! solo á santa Ana per tenece este h o n o r ; de n inguna 
fuera de ella p u e d e decirse que el cielo le ha concedido un 
f ru to de bendición, cuya bel leza, cuya sant idad, cuya grandeza 
no pueden exactamente figurar ni el Líbano con sus empinados 
cedros, ni el Carmelo ni Saron con sus amenos y fecundos ver-
jeles . ¿ Y no es en fin santa Ana aquella por cuyo conducto 
iba á manifes tarse en el m u n d o la gloria del Señor y la g r a n -
deza del Dios h o m b r e , q u e impacientes esperaban los pueblos 
todos del un iverso? 

Gloria incomparable, grandeza prodigiosa es sin duda , católi-
cos , la que resul ta á santa Ana por su cualidad augusta de ma-
dre de la Madre de Jesucr is to . En virtud de este título tan hon-
roso, véola unida al Hombre-Dios con unas relaciones, que solo 
en la pur í s ima virgen María se encuent ran mas estrechas, y ele-
vada de consiguiente á un orden superior en este concepto al 

( 1 ) Ámat, Anot. 1 al cap. 3 5 de Isaías. 

de todas las demás mujeres q u e hubo ántes de ella, ni habrá 
despues. Pues to que , si como dicen los Padres de la Iglesia, el 
Señor no crió ni cr iará jamas una cosa mas g rande que la ma-
d r e de un Dios, tampoco concebimos q u e , despues de es ta , 
pueda produci r en la esfera de m u j e r , otra mayor , mas i lustre 
y digna de elogio, que la q u e dió á luz á la Madre de este mismo 
Dios. 

Contemplemos pues , católicos oyentes , esta grandeza s ingu -
lar de nues t ra s an ta ; y para nues t ra m a y o r edificación, haga-
mos atención á las v i r tudes , con que se hizo digna de ella. De-
mos una rápida ojeada por la h i s to r i a ; r eco rdemos el abat i -
miento y humillación á que se veía reducida la familia de esta 
ins igne y noble he ro ína ; consideremos la esterilidad prolongada 
con que la habia afligido el S e ñ o r ; y al ver la fe prodigiosa de 
Ana, la res ignación constante é imper turbable sumisión con q u e 
se humil ló en todos los sucesos an te los dec re tos divinos, y lo 
sacrificó todo á la voluntad de Dios, no dudaremos af i rmar que 
por esto el Señor la recompensó con u n a fecundidad p rod i -
giosa, que la elevó á una gloria y á una grandez a super ior á la 
de todas las cr ia turas despues de la madre de Dios. Ave María. 

R E F L E X I O N ÚNICA. 

Pudie ra decirse, católicos oyentes , q u e el santo rey Dav id , 
previendo an t ic ipadamente el carácter de la i lustre santa, cuya 
memor ia honra hoy el cr is t ianismo, se habia propues to hablar 
por su boca y expresa r sus sent imientos, cuando al t razar el 
cuadro majes tuoso de la adorable providencia del Señor , ex-
clama en el Salmo 93 : « El Señor es el Dios de la venganzas, él 
obrará con toda l ibertad. Haz pues brillar tu g randeza , ó juez 
supremo de la t i e r r a ; dá su merecido á los soberbios. ¿Hasta 
cuándo Señor, hasta cuándo han de estar vanagloriándose los 
pecadores? ¿ E s posible que no han de cesar de hablar in icua-
m e n t e los que obran con injusticia? Ellos han abatido á tu pue-
blo y devastado tu he redad , han asesinado á la viuda y al e x -
t ranjero , han qui tado la vida al huér fano , y en su a r rogan te 
soberbia, han dicho : no lo verá el S e ñ o r ; no sabrá nada el Dios 
de Jacob .» 

Tal se r ep resen ta á mi imaginación el siglo de Heródes idu-



meo, u su rpador soberbio del t rono de J u d á . Yerif icádose h a -
bían los decre tos del c ie lo ; la au tor idad de los judíos había pa-
sado á ext rañas manos , que e m p u ñ a b a n el ce t ro de David y 
habían reducido al mayor abatimiento ' la descendencia de este 
pr íncipe. La oscuridad mas espesa cubria el an t iguo brillo de la 
familia mas augusta del universo. Sus miembros vivían en el re -
t i ro y en el silencio, humil lados unos , perseguidos otros , y t o -
dos hechos el objeto del desprecio y del abandono mas cruel . 

E n t r e estas i lustres víctimas, se of rece á nues t r a vista la mag-
nánima hija de Mathan , santa Ana , vás tago noble de la t r ibu 
de Leví y de la familia de xiaron, la cual , como los demás d e s -
cend ien tes de la real casa de Israel, se mi raba derr ibada desde 
la cumbre de ia mayor grandeza hasta el abismo de la pobreza 
y de la humil lación. ¿Cómo pues no habia de participar del sen-
t imien to genera l , al ver hechos m e n u d o s pedazos el solio, dis-
persa la he redad santa, insul tado el sacerdocio, y perseguido el 
l inaje de los profetas ? ¿Cómo no habia de c lamar al cielo en fa-
vor de una nación, á quien estaban vinculadas las promesas mas 
magníficas, y de cuyo seno debia salir el Salvador de Israel? 
Concebid, si os es dado, el dolor q u e atravesar ía el corazon de 
Ana, al ver las desgracias que unas en pos de o t ras habían veni-
do á estrellarse sobre es te pueblo, ob je to u n dia de las miser i -
cordias y prodigios de Jehová . Pe ro no juzguéis q u e en medio 
de esta nube de adversidades se res in t iese en lo mas mín imo su 
fe . F i r m e é imper turbable en las p romesas de su Dios, jamas 
desmint ió su constante sumisión á la voluntad divina : esta le 
hacia sacrificar gustosa ante sus aras aquellas grandezas d e que 
la habia despojado la t i r an ía ; y pobre y abatida bajo el y u g o 
de la dependencia de I l e ródes , si bien ve sobre su cabeza u n a 
diadema que p e r t e n e c e . á su famil ia , respeta los designios de 
Dios, adora su providencia, espera en su just ic ia , y al través de 
estas desgracias apercibe la gloria de aquel que , no con el o s -
tentoso fausto del oro y de las a rmas , sino con la humillación y 
la cruz ha de sojuzgar al mundo , y dar sus leyes á los príncipes 
y reyes de la t ierra . 

Ó fe admirable de A n a ! No la hacen duda r de la palabra de 
Dios cuantos acontecimientos adversos la r o d e a n . Sabe q u e el 
Señor es un juez justo, veraz, r ec to , q u e si bien por algún t i em-
po tolera el t r iunfo de la injusticia y de la in iquidad, t iene r e -
servado un dia para hacer ostensible su g randeza y humillar á 

los soberbios del siglo; y en su consecuencia, su fe es super ior 
á todos los contra t iempos del m u n d o ; y ni la privación de unos 
bienes á q u e como el q u e mas podia alegar un derecho indispu-
table, ni la oscuridad á q u e reducida se halla, nada en fin es 
capaz de alterar su perfecta dependencia de la volundad s u -
p rema . 

Mas no fueron estas solas las desgracias con que el Señor pro-
bó á nues t ra hero ína . Un motivo de dolor mas p ro fundo halla-
ba en su esteril idad. Enlazada en mat r imonio con el i lustre Joa-
quín , ya habian pasado cuaren ta años sin q u e el cielo se h u -
biese d ignado darle sucesión. Para fo rmar una justa idea de es-
ta prueba terr ible, preciso es recordar que en la ley ant igua la 
fecundidad era uno de los mas gloriosos distintivos de las hijas 
de Israel, así como por el contrar ío la infecundidad no solo era 
mirada por los judíos como un oprobio , sino también como u n 
carácter de maldición lanzada sobre la familia, puesto que ba jo 
este concepto se consideraba excluida de la esperanza de ver 
nacer de su sangre al Mesías promet ido . Así se explica el dolor 
y sen t imiento de la virtuosa madre de Samuel , cuando en los 
dias de su esterilidad no cesaba de de r ramar cont inuo llanto en 
el templo de Silo (1); las angust ias mortales de Raquel , cuando 
decia á su esposo Jacob : dáme hijos, ó de lo contrario no me es 
posible vivir (2), y la tristeza de todas aquellas muje res á qu ie -
nes el Señor habia privado de la fecundidad . 

¿Qué virtud pues no seria preciso tuviese santa Ana, para no 
dudar de la miser icordia de su Dios en medio de esta desgra-
cia, la mayor q u e en aquel t iempo podia suceder á una m u -
j e r? Ah ! no duda esta m u j e r f u e r t e ; ni un solo instante da l u -
gar al pensamiento de q u e Dios se produzca con ella d u r a m e n -
te . ¿Qué le importa su ester i l idad, si de este modo cumple la 
voluntad de su cr iador? ¿Qué le importan las preocupaciones de 
su nación, si el Señor acepta el sacrificio que ella hace de su 
propia glor ia? ¿ P o d r á n afligirla los desprecios de las demás de 
su sexo que la contemplan indigna de contr ibuir al nacimiento 
del reparador deseado? No, porque Ana cifra su mayor felici-
dad en adorar en silencio los decre tos de la Divinidad. ¿Mirará 
con emulación envidiosa á las que han sido favorecidas del cielo 
con copiosos f ru tos de bendic ión? No, porque está persuadida 

(1) I. lieg. c. I. V. 10. (2) Gen. c. 30. v. 1. 



á que los dones de Dios son gratuitos, y que ningún mér i to hay 
en la cr iatura para que pueda optar á ellos. Asi que , deseosa 
ún icamente de q u e se real ice el gran misterio vaticinado por los 
profe tas , sin cuidarse de que á ella no pueda per tenecer la glo-
r ia del nac imiento de Ernanuel , solo se ocupa en der ramar fer-
vientes ruegos al cielo, para que acelere el momen to deseado; 
y como escribe el P. san Epifanio, miéntras Joaqu ín su esposo 
ofrece en el mon te oraciones y sacrificios, ella en el silencio de 
su casa presenta al Señor el holocausto precioso de su h u m i l -
dad, de su resignación, de su fe y de todas las v i r tudes . 

Sacrificio sub l ime! oblacion preciosa! Vos la aceptaréis, S e -
ñor ; vos no despreciaréis un corazon humillado y en todo con-
fo rme á vuestra divina voluntad. Lo que no negaste á las lágri-
mas de la esposa de Elcana, lo que concediste á los ruegos de 
la m u j e r de Jacob, será también la digna recompensa de la fe, 
de la sumis ión , de la constancia y virtud de Ana. Ana verá b o r -
rado el oprobio de su in fecundidad; concebirá en su seno un 
fruto precios ís imo, que colmará abundosamente sus deseos , 
que sobrepujará á sus esperanzas , y que la llenará de un con-
suelo proporcionado al dolor y desconsuelo de su corazon, y de 
una gloria de todo punto super ior á la humillación en q u e se 
ve sumida. 

En efecto, católicos, Ana concibe en su casto seno á la pu r í -
sima virgen María, á la que como la flor en t r e las espinas es 
desde aquel pr imordial momen to toda hermosa , toda agrac ia -
ba, toda l impia, y libre de la culpa original. ¡Oh madre feliz, y 
ent re todas la mas ven turosa! Quién podrá comprender tu gran-
deza? quién d ignamen te admi ra r tu gloria? Con razón, católi-
cos oyentes , e l P . san Juan Damasceno, ce lebrando la g randeza 
de santa Ana, la hace hablar de esta s u e r t e : « ¡Heroínas i lus-
t res del an t iguo Tes t amen to ! regoci jáos hoy conmigo, pues 
s iendo infecunda, he dado á luz aquel gérmen precioso, objeto 
de las magníficas promesas de todos los siglos, y con el néc tar 
de mis propios pechos al imento á ese f ru to de bendición, libre 
ya de la tristeza de la esterilidad que me acongojaba. \ l é g r e s e 
la antigua adversaria de F e n e n a , y celebre conmigo el nuevo é 
inopinado por t en to que ha obrado en mí la mano del O m n i p o -
t e n t e . Llénese de júbilo Sara, que concibiendo en su senec tud , 
no fué sino la figura de mi concepción prodigiosa. Ensalcen las 
estériles é infecundas la misericordia que conmigo ha usado el 

S e ñ o r , visi tándome mi lagrosamente , y las madres que gozan 
del privilegio de la fecundidad , no se desdeñen de exc lamar : 
¡bendi to por s iempre aquel que escuchando las plegarias de su 
sierva, le concedió por f ru to felicísimo aquella Virgen q u e ha 
de ser madre de Dios según la carne , y cuyo seno será un cielo 
en donde habi tará un dia aquel , á quien no puede contener to-
do el universo. » (1) 

Esta grandeza de santa Ana no es, señores mios, sino la jus ta 
recompensa de la fe y de la sumisión de esta m u j e r fue r te á los 
decretos del cielo. Habia creído como A b r a h a n , había esperado 
como Noé, habia sufr ido como Jacob ; pero su fe, su esperanza, 
su suf r imiento excedían en quilates á la virtud de todos los jus-
tos de la antigua ley. Cuanto de g r ande y admirable contempló 
el mundo en las heroínas i lustres que la precedieran , lo habia 
reasumido Ana en sí misma con una perfección extraordinar ia 
en un grado el mas heroico. Su mat r imonio era el tipo de la fi-
delidad, del amor sagrado, de la religiosidad y del decoro con-
yugal. Unida por Dios al h o m b r e mas virtuoso y santo de su 
siglo, recogia como el receptáculo de la fuen te todas sus v i r tu -
des, según la expresión de un sabio ; no habiendo en ambos 
mas que un solo corazon, una misma voluntad, un alma idén-
tica, afectos y pensamientos comunes . Como dos pimpollos de 
oliva plantados en el mon te Líbano, ó á manera de dos candele-
ros de oro colocados en la divina presencia, vivían sin mancha 
delante de Dios, y sin queja delante de los hombres . ¡ O par di-
choso, exclamaré con el Damasceno (2), cuya vida la mas pu-
ra, inocente y e jemplar , mereció la honra incomparable de e n -
gendra r á la q u e era el honor de la virginidad, el tesoro de la 
gracia y de la vir tud, el abismo de las perfecciones de la sabi -
duría increada, el compendio de los prodigios del Omnipo ten te , 
el por tento en fin , nuevo y nunca visto sobre la t i e r r a ! 

Desconozcan en hora buena los hombres carnales esta gloria, 
esla grandeza sin semejan te de santa A n a , porque en ella no 
echan de ver aquel las bri l lantes exter ior idades q u e deslumhran 
por lo común los ojos del mundo . La Religión t iene una vista 
mas perspicaz para distinguir lo real y positivo de lo quimérico 
y puramente idea l ; la Religión sabe a p r e c i a r e n su justo valor 

(1) Joan. Damasc. Orat. 2 ele NaCiv. TI. Múrice prop. finem. 
(2) Joan. Damasc. Orat. 1 de Nativ. B. Mar. virij. 



la grandeza que resulta de la virtud; la Religión en fin sabe ad-
mira r lo q u e es digno de admiración y menosprec ia a l t a m e n t e 
esa gloria q u e se oscurece con el t i empo , y que no pasa los lí-
mites del sepulcro. Si en nues t ra i lustre hero ína no viese mas 
q u e una sangre n o b l e , u n a genealogía l lena de blasones y de 
t imbres glor iosos; si ú n i c a m e n t e la considerase como hija de 
r e y e s , de pa t r i a rcas , de pontíf ices y grandes cap i t anes ; si solo 
contemplase á la heredera del t rono de David ; hubiérala admi -
rado como á las demás mu je r e s , cuyos nombres se hicieron f a -
mosos en los fastos de la an t igüedad sagrada , y sus elogios no 
hubieran pasado de los límites de una alabanza debida al m é -
ri to, al valor ó á la justicia. Pero la religión halla en esa ins ig-
ne matrona u n título exclusivo á e l la , super io r á cuantos d i s -
t inguieron á las mas ilustres hijas de J u d á , y mas glorioso,de 
todo punto que cuantos pudieron alegar las m u j e r e s todas de 
los t iempos fabulosos. Ana es m a d r e de María san t í s ima; y en 
este concepto ¿ n o sobrepuja su gloria á cuanto es posible supo-
n e r en una m u j e r ? Si dable fuese de sen t r aña r los anales de t o -
do el un iverso , y hacer hablar á cuantas esposas han disfruta-
do del privilegio dé l a ma te rn idad , cualidad que por sí sola, en 
sentir de santo Tomas de Yi l lanueva, es una dignidad respe ta -
ble, ¡ con cuánto placer veríamos resplandecer sobre todas á la 
incomparable esposa de J o a q u í n ! Aquí comparecer ía la esposa 
de Lamec y diría : yo soy la madre de! gran Noé, el único jus to 
q u e halló en los días de su indignación el divino Jehová , el e s -
cogido para salvar las rel iquias de la h u m a n i d a d y res taurar el 
l inaje h u m a n o despues del universal diluvio. Allí se p r e s e n t a -
r ía la esposa de I sa í , y diría : yo soy la m a d r e de David el es-
cogido por el Señor para re inar sobre el t r ono de Israel, el des-
t ructor de los huestes fitisteas. el salvador del Arca de la a l ian-
za, el vengador intrépido del pueblo de Dios, el cantor divino 
de las alabanzas de Sabaot. Ora la i lus t re Betsabée l legada llena 
de gozo exclamando : yo soy la madre de S a l o m o n , el hombre 
mas científico que conoció el un ive rso , el q u e disputó sobre 
cuantos objetos encierra la naturaleza , el q u e fabricó el templo 
mas suntuoso q u e admiraron los siglos, el q u e edificó morada 
al Santo de los san tos , el q u e expendió sumas inmensas en el 
ornato del tabernáculo , el q u e agotó las minas de Oíir, t ra jo 
por los m a r e s las piedras de Oniche, los mármoles de Páros, las 
maderas de Se t in , y cuanto de mas precioso pudo hallarse en 

las montañas del L íbano , para realzar la gloria del Señor . .Ora 
la invencible Macabea gritaría : yo soy la madre de aquellos 
siete héroes que oponiéndose á la impiedad del rey Antíoco, 
dieron generosos sus vidas en defensa de la ley y de la Religión; 
que sostuvieron los derechos de Dios, pelearon por su cul to, é 
hicieron prodigios de valor en medio del desal iento universa l 
de un pueblo afligido y t i ranizado. . . Pero ¿qué podrían decir 
estas, ni la madre de u n Jérjes, expugnador de reinos enteros , 
ni la de A l e j a n d r o , conquis tador de todo el Or ien te , ni la de 
César augus to , pacificador del orbe , comparable á lo que de sí 
diría la dichosa santa Ana? Yo s o y , exc lamar ía , la m a d r e de 
aquella Virgen que ni tuvo ni tendrá jamas semejan te ; la madre 
de la q u e por virtud del Altísimo concibió en su seno al Dios de 
N o é , de Dav id , de Salomon , de los Macabeos ; la madre de la 
que dió á luz en t iempo al engendrado en t re los luminosos res-
plandores de los s a n t o s , ántes q u e apareciese el lucero de la 
m a ñ a n a ; la madre de la que trajo al m u n d o á aquel q u e no tie-
ne ot ro pad re mas q u e al criador del cielo y de la t i e r r a , á 
quien 110 puede con tene r el o rbe , an te quien ios Ale jandros , 
los Jé r jes y los monarcas todos se pos t ran humi ldes y deponen 
sus d i ademas ; yo soy la madre de la gracia , de la misericordia 
y de la b o n d a d ; mi hija es la margar i ta mas prec iosa , y yo la 
concha que la ence r ré en mi seno ; ella es la Arca de la Nueva 
alianza , y de consiguiente yo soy el san tuar io donde ella esta-
ba depositada; ella la palma airosa de Cades, el cedro majes tuo-
so del Líbano, el c iprés erguido de Sion, y la rosa rozagante de 
Jericó, y yo el jardín a m e n o , en d o n d e se cr ió , y el arroyuelo 
manso q u e la regué con las puras aguas de mi doct r ina y e d u -
cación. E n suma si María es la m a d r e de J e s u c r i s t o , yo soy, 
según la carne , abuela venturosa de este divino Mesías, y estoy 
es t rechada con él con una alianza la mas gloriosa, la mas g r a n -
de y admirable q u e concebirse pudo en una hija de Adán, pa r -
t icipante de sus miserias. 

¡ Alianza subl ime q u e basta por sí sola para ensalzar á santa 
Ana sobre todas las (lemas muje res , con la sola excepción de su 
h i j a ! Prerogat iva i n s i g n e , q u e no fué concecida á las J u d i t s , 
Es te res , Saras , Raqueles , Abigai les , Dévoras, ni á n inguna de 
aquellas heroínas q u e formaron la gloria de Je rusa len , l lenaron 
de gozo á la descendencia de Israel, y dieron honra y prez á to-
do el pueblo judaico . 



¿ Admiraránse ya los sabios del siglo de nues t ro entusiasmo , 
al contemplar la grandeza de santa Ana? Nos p regun ta rán a ú n , 
en qué consiste su glor ia? ¡Viles insectos q u e arrastráis en t r e 
el polvo! vosotros sois incapaces de mi ra r al c ie lo ; y aún cuan-
do hácia él dirijáis vuestros ojos , la brillantez que despide , os 
deslumhra y ciega. Habéis colocado la gloria en el falso res-
plandor de los b ienes mundana les y t e r r enos , y todo lo que no 
sea t e r r e s t r e , paréceos mezquino é insignif icante. A h ! ce r r ad , 
cerrád vuestros ojos á ese engañoso apara to que el siglo os 
p re sen ta ; elevád vuestro corazon hácia ese mundo invisible q u e 
domina sobre vuestras cabezas; medid la duración del t iempo 
con la e ternidad : cotejad los bienes del cielo con los de la t i e r -
r a ; y despues volviendo vuestra consideración á la insigne m a -
dre de la sant ís ima virgen María, podréis c o m p r e n d e r cuánta 
sea su gloria, cuán super ior su grandeza á la de los mayores 
héroes t e r r e n o s ; en tonces os veréis precisados á reconocer y 
confesar que en la línea de madre, n inguna hay, á excepción de 
M a r í a , que sea tan acreedora á la veneración de los h o m b r e s , 
como aquella que tuvo la dicha de engendra r prodigiosamente 
á la madre de todo un Dios. 

Así lo han reconocido y confesado los mas ilustres ingenios 
del crist ianismo. Así lo proclamó en un bril lante discurso el sa-
bio al par que g r ande emperador León, ensalzando la mi l ag ro -
sa fecundidad de nuestra santa de un modo que ha de jado los 
mas dulces recuerdos á la posteridad (1). Asi lo han preconiza-
do los Padres y Doctores de todos los siglos e n sus inmorta les 
p roducc iones , y en t r e todos el e locuent ís imo Damasceno. T o -
memos en nues t ros labios las palabras de es te santo doctor , y 
volviéndonos á nues t r a insigne h e r o í n a , digámosla llenos de 
t ierna devocion : « B i e n a v e n t u r a d a eres c ie r tamente , y t res ve-
ces bienaventurada, pues concebiste y diste á luz á esa divina 
Niña , cuyo solo n o m b r e es digno de la veneración de todo el 
universo; Mar ía , de la cual nació Cristo, ñor de la v ida ; María, 
cuyo nacimiento fué tan glorioso para el m u n d o , y aún mucho 
mas sublime su milagroso par to . Nosotros nos gra tu lamos c o n -
t igo , oh dichosísima m a t r o n a , pues nos diste un fruto de p ro -
misión, á quien estaba v inculada la esperanza de todos los m o r -
tales. Bienaventurada e r e s , s í , y no ménos b ienaventurado el 

(1) Véase Ballet. Serm. de Santa Ana. parte 2. 

MADRE DE M A R I A . 

f ru to de tu vientre. Toda lengua piadosa engrandece hoy ese 
gé rmen preciosísimo. Las cr ia turas todas gozosas y llenas de 
entus iasmo ensalzan y celebran los b ienes q u e nos ha produci-
do tu singular y por tentosa f ecund idad . Digna e r e s , dignísima 
sobre todo encarec imien to , de recibi r nues t ras alabanzas, pues 
en ti se cumpl ie ron los divinos oráculos , y nos diste á aquella 
de la cual nació J e s ú s , f ru to dulcísimo de la virginidad (1).» 
Séante pues gra tos nues t ros obsequios, ó Ana gloriosísima, y en 
prueba de que no te son ind i f e r en t e s , in terpon tu mediación 
poderosa para con tu Hi ja bend i t í s ima , á fin que llevando ella 
nues t ras preces y ruegos ante el aca tamien to de su divino Hijo, 
como canal q u e es y conducto seguro de las gracias y misericor-
dias celest ia les , haga descender sobre nues t r a s almas r auda -
les copiosos, que haciéndolas ahora fecundas en virtud, Ies me-
rezcan para el porvenir una recompensa e te rna , cual está pro-
met ida á los jus tos en la bienaventuranza de la gloria. Amen . 

(1} Joan. Damasc. Orat. 2 de Nativ. B. Virg. prop, finem. 



SERMON 

d e s a n t a a n a . 
( P O R S A N C H E Z S O B R I N O . ) 

Dominus... humiliât, et sublevat. 
El Señor humilla y ensalza. 

/ , de los Reyes, c. 2. v. 7. 

5ami «i f e n s u d e a c c i o n d e gracias la m a d r e de 
' ' t i 1 0 8 0 P r ° f e t a d e l P u e b l ° d e Israel . Dios que la 

hab a probado por medio de una larga es te r i l idad , se dignó al 
l Y r ? P ° : u n a f e c u n d i d a d S l o r i o s a - Sumisa Siempre al 
be or, le p resento sus votos y oraciones en medio de su h u -
millación, sin quejarse jamas de su divina providencia . Así los ró 
ser o , ( a , y q u e e I gozo sucediese á sus humillaciones ; es decir , 
f n i f o " i , i " , 8 " e s t e r i l i d a d se subst i tuyera u n precioso 

' l t e r ' q 7 u e v í n o ó s e r , a S | o r i a y las delicias de su madre : Domtnut... humiliât, et sublevat. 
e n ^ ' ï ï S i ? a 8 . I r a ï o n 1 m e s e r á l í c ¡ t o pone r estas palabras en los labios de la i lustre heroína., q u e hoy celebra la Iglesia" 
g m é n mas h u m i l l a d a , y quién mas ensalzada que santa l a 
d a a L m f ° n a S , d r I S r a C l ? L a C 0 r 0 n a d e s u s P » * » t ras la-
es te r ih-d t , ' ' T ™ * ™ H é r ó d e í ' * e l ° P r o b ¡ ° ^ su c o n m t n - ' T h i ; m ' a c i 0 n ' « u é « A m i e n t o ! La p red i lec -c on que Dios hizo de ella para madre de la Madre misma del 
c T T ^ T ' y I a d í l i n a a l i a n z a f l u c P ° r este medio contra jo 
con el \ erbo encarnado, ¡ qué rasgos de excelencia y de gloria ' 
ínsens .b lemen e he descubierto la mate r ia de este elogio, q u e 
para mas claridad divido en dos re f lex iones . En la pr imera os 
TlT<Z\r 6 w d e s a n t a a n a c 0 n s i s t i ó e n a los designios de Dios; y en la segunda os haré ver, que su 

gloriosa exaltación dimanó de habe r cooperado á las altísimas 
miras de la misericordia del Señor : dos verdades dignas de 
esta ca t ed ra , de mi subl ime hero ína y de vuestra atención Pi -
damos las luces del Espír i tu santo por la poderosa intercesión 
de su augus ta Esposa . Saludémosla con el ángel . Ave María. 

Hombres af l igidos! miserables hijos de Adán pecado r ' En 
vano buscáis verdadero consuelo en t r e los d i fe rentes objetos 
que os rodean . La Religión ú n i c a m e n t e , dice un sab io , es ca -
paz de consolar á u n cristiano en medio de sus desgracias. 
¡Mortales débiles, in fa tuados con lo t e r r e n o ! vosotros esperáis 
que las cr ia turas calmen vuest ros infor tunios , satisfagan vues-
tros deseos y r epa ren vuestras quiebras. Mas por vuestra c o n -
testón misma solo exper imentá i s de ordinar io consoladores 
i m p o r t u n o s , amigos inúti les y testigos indolentes de vuestras 
penas y humillaciones. P e r o vos, Religión santa , nos enseñáis 
á conocer en los sucesos adversos la mano de un Dios que nos 
prueba o castiga con miser icordia : adorád, os ruego, sus impe-
netrables designios. ¿ Igno rá i s por ven tura que sabe sacar - l o -
n a del seno mismo de la ignominia y del oprob io? ¿No condu jo 
al ant iguo y casto Josef de ent re los hor rores de su prisión á 
la mayor grandeza de E g i p t o , e levándole como á pad re del 
r e y ? A h ! la m a n o misericordiosa que probó al jus to Job á 
Mardoqueo y á Tobías con tanto r igor , en todo t iempo ha af l i -
gido a las mas grandes almas has ta el fondo de su corazon 
Pero si recor remos los fastos de la Iglesia , hallaremos que en 
recompensa de su sumisión las ha colmado el Señor de los 
mayores consuelos. 

H é aquí la conducta observada por Dios con respecto á santa 
Ana, Caída del t rono en la oscur idad, de la opulencia al seno 
de la mise r i a , oprimida de la ignominia con que su nación 
miraba la esterilidad, ¡ qué poderosos motivos de humi l lac ión ' 
I n corazon sensible , conducido por ideas m u n d a n a s , hub ie ra 
podido l amen ta r se , d i c i e n d o : ¿son es tas , Señor , las promesas 
magni f icas , hechas por los profetas á mis padres? ¿ Qué se ha 
hecho del t rono de David , cuya sangre cuela por mis venas? 
Donde esta la gloria de sus descendientes? ¿dónde la f e c u n -
didad que debía dar á luz al deseado de las gentes y de los co -
llados e ternos? 



A s i o s quejar íais vosotros , hombres m u n d a n o s , po rque no 
queré i s reconocer en Dios recursos super iores á los de la h u -
mana pol í t ica , ni adora r sus impenetrables designios. I n f a tua -
dos con las falsas ideas de felicidades t e r renas , quis ierais pen-
sara el Señor como vosotros; y sin esperar el desenlace de las 
g randes escenas q u e nos presenta de ordinario su adorable pro-
videncia , y que justifica su infinita sabiduría , osáis m u r m u r a r , 
b lasfemando lo que ignoráis. En el t ras torno de vuestra f o r t u -
na , y humillación de vuestras desgrac ias , no dudáis confesar 
q u e todo en el m u n d o es caduco . En esta hipótesi, ¿ p o r q u é no 
os adherís á vuestro Dios? Él prueba á sus siervos, mas no los 
abandona ; ántes de ordinario la gloria sigue de cerca á s u con-
formidad : y lié aquí en lo q u e consistió la virtud e m i n e n t e de 
santa Ana. ¡Qué rasgos de sumisión no nos presenta en su 
aba l imimien to ! 

Heródes idumeo usurpa el t r ono de sus p a d r e s , y r e ina con 
orgullo, mién t ras Ana pasaba sus dias en la oscuridad y en el 
menosprecio de su nación , por razón de su esteril idad. ¡Qué 
p ruebas tan duras á los ojos del m u n d o ! Pero " e s t a hija de 
Abraban (como reflexiona un célebre orador) sumisa , á imi ta-
ción de aquel patr iarca, á la voluntad de Dios, l legó al heroísmo 
de la v i r tud. Sumisión generosa que sacrificó al Señor toda la 
grandeza q u e de la t ie r ra podia e spe ra r ; sumisión cont inua 
q u e la es t imulaba á bendec i r d iar iamente á su Dios; sumisión 
heroica que la hacia esperarlo todo de su Criador, á pesar de 
su larga esteri l idad. Cualquiera de estas adversidades bastaría 
para hacer t i tubear la constancia de los decantados héroes del 
siglo. Mas todas ellas jun tas no fueron capaces de turbar la 
paz interior de A n a , ni su conformidad con la divina vo lun-
t a d . " En medio de todas estas humil laciones me parece la oigo 
d e c i r : S e ñ o r ! en mis abat imientos adoro vuestros des ignios ; 
vuestra sabia providencia es la q u e m e p r u e b a ; para mi bien 
m e humil las , á fin de q u e ap renda tus just if icaciones; vuestra 
m a n o benéfica y omnipoten te que probó á J o b , y t an to á mi 
padre Abraban , es la que m e ha tocado y reducido á este c o n -
fl icto; cúmplase en mí tu benepláci to . Por medio de esta s u -
misión á la divina voluntad , las desgracias é infor tunios que 
t ras tornan de ordinar io el heroísmo de los grandes y políticos 
del siglo, hicieron brillar el de santa Ana. Como solo Dios ocu-
paba su corazon, las humillaciones no eran capaces de turbarla. 

No asi vosotros, cortesanos y validos de los príncipes, q u e apa-
recéis tristes y abatidos en vuestras caídas, p o r q u e el Señor no 
habita en vuestro e sp í r i t u , ni conocéis mas autor de vuestras 
desgracias que el q u e ocupa vues t ro lugar ó dignidad. 

¡O cuánto seria de desear formaseis idea justa de un Dios, 
inf in i tamente sabio en la dispensación de los honores y digni-
dades t e r r enas ! ¡de un Dios omnipo ten te y soberano, á rb i t ro 
de los t r onos ¡ ¡de u n Dios c l emen te , cuya adorable paciencia 
tolera á veces largo t iempo los pecados de los reyes y de los 
p u e b l o s ! ¡ d e un Dios miser icord ioso , que cuando nos priva 
ó despoja de las d ignidades t e r r e n a s , es para hacernos pensar 
en la gloria inmortal que nos tiene p r o m e t i d a ! Entonces cono-
ceríais la voluntad del Señor en vuestras humil lac iones; en ton -
ces os someteriais á ellas como santa A n a ; en tonces os sacr i f i -
caríais gus tosamente , como ella, á los designios de Dios. R e c o -
noced pues de buena fe , que u n alma g e n e r o s a , adherida al 
Señor , solo t eme perder le . 

Así por mas abatida q u e consideréis á esta hija de Abrahan , 
de Isaac y de Jacob, ella sacrifica de buena voluntad á su Dios 
todas las grandezas del m u n d o , observa con tranquilidad de 
espír i tu á Heródes sobre el t rono de sus padres , mas contenta 
de poseer á su Dios en la oscuridad de una vida pr ivada, que 
si gozase la corona mas bril lante. A imitación de los venerables 
ancianos que san Juan vió a r ro jando sus coronas á los piés del 
Cordero (1), hizo Ana á su Dios un sacrificio voluntario de todos 
los gloriosos títulos q u e podian cor responder á su real sangre . 
Al ver exaltado al t i rano Heródes sobre el t rono de sus mayo-
res, jamas osó clamar al Señor con el paciente Job , ¿ p o r q u é , ó 

•mi Dios, viven los impíos en t ranqui l idad , cubiertos de honores 
y de gloria (2 )? Por el con t r a r io , solo levantaba su voz para 
decir con su padre David (3) : Vos, S e ñ o r , sois el Dios de mi 
herencia e terna : vuestra m a n o poderosa es la que me humilla : 
yo la venero, yo la adoro, y no solo m e conformo con la priva-
ción de mis honores , sino con el oprobio de mi esteri l idad. 

« En la ant igua ley é r a , señores , muy gloriosa la f e c u n d i -
d a d ; y una poster idad numerosa (dice un sabio) era á veces 
mirada como recompensa de g r andes vir tudes. Al pat r iarca 

( 1 ) Apoc. c. í. v. 1 0 . ( 2 ) Job. c 2 1 . t> . 7 . ( 3 ) Psalm. 1 5 . v . 5 . 



Abrahan promet ió Dios una magnifica recompensa sobre la tier-
ra. Y si m e p r egun t á i s , cuál fué esta? os d i r é , q u e todos los 
misterios de su grandeza comenzaron por la milagrosa fecun-
didad de su esposa Sa ra , estéril antes , l i é aquí el or igen de 
su gloria. Por es te medio vino á ser padre de u n a numerosa 
posteridad. Los pat r iarcas , los profetas , los pontíf ices, los reyes 
de Israel y de Judá fue ron sus descendientes . La fecundidad , 
dice David (1), es la glor ia de la casa del jus to : t ranquilo en el 
seno de su familia, d e r r a m a el Señor sobre él las mas dulces 
bendic iones ; sus h i jos , como ramos de oliva, rodean su mesa 
y la colman de alegría . » 

De aquí la amargura y la tristeza de aquellas israel i tas des -
graciadas , á quienes humil laba la esteri l idad. ¡Con qué af l ic-
ción no clamaban al Señor , qui tase el oprobio de su familia 
concediéndoles u n a feliz fecundidad! No penséis, señores , qué 
fué so lamente la m a d r e de Samuel la que regó con lágrimas el 
pavimento del templo de Je.rusalen, ofreciendo á Dios el i n -
cienso de su corazon por ser fecunda . Acordáos del suceso de 
la hija de J e f t é , y la veréis e r r an te por los montes , bañando 
con lágrimas las t ier ras incul tas , porque iba á ser sacrificada 
en el estado de su vi rginidad. Tal era á la sazón el dictámen 
de su nación. 

Pero ¡ ó mi Dios, qué investigables son las sendas de tu pro-
videncia con tus s ie rvos! Las mismas humillaciones con q u e 
visitáis a veces á los p e c a d o r e s , para atraerlos á penitencia 
usasteis respecto de santa A n a , para probar su conformidad y 
ensalzar su mér i to . La ignominia de una larga esterilidad h i -
cisteis le sirviese de es t ímulo y escala para su perfecta s u m i -
sión a vuestros adorables designios. No hay pues q u e extrañar 
que los Padres de los pr imeros siglos hayan celebrado con elo-
gios tan sublimes á la dichosa madre de la virgen María Por 
ellos sabemos su n o m b r e y sus v i r tudes ; y ellos mismos nos 
hacen presente su per fec ta conformidad á la voluntad de Dios 
en sus mayores abat imientos . 

Léjos, señores , de Ana las repet idas quejas é impaciencias 
que de ordinar io manifes tá is en vuestras desgracias. ¿Qué h a -
céis en vuestros i n f o r t u n i o s ? ¿No acusáis la malicia de los pró-

(1) Psalm. III. v. 2. 

j imos en vez de adorar los designios de Dios? Este se fatiga, 
r egu l a rmen te en vano, por levantarse de su ca ída ; aquel nada 
hace para descubrir sus ven t a j a s ; este pone todo su estudio 
y conato en llorar y7 lamentar su s u e r t e ; aquel vive inconso-
lable en su infor tunio po rque no quiere lo q u e Dios; ¿ y q u i é -
nes son e n t r e estos los que lloran la pérdida de su grac ia? 
¿ 110 blasfeman ó se abaten al punto que se t r a s to rna su fortu-
n a ? F o r m á d , señores , os r u e g o , una idea jus ta de la divina 
Providencia : honrád á Dios como es debido; esperád con su -
misión el desenlace de las tr ibulaciones q u e os rodean ; r e c o -
nocéd de buena fe que todo ello, en las miras del Señor, va di-
rigido á vuest ro b i e n , ni perdáis j amas de vista el modelo q u e 
santa Ana os p r e s e n t a ; la cua l , por medio de una perfecta 
conformidad que u n e la cr ia tura á su Criador , logró ser e l e -
vada al mas alto grado de excelencia, como fiel cooperadora á 
los designios de la misericordia del Señor en orden á la r eden -
ción del h o m b r e . Segunda par te de su e log io , que paso á ma-
nifestaros con la posible brevedad. Renovád vuestra atención. 

Las aflicciones del jus to , i gua lmen te que la felicidad m u n -
d a n a , t ienen su t é rmino , dice un contemplat ivo. Pero es m u y 
digna de no ta r la diferencia que se encuen t r a en t r e una y 
otra mutación. Si consul tamos las Esc r i tu ras , vemos salir la 
gloria del seno de las humil lac iones ; p e r o si examinamos el 
orden de las cosas m u n d a n a s , de ordinar io hal laremos que la 
tr ibulación y humillaciones lian salido del seno de la gloria 
misma de la exaltación. La sumisión á Dios que lia conservado 
el justo d u r a n t e sus p ruebas , le ha hecho digno de consuelos 
e t e r n o s , al paso que la política que ha sostenido por algún 
t iempo al m u n d a n o en el goce de su elevación y p laceres , 
no ha sido capaz de impedir su desgracia ó su r u i n a . Los 
grandes de la t ierra son poco poderosos para hacernos v e r -
dade ramen te fe l ices ; son poco constantes para es t imarnos 
s i empre ; y tan injustos á veces-, que nos declaran culpables 
desde él m o m e n t o en que dejamos de serles útiles. ¿No hemos 
visto casi á un mismo t iempo erigir y t ras tornar t rofeos en 
todos los Es tados? La sabidur ía , el valor, los talentos, no sos-
t ienen de ordinario al h o m b r e g rande en sus d ignidades . Se 
juzga que el m é r i t o , la es t imación, la gloria dependen de los 
sucesos ó circunstancias . Qué del i r io! q u é máxima tan opuesta 
á las de Dios! ¿ Q u e r é i s , dice el S e ñ o r , conseguir una gloria 
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p e r m a n e n t e ? Seguidme con sumisión.: gloria magna est scqui 
Dominum (1). 

¡ Qué prueba tan auténtica de esta verdad nos ofrece santa 
A n a ! Ella en efecto aún en este m u n d o ¿ no fué dotada con 
una excelencia de las mas gloriosas? A pesa r de la usurpación 
del t rono de sus mayores por Heródes, es reconocida por he re -
dera de la sangre real de David : á pesar del oprobio de ester i-
lidad que sufr ió por tantos años, concibió y dió á luz á la madre 
de Dios : á pesar de la infinita distancia que média en t r e la cria-
tura y el Cr iador , vino á ser abuela del mismo Criador hecho 
hombre . ¡Qué alteza, qué honor , qué prerogat iva , qué digna 
recompensa de su sumisión á los designios de Dios! Paréceme 
oírle d e c i r : vos, Señor , m e habéis coronado de glor ia , y m e 
habéis elegido para la e jecución de vuestra misericordia con el 
h o m b r e : Dominvs sublevat. 

Mas no penséis, señores , q u e voy á hablaros de una g r a n d e -
za adornada de exter ior idades y bril lantez mundana , a Santa 
Ana (dice un célebre orador) no fué g r a n d e á los ojos d e la sa-
bidur ía del siglo, sino á los de la Religion. Los espesos velos 
que ocultaban á esta dichosa c r ia tura en su re t i ro , se cor r ie -
ron ; su esplendor se mani fes tó al cielo, y aparece colmada de 
las prerogat ivas mas gloriosas, po r haber dado á luz á la incom-
parable V i rgen , de la real est irpe de David, anunciada por los 
p rofe tas para m a d r e del Salvador del mundo . Ella cuenta en-
t r e sus p rogen i to res una larga y gloriosa serie de pa t r i a r ca s , 
de pontífices, de r eyes y de g randes capi tanes . Es verdad que 
Heródes posee el t rono que ha usurpado á sus mayore s ; pero 
¿qu ién ignora que estas grandes revoluciones, que trasladaron 
a extraños sus de rechos imprescr ipt ibles , fue ron manejados 
por la sabiduría del Señor , que los había anunciado por sus 
profetas muchos siglos antes? ¿Y pudieron ellos por ventura 
impedir , que á los ojos de la fe saliese Ana de sus oprobios y 
humillación con una gloria super ior á la de todos los m u n d a -
nos". ¿No nos anuncia el Evangelio la grandeza de los ascen-
dientes y padres de María sant ís ima? Augusta genea log ía 1 que 
escrita por la Verdad eterna, nos hace ver que la sangre de 
David corría por las venas de Ana y de María : de domo el fami-
lia David.' 

(1) Eccli. c. 23. v. 38. 

Como los políticos y sabios según la carne solo aman las gran-
dezas terrenas , ni aspiran mas que á vanos tí tulos, podrá algu-
no p r e g u n t a r m e , ¿en qué estriba la gloria de santa A n a ? A h ! 
vosotros no lo ignoráis, señores . Ins t ruidos en las máximas y 
plan del Evangelio, conocéis bien que su gloria y excelencia 
consistió en haber sido elegida por Dios, no para re inar sobre 
la (ierra, ni en t rar en posesion del t rono de sus mayores , sino 
para madre de una virgen, promet ida desde el principio del 
m u n d o para q u e b r a n t a r la cabeza al Dragón infernal , pa ra m a -
d r e del Omnipotente , para reina del cielo y de la t i e r r a ; de una 
virgen, la cr iatura mas feliz, q u e compone una sola jerarquía 
en t r e Dios y los ánge les , super ior á los t ronos , á las p o t e s t a -
des, á las dominaciones , y solo in fe r io r á Dios. 

La gloria pues de Ana es habe r sido elegida por predilección, 
prevenida con bendiciones de dulzura y de suavidad, para que 
diese á luz á la virgen y Madre de Dios, y esto con preferencia 
á tantas i lustres ma t ronas , q u e fueron el honor y la gloria de 
la Sinagoga; hablo de las Juditas, las Es teres , las Déboras, de 
la madre de Samuel y la de los Macabeos, q u e por sus vir tudes 
sublimes, por su zelo y sabiduría en el gobierno, por sus i lus -
tres victorias, han sido celebradas en la sagrada historia de la. 
Religión como glor ia y alegría de Israel, y como honor de la 
nación judaica . 

Q u é rnas? Su gloria ha consistido en haberla elegido Dios 
con preferencia á Isabel su par ien ta , que reun ía en su casa la 
grandeza del sacerdocio y del imperio, adornada al mismo t iem-
po de excelentes vir tudes, y estéril como santa Ana . Es verdad 
que una y otra debieron su fecundidad á la misericordia del 
Señor , que oyó sus oraciones. Mas si santa Isabel tuvo el h o n o r 
de da r á luz al Bautis ta , precursor del Hombre-Dios , santa Ana 
tuvo la venta ja de dar á luz á la Virgen, Madre de este mismo 
Dios y salvador del mundo . Elección gloriosa, q u e nos pone á 
la vista la complacencia con que la miró el Señor , y la grandeza 
de su famil ia: de domo el familia David. « Genealogía i lus t re ! 
que nos ref iere el Evangelis ta , dice un sabio, no para hacernos 
est imar ún icamente las grandezas d é l a t i e r ra , sino para a n u n -
ciarnos el cumpl imiento de los divinos oráculos. ¡Qué d i f e r e n -
cia en efecto tan notable en t re la genealogía de santa Ana que 
nos describió el Espír i tu santo , y estas otras genealogías lison-
jeras, que una habilidad mercena r i a ha sabido en t re te je r á ve-



ees, para n u t r i r l a ambición y vanidad de los hombres , ó para 
cubrir su oscuridad en los siglos anter iores ! Mas ah ! embr ia -
gados los mundanos con el lujo, el esplendor de las r iquezas y 
de sus brillantes empleos, t ienen por nada la gloria y grandeza 
de los santos en el orden de la Religión, p o r q u e ignoran el pre-
cio del honor y es t imación de los amigos de Dios ; ni t ienen 
idea de las dulces complacencias y gracias que reciben del Altí-
simo. » 

Dios en efecto, en cumpl imiento de sus profecías, manifiesta 
ta grandeza de Ana, y sin ponerla en posesion de los gloriosos 
t í tulos de sus padres , la elige por predilección para u n a mila-
grosa fecundidad , que debe dar al m u n d o la inefable gloria del 
R e d e n t o r de los h o m b r e s : cum gloria suscepisti me. ¡Qué ras-
gos de majes tad y de grandeza no se p r e s e n t a n aquí á mí ima-
ginación en elogio de santa A n a ! Mas e n m u d e c e aquí , e locuen-
cia humana : tú no eres capaz de r e p r e s e n t a r d ignamen te la ma-
ravillosa fecund idad de esta hero ína de la Religión, la grandeza 
de la hija que concibe, ni los prec iosos bienes que por su m e -
dio recibimos. Reservó el Señor á la e locuencia enérgica de los 
Damascenos , Rernardos y Leones la descripción magnífica de 
la gloria de santa Ana, madre dichosísima de la virgen María, y 
los adorables misterios que á favor nues t ro resu l ta ron de su fe-
cundidad . De esta concluyeron la pr incipal g randeza de Ana , 
con preferenc ia á la madre de Samuel , á la del Bautista y d e -
mas hero ínas del pueblo de I s rae l , por el f r u t o de su v ien t re ; 
porque el glorioso tí tulo de madre de Mar í a la hace digna de 
las alabanzas de la Iglesia y del cul to y bendic iones de todos los 
mor t a l e s ; po rque por medio de esta feliz f ecund idad con t r a jo 
una estrecha alianza con Jesucr is to . Aún necesito un m o m e n t o 
de vuestra a tención . 

La alianza de Dios con el h o m b r e es u n o de los mayores mis-
terios de su amor. La infinita distancia de la cr iatura al Criador 
no nos permit ía concebir , pudiese Dios mora r en el hombre , 
obra de sus manos , siendo un poco de bar ro y ceniza, hijo de 
ira y de miseria . Ni nuestra débil razón podia comprende r per-
maneciese el hombre en su Dios , revest ido de la propia gloria 
del supremo Ser, en un admirable compues to d e todas per fec-
ciones. P e r o la Fe nos ha enseñado q u e sacamos todas estas 
gloriosas ventajas del mister io inefable de la encarnación. El 
Verbo e t e rno hecho h o m b r e contra jo con nosotros una alianza 

divina ; se humilló para elevarnos, y revestido de nuestra na tu-
raleza humana , nos hizo part icipantes de su naturaleza divina. 
Nosotros somos llamados, y somos en efecto hijos de Dios por 
adopc ion ; y como el Verbo se hizo verdaderamente Hombre , 
somos he rmanos suyos y coherederos de su reino inmorta l . 
; Dignidad inefable del cristiano, que debíamos s iempre m e d i -
tar, y q u e nos pone á la vista nues t ra vocacion á la e te rna fe -
licidad ! 

Pero ademas de esta alianza de adopcion, de esta unión del 
hombre con su Dios, que la caridad forma y sostiene, cont ra jo 
Jesucris to con los hombres una alianza según la carne, por el 
mister io inefable de la encarnación, porque nació, como dice 
san Pablo, de una m u j e r virgen, que tuvo sus padres en la J u -
dea. Por este medio la familia de María vino á ser la de J e s u -
cristo, según la carne . ¡Gloria singular de santa Ana, que la 
hizo en t rar en alianza con su Salvador! pues siendo cierto q u e 
la carne de Jesucr is to es la de María, como san Agust ín se ex-
plica, igualmente lo es , que la carne y sangre de María es la 
de su madre santa Ana. De aquí se sigue necesar iamente , que 
si María santís ima es la verdadera madre de un D i o s - H o m b r e , 
como la Fe nos enseña contra el he re j e Nestorio, Ana es su ver-
dadera abuela, po rque concibió y dió á luz á la q u e el mismo 
Dios desde la e ternidad había elegido y p reparado para madre 
de su Unigénito. ¡Qué alteza, qué dignidad, q u é gloria, qué 
excelencia la de santa Ana sobre todas las mat ronas mas céle-
bres de Israel! 

Ya, señores , no me admiro de la devocion de los fieles, del 
zelo de la Iglesia católica y liberalidad de los príncipes, cuando 
se trata del culto de santa Ana . La gloria de la madre de María 
será siempre preciosa á los ojos de sus siervos, y su culto útil y 
de instrucción á sus devotos . En la privación tempora l de los 
t í tulos de su grandeza y en el oprobio de su es ter i l idad, nos 
pone á la vista su conformidad con la voluntad de Dios; nos en -
seña á humil larnos en nues t ras desgracias, y nos ins t ruye en 
una impor tante v e r d a d ; á saber, q u e nues t ras quejas en la ad -
versidad, ni los proyectos de la humana política son capaces de 
t ras tornar los designios del Señor . En la exaltación de Ana y 
en la grandeza que recibió en recompensa de su p ro funda humi-
llación á la divina Providencia, nos pone á la vista el c u m p l i -
miento de aquel oráculo de nues t ro Salvador : d que se humi-



liare, será exaltado, y el soberbio será abatido (1). Todo en fin 
nos convence que su humilde conformidad con la voluntad del 
Señor la hizo digna de su gloriosa exaltación á ser madre de 
María, dest inada para serlo de Dios. 

En t r emos pues, señores , en el espír i tu de la Religión y de la 
moral q u e profesamos; suframos las adversidades con p a c i e n -
c ia ; adoremos la mano benéfica que nos corr ige ó nos p rueba ; 
humi l lemos en fin nuestro corazon, cuando nos opr ime el Se-
ñor sobre la t i e r ra , para ser exaltados e n la glor ia , que os de-
seo en el n o m b r e del Padre, y del Hi jo , y del Espír i tu santo . 
Amen. 

(1) Matth, c. 33. v. 12. 

p a r a e l d i a d e s a n a n d r e s . 
( D E L P U L P I T O E S P A Ñ O L . ) 

At illi continuo relictis retibus secuti sunt eum. 
Y ellos en tonces , dejando luego las r edes , le siguieron. 

S. Mateo, c. 4. v. 20. 

Al ver congregado en el templo del Señor un n ú m e r o consi-
derable de fieles, con motivo de celebrar la festividad de u n o 
de sus mejores escogidos, m e ocur re creer q u e no habrá sido 
el ánimo de todos marchar de él como han ven ido , y solo por 
cumplir con una c o s t u m b r e , ó con la curiosidad ú otros mot i -
vos mundanos , q u e son por desgracia bas tante f recuentes en 
estos t iempos de ind i fe ren t i smo religioso. 

Mas yo espero que , no solo en los que han venido con un fin 
recto, sino en los que no lo hayan tenido, ha de produci r salu-
dable efecto la exposición sencilla que voy á hacer de las vi r tu-
des que demostró el apóstol san Andrés , y cuya fama ha lle-
gado hasta noso t ros , a t ravesando la oscuridad de los t i empos , 
y las conjuraciones q u e se han hecho para hacer caer en el ol-
vido á los propagadores de la Religión s an t a , la doctrina di-
vina, q u e comunicada por simples pescadores, ha llegado á ser 
el origen de un nuevo orden moral en el m u n d o . 

H e dicho la palabra apóstol, y como este epí te to tenga mas 
de un significado, os lo explicaré ántes de principiar mas i n -
teresantes ma te r i a s , porque toda clase de instrucción es nece -
saria, y toda noticia religiosa es conveniente , cuando por moti-
vos, que no son del caso p resen te , se hallan abandonados cierta 
clase de estudios de tanto Ínteres como esas ciencias, q u e ex -
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t raviando alguna vez Ja m e n t e débil del h o m b r e , llegan á m a -
terial izarle. 

Apóstol quiere decir, t raducida la pa labra á nues t ra l engua , 
env iado ; y en el sentido que mas m o d e r n a m e n t e se ha a d o p -

tado, se en t iende t ambién , y con bastante propiedad , el propa-
gador de una doc t r ina . 

En el pr imer concepto, al hablar de los após to les , se en t iende 
los doce discípulos que Jesucr is to i luminó con su divina gracia, 
y en el segundo todo el q u e trata de d i f u n d i r una doctr ina , ya 
sea buena ó sea mala, en el orden mora l . 

Así se en t ienden por apóstoles , no solo los q u e propagan la 
nues t ra , sino aquellos que , ciegos por su desgracia ó su v o l u n -
tad , t ra tan de hacer prosélitos bajo cua lqu ie r divisa, como ha 
sucedido con la mayor pa r t e de las he re j í a s . 

San Agust ín divide los apóstoles en cua t ro g é n e r o s : de Dios, 
no por el h o m b r e ; de Dios, por el h o m b r e ; po r el h o m b r e so-
lamente , y por sí mismos. Por Dios, 110 por el h o m b r e , fué en-
viado Moi sé s : por Dios y por el h o m b r e , J e s ú s : por el h o m b r e 
solamente, los que hoy dia vemos e x t e n d i e n d o la ley del Evan-
gelio ; y po r sí mismos, los s e u d o - p r o f e t a s ó f u n d a d o r e s de re -
ligiones falsas. 

La Escri tura evangélica y apostólica llama apóstol á todos los 
q u e c reyendo en Jesucristo se dedican al sacerdocio, y á con-
quistar las almas para el reino de los c ie los ; pero por apóstoles 
en la acepción común, e n t e n d e m o s los doce elegidos por Jesu-
cristo, de los cuales f u é el pr imero á segu i r l e el glorioso san 
Andrés . 

La espontaneidad para c r ee r , y la firmeza con q u e creyó 
san A n d r é s , están consignadas en el Evangel io y en algunos 
sanios Padres , que hablan de su m a r t i r i o , como san Dionisio 
Areopagita, al t ra tar de las diversas excurs iones evangélicas q u e 
se hicieron por los apóstoles du ran t e el re inado del cruel N e r ó n . 

Por estas circunstancias se han de p r e s e n t a r á nues t ra c o n -
sideración los dones de fe y esperanza d e q u e fué dotado ese va-
ron ¡ lus t re , no por la posicion social q u e gozaba , s iendo un 
simple pescador ; no por la instrucción q u e había recibido en 
sus pr imeros años, ni tampoco por h a b e r adqu i r ido la celebr i -
dad q u e otros en los grandes negocios del E s t a d o , sino por su 
corazon puro , y dispuesto á c ree r y vivir en Dios. 

Para describir como merecen sus altos hechos y heroicas vir-

t udes , seria necesario habe r l e conocido en el t iempo de su pre-
dicación, ó poseer otras dotes mas relevantes q u e las mias, que 
solo p u e d e n extenderse á hacer una reseña de su vida, y á s a -
car a lgunas inducciones de sus hechos como tipos y 'modelos 
de v i r t ud , q u e , si no podemos igua la r , debemos pre tender 
imitar . 

Si de a lgún auxilio me pueden servir el estudio q u e haya he-
cho de a lgunos Padres de la Iglesia, sobre los dones de fe y de 
perseverancia q u e tanto bril laron en el apóstol san Andrés 
nunca será bastante, si Dios por su infinita miser icordia no m e 
presta los auxilios de su gracia, sin la que poco ó nada p o d e -
mos hacer los míseros morta les . 

Para conseguirla, pues , dirigid conmigo una súplica al g lo -
rioso após to l , que con sus once compañeros ocupan doce t ro-
nos en el cielo, y muy especia lmente á la Reina de los ángeles 
saludandola como Gabriel con las pa labras Ave Maña. 

A u n q u e un hombre al nacer no posea las do t e s y cualidades 
que le hacen respetable á los ojos de los d e m á s , cuales son 
c o m u n m e n t e el nacimiento ¡lustre, la sabidur ía y la prudencia 
y a u n q u e sus circunstancias personales no consistan en poseer 
bellas disposiciones para adquir i r en poco t iempo una basta 
instrucccion, el amor á la vir tud, y un deseo ardiente de buscar 
toda la instrucción moral q u e puede sernos útil. le pone fácil-
m e n t e en camino de ob tener la verdadera ciencia y el principio 
de toda sabiduría, que es el t emor de Dios. 

Si un hombre ocupado de su salvación y de su felicidad espi-
r i tua l , procura todos los medios de conseguir la , p ron to nace 
en él el principio de la caridad y el deseo de ob tene r iguales 
beneficios para sus semejantes . 

Si se acostumbra á t ene r pudor de las malas acciones delante 
de sus semejantes , pronto llegan á ser enojosas para sí mismo 
adqui r iendo por este medio fortaleza en el bien obrar . 

Esto se ve confirmado muy especialmente en el apóstol san 
Andrés , que habiendo nacido en Betsaida, pequeño pueblo de 
Galilea, y de una familia oscura, llegó á merece r por sus v i r tu-
des y su amor ai bien, poseer todos los dones que pueden ador 
nar a u n a c r i a tu ra , que Dios quiere honra r con sus especiales 
favores. Se infiere lo que acabamos de decir , de lo q u e acerca 
de su vida nos ref ieren las sagradas letras. 

TOSI. I . P . 



Antes de q u e Jesucris to principiase su predicación, y cuando 
la fama de santidad de san Juan Bautista era lo q u e llamaba la 
atención de las gen tes de J u d e a , san Andrés , movido por el 
impulso de su amor hácia el bien, buscó á Juan el Baut is ta , y 
fué uno de sus discípulos, como el mismo Bautista deseaba , y 
como Dios quería q u e lo fuese . 

Os explicaré el sent ido de estas palabras. E n t r e los discípulos 
de Juan el Bautista hubo muchos que seguían sus auster idades, 
y á la mane ra de los fariseos en tendían q u e ellas solas eran las 
q u e daban santidad, negándose á c ree r los preceptos de la n u e -
va ley, como lo vemos en el mismo Evangelio cuando nos dice, 
que los fariseos discípulos de Juan interpelaban á Jesús sobre 
su doctr ina , dudando q u e fuese el Mesías. 

No era de estos san Andrés , pues cuando oyó decir á san 
J u a n , viendo acercarse á Jesucris to , ccce agnus Dei, h é a q u i el 
cordero de Dios, i nmed ia t amen te dejó á J u a n y siguió á Jesús, 
como al Mesías y superior á san J u a n , q u e no era mas que su 
p recur so r ; presentándole ademas á su h e r m a n o Simón á quien 
dijo ántes , q u e había llegado el Mesías anunciado por los pro-
fetas . 

Esta propensión de san Andrés , incl inándose s iempre á lo 
bueno, y no vacilando en buscar lo mejor , es la cualidad q u e 
mas descuella en su carácter, según podemos inferir de lo d i s -
puesto q u e estuvo á seguir á Juan el precursor , y la facilidad 
con q u e dejó á este po r segui r á Jesucris to. 

No es esto en verdad lo que sucede á la mayor par te de los 
hombres , en el orden de los sucesos q u e les ocurren genera l -
m e n t e en la vida. Si alguna vez por sus buenas acciones ó por 
la práctica de sus vir tudes llegan á poseer una posición r egu -
lar, y á gozar de u n concepto mediano , en lugar ele cont inuar 
en la práctica de ella, para a u m e n t a r mas y mas los dones espi-
rituales y temporales q u e p rodu je ron , se de t ienen en el cami-
no del bien, ó toman la dirección opuesta de é l , a b a n d o n á n -
dose á ¡os placeres con q u e Ies br inda su mejorada posicion. 

¡Cuántos vemos que con p r u d e n t e economía, con un t rabajo 
«ont inuo y con u n a conducta ar reglada , adqu ie ren buen con-
cepto y buena posicion en !a sociedad, y vienen á parar á un 
estado de prosper idad envidiable; y despues, cansados de con-
t inuar en la senda (1§1 bien, y r ehusando buscar lo mejor , ce-
san en su t rabajo, en su economía y en su método arreglado, 

l legando á ser lo que vulgarmente se dice, unos hombres p e r -

Pues á la manera que por la mezcla de virtudes morales sen-
sibles a la vista, se llegan á conseguir los bienes temporales q u e 
os he descrito, del mismo m o d o se avanza en el sendero de -la 
vir tud, llegando á poseer divinos dones , si perseveramos en él 
y caminamos s iempre ade lan te ; y los pe rdemos si nos paramos 
o seguirnos una senda extraviada. 

Si san Andrés hubiera sido como otros discípulos de Juan 
que a la manera de los fariseos, amaban solo las prácticas ex te -
n o r e s de la virtud por la consideración q u e les d a b a n , no hu-
biera seguido i nmed ia t amen te á J e s ú s , luego q u e san Juan le 
anuncio que era el cordero de Dios; y el edificio de su celeste 
gloria hubiera venido al suelo, como vienen á la nada los cau-
dales y reputaciones cuando no se cont inúa, ni se persevera en 
los medios que los p rodugeron . 

Con esta propensión y afición, s i empre á lo mejor y mas per-
fecto, principio san Andrés su vida conocida, l legando á ser de 
un simple pescador uno de los mas dis t inguidos propagadores 
de la divina Religión de Jesucr is to : y con igual inclinación Í ¡ 
bien y constante perseverancia á lo m e j o r , es como podemos 
nosotros aspirar a poseer , sí no iguales , aproximados d o n e s ' á 
los que obtuvo el glorioso san Andrés . 

Pero avancemos en la carrera de su vida, hablando de a ú n e -
los hechos q u e le tocan á él especialmente , dejando á un lado 

los que son comunes á sus once compañeros , tanto en la pe r -
manencia al lado de Jesús miéntras vivió, como en los hechos 
que sucedieron a su muer te , cuando se apareció á ellos despues 
de resucitado, y encontraremos á cada paso nuevas vir tudes que 
admirar , y brillantes e jemplos q u e imitar . 

Despues de la muer te y resur recc ión de Jesuc r i s to , dotado 
san Andrés como sus compañeros de la facilidad de hablar to-
das las lenguas , según el país donde se encon t raban , y de una 
ciencia completa en la verdadera doct r ina del Evangel io , e m -
prendió la propagación de la fe en la Escit ia, el Epiro y la Tra-
cia, haciendo infinitos milagros y a u m e n t a n d o el n ú m e r o de 
los fieles, con el peligro consiguiente á toda empresa de p r o -
pagación de una doct r ina nueva, y m u y en especial la que ésta 
dedicada a combatir las pasiones sin l i s o n j e a r l a s , y á r e p r e n -



der los vicios, ya se hallen en el h u m i l d e esclavo, ó en el mas 
al to po ten tado . 

Por las dificultades que al p r e s e n t e o f recen las mis iones , po -
demos infer i r los obstáculos q u e venció san Andrés para p r e -
dicar la ley del Evangelio en uños países, donde solo era c o n o -
cida de las personas mas dis t inguidas la filosofía de los gr iegos, 
y donde la mayor pa r t e eran idólatras y par t idar ios de la r e l i -
gión sensual y mater ia l de los gr iegos , cuya idea conservamos 
en la Mitología, que era su teología. 

Los adoradores de Mercurio, de Vénus , de Pálas, de Apolo, 
Diana y demás dioses gent í l icos , no podían menos de ser e n e -
migos de una rel igión, q u e echaba por t ierra un culto tan lison-
jero para las pasiones, y para la imaginación que solo se ocupa 
de los placeres materiales. 

Por esta razón, el magnífico t e m p l o d e É f e s o , el ponderado 
de Apolo en Délfos, y otros m u c h o s en d o n d e os ten taban su 
lujo las a r tes de la Grec ia , solo fue ron derr ibados cuando la 
sangre de los már t i res reb landec ió sus c imien tos , é hizo rodar 
po r el suelo sus elegantes columnas , y cincelados capiteles. 

Sí, católicos o y e n t e s : la fue rza q u e des t ruyó los m o n u m e n -
tos idolátricos de la Grecia no f u é la mater ia l y violenta, sino la 
conquis ta , que con la cruz en la m a n o hicieron los apóstoles 
y sus sucesores, a u m e n t a n d o el n ú m e r o de los fieles d é l a nueva 
iglesia. 

Según las nolicas que conserva la Iglesia, san Andrés convir-
tió infinitas gen tes con su doctr ina y milagros en la Escitia, 
Epiro y Trac ia , y vino á pa ra r en la A c a y a , d o n d e t e rminó su 
gloriosa predicación con su vida. Pero las circunstancias q u e 
produje ron su m u e r t e , y las v i r tudes q u e desplegó , os t en tán -
dolas ante el procónsul Egeas, m e r e c e n especial menc ión y q u e 
yo las presente á vuestra vista, para q u e aprecieis toda la s a n -
tidad y divina virtud q u e existia en el glorioso san Andrés , cuya 
fiesta celebramos. 

Era la Acaya un terr i tor io q u e ocupaba una par te de la G r e -
cia, compues to de varias c iudades , q u e habían hecho una c o n -
federación con el objeto de d e f e n d e r su l i be r t ad , con el n o m -
bre de república Aquea , y q u e fué ve rdade ramen te el ú l t imo 
baluar te donde se a t r incheraron los de fensores de la libertad é 
independencia de la Grecia; pero somet idas las repúblicas de la 

Grecia ántes de la venida de Jesucristo por los romanos , así co-
m o casi todas las naciones conocidas, se formó la provincia de 
Acaya, y fué mandada por un procónsul , como todas Sas en q u e 
se dividió la república é imperio de los romanos . 

Estos procónsules, fieles e j ecu to res de las voluntades de los 
e m p e r a d o r e s romanos , eran según la condicion de sus señores , 
ó justos y piadosos con los cristianos, ó perseguidores de ellos 
has ta precisarles á vivir ocultos, y no poder e jercer las c o m u -
nicaciones y reuniones piadosas mas que en las ca tacumbas , 
donde al lado de los muer tos elevaban sus cári lieos al Criador. 

Para conocer comple tamente las eminen tes virtudes de los 
santos que, como san Andrés , propagaron la fe en los pr imeros 
t iempos de la Iglesia, es preciso conocer la historia de aquellos 
t iempos , en q u e las a lmas , no domadas ni dulcificadas, como 
ahora , por e l espíri tu del Evangel io, hacían ostentación y tenian 
por virtud hasta el insulto á los enemigos vencidos, pers igu ién-
dolos por los medios mas inicuos y atroces. 

Algunos hay en estos t iempos, que se olvidan también de los 
principios del Evangelio y de la rel igión, y hacen a larde de ser 
sanguinar ios y feroces, t en iendo por gran t r iunfo la m u e r t e de 
cualquiera que 110 piensa como ellos, rehusando concurrir á los 
medios de su engrandec imien to pe rsona l ; pe ro estos, sin dejar 
de ser tan malos como los procónsules y emperadores r o m a -
nos, no encuen t ran la aprobación y aplausos de sus ac tos , que 
en otros t iempos merecían de los genti les, los perseguidores de 
la religión de Jesucr is to y de sus obispos y sacerdotes . 

El t iempo en q u e san Andrés fué á la Acaya y á la ciudad de 
Pa t r á s , donde residía el procónsul Egeas, era el del imperio de 
Nerón, cuya fama de cruel y de sanguinar io ha llegado hasta el 
ex t remo de que su nombre sea s inónimo de crueldad, v se diga 
de un hombre inhumano , es cruel ó es un Nerón. 

Duran te el mando de este emperador no escasearon las in-
justicias, ni dejó de correr la sangre de los márt ires , l legando 
su perversidad hasta el punto de hacer poner fuego á la ciudad 
de R o m a , diciendo que los cristianos eran los au tores de u n 
incend io , impropio de ot ro cua lquiera , que no poseyese el 
alma corrompida y cualidades devastadoras del emperador 
Nerón . 

Natural era que gobernando un emperador tal, sus enviados 
á las provincias , ó procónsules , fuesen crueles y malos como 



él, j que no escaseasen las persecuciones de los cr is t ianos, á 
quienes por una política infame y pe rve rsa , se atribuían los 
males que sufría el impe r io , cuando estos eran causados , 
como lo son s i empre , por los pecados y desórdenes de los 
gobernan tes . 

Habiendo pues en t rado san Andrés en la provincia de Acaya, 
poseído de un espíritu de acendrada caridad y de unción evan-
gélica, convertía á infinitos infieles basta en la misma ciudad de 
Pat rás , á pesar de las prohibiciones del procónsul Egeas , que 
resistía la predicación evangélica. 

Pero san Andrés , manifes tando que Egeas no era juez de sus 
acciones en lo q u e tocaba á la religión de Jesucristo y á su 
concienc ia , aunque le obedeciese en sus mandatos civiles, le 
increpaba l ibremente é insistía haciendo ostentación de ser ser-
vidor de Jesucristo, y estar dispuesto á mori r antes que r e n u n -
c i a r á sus creencias , y obedecer al mandato de su Dios . que le 
habia hecho propagador de sus doctr inas. 

No somos tan firmes en la fe, ni tan constantes en el cumpli -
miento de nues t ras obligaciones los que hoy dia, al menor con-
t r a t i e m p o , al menor va ivén , nos dejamos l levar , impulsados 
por el t emor , ó de una amenaza , ó de la mas mínima incomo-
didad q u e nos pueda sobrevenir . 

Si Dios nos p robase , como en otro t iempo lo hizo con san 
Andrés , permit iendo q u e en una persecución hecha contra la 
iglesia, fuésemos llevados an te un procónsul , como lo fué san 
Andrés an te Egeas en Pratrás , y se nos dijese : « dejád de jac-
« taros en Jesucris to , á quien palabras análogas á las vuestras 
« n o sirvieron mas q u e para ser crucificado por los j u d í o s » 
¡Pocos insistirían en seguir p red icando mas y mas lo que les 
prohibían, y el que no le negase por miedo, se contentar ía con 
callar y cesar su predicación! 

San Andrés no obró de esta m a n e r a , y replicando á la c o n -
minación del que le mandaba dejar de predicar á Jesucr i s to , 
con desprecio de los ídolos , decia insistiendo mas y mas, « yo 
« inmolo, é inmolaré s iempre al Dios único y solo todos los días, 
« 110 las ca rnes dé los toros y la sangre de los corderos, con que 
« vosotros dirigís plegarias al demonio , sino al cordero inma-
« culado de Dios, cuya sangre y dame, á pesar de ser comida, 
« pe rmanece ' s i empre ín tegra y viva. » 

Él apóstol san Andrés con estas palabras, 110 solo manifes-

taba la resistencia firme que opondría á negar á Cristo y á d e -
jar su predicación, sino que extendía la doctrina del s ac ramen-
to de la Eucar i s t í a , por medio del cual el hombre recibe el-
cuerpo sagrado de Dios, quedando y permanec iendo s iempre 
vivo é inext inguible . 

F.l procónsul E g e a s , cada vez mas irr i tado con nues t ro glo-
rioso apóstol , mandó poner le en la cárcel y le hizo llevar al 
efecto por sus soldados; pero el pueb lo , conver t ido ya á la f e , 
y conociendo mas y mas la injusticia del procónsul, quiso opo-
nerse á la prisión de san Andrés , y fáci lmente lo hubiera con-
seguido, si él mismo no les hubiese rogado vehemen temen te que 
110 contrariasen las disposiciones del procónsul , impidiéndole de 
este modo aspirar á la corona del ma r t i r i o , que era lo que él 
mas deseaba. 

El apóstol san A n d r é s , lleno de sabiduría y de divina gracia, 
conocía pe r fec tamente que la sangre de los már t i res era la que 
habia de dar mas extensión á la doctr ina del Evangel io , y á 
t r ueque de que este se extendiese lo mas pronto posible, ansia-
ba el m o m e n t o de ver ter la s u y a , po rque contr ibuyese á la sal-
vación de un número mayor de almas perdidas y extraviadas en 
la senda del e r ror . 

Nosotros alcanzamos á conocer por la historia , por la expe -
riencia , y mas que todo por los anales de la Iglesia, el ín teres 
q u e toman los h o m b r e s , q u e no t ienen corrompido el corazon, 
por aquellos q u e son víctimas de una persecución, y que sin la 
odiosidad q u e causan los cr iminales , van á sufrir la m u e r t e con 
rostro t ranqui lo y s e r e n o , y sin dirigir contra sus asesinos ni 
aún una mirada de aversión. 

Esta es la chusa por la que , en cualquiera acontec imiento q u e 
se nos cuen te , ó en cua lqu ie r suceso q u e presenciemos, excite 
nuest ro Ínteres y lleve nues t ras simpatías el que es víctima de 
la in t r iga , del sórdido ínteres ó de un puñal asesino. En este 
sent imiento inna to de nues t ro co razoñ , s i empre propenso á 
compadecer al desgrac iado , cuando no está corrompido y d o -
minado por el demonio, se encuen t ra la razón del e n g r a n d e c i -
miento que tomó una religión, q u e f u é predicada á los ojos del 
m u n d o por el hi jo de un carp in tero mue r to en un cadalso, en -
tonces ignominioso, y secundada por unos pobres pescadores 
q u e no poseían mas q u e las redes de pescar. 

San Andrés pr imero que nosotros conoció las consecuencias 



favorables á la propagación de la fe en el mar t i r i o ; lo deseaba, 
y por esa razón rogó tan v e h e m e n t e m e n t e á la mul t i tud q u e 
quer ía l iber tar lo , que no se opusiese á su encarcelación m a n -
dada por el procónsul Egeas . 

Pe ro esta abnegación, esta acendrada caridad q u e le impulsó 
á desear el mart ir io por amor á su Dios ¿ no merecen á n u e s -
tros ojos mas consideración que esos h o m b r e s i lus t res , esos 
h o m b r e s célebres, á quienes se da el n o m b r e de valientes y la 
fama de hé roes , po rque exponen su vida con el obje to de v e n -
garse en la sangre de sus enemigos ? Ali! Si c o n f o r m e el m u n -
do se e n t r e t i e n e en elevar la fama y admi ra r los h e c h o s , tal 
vez inicuos y bárbaros , de los que el vulgo l lama héroes , se pa -
sase á considerar lo que es el ve rdade ro h e r o í s m o , mas pensa-
ría y hablaría de san Andres y d e m á s san tos q u e p rocura ron 
imitar á Jesuc r i s to , exponiendo su vida por p ropagar su fe , y 
yo no m e viera en la precision de r eco rda ros sucesos de é l , de 
q u e todos los mas estaréis ignoran tes . 

El acto de impedir san Andres al pueb lo , q u e queria salvarle, 
rebe la rse contra los mandatos de E g e a s , liaría un elogio com-
pleto por sí solo de la sublimidad del a lma de san Andres , y del 
espíritu evangélico de q u e se hallaba a n i m a d o . En él im i t aba , 
en cuanto es posible á un h o m b r e , aque l la conducta sobrehu-
mana de Jesucr is to , cuando p e r s e g u i d o , v e j a d o , mal t ra tado é 
injur iado por los j ud íos , pedia á su e t e rno P a d r e por su sal-
vación . 

Pe ro no fué la caridad solo lo q u e existia en su alma divina é 
inspirada : existia también la firmeza, for talecida por la e s p e -
ranza que tuvo s iempre de imitar á n u e s t r o señor J e suc r i s to , 
hasta en el m o d o con que sufr ió su mar t i r io . 

Siguiendo Egeas en el propósito de hace r callar á san Andres 
ó de matar le , despues de encarce lado f u é t ra ído al t r i buna l , en 
el cual f u é sentenciado á la pena q u e suf r ió su divino maest ro . 
Así el bárbaro Egeas , al"tiempo q u e t r a t aba de acabar con san 
A n d r e s , procuraba mofa rse del m i s m o J e s u c r i s t o , ó daba un 
voto de aprobación á la inicua sentencia q u e d i e ron los judíos 
contra nues t ro divino R e d e n t o r . 

Pero ta! condenación y tal clase de mar t i r io era lo que san 
Andres , l leno de fe y esperanza en su Dios, ambic ionaba ; y así 
es , q u e dirigido al lugar del mar t i r io d e c i a , s egún lo cuentan 
los presbíteros y diáconos de la Acaya q u e vivieron en su t i em-

p o : « ¡.Oh buena c r u z , que fuis te honrada con la mue r t e que 
« en ti se dió al Seño r ! Mucho te he deseado : con solicitud te 
« he a m a d o ; y sin intermisión t e he buscado : róbame de los 
« hombres y vuélveme á mi maestro , para que por ti m e reciba 
« el que por ti m e redimió. » 

Con estas frases dignas de ser conservadas en la memor ia de 
las gentes , se explicaba san Andrés al ver acercarse el m o m e n t o 
de espirar en la cruz. Pe ro á mas llegó su grandeza de alma y 
su amor por Jesucr is to . Colocado en la c r u z , de modo que su 
agonía fuese la mas lenta y penosa posible, estuvo por espacio 
de dos días predicando desde ella la fe y la esperanza en J e s u -
cristo, y á los dos dias espiró. 

Asi t e rminó su gloriosa vida este apóstol , que fué el pr imero 
en seguir á su maes t ro , según nos cuen ta el evangelio , por lo 
que fué sin d u d a honrado con la misma clase de m u e r t e q u e su 
divino Señor , y complacido en lo q u e mas ambic ionaba , que 
era morir en la buena cruz , que produjo en su ánimo la explo-
sión de afectos q u e hace poco os ocabo de refer i r . 

Despues de manifestados hechos tan heroicos , y que harán 
s iempre reverenciada la memor ia del glorioso san A n d r é s , po-
co harán á su honor palabras, coronas esparcidas por el a i r e , 
q u e tocando en el oído se disipen sin llegar al corazon , y q u e 
por dignas y buenas que fuesen , no llegarán á decir tanto como 
los hechos mismos. 

Pero os hablaré de las virtudes que mas brillaron en los h e -
chos de su vida anter ior y posterior á su p red i cac ión , y que 
fueron las q u e decidieron su permanencia en el c ie lo , donde 
goza el premio de ellas, colocado en uno de los doce tronos en 
donde serán juzgadas las t r ibus de Israel . Cuando san Andrés 
no era m a s q u e un simple j ud ío , su carácter principal como in-
feriréis á la menor reflexión que hagáis sobre los sucesos de su 
vida , es la fe que tuvo en Jesucris to ántes de haber p re sen -
ciado sus milagros y haber conocido todo el valor del premio 
q u e le esperaba. Al dejar las redes y seguir á J e s ú s , no hizo 
mas q u e seguir con fe á quien creyó el verdadero Mesías anun-
ciado por los profe tas . 

Pe ro nosotros que sabemos los milagros que hizo Jesús , y 
que viviendo en un siglo de mas conocimientos , tenemos o c a -
sion de admirar el cont inuo milagro, q u e con indescriptible 
magnificencia se obra á nuestra vista en la diaria vida de este 



m u n d o lleno de maravillas ¿ t e n e m o s la fe de san Andrés, que 
dejó la riqueza que constituía su existencia por seguir á Jesús, 
en tonces desconocido por sus obras para él? 

Y no creáis, no, amados oyentes , q u e el que deja una red al 
pié del mar , hace m e n o r sacrificio que el que deja infinitas ri-
quezas ; po rque todo es proporcional en es te mundo , y con 
mas facilidad arranca sentidas lágrimas la pérdida de una caba-
na que la de un palacio, po rque el q u e no t iene mas que una 
cabana y la pierde, lo mismo pierde que aquel q u e ve arruinado 
su palacio : sucediendo con frecuencia que la cabana, ademas de 
las toscas maderas encier re recuerdos, queso loson vehementes 
cuando recaen sobre un objeto exclusivo. 

Los testigos de nuestros placeres y nuestros dolores t ienen 
pa ra nosotros una cualidad, q u e no t iene otra clase de obje tos ; 
y la cabana del pobre presencia mas escenas de la vida del q u e 
la habita, que el rico y lujoso palacio donde la variedad d e ha-
bitaciones hace que de todas se conserve por su dueño una idea 
apagada , y no viva, como la q u e el pobre t iene de su cabaña. 

Lo mismo sucede con los demás bienes que poseemos ; t o -
dos aprecian los suyos en proporcion de lo q u e poseen , y el 
pescador q u e deja las redes q u e dan alimento para él y para su 
familia, hace igual sacrificio al que pudiera hacer el opulento 
magna te que abnegase las quintas , parques y demás de sus ri-
quezas. 

San Andrés abandonó por la fe todo lo que tenia. Y noso-
tros por la fe viva, por esa fe q u e ilumina el en tendimiento de 
los mas rudos ¿ q u é abandonamos? N a d a ; ni aún el mas ins ig-
nif icante de nuestros placeres , -porque no nos parecemos á sari 
Andrés en nada, y hacemos la vida de los incrédulos, q u e se 
r educe á cuidarse poco de si h a venido ó no Dios al m u n d o , y 
darse menos pena del objeto q u e le t ra jo á él. No abandonare-
mos. cuando el Señor nos llame, nues t ras redes, ni la red de 
vicios que c i rcundando nuestra existencia, nos hace caer en 
poder de Safarías. Y habéis de considerar , que a u n q u e p e r s e -
guir á Jesucristo de járamos t a n t o como dejó san Andrés , n u n -
ca tendría tanto méri to lo q u e nosotros hiciéramos como lo 
q u e él h izo; porque su fe no provenia de los motivos q u e c o n -
t inuamente están excitando la n u e s t r a , no habiendo conocido 
ni los milagros obrados por Jesucris to , ni la excelencia de su 
doctr ina, q u e nos ha sido revelada. 

A h ! regocíjense los cielos al poseer las almas perfectas, que 
á l amane ra dé la de san Andrés los habi tan , y regocíjese el orbe 
en sus alabanzas al t iempo que vosotros, si al aprender sus v i r -
tudes , seguís el impulso de los justos elogios q u e deben t r ibu-
tarse al pr imero de los apóstoles q u e siguió á Jesucristo, y pro-
curáis la enmienda de vuestra vida. 

La otra cualidad que san Andrés manifestó en alto grado, 
f u é la esperanza de los goces e ternos , como se demues t ra en 
el lenguaje q u e usó en los úl t imos momentos de su vida, cuan-
do en presencia de la cruz dest inada á su mar t i r io , daba gra-
cias á Dios por la merced que le hacia, mur iendo en la forma 
que el Reden tor del m u n d o . Solo un alma dotada de la e s p e -
ranza como la de san Andrés , podia ape tecer con el ansia que 
él lo hizo Una c r u z , en que hábia de su f r i r un prolongado mar-
tirio, y la esperanza sola pudo sos tener su valor en los suf r i -
mientos , sin cesar de predicar en los dos días q u e pasó en la 
c ruz , induciendo con sus palabras á la creencia en Jesucr is to á 
los fieles, y á los verdugos y t iranos que le mart i r izaban. 

La e spe ranza , ese benéfico rocío del a lma, que al imenta y 
reverdece las v i r tudes del corazon agotadas por los s u f r i m i e n -
tos, es un don que poseyó san Andrés en un g rado e m i n e n t e , 
y que nosotros debemos fomentar , no para pensar en p remios 
de este mundo , ni en el alivio de los dolores corporales , sino 
para alcanzar los bienes eternos concedidos al que bien espera . 

Los dolores y pesares de la vida del m u n d o no son un ma l , 
cuando se sufren como un medio de conseguir el fin q u e e spe -
ramos , así como no t iene por penosos los trabajos el mil i tar 
que los pasa con la esperanza de la victoria. Nosotros t enemos 
una lucha reñida que sostener en el m u n d o ; y la victoria no se 
decidirá en nues t ro favor, sí no t e n e m o s esperanza en ella, y 
sostenidos en tan firme apoyo, resist imos los a taques q u e nos 
dir ige el enemigo de n u e s ' r a salvación. 

Tú resististe bien sus a taques , d ivinó m á r t i r ; y tú supiste 
a r ro jar á tus piés sus orgullosos in ten tos ; porque su siervo el 
procónsul Egeas no pudo vencer con sus crueldades la e spe -
ranza q u e tuviste de ser p ronto p remiado de los dolores, q u e 
no pasaban de tu. cuerpo mater ia l . Loor á t i , glorioso san An-
drés , que supis te separar tus intereses espirituales de tus dolo-
res mate r ia les ; y miénlras los verdugos se ensañaban en tu 
cuerpo , tú elevabas el alma á tu Dios, sellando con tu sangre la 



verdad de lu doctrina : con propagadores de ella y apóstoles 
como tú, no se vieran hoy menospreciados los altares, desa-
tendido el culto, necesitado el sacerdocio, ni t r iunfante la o r -
gullosa mirada de los enemigos de nuestra Religión. Tu fe y tu 
esperanza te conducirían á res is t i r toda clase de a taques dados 
á la doctrina de tu divino m a e s t r o ; y cuando procónsules co-
mo Egeas amenazasen tu existencia por cualquiera medio, sus 
a taques encontrarían la resistencia heroica que demostraste en 
tu mar t i r io . 

Pero nosotros no res is t imos del mismo modo á los que nos 
prohiben jactarnos en Jesucr i s to ; y en verdad que este es un 
defecto que merece e n m e n d a r s e , t ra tando de adquir i r algo de 
las superiores virtudes de fe y esperanza , con que fué a d o r n a -
da el alma del apóstol san A n d r é s . Ya goza él en el cielo el p r e -
mio de la conversión que amones taba á los que le pe r segu í an , 
y sus consejos á nosotros vienen también . 

Aceptémoslos, católicos oyen te s , consideremos las ventajas 
que repor taremos de t ene r un protec tor en los cielos, s iguien-
do los ejemplos de san A n d r é s , y abandonemos de una vez la 
vida incrédula, ó ind i fe ren te en la fe, dir igiendo nues t ra e x p e c -
tativa a objetos d i ferentes d e las expectativas de este m u n d o . 
No pensemos con esperanza en el éxito de nuest ras intr igas 
amorosas ó in teresadas , c o m o hacemos comunmente : d i r i ja -
mos nuestras miras mas allá de esle m u n d o ; y cuando una c ruz 
se presente que nos ha d e mar t i r izar , ó para que mejor lo e n -
tendáis, cuando nos sucedan desgracias, bendigámoslas con la 
te y esperanza de que nos labrarán el camino de la vida e t e rna 
que os deseo á todos. A m e n . 

p a r a l a f e s t i v i d a d d e s a n a n d r e s . 
( D E B O U R D A L O U E . ) 

Ambulant Jesus juxtá mare Galilex, vidit duos fratres, Simonem qui vacatur Petrus, et Andrxam fratrem ejus, et ait illis • venile post me. 
Caminando Jesus cerca del mar de Galilea , vió dos hermanos, el uno 

era Simon llamado Pedro, y el otro Andres , y les dijo : seguidme. 
S. Mateo, al c. 4. v. 18. 

Estas palabras de Jesucristo fueron una orden muy suave en 
la apariencia, y m u y fácil de cumplir , pero en sí misma, y según 
la intención del Salvador de los hombres , esta orden habia de 
ser para los dos hermanos de nuest ro Evangelio un empeño 
que habia de sujetarlos á las pruebas mas rigorosas : porque 
decirles : seguidme, era lo mismo que decirles, renunciáos á 
vosotros mismos, preparáos á padecer , estad determinados á 
mor i r , no os miréis sino como ovejas destinadas á la m u e r t e , 
como víctimas del odio y de la persecución públ ica , y como 
hombres sacrificados á la cruz; en estas cortas pa labras : vehite 
post me, les daba á entender todo es to ; pues es cierto que la 
cruz era el camino por donde este hombre Dios intentaba ir, y 
según sus máximas es imposible seguirle por otro distinto ca-
mino. Con efecto, cristianos, por este siguieron á su divino ma-
estro estos dos bienaventurados apóstoles Pedro y Andrés. Los 
dos merecieron morir en la cruz como Jesucr is to , los dos tu -
vieron la ventaja de consumar en la cruz su glorioso mart ir io, 
y los dos correspondieron de este modo fielmente á su voca-
ción, y llegaron á ser los primeros secuaces y discípulos de un 
Dios crucificado. En esto (dice san Juan Crisóstomo) tuvieron 
como hermanos una semejanza perfecta : pero en cuanto á lo 



verdad de lu doctr ina : con p ropagadores de ella y apóstoles 
como tú , no se vieran hoy menospreciados los al tares, desa-
tendido el culto, necesi tado el sacerdocio, ni t r iunfan te la o r -
gullosa mirada de los enemigos de nues t ra Religión. Tu fe y tu 
esperanza te conducir ían á res is t i r toda clase de a t aques dados 
á la doctrina de tu divino m a e s t r o ; y cuando procónsules co-
mo Egeas amenazasen tu exis tencia por cualquiera medio , sus 
a taques encontrar ían la res is tencia heroica q u e demost ras te en 
tu mar t i r io . 

Pero nosotros no res i s t imos del mismo modo á los que nos 
prohiben jactarnos en Je suc r i s to ; y en verdad que es te es u n 
defecto q u e m e r e c e e n m e n d a r s e , t ra tando de adqui r i r algo de 
las super iores vir tudes de fe y esperanza , con que fué a d o r n a -
da el alma del apóstol san A n d r é s . Ya goza él en el cielo el p r e -
mio de la conversión q u e amones t aba á los q u e le p e r s e g u í a n , 
y sus consejos á nosot ros v ienen t ambién . 

Aceptémoslos, católicos o y e n t e s , cons ideremos las venta jas 
que repor ta remos de t e n e r u n pro tec tor en los cielos, s iguien-
do los e jemplos de san A n d r é s , y abandonemos de una vez la 
vida incrédula, ó i nd i f e r en t e en la fe, d i r ig iendo nues t ra e x p e c -
tativa a objetos d i fe ren tes d e las expectat ivas de este m u n d o . 
No pensemos con e spe ranza en el éxi to de nues t ras in t r igas 
amorosas ó in te resadas , c o m o hacemos c o m u n m e n t e : d i r i j a -
mos nues t ras miras mas allá de es te m u n d o ; y cuando una c ruz 
se presente que nos ha d e mar t i r i za r , ó para que mejor lo e n -
tendáis , cuando nos sucedan desgracias , bendigámoslas con la 
te y esperanza de que nos labrarán el camino de la vida e t e r n a 
que os deseo á todos. A m e n . 

p a r a l a f e s t i v i d a d d e s a n a n d r e s . 
( D E E O U R D A L O U E . ) 

Ambulant Jesus juxtá mare Galilex, vidit duos fratres, Simonem qui vacatur Petrus, et Andrxam fratrem ejus, et ait illis • venile post me. 
Caminando Jesus cerca del mar de Galilea , vió dos hermanos, el uno 

era Simon llamado Pedro, y el otro Andres , y les dijo : seguidme. 
S. Mateo, al c. 4. v. 18. 

Estas palabras de Jesucr is to fueron una orden muy suave en 
la apariencia, y m u y fácil de cumplir , pero en sí misma, y según 
la intención del Salvador de los hombres , esta orden habia de 
ser para los dos he rmanos de nues t ro Evangel io un empeño 
q u e habia de sujetar los á las pruebas mas rigorosas : porque 
decirles : seguidme, era lo mismo q u e decirles, renunciáos á 
vosotros mismos, preparáos á padecer , estád de te rminados á 
mor i r , no os miréis sino como ovejas dest inadas á la m u e r t e , 
como víctimas del odio y de la persecución públ ica , y como 
hombres sacrificados á la c ruz ; en estas cortas pa l ab ra s : vehite 
post me, les daba á en tender todo es to ; pues es cierto que la 
cruz era el camino por donde es te hombre Dios in tentaba ir, y 
según sus máximas es imposible seguir le por otro dist into ca-
mino . Con efecto , cristianos, po r este siguieron á su divino m a -
estro estos dos b ienaventurados apóstoles Pedro y Andrés. Los 
dos merecieron morir en la cruz como Jesucr is to , los dos t u -
vieron la venta ja de consumar en la cruz su glorioso mart i r io , 
y los dos correspondieron de este modo f ie lmente á su voca-
ción, y l legaron á ser los pr imeros secuaces y discípulos de un 
Dios crucificado. En esto (dice san Juan Crisóstomo) tuvieron 
como hermanos una semejanza perfecta : pero en cuanto á lo 



demás, alguna dil'erencia hubo en t re los d o s , aún en la acción 
misma de ser crucificados. Es d igna de q u e la reflexionéis, y va 
á servir de principio á es te discurso. Esta es, que el ánimo y re -
solución de san Pedro en seguir á J e suc r i s to , no impidió que 
tuviese alguna r epugnanc i a , y manifes tase en su conducta al-
gún desvío de la c r u z ; pero san Andrés se manifes tó s iempre 
lleno de celo, y p e n e t r a d o no solo de estimación y veneración, 
sino de amor y t e rnu ra por la cruz. Me explicaré. Cuando Je -
sucristo en el Evangelio habla de la cruz á san Pedro, se escan-
daliza este, y se o fende de ello : y no m e admiro , pues aún no 
comprendía el misterio , y estaba poco versado en las cosas de 
Dios; pero aún despues q u e recibió el Espíritu santo , estando 
ya confirmado en g rac i a , no deja (si c reemos á la tradición) de 
huir la cruz que le estaba p r e p a r a d a ; pues se liberta de la pri-
sión, sale de Roma, y es necesario que se le aparezca Jesucr is-
to, que le fortalezca, le r e a n i m e , y le obligue á volver al lugar 
donde había de ser crucif icado. San Ambrosio ref iere este pa-
saje, y esta tradición es muy conforme á lo que predi jo el mis-
mo Salvador, cuando declaró expresamente al príncipe de los 
apóstoles , que en l legando á una edad avanzada, se le obligaría 
á que extendiese los brazos , y que otro le llevaría donde no 
quer r í a i r : señalándole (añade el Evangelista) las circunstancias 
de su mart i r io , y con q u é genero de mue r t e habia de glorificar 
á Dios : Cum autem senueris, extendes manus tuas, el alius.... 
ducet le, quo lu non vis. (1) Es te f u é el carácter de san Pedro : 
fué un hombre crucif icado, pero aún para él parece tenia la 
cruz alguna cosa de asombroso . ¿Y qué advier to en san Andrés? 
Un h o m b r e á quien la cruz era amable, q u e hace de ella su f e -
licidad y sus del icias , q u e suspira por e l la , que la saluda con 
respeto, q u e la abraza con alegría , y que pone el complemento 
de sus deseos en verse clavado en ella y morir allí. Este es, J 
cristiano audi tor io , el prodigio q u e hoy se ofrece á nuestra vis-
ta, n i q u e puedo llamar el milagro del Evangel io . ¿Pe ro sobre 
qué puede fundarse este a m o r de la cruz, y po r qué principios 
pudo establecerse en el corazon de nuest ro apóstol un amor tan 
marav illoso, y tan cont rar io á todos los sent imientos de la n a -
turaleza, como es e s t e? A h ! amados oyentes míos, es te es el 
gran misterio que t engo q u e man i f e s t a ros , siendo mi designio 

( 1 ) Joan. c. 2 1 . v. 1 S . 

haceros ver, q u e á consecuencia de la vocación divina á la q u e 
f u é tan fiel vuestro glorioso pa t rono san A n d r é s , fué perfecta-
m e n t e racional el a m o r que mani fes tó á la cruz, a u n q u e según 
otros respectos fuese sobrenatura l es te a m o r , pues p o r mas 
prodigioso que os parezca, i n t en to justificarle, y qu ie ro con la 
gracia de mi Dios procurar inspirárosle también en cuanto m e 
sea posible : para esto necesito de todas las iuces del c ie lo , las 
q u e pido por la intercesión de María, diciendola : Ave María. 

Lo mismo sucede á la cruz que á la m u e r t e , pues a u n q u e se 
tenga horror n a t u r a l m e n t e á una y o t r a , se pueden amar por 
distintos motivos ; y por la diversidad de e s t o s , es necesario 
juzgar si este amor es laudable ó vicioso, racional ó ciego, y 
mer i to r io ó vano. Con efecto procurar la m u e r t e por desespe-
ración, es un delito; desearla por es ta r opr imido de melancolía 
y p e n a s , es conocida f laqueza ; exponerse á ella por celo de su 
obligación, es una virtud ; y sacrificarse por Dios de este modo, 
es un acto heroico de rel igión. Así como padecer como los e s -
clavos del mundo , po rque se dejan domina r de sus pas iones , 
padecer como los avaros con una ansiosa é insaciable codicia y 
padecer como los ambiciosos por un apego serv il á su for tuna 
es una bajeza, una miseria y un desorden . Pe ro padecer por 
ser fiel á Dios; amar la cruz por conformarse á los designios de 
Dios , y segui r su vocacion, es lo mas santo y mas divino q u e 
hay en la Religión cristiana, y po r consecuencia lo mas confor-
m e á la soberana razón. As í , amados oyentes mios , la amó san 
Andrés . Amó la c r u z , po rque i luminado con las vivas luces de 
la f e , comprendió per fec tamente cuan ventajosa le era respecto 
á su vocacion, v á los altos fines para q u e le l lamó Jesucris to. 
Atendéd á es to , que es el secreto impor tan te de su conducta y 
de vuestra rel igión. Dos grandes designios tuvo acerca de los 
apóstoles el Salvador del m u n d o , cuando les mandó le siguiesen : 
Venite post me. En aquel mismo ins tan te , dice san Juan crisòs-
tomo, los escogió para p red icadores de su Evangelio y ministros 
de su sacerdocio ; los destinó a! minister io de su palabra, y los 
obligó al servicio de sus altares ; los estableció en la tierra para 
santif icar los hombres con las verdades de salvación, que de -
bían anunciarles, y para honrar á su padre Dios con el sacrificio, 
que como sacerdotes de la lev de gracia habían de ofrecerle. ' 



Estos fueron los dos fines principales q u e tuvo el Hi jo de Dios, 
y según estas dos cualidades voy á cons iderar hoy á san Andrés . 
En p r imer lugar , como predicador del Evangelio y de la ley de 
Jesucr is to; y en s e g u n d o , como sacerdote y sucesor legi t imo é 
inmedia to del sacerdocio de Jesucr is to : y m e inclino mas á es-
te pensamiento , porque de la cualidad de sacerdote de Jesucr is-
to se glorió mas este santo apóstol , y de esta se dió á si mismo 
test imonio cuando fué p resen tado al juez q u e le condenó . Es-
tas dos cualidades jun tas just if ican admirab lemente el a m o r y 
celo q u e tuvo san Andrés á la c r u z ; porque si la amó t i e rna -
m e n t e , fué po rque halló en ella lo q u e debia ser de lan te de 
Dios todo su mér i to y su g lo r i a ; es á s a b e r , el cumpl imiento y 
perfección de su apos to lado , y consumación de su sacerdocio. 
Me explicaré. A vista de la c r u z , se miró el após to l .Andrés pe -
ne t rado , absor to y t r a spor t ado de . a l eg r í a ; y por q u é ? P o r q u e 
sobre la cruz iba á predicar d ignamen te el n o m b r e de Je suc r i s -
to : esta será la primera parte, y también po rque en la cruz iba 
á sacrificarse s an t amen te él mismo, y uni r su sacrificio al sacri-
ficio augusto y venerable , q u e tantas veces habia ofrecido á 
Dios, sacrif icando el Corde ro sin m a n c h a , que es J e suc r i s to ; 
'esta será la segunda parte. E n dos palabras : la cruz fué la cáte-
dra d o n d e san Andrés mani fes tó todo el celo de un p red icador 
fervoroso, y fué el a l t a r d o n d e como sacerdote y pontíf ice de la 
nueva ley desempeñó con toda la perfección posible el oficio de 
sacrificante. No debe pues admi ra rnos que la cruz, a u n q u e en sí 
misma tan asombrosa, f ue se para él tan deliciosa y amable. Es-
te es todo el designio y división de este d iscurso , para el q u e 
os pido una gra ta a tenc ión . 

P A R T E PRIMERA. 

Para establecer só l idamente la verdad de mi p r imera p r o p o -
sicion, y daros luego la jus ta idea que de ella debéis t ener , 
l lamo, según los pr incipios de la E s c r i t u r a , en te ra ejecución y 
perfección del apostolado pred icar un Dios cruc i f icado; y no 
obstante las contradicc iones de la p rudenc ia del siglo, p ropone r 
la cruz á los h o m b r e s , Como el único recurso de su fe l ic idad , 
como el f u n d a m e n t o solo de su esperanza, como el mister io de 
su r e d e n c i ó n , y como el m e d i o seguro é infalible de su salva-

d o n . Así lo en tendió san Pablo cuando dijo : Nos autem prcedi-
vamus Christum crucifixum (1). A esto se reduce toda la fun-
ción del minis ter io evangélico, y pa ra esto suscitó Dios aquellos 
doce pr ínc ipes de la Iglesia, aquellos pr imeros fundadores de la 
cristiandad, y aquellos hombres enviados al m u n d o para a n u n -
ciar en él á Jesucris to , cuyos embajadores eran, y para q u e pu-
blicasen en él su ley, la que por su oficio debían in terpre tar con 
fidelidad : Legatione pro Chisto fungimur (2). Y qué h ic ie ron? 
Predicaron ¡a c r u z , y habiendo sido esta hasta en tonces mo-
tivo de maldición y oprobio , escándalo para los jud íos , y una 
locura para los gent i les , la cont inuación de engrandece r y en -
salzar su virtud la hicieron venerable en toda la t ie r ra . Ved aquí 
á lo que se dirigió su vocacion, y por esto merecieron el n o m -
bre de apóstoles. Es pues ev idente , cr is t ianos, q u e san Andrés 
se distinguió y señaló en t r e todos los demás en este glorioso 
empleo, y tuvo un derecho part icular para señalarse con él como 
divisa de su apostolado, si se m e permite esta expresión : Nos 
autem praidicamus Christum crucifixum. No es ménos cierto 
que jamas e jecutó con mas perfección lo que enseñan estas pa-
labras, que cuando él mismo se vió a tado á la c ruz . Por q u é ? 
Po rque sobre esta predicó á Jesucr is to c ruc i f icado , ó mas bien 
su ley, si así lo q u e r é i s , con mas autor idad y mas g rac ia , con 
mas eficacia y mas ene rg í a , con mas f r u t o y éxito mas feliz. 
Tres venta jas , que le proporcionó su cruz , en las q u e , según 
mi dic tamen, consiste la perfección de un apóstol y predicador 
del Evangel io . Volvamos á nues t ro asun to . 

Nunca, amados oyentes mios, nunca predicó san Andrés del 
misterio de la cruz, ó la ley de Jesucristo con tanta autor idad y 
tanta gracia, como cuando él mismo f u é crucif icado; y mi p e n -
samiento en este p u n t o casi no necesita de i lustración; pues 
para que le percibáis con toda c la r idad , basta deciros que no 
corresponde á toda clase de personas predicar la cruz. Es ver-
dad e t e rna , q u e es necesario t enga cada uno su cruz y que para 
llevarla como cr is t iano, es preciso abrazar la vo luntar iamente 
hasta amarla y gloriarse en ella : Absit glorian, nisi in Cruce 
Domini nostri (3). Pe ro esta verdad , a u n q u e e te rna , no t iene 
la misma gracia en boca de todos. Los hombres para lograr su 
salvación se interesan en comprender la b i e n ; pero al "mismo 

( I ) / . C o r . c . 1 . t - , 2 3 . ( 2 ) ¡I. Cor. c. 5 . v. 2 0 . ( 3 ) Galat. c. 6 . y . 1 1 . 
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t iempo t ienen una secreta oposieion á ser ins t ruidos en ella por 
los que no la pract ican ni e x p e r i m e n t a n ; y si alguna vez se en-
t romete algún m u n d a n o á instruirlos en es te punto, cuando de-
bieran ser dóciles á sus lecciones, se rebelan y no pueden tole-
rar q u e un h o m b r e , q u e de nada carece, y que goza t r a n q u i -
lamente de las dulzuras y comodidades de la v ida , se atreva á 
predicarles la peni tencia y mortif icación. Por e s to , como ob-
serva san Juan Crisósíomo, aun siendo Jesucris to Dios como 
era, adaptándose en esta pa r te á la disposición de los hombres, 
vino al m u n d o á anunciar el Evangelio de la cruz, pero f u é ha -
ciéndose él mismo un hombre de dolores , esto es , un hombre 
sacrificado á la cruz y á los t o r m e n t o s : Vir dolorum (1). Con-
vengo en q u e i ndepend ien t emen te de esta cualidad tenia toda 
la autor idad de un Dios ; p e r o si solo hubie ra sido Hijo de Dios, 
ó si como Hijo del hombre hubiera estado s iempre en la biena-
venturanza y en la g lor ia , sin participar de nues t ras p e n a s , le 
hubiera fa l tado, respecto de nosotros , una cierta autoridad de 
experiencia y de e j emplo , en que está fundado el derecho de 
predicar á los demás la c r u z ; esto fué el motivo que le deter-
minó á padecer . Es to fué lo que intentó declararnos el g rande 
apóstol, cuando dijo que la sabiduría de este divino legislador 
se manifestó , en que siendo hijo de Dios aprendió por sí mismo, 
y por lo q u e padeció como hombre , la obediencia que exigía de 
ellos y quería diesen por obligación á su ley. Ley perfecta e s , 
pero severa , cuyas máximas todas se dir igen á hacernos com-
prender la s an t idad , utilidad y necesidad de la cruz : Qui-
dem cum csset. Filias Dei didicit ex iis, quce passus est, obedien-
tiain (2). 

Con efecto, cuando nada cuesta es fácil exhortar á los demás 
á la práctica de una vida aus t e ra , á la diminución y entera sepa-
ración de los deleites, y á crucificar la c a r n e ; un hombre bien 
a l imentado (decia san Gerónimo) discurre sin dificultad ni t ra -
bajo acerca de la abstinencia y ayuno ; un h o m b r e provisto con 
abundancia de todo, q u e de nada carece , y disfruta una vida 
deliciosa y cómoda, fác i lmente se er ige en predicador de la mas 
exacta r e f o r m a ; pero por mas elocuente y celoso que sea, siem-
pre se cree tener derecho para apelar á su e j e m p l o , y respon-
der le , q u e aquel celo de r e fo rma no le conviene, que aquel len-

(l; ¡sai, c. r>3. «. 3, (•>) llebr. c. 5. v. 8. 
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g u a j e le cae m a l . y que si q u i e r e llevar las cosas con tanto ri-
g o r , debe buscar oyen tes , á quienes sea desconocido. No es 
es to decir que esta reconvención sea legitima en un todo, pues 
Jesucr is to mandaba se obedeciese á los far iseos , pues es taban 
sentados en la cátedra de Moisés, y se respetase su d o c t r i n a , 
a u n q u e su obrar f u e s e á ella contrar io en un todo; pero s iendo 
cierto q u e esta oposieion en t re la doct r ina y las costumbres es 
á lo ménos un pretexto especioso y a p a r e n t e , de que se vale 
nuestra malicia contra las v e r d a d e s q u e s e nos p red ican ; y s iendo 
natural el rebelarnos contra cualquiera q u e in tente su je tar -
nos á cumplir con exactitud nuestras obligaciones, por este mo-
tivo no tendrá aquel la suficiente au tor idad para pe r suad i r -
nos. Aquí fué donde san Andrés tuvo toda la ventaja que puede 
t ene r un apóstol . Po rque predicó la c ruz en un estado, en que 
los censores mas críticos y los mas declarados enemigos de ella, 
nada tenían que reconvenir le . No la predicó como aquellos doc-
tores h ipócr i t a s . de quienes habla san Ma teo , que poniendo 
sobre la espalda de los demás cargas muy pesadas, no quer ían 
ellos mismos ni aún aplicar el dedo para moverlas. No la p r e -
dicó como aquellos de quiénes decía san Pablo á Timoteo, q u e 
en los últ imos días vendrán unos h o m b r e s , que tendrán en la 
apariencia la piedad mas bri l lante, pero q u e estarán llenos del 
amor de sí mismos, envanecidos con el orgullo y perver t idos en 
ia fe. Quiero dec i r , no la predicó como lo han hecho en casi 
todos los siglos algunos apa ren t e s r e fo rmadores de la Iglesia , 
q u e conocidos ya por hombres sensuales , no fueron ménos osa-
dos en decir invectivas contra la delicadeza y de le i t e ; l lorando 
la relajación de peni tenc ia , al t iempo mismo que despreciaban 
las obras penosas y laboriosas; y cuando acaso estarían mas cui-
dadosos y solícitos dé sus personas y cuerpos , que un mundano 
de profesion. N o , cr is t ianos , no predicó san Andrés de este 
modo la c r u z ; an t e s bien para predicarla, él mismo se puso en 
ella. La cruz fué 1a cátedra desde donde se hizo e s c u c h a r : 
desde e l la , como leemos en las actas de su v ida , exhortaba al 
pueblo á que abrazase este medio sa ludable y necesario, de que 
depende toda la felicidad de los escogidos de Dios, y esto no 
solo le autorizó, sino que dió fuerza y virtud á su palabra, para 
anunc ia r el mister io de la cruz con mas eficacia y convenci-
miento . 

La segunda venta ja de su apostolado, dice san Juan Crisósto-



m o , es haber man i f e s t ado hasta qué pun to estaba persuad ido 
él mismo de la verdad q u e predicaba, y también haber t en ido 
por ello el don de persuadi r lo con tan ta eficacia á los demás , 
q u e aún siendo infieles, como e ran , no pudieron resistir á la 
sabiduría y espír i tu de Dios q u e hablaba en él. Es necesar io , 
añade san Bernardo ( p e r m i t i d m e que apl ique su pensamiento á 
mi a sun to ) es necesar io que el predicador del Evangelio f o r t i -
fique su voz para conver t i r los corazones; y como esta es flaca 
y débil, es preciso q u e es t é acompañada de otra voz poderosa y 
llena de fuerza : Dabit voci suce vocera virtutis (1). Pe ro ¿cuá l 
es esta voz poderosa y llena de fuerza? La voz de la acción, e s -
ta voz es m u c h o mas e l o c u e n t e , mas p e n e t r a n t e , y conmueve 
mas q u e todos los d iscursos . Muéstrame con tu e jemplo y con 
tus ob ras , que tú m i s m o estás persuadido, y entonces m e p e r -
suadirá y convert i rá tu voz. Por este medio pues t r iun fó san 
Andrés de la inf idel idad de los paganos , y de la dureza de los 
judíos. Quiso q u e su voz fuese para ellos aquella voz poderosa, 
q u e según el Profeta aba t e los cedros , queb ran ta y desmenuza 
las rocas ; quiso que su voz tuviera la vir tud de ablandar los co-
razones mas endurec idos , y de suje tar los espíri tus mas s o b e r -
bios (2). Qué hizo para e s t o ? Empezó á convencerlos, de q u e 
él mismo estaba pe r f ec t a y só l idamente convencido de lo q u e 
les predicaba : q u e es taba , digo, convencido de la neces idad de 
abrazar la cruz de Jesucr is to , de unirse á ella con un espíri tu 
de fe, y de aplicarse sus f ru tos por el largo uso y exper iencia 
de los t raba jos de la vida. 

¿Qué prueba mas au tént ica pudo darles en este p u n t o de lo 
persuadido q u e estaba, q u e la pront i tud y fervor q u e manif ies-
ta por padecer? Se le anunc ia su sentencia , y de r e p e n t e se 
apodera de él la alegría y el gozo en tanto grado, que llega has-
ta poner le en éxtasis y dejar le fuera de sí. El pueblo qu ie re 
oponerse á la ejecución de esta sentencia, y san Andrés no lo 
lleva á bien. Se le conduce al suplicio, y mi rando desde muy 
léjos la cruz que le está p reparada , la saluda con expres iones 
llenas de amor y de t e r n u r a . Se conmueve el pueblo para l iber-
tarle , y les dice : Qué, h e r m a n o s mios, ¿tenéis zelos de mi feli-
cidad? ¿Conviene que in te resándoos por mí, conspiréis contra 
m í ? ¿ P o r una falsa compasion me haréis perder el m é r i t o de 

(1) Psalm. 6 7 . V . U. ( 2 ) Psalm. 2 8 . v. 5 et 8 . 

una mue r t e tan preciosa? Int imidado con esto el juez, se of re-
ce á l ibertarle, y san Andrés le aquieta y da s egu r idades : m a n -
da el juez le desaten de la cruz, y protesta el santo q u e es en 
vano, porque está ligado á ella con unos lazos invisibles, q u e 
aún el mi smo infierno no puede romper , pues son los lazos de 
su fe y car idad . Si él no estuviera persuadido de lo q u e p red i -
caba, ¿pensa r ía , hablaría, obraría y padecería de este modo? 
Y para manifes tar que sus afectos eran sinceros, ¿permanecer ía 
dos días en te ros en el t o r m e n t o mas cruel , publicando s iempre 
q u e Jesucr i s to solo es el Dios q u e debe ser adorado, y que to-
da la santidad y predest inación de los hombres está contenida 
en la cruz? y ¿qué consecuencia debían sacar á favor de J e s u -
cristo y su Rel ig ión, los q u e estaban presentes al mar t i r io de 
san A n d r é s ? Considerando á este h o m b r e venerable po r la i n -
tegridad de su vida, i lustre por los milagros q u e hizo en t r e ellos 
y q u e se g ran jeó por su conducta llena de sabiduría el respeto 
de los enemigos mismos de su Dios; viéndole no d e s p r e c i a r l a 
m u e r t e por una vana filosofía, sino desearla por un p u r o celo 
de conformarse á su Salvador cruci f icado; amar por solo el mo-
tivo de su Religión las dos cosas, que el m u n d o mas detesta y 
abor rece , cuales son la ignominia y el do lo r ; y á pesar de las 
rebel ioues de la na tura leza , hacer de la cruz el obje to de su am-
bición y sus mas apetecidas del ic ias: aún siendo paganos y j u -
díos, como eran cuantos estaban presentes , ¿qué podian in fe r i r 
de esto, sino q u e habia en el apóstol alguna cosa sobrena tu ra l ; 
y que no pudiendo la carne y sangre produc i r en él afectos tan 
super iores al hombre , era forzoso le proviniesen de un pr inc i -
pio mas al to? Á no que re r cegarse á sí mismos, y obst inarse en 
su ceguedad , ¿podian dejar de conocer , q u e solo Dios puede 
insp i ra rá un h o m b r e mortal un amor tan heroico á la cruz? Y 
á no t ene r corazones de p iedra , a u n q u e paganos é infieles, ¿po-
dian no conmoverse , no agitarse y no mudar de d ic tamen á vis-
ta de un espectáculo tan asombroso y nuevo? 

De aquí resultó también , amados oyentes mios, el prodigioso 
éxito de la predicación de san Andrés , y la bendición que con-
cedió Dios á su apostolado. Si creemos las actas de su mart i r io , 
de todo el pueblo que le escuchaba a ten to predicar desde la cruz, 
apénas quedó un pagano, que i luminado con las luces de la gra-
cia, y cediendo á la fuerza de semejan te ejemplo, no renuncia-
se á la idolatría, y confesase á Jesucristo. Y si Jesucris to cruci-



Picudo pudo decir lo q u e Dios decia á Israel por la boca de un 
p r o f e t a : Extendí mis brazos á un pueblo rebelde é incrédulo (1), 
san Andrés por el contrar io tuvo el consuelo de ex tender los 
suyos á un pueblo dócil, que recibió su palabra con r e spe to , y 
se suje tó á ella con alegría, para verificarse, al parecer desde 
entonces , lo que di jo el Hijo de Dios, que el que creyera en él , 
bar ia , no solo las mismas obras, sino también otras mayores 
que él (2) : Miliares de infieles que el espectáculo del suplicio de 
este apóstol j u n t ó ai rededor de su cruz, convertidos porque le 
vieron y escucharon, se vuelven glorificando á Dios. El ruido, ó 
digámoslo mejor , el f ru to de esta predicación se comunicó á 
todas las provincias vecinas desde la ciudad de Patras , en la q u e 
Dios por el minister io de san Andrés obró tan milagrosos efec-
tos. Vióse con admiración abandonados los templos de los ído-
los, abolido el culto de los demonios, destruido el reino de la 
superst ición, y venerado por todas par tes el nombre de J e s u -
c r i s to ; y aún el he rmano del p rocónsu l , acé r r imo defensor 
hasta en tonces de las falsas divinidades, se rindió á esta verdad. 
E n t r e las iglesias q u e empezaban entonces á florecer, la de 
Acaya en que padeció san Andrés , vino á ser en breve t iempo 
la mas considerable y fervorosa. ¿Y cuál fué la causa de todo 
esto? La fe de un Dios crucificado, predicada por un apóstol 
crucif icado; qu ie ro decir , el celo de u n apóstol, que á e jemplo 
de su maestro predica la cruz desde lo alto de ella, y q u e (según 
la excelente expresión de san Gerónimo) confirma con su amor 
á la cruz todo cuanto enseña de la obligación r igurosa, pero in-
dispensable, q u e t enemos de abrazarla. Con efecto, dadme un 
pred icador del Evangelio per fec tamente muer to á sí mismo, 
q u e ame con sinceridad la cruz, y que diga de buena fe con san 
Pablo : Milii inundas crucifixus es/, et ego mundo (3). El mundo 
está crucificado para mí , y yo para é l ; y todo lo vencerá. De es-
te modo t r iunfará del e r ro r , c o n f u n d i r á la impiedad, ex te rmi-
nará el vicio y convert i rá ciudades enteras . De es te modo los 
pecadores mas endurecidos le escucharán y creerán : los l iber -
t inos é impíos se sujetarán á é l ; y los sensuales y en t regados á 
los deleites, llevarán gustosos el yugo de la penitencia ; porque 
de este m o d o obra (dice san Gerónimo) la virtud de la cruz p r e -
dicada por un h o m b r e que padece y m u e r e en la cruz. 

(1) Isai. c. 65. V 2. (2. Joan. c. II. v. 12. (3) Gal. c. 6. v. 14. 

Es te es, cr is t ianos, el predicador q u e suscitó Dios para vues-
tra instrucción, el que p u e d e decir fielmente, que no ha usado 
ni se ha valido para predicaros , de los discursos persuasivos de 
la humana sabidur ía , sino de los efectos sensibles del espíritu y 
virtud de Dios. Á san Andrés en la cruz es á quien Dios qu ie re 
q u e escuchéis. No paréis la consideración en m í , en mis pala-
bras. ni en mi celo ; olvidad la santidad de mi minis ter io . Pues 
yo solo soy un ins t rumento q u e resuena , y no m e corresponde 
predicaros u n Dios crucificado : esto es propio de este 'apóstol . 
y de es te hombre crucif icado, cuya predicación mas viva y efi-
caz q u e la m ia , aun se deja escuchar en todas las iglesias del 
m u n d o cristiano. Este es, digo yo, aquel min is t ro i r reprensible , 
y aquel predicador contra quien nada tenéis que replicar. Pero 
¿ c u á n t o t iene él q u e r e p r e n d e r o s ? Ahora os predica el mismo 
Dios q u e predicó á los judíos y paganos ; un Dios q u e os salvó 
por medio da la cruz. Le creéis vosotros? ¿Vues t ra conducta lo 
manif ies ta? El amor propio que os domina , la solicitud y cu ida-
dos de vosotros mismos , el apego servil á vuestro c u e r p o , la 
a tención y cuidado en conservar le , l isonjearle, y nada negarle; 
las comodidades apetecidas y afectadas , el h o r r o r á los trabajos 
y verdadera pen i t enc ia : en una palabra, esa vida de los sent i -
dos tan opuesta al espíri tu cr is t iano, esa vida suave y llena 
de deleites á q u e os halláis acos tumbrados ; todo esto, d igo , 
¿manif ies ta q u e estáis bien convencidos de lo q u e predicaba san 
Andrés ? 

A h ! he rmanos míos , si el santo nos hubiera predicado ot ro 
Jesucristo y o t ro Salvador, si en el consejo de la e terna sabidu-
ría hubiera quer ido Dios salvarnos por medio de la alegría y del 
gozo, como quiso salvarnos por los t rabajos y las penas, y san 
Andrés nos hubiera anunciado es te evangel io; este nuevo evan-
gelio ¿no se conformaría pe r fec tamente con nues t ro modo de 
ob ra r? F igu rémonos q u e vierte hoy es te apóstol á declararnos 
q u e debemos adquir ir nuestra salvación, no por la c ruz , sino 
por los placeres; figurémonos, que esto que os digo no es una 
suposición, sino una verdad, ¿hubiera en vosotros algo q u e cor-
regir ó r e f o r m a r ? Responde á esto, m u n d a n o , responde á ello, 
q u e contigo hablo. P regun ta á tu co razon , y reconoce hasta 
dónde te lia a r ras t rado el espíritu del m u n d o co r rompido ; este 
sistema de la crist iandad ¿ n o ser ía muy de tu a g r a d o , no se 
conformar ía en t e ramen te con tu gusto y con tus ideas? Es pues 



indispensable una de dos cosas, ó que vuestra vida sea un mons-
t r u o en el orden de la gracia, ó que san Andrés aún no os 
haya persuadido con toda la virtud y fue rza de su apostolado. 
Vues t ra vida será un mons t ruo en el o rden de la gracia, si creéis 
de un m o d o , y vivís de o t ro ; si p ro fesando ser cr is t ianos , sois 
judíos en el espíri tu y en el corazon; y si reconociendo que 
vuestra salvación está vinculada á l a c ruz , todo vuestro cuidado 
es huirla y detes tar la ; porque ¿qué cosa puede ser mas m o n s -
truosa que esta contradicción? No obs tante , he rmanos mios 
(decia san Bernardo), es te es el carácter de muchos cr is t ianos, 
discípulos de la cruz de Jesucristo, y al mismo t iempo enemi-
gos de ella. O .si os gloriáis , amados oyen tes mios , de ser del 
número de aquellos genios que reputá is por sabios y p r u d e n -
tes, y que obran con igualdad y consecuencia , es forzoso decir, 
que aún no os ha movido san Andrés , ni con la eficacia de su 
palabra, ni con la autoridad de su e j e m p l o ; pues permanecé is 
s iempre sensuales é idólatras de vuestros cue rpos ; y así podría 
yo aplicaros, respecto de la cruz de san Andrés , lo q u e con do-
lor decia san Pablo á los gálatas de la del Sa lvador : Ergo eva-
cuaíum est scandalum Crucis f l). Desgraciados de vosotros, h e r -
manos mios , pues por vuest ra infidelidad habéis hecho inútil 
el ejemplo de es te santo após to l , y des t ru ido y aniquilado el 
escándalo ó misterio de la cruz. Muchas veces se os ha dicho, y 
es cierto, que en el juicio de Dios se mani fes ta rá la cruz de J e -
sucristo para confrontar la con vuestra conduc ta . Pe ro a d e m a s 
de esta se confrontará también otra con vosotros, esta es la de 
san Andrés . Sí , crist ianos, la cruz de este hombre apostólico, 
despues de haberle servido de cátedra para ins t ru i rnos , le ser -
virá de tr ibunal para condenarnos . Mirad estos infieles, nos di rá , 
que convirtió la vista de mi cruz, y s iendo paganos hice de ellos 
cristianos, y cristianos perfectos . Esto será lo que nos confun-
dirá ; pues cuánto mejor es empezar desde hoy á confund i rnos 
á nosotros mismos, y con esta con fusión saludable y voluntaria 
prevenir una confus ion violenta , que solo puede sernos muy 
funes ta . Es necesario p u e s , c r i s t ianos , que imitando á san 
Andrés , seamos secuaces y aun predicadores de la cruz, digo 
predicadores, ¿y cómo será es to? Llevando s i empre en nues-
tros cuerpos la mortificación de Jesucris to. P o r q u e llevándola 

en nuestros cuerpos, daremos á conocer á los hombres su m é -
rito y su virtud. No os parezca esto, ni imposible, ni difícil, pues 
ya os he dicho, que el santo uso de las aflicciones y cruces de 
esta vida; aceptar con humildad y sumisión las que Dios nos 
envía; resignarse en las que el m u n d o suscita contra nosotros ; 
t ener paciencia en las calamidades públicas ó par t i cu la res , en 
las enfe rmedades ó pérdida de bienes , todo esto digo predicará 
por nosotros, y con todo ello predicaremos nosotros. De este 
modo halló san Andrés en la cruz el exacto cumplimiento y 
perfección de su apostolado, y ved también como halló en ella 
la consumación de su sacerdocio. P res t adme atención. 

PARTE SEGUNDA. 

Poder ofrecer á Dios el sacrificio del cuerpo de Jesucristo, y 
tener á este fin en la cristiandad un carácter particular, es en 
lo que consiste el sacerdocio de la ley de gracia. Unir al sacrif i-
cio adorable del cuerpo de Jesucristo el sacrificio de sí mismo, 
y sacrificarse á Dios al mismo t iempo que se le of rece este d i -
vino Cordero sacrificado por la salvación del m u n d o , es según 
san Agustin el complemento del sacerdocio de la ley de gracia, 
y ¡o que le da su última per fecc ión . Sacerdocio es de la ley de 
gracia, del que confieso son los sacerdotes los pr imeros y p r i n -
cipales ministros; pero es t ambién cierto, que todos los cristia-
nos, según esta cualidad t ienen d e r e c h o , y aún obligación de 
participar de él. Sacerdocio es de la ley de gracia , por cuya ra-
zón nos impone á todos de cualquier condicion que seamos, la 
obligación indispensable de ofrecernos nosotros mismos á Dios, 
como un suplemento del sacrificio de Jesucr is to . A r ed, r ep i to , 
lo que obra delante de Dios la perfección del sacerdocio cristia-
n o , cuya excelencia y dignidad realzaba, y engrandecía tan to 
el apóstol. Ved por qué es te santo sacerdocio le parecía tan 
augus to , cuando lo comparaba con el sacerdocio de la an t igua 
Ley ; y ved lo que nos le debe hacer venerable : la obligación 
en que nos hal lamos, y el poder que t enemos , para ser como 
el Salvador, hostias vivas presentadas á Dios por la unión de 
nuestro sacrificio con el del h o m b r e Dios. Yo pues in ten to h a -
ceros ver, que san Andrés supo desempeñarse p lenamente de 
esta obligación; y dónde? sobre la cruz ; del que in f ie ro , que 
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en la Cruz, como en altar misterioso que Dios le habia prepara-
do, halló fel izmente la consumación de su sacerdocio. No p e r -
dáis el f ru to de esta verdad, que aún siendo tan ventajosa como 
es para el santo , cuyo elogio h a g o , será para vosotros m u c h o 
mas ú t i l , y de mayor edif icación. 

He d icho , amados oyentes mios , y lo rep i to , q u e para q u e 
seamos dignos de Dios , es necesar io q u e u n a m o s el sacrificio 
de nosotros mismos al sacrificio del cuerpo de Jesucr is to . Esta 
es la obligación esencial á q u e nos e m p e ñ a la Rel ig ión, y no 
temo pasar por temerar io , ni decir cosa q u e no sea conforme á 
la mas exacta teología, cuando digo que sin esto no t iene n u e s -
tro sacerdocio según Dios , toda la perfección que debe t e n e r . 
Po rque es de f e , q u e aunque el sacrificio de la humanidad de 
Jesucris to tuvo por sí mismo una virtud infinita para santificar-
nos y reconciliarnos con Dios, no obstante no lo aceptó Dios 
por una conducta part icular de su providencia para c o n c e d e r -
nos con efecto la gracia de esta reconciliación y santif icación, 
sino en cuanto p rev ió , que aquel sacrificio debía ser, y estaría 
acompañado de nues t ra cooperacion y buenas obras. Es tam-
bién de f e , que aunque nada faltase al sacrificio de nuestra r e -
dención de parte de Jesuc r i s to , que le ofreció por nosotros co-
m o nuest ro mediador y soberano sacerdote , puede ser le falte 
alguna cosa de nues t r a par te ; de suerte q u e es te sacrificio, aún 
s iendo divino como e s , p u e d e por falta de nues t ra cor respon-
dencia sernos inf ructuoso y de ninguna eficacia. Lo que p u e d e 
pues faltar de nues t ra pa r t e al sacrificio de Jesucr i s to , es el sa-
crificio personal que exige Dios de nosot ros , y debemos hacer -
le de nosotros mismos; pero que por lo común no le hacemos. 
E n e s t o se fundó san Pablo , á quien con especialidad se le reveló 
este misterio, para imponerse una ley inviolable de cumplir to-
dos los días en sí mismo lo que faltaba á los trabajos y penas de 
Jesucristo. Algo habia q u e añadir aún respecto de san Pablo al 
sacrificio del Hijo de Dios, ^ t e n d é d ; faltaba alguna cosa respec-
to al mismo san P a b l o , una cosa de la q u e dependía para é l , 
como siente el mismo santo, el mérito, ó mas bien la aplicación 
actual del sacrificio del Hijo de Dios; faltaba algo, por lo q u e 
san Pablo se creía obligado á llenar la medida de los trabajos 
del Hijo de Dios. ¿Y cómo llenó esta medida ? Con el fervor de 
,su peni tencia , con la auster idad de su vida y con la mor t i f i ca -
ción de su carne, po rque estos e ran , observa san Juan Crisósto-

m o , otros tantos sacrificios de sí m i s m o , que unía á aquel 
gran sacrificio de la c ruz . 

De este mismo principio resul tó también q u e san Agust ín 
hallase una tan estrecha unión en t re el sacrificio de Jesucr is to y 
el de nosotros mismos, que jamas quería se separase el uno del 
o t ro : de suer te que así como Jesucris to en cualidad de H o m -
bre-Dios fué nuestra v íc t ima, así también nosotros debemos 
serlo suya en cual idad de cristianos. De q u e se in f ie re , que 
cuantas veces asistimos á los divinos misterios, debemos 'es tar 
pe r suad idos , á q u e no es solo para of recer allí el Cordero sin 
m a n c h a , que se sacrifica en el altar, sino también para q u e 
nosotros mismos seamos ofrecidos y sacrificados en él. Y e s to . 
dice san A g u s t í n , no solo es por razón de la ínt ima unión que 
hay en t r e él y nosot ros , y q u e siendo nues t r a cabeza, y nos-
otros los miembros de su c u e r p o , 110 puede ni debe jamas ser 
sacrificado sin q u e también lo seamos con é l ; sino también pol-
la conformidad y principio de nues t r a s mas justas é indispensa-
bles obligaciones. Porque ¿ q u é desorden e s , Señor , q u e yo m e 
p resen te an te vuestros al tares con ménos humildad n u e vos os 
presen tas te i s ; que fueseis allí la víctima de mi pecado , y que 
la expiación de él nada m e cues t e? No basta p u e s , dice san 
León p a p a , que of rezcamos á Dios el sacrificio del cuerpo de 
Jesucr is to , si nosotros no nos of recemos también á nosotros 
m i s m o s , según el precepto del apóstol ; así como no bastaría 
of recer le nues t ros cuerpos , y aún nues t ras almas, si 110 pud ié -
ramos ofrecerle el sacrificio del cuerpo de Jesucr is to . Pero q u e 
sin este sacrificio no seria digno de Dios ; y el de Jesucris to sin 
el n u e s t r o , a u n q u e su f ic ien te , nos sería inútil . Unidos u n o v 
otro, consuman la g r ande obra de nues t ra jus t i f icación, y h a -
cen el verdadero sacerdocio de los crist ianos. 

Es to e s , amados oyentes mios , lo que vemos en el glorioso 
apóstol , cuya m e m o r i a vene ramos hoy. Siguiendo las actas de 
su mart ir io ¿cómo debemos considerar á san Andrés '? como un 
sacerdote fervoroso, celoso y lleno de re l ig ión, que jamas d e -
jo de sacrificar en todos los dias de su vida el Cordero de Dios 
en el a l ta r , y q u e con su m u e r t e coronó el sacerdocio, sacrifi-
cándose él mismo en la c ruz . Estas son las dos principales ac-
ciones que nos manifiesta su historia, á las que reduzco toda la 
santidad de su ministerio. San Andrés fué conducido a n t e el 
t r ibunal de un juez p a g a n o , que ántes de c o n d e n a r l e , in tenta 



perve r t i r l e , y le es t recha á q u e rescate su vida sacrificando á 
los ídolos. Pe ro ¡qué , le responde este h o m b r e de Dios, yo ha-
bía de sacrificar á los ídolos! ¿No sabéis quien soy ! ¿ Igno ra s 
acaso q u e hago profesion de servir al Dios del cielo y de la t i e r -
ra , y el honor q u e tengo de sacrificarle cada d i a , no la sangre 
de animales , sino el Cordero q u e borra los pecados del m u n d o ? 
S í . prosigue el generoso a p ó s t o l , ent re mis manos he sacrif ica-
do todos los días este Cordero ; pero la maravilla que no cono-
ces , y yo quiero mani fes ta r t e es que despues de haber lo sacri-
ficado, está s iempre vivo, y su ca rne , a u n q u e distr ibuida á los 
fieles, pe rmanece s iempre toda entera , p o r q u e es incor rupt i -
ble . Tes t imonio invencible es este á favor del sacrificio de la 
misa , y que solo él basta para r e f u t a r todos los er rores de los 
últ imos lieresiarcas en o rden á la divina eucarist ía; pues nos 
enseña como desde la p r i m e r a edad de la Iglesia tuvo Dios cui-
dado de establecer la t rad ic ión de este mister io. Pe ro sin d e t e -
n e r m e en esta con t rove r s i a , y para sacar algún provecho, a u n -
q u e de paso , de u n e j e m p l o tan a u t é n t i c o , p e r m i t i d m e , h e r -
manos mios , una corta d i g r e s i ó n , que a u n q u e ceñida á la m o -
ral que en sí enc ie r ra , no de ja rá de ser útil . Esto mira á n o s -
o t r o s , q u e vestidos y ado rnados de la d ignidad del Sacerdocio, 
somos especia lmente los minis t ros de nues t ro Dios v de sus a l -
tares . ¿ Q u é es un sacerdote de Jesucr is to? Un hombre e m p e ñ a -
do por su vocacion á en t ra r todos los días en el s an tua r io ; un 
hombre dispuesto como san Andres á ofrecer á Dios todos los 
dias el incruento sacrificio del cuerpo del Salvador. A esto so -
mos l lamados. Pero ser s ace rdo te , y rara vez practicar la f u n -
ción mas no.ble de este min is te r io ; ser sacerdote , y aún obispo, 
v solo presentarse en el a l t a r en ciertos dias de ceremonia ; en 
ciertas ocasiones de l uc imien to , cuando no se puede dispensar 
de ello, y cuando se mira á ello obligado por un respeto huma-
no, y que así lo pide la d e c e n c i a ; ser s a c e r d o t e , y abstenerse 
dé las cosas san tas , por t ene r una vida del todo p r o f a n a , por 
man tene r en el m u n d o u n t ra to y familiaridad vana é inú t i l , 
por dis t raerse con las diversiones del s ig lo ; ó mas bien tener 
una vida dis ipada, profana y m u n d a n a , hasta verse infelizmen-
t e obligado á abstenerse de las cosas san tas ; ser sacerdote , y 
po r su modo de obrar no hallarse en estado de celebrar los s a -
grados misterios, hac iéndose posit ivamente i n d i g n o ; y debién-
dose r ep rende r esta indignidad voluntar ia , como un delito y un 

motivo de confusion , autor izarse con ella para pe rmanecer en 
la separación de Dios en q u e vive, y fo rmarse de ella un falso 
pre texto de piedad; ser sacerdote de esta suer te , ali! he rmanos 
mios , exclamaba san Juan Cr isòs tomo, es lo mas opues to á la 
santidad del sacerdocio , lo mas in jur ioso á Jesucristo, y lo mas 
triste para su esposa la Iglesia ; á lo que yo a ñ a d o , que es lo 
mas cont rar io al e jemplo q u e Dios nos propone en la persona 
de san Andrés . 

P e r o , crist ianos, ¿se conten tó con esto solo san Andrés? No, 
he rmanos mios, pues como sacerdote de la ley nueva , despues 
de haber sacrificado la carne de Jesucristo y cumplido con lo 
q u e habia mas esencial en su ministerio, unió á ello lo que ha-
bía de per fecc ionar le , sacrificándose á sí m i s m o , y aquí f u é 
donde la cruz le sirvió de medio para l legar al cumpl imiento de 
sus deseos y á la gloria consumada de su sacerdocio. Me expli-
caré. Habiéndose n e g a d o á sacrificar á los ídolos, presentáronle 
el ins t rumento de suplicio, y miró aquella cruz como otro al tar 
en q u e iba á ofrecer á Dios el sacrificio de su persona y su vida. 
Sí, S e ñ o r , d i jo , dir igiéndose á Jesucr is to , abrazo gustoso esta 
cruz, porque en ella voy á dar todo el lleno y extensión"á mi sa-
cerdocio. Mucho t iempo h á , ó Dios mio , que sacrifico á costa 
vues t ra , y es necesario q u e ahora lo haga á costa de mí mismo. 
Mil veces os he sacrificado por m í ; y es necesario que una vez 
m e sacrifique por vos, y que por este esfuerzo de reconocimien-
to, dándoos amor por a m o r , y sacrificio por sacrificio, tenga al 
fin el consuelo de ser sacrificado por vuestra g lo r ia , como lo 
fuisteis vos por mi salvación. Así hab ló , y sin dilatarlo mas ex-
t iende sobre la cruz su venerable cuerpo; no espera que los ver-
dugos le a ten á e l la , y con su fervor previene su c rue ldad , no 
quer iendo deber á otro el honor de ser crucificado, ántes bien 
mira como una venta ja preciosa ser á un t iempo mismo la víc-
tima y sacerdote de su sacrificio. Po rque en es to , dice san 
Agus t ín , consiste par t i cu la rmente la excelencia y méri to de! 
sacerdocio de Jesucris to. En la ant igua ley no se habia visto 
semejan te ; pues los hombres mas santos se contentaban con 
honrar á Dios con víctimas ex t rañas ; y como este culto era im-
perfecto , el Hi jo de Dios, como pontífice, vino á hacer á su Pa-
dre esta plena oblacion , en la q u e quiso ser á un mismo t i e m -
po sacerdote y hostia. Pero lo q u e fué verdad en Jesucr is to , io 
es también en san Andrés con toda la proporcion y relación que 



puede haber entre un h o m b r e y un hombre Dios. Muriendo el 
santo en la cruz , pudo decir despues del Salvador del m u n d o : 
V o s , Señor , no quer iendo ya la carne y sangre de los animales , 
m e habéis formado un c u e r p o ; los ant iguos holocaustos han 
empezado ya á d isgus taros , ó á lo ménos han dejado de seros 
agradables , y entonces dije yo, vedme aqu í , yo vengo , yo m e 
ofrezco, recibidme como víctima vuestra . 

Este e s , amados oyentes mios , el modelo q u e Dios os p o n e 
á lodos á la vista, de cualquier estado ó condicion q u e fueseis , 
pues de cualquiera que seáis , estáis como cristianos asociados 
necesar iamente al sacerdocio real de Jesucristo, y con vosotros, 
a u n q u e legos, hablaba san P e d r o , cuando llamaba á los cristia-
nos : escogida prosapia, sacerdotes, reyes , nación santa, y pue-
blo adqui r ido y conquistado. Pues es de f e , q u e sin otro ca-
rác te r <pie el de cristianos y solo la gracia del bau t i smo , nos 
hizo el Salvador de los hombres reyes y sacerdotes de su Padre 
Dios. Si yo os dijera que según esta cualidad debéis ofrecer á 
Dios todos los dias el inmaculado C o r d e r o , q u e sacrificaba san 
Andrés , y que con efecto le ofrecéis del mismo modo q u e é l , 
s iempre q u e asistís al sacrificio de vuestra Religión ; puede q u e 
os admirara veros elevados por este motivo á una dignidad tan 
alta. Pero debéis estarlo mucho mas, ó porque hasta el p resente 
ignorasteis lo que sois, ó porque sabiéndolo, os faltó celo pa ra 
desempeñar d ignamente una función tan glor iosa; porque s u -
puesto q u e asistís á este sacrificio, no soló como meros testigos, 
sino como ministros del Señor , y supues to que la oblacion del 
cuerpo de Jesucristo, no solo se hace en vuestra presencia, sino 
también en vuestro n o m b r e , ¿qué a tenc ión , q u é r e spe to , q u é 
devocion tan fervorosa no debéis t e n e r ? Esto hace que vues-
tras i r reverencias sean tan culpables y aún abominables , y que 
sean otros tantos sacrilegios. Ah! crist ianos, qué indignidad es 
que ofrezcáis al Dios inmortal con un espíritu disipado, un co-
razon t ib io , sin recogimiento a l g u n o , sin el m e n o r a fec to , el 
mismo sacrificio de donde nues t ro santo apóstol sacó todo el 
fuego de su car idad! Qué digo y o ? ¡ Q u é profanación no e s , 
q u e asistáis á él para ver gen tes y ser vistos, para os tentar allí 
todo el fausto del mundo y todo el adorno de vuestro lujo, para 
satisfacer y contentar allí vuestra vanidad y curiosidad, y acaso 
para fomentar y man tene r vuestras pasiones mas vergonzosas! 
Escándalo es digno de la ira de Dios, y que por la impiedad de 

nuest ro siglo ha llegado á hacerse demasiado común y f recuente . 
Pero no m e paro en es to , pues lo q u e quiero q u e saquéis de 

este discurso es una sincera y firme resolución de ofrecer con-
t inuamente á D ios , como san Andrés el sacrificio de vuestros 
c u e r p o s , y unirlo al sacrificio del cuerpo de Jesucr is to , pues 
por este medio debéis part icipar del honor y perfección del sa-
cerdocio de la ley de g rac i a , á q u e vuestra vocacion os obliga 
indispensablemente . Lo q u e os pido es, q u e os apliquéis á voso-
tros mismos con t i nuamen te lo q u e san Pablo encomendaba tan 
expresamente á los r o m a n o s , cuando les decia : Obsecro vos per 
misericordia)/! Dei (ti . Os p ido , hermanos mios, por la miser i -
cordia de nues t ro Dios , q u e le ofrezcáis vuestros cuerpos con 
aquella santidad y pureza q u e pueden agradar le , y con la q u e 
podéis dar le un culto racional y esp i r i tua l , no conformándoos 
con el presente siglo, sino renovándoos cada día en lo inter ior 
del espír i tu . Palabras que comprenden en compendio todo el 
f u n d a m e n t o de la vida cr is t iana , y que deberían ser el a sun to 
mas común de vuestras consideraciones. Pero decidme, amados 
oyentes mios, ¿ t i enen vuestros cue rpos aquellas cualidades q u e 
necesar iamente se requ ie ren para ser la mater ia del sacrificio 
q u e san Pablo qu ie re ofrezcáis á Dios? ¿Son unos cuerpos pu-
ros, libres de la corrupción del pecado, en una palabra, dignos 
de ser ofrecidos con el cuerpo de Jesucr i s to , y formar con él 
el sacrificio completo de q u e acabo de hablaros? Si no t ienen 
estas cualidades ¿os atreveréis á ofrecer los á Dios? Y si no os 
atrevéis á ofrecerlos ¿cómo podréis presentaros an te Dios y 
acercaros á sus a l ta res? A h ! crist ianos, si se os dijera, q u e de-
bíais absolu tamente , y en un todo hacer de vuestros cuerpos el 
mismo sacrificio que san A n d r é s ; q u e debíais estar dispuestos 
como él á sacrificar vuestra vida por un dilatado y cruel supli-
c io; que debíais padecer como él un mart i r io r i g u r o s o ; que 
debíais resolveros á mori r por Dios, y que sin esto no os p o -
díais salvar; si D ios , digo y o , pusiera v uestra fe á una p rueba 
s e m e j a n t e , no obstante estar obl igados á su je ta ros á ella , t e n -
dríais sin duda f u n d a m e n t o para temer y desconfiar de vosotros 
mismos. Mi celo en animaros , for ta leceros y sosteneros en unas 
circunstancias tan pe l ig rosas , por mas fervoroso q u e fue ra , no 
me impedir ía compadecerme de vuestra flaqueza, y ser el p r i -

(1) Rom. c- 12. v. 1 . 



mero que temblase por vosotros mismos. Pe ro cuando os digo, 
que el sacrificio de vuestros cuerpos de q u e aquí se trata , se 
reduce en la práctica á que los man tengá i s con una pureza con-
ven ien t e , á que los bagáis llevar el j ugo de una templanza sa-
ludable, de una sobriedad exacta , de una p ruden te a u s t e r i d a d , 
y de una sólida mort i f icación, redúcese también este sacrificio 
á separar de nuestros cuerpos los vicios q u e los d e s t r u y e n , la 
delicadeza q u e los cor rompe, y la ociosidad q u e los agrava ; á 
reprimir sus rebeliones, á no vivir según sus deseos, á hacerlos 
dóciles y blandos á la ley de Dios , á su je ta r los á las o b s e r v a n -
cias de la rel igión, y á endurecer los en el t raba jo , cosas c o m u -
nes y q u e se practican en los estados menos perfectos del mun-
d o , ¿ t e n e i s algo que r e s p o n d e r ? Cuando esta regular idad de 
vida , esta severidad de costumbres, esta exacti tud en su obser-
vancia fuese para vosotros u n a especie de cruz, ¿podríais jus ta -
m e n t e descargaros de e l la , ó r e h u s a r tomar la? ¿No debierais 
juzgaros dichosos, pues la hallabais en cosas tan conformes á 
vuestras obl igaciones , y da r gracias á Dios , po rque al fin ha -
bíais a p r e n d i d o . cuál era el sacrificio de vuestros c u e r p o s , con 
que Dios qu ie re ser glorif icado? 

No obs tan te , cristianos, este es el d e s o r d e n , y si se m e pe r -
mi t e decir así, este es el oprobio y vergüenza de la cris t iandad : 
hombres dest inados por el baut i smo al sacerdocio de Jesucr is to , 
y q u e según la regla del apóstol deber ían o f recer sus cuerpos 
como hostias puras an te Dios, hacen de ellos víctimas para el 
demonio, para la sensua l idad , para la impureza y para el adul -
ter io . San Pablo no quería que aun se pronunciasen en t r e ios 
fieles los nombres de estas pasiones in fames , pero ¿ q u é medios 
hay de callarlas en la vergonzosa inundación de vicios, q u e i n -
fes tan la iglesia de Dios? ¿ P o d e m o s nosotros , decía san Cipria-
n o , ocultar nues t ras l lagas, cuando son mor ta les? ¿No es m e -
j o r descubrirlas para sanarlas , q u e disimularlas para pe rde r -
n o s ? ¡O Dios m i ó , dónde e s t a m o s , y á q u é ex t remo nos ha 
conducido el pecado! Vos , Señor, que tanto celabais en la an -
tigua ley la pureza de las víctimas q u e se os ofrecían , y dese-
chabais aquellas, en q u e se descubría la m e n o r mancha, ¿cómo 
podéis ahora aceptar las nues t ras? El sacrificio de un cuerpo 
impuro y esclavo del p e c a d o , en lugar de ag rada ros , ¿ n o es 
forzoso os ofenda é irri te m a s ? P e r o al fin m e diréis, habiendo 
estado hasta ahora nues t ros cuerpos tan corrompidos por la 

cu lpa , ¿ n o pueden ya ofrecerse á Dios? S í , cr is t ianos, bien 
pueden of recerse , cuando no por el sacrificio de la cont inencia, 
á lo ménos por el de la pen i tenc ia ; y en este sentido nos advierte 
san Pab lo , q u e los hagamos servir desde hoy, n'o al p e c a d o , 
s ino á la justicia. El mismo Dios recibirá entonces de vosotros 
una gloria part icular , y tanto mas realzaréis el t r iunfo de su 
gloria, cuan to ella habrá tenido en vosotros mas fue r tes y peli-
grosos enemigos que vencer . La peni tencia os servirá de c r u z , 
y esta será el altar en que os sacrificaréis. Ah! Señor, de r ramád 
sobre este aud i to r io cristiano aquel espír i tu de santidad , de 
q u e estuvo lleno el g rande apóstol q u e veneramos . Comunicád 
á esta iglesia , q u e se titula con su nombre , la abundancia de 
vuestra gracia. Dadnos aquel amor de la cruz sin el cual es im-
posible hagamos j amas el sacrificio de nosotros mismos. I n s p i -
rádnos los mismos afectos q u e tuvo san Andrés á vista de la 
cruz, cuando exclamó : O c r u z , origen de mi felicidad! Hacéd 
q u e lo digamos y pensemos como é l , y que por el camino de la 
cruz l leguemos á la misma gloria que é l , q u e es la e t e r n a , á la 
que nos conduzca á todos. Amen . ' 



PARA E L DIA 

d e s a n a n d r e s a p o s t o l . 
( D E T R O N C O S O . ) 

Aihbulans Jesús juxtá mare Galilea? vidit duos fratres, Swionem 
qui vacatur Petras, et Andream fratrem ejus mittentes rete, in 
mare. Et ait illis : venite post me, et faciam vos fieri piscalores 
/lominum. At Uli continuo , relictis retibus, secuti sunt eum. 

Caminando Jesus por la r ibera del mar de Galilea, vió á dos hermanos, 
S i m o n , llamado P e d r o , y Andres su hermano , echando la red al 
mar . Y les dijo : venid en pos de mí, y os haré pescadores de hom-
bres. Al ins tante los dos dejaron las redes y le siguieron. 

5 . Mat. c. 4 . v. 18, 19 y 2 0 . 

Cuanto mas se estudia el cr is t ianismo, t an to mas crece la 
admiración del hombre sensato y religioso, al contemplar los 
medios de que la divina sabiduría se sirvierg para establecer y 
propagar en el m u n d o esa religión, que hoy nos llena de u n 
justo entusiasmo. Ciego debe ser el q u e no reconozca en ella la 
obra exclusiva de la omnipo ten te diestra. Por donde quiera 
que se considere , vense resplandecer los caractéres de la divi-
nidad de una manera que sorprende , pasma y ar reba ta el asen-
t imiento del hombre mas preocupado, s iempre que no se haya 
empeñado en cerrar los ojos á la evidencia. ¿ Q u é cosa mas 
admirable y fuera del orden común que la vocacion de los p r i -
meros predicadores del Evangelio? Cuando yo contemplo la 
creación del universo, y veo brotar de la nada los cielos, la 
t i e r r a , el so l , la luna , las estrellas, los mares y cuantas mara-
villas registran nuestros ojos en ese vasto campo de la n a t u r a -
leza , y advierto que todo ello es obra de la simple palabra de 
un Dios q u e dice : hágase! ; pasmado y silencioso adoro á aquel 

Ser cuya omnipotencia no t iene l ímites , y exclamo en el mas 
profundo abat imiento de mi a l m a : « ¡ O h D i o s y Señor mió, 
« cuan admirable es tu nombre en todo el un iverso! Tuya es la 
« sab idu r í a , tuyo el pode r , tuya la divinidad : los cielos y la 
« t i e r r a están llenos de tu g lor ia! » 

Sin embargo , católicos, todo es te apara to de majestad y de 
grandeza, deja en cier to modo de maravil larme, cuando, l le-
gada la plenitud de los t iempos, veo al Unigénito del Padre 
q u e revestido de la h u m a n a natura leza , se presenta en medio 
del m u n d o como u n o de nosotros, se acerca á unos hombres 
que no le conocen , les habla, y con solo dec i r l e s : « Venid en 
pos de mí , » obra en ellos el cambio mas prodigioso, y les hace 
abandonar su pa t r i a , sus padres , su subsistencia y sus esperan-
zas, por ent regarse to t a lmen te á su servicio. H é aquí un p rod i -
gio que s iempre será u n mister io para la inc redu l idad ; pero 
que á los hombres de fe les manif ies ta el carácter divino de sus 
creencias. 

Pero al mismo t iempo q u e admi ramos el pode r divino de 
aquel Salvador inefable, q u e tanto resplandece en el l lama-
mien to de los apóstoles, no podemos ménos de t r ibu ta r un jus-
to h o m e n a j e de entus iasmo hácia esos hombres por tentosos 
q u e tan fieles se mos t ra ron á una m e r a insinuación del divino 
Maestro, y tan celosos en l levar á cabo el es tablecimiento y 
p rogresos de su nuevo culto. E l héroe q u e hoy solemniza la 
Iglesia merece nues t ro par t icular afecto, tanto por j i a b e r sido 
el p r imero q u e con su h e r m a n o siguió á Jesucris to , según el 
texto evangélico, cuan to por el s ingular fervor y heroísmo con 
que defendió su divinidad y la pred icó á los genti les. E n el 
apóstol san Andrés se nos o f rece al mismo t iempo u n prodigio 
de fe y un por ten to de constancia . Aquella le hizo renunc ia r á 
las añejas preocupaciones que de largo t iempo venían a l imen-
tando los hijos de Israel acerca del Mesías venidero : esta le 
condujo á morir po r él y por el sos tenimiento de sus sacrosan-
tos dogmas, ántes q u e t ransigir con el error y con los e n s u e -
ños del paganismo. ¿ Q u é cosa mas digna de admiración en 
unos t iempos en q u e el pueblo mismo de Israel, único que 
hasta entonces conservara el sagrado depósito de la revelación, 
se habia olvidado en g r a n par te de las p romesas del cielo, y no 
alimentaba ya mas que una idea débil y casi apagada del futu-
ro Salvador del género h u m a n o ? H é aquí , señores, un pensa-



mien to que a u n q u e nada t iene de nuevo, pues es común á t o -
dos los apóstoles de Jesucr is to , adqu ie re una nueva impor tan-
cia a tendidas las c i rcunstancias q u e concurren á realzar el 
méri to de su insigne discípulo san Andrés . Conten témonos 
con una sencilla exposición d e los hechos que nos refieren sus 
his tor iadores , y tanto en la p ron t i t ud y fidelidad con q u e si-
guió á Jesucristo, como en el cons tan te favor con que se c o n -
sagró ¿ .extender la gloria de la cruz, hallaremos la p rueba mas 
inconcusa de la divinidad de la re l igión. 

Dignaos, oh espíritu divino, trasladar á mi corazon el f u e g o 
q u e abrasaba el del santo apóstol, cuando predicaba las e te rnas 
verdades. Derramád sobre mis labios aquella unción que le ha -
cia dueño de las almas que le escuchaban. Bien sé que mis de-
méri tos no me hacen ac reedor á las gracias del santo após to l ; 
empero no dudo obtener la q u e al p resen te forma el objeto de 
mis votos, in te rponiendo la mediac ión de la Reina de los c i e -
los, á quien con la mayor t e r n u r a saludo con el á n g e l : Ave 
María. 

R E F L E X I O N ÚNICA. 
Mil veces hemos oído p r e g u n t a r á la incredul idad : Si es 

cierto qne en Jesucris to bri l laban todos los caractéres con q u e 
le habían anunciado los profe tas , ¿cómo es q u e los judíos no le 
reconocieron por el Mesías tan luego como se dejó ver en la 
t i e r ra? Presc ind iendo , señores , de q u e las mismas p ro fec ía s 
que anunciaron al Salvador habian ya predicho en t é rminos 
expresos la dureza de aquel pueb lo ingra to y rebe lde ; sin p r e -
tender inquir i r los designios q u e en esto se proponía la Provi-
dencia, si bien seguros de q u e todos los acontecimientos iban 
dirigidos á hacer mas br i l lante el es tablecimiento de la nueva 
ley, séanos permit ido p r e g u n t a r á nues t ra vez : Si en Jesu-
cristo no resplandecían los caractéres de la d iv in idad, ¿cómo 
es q u e los apóstoles tan luego como le vieron y oyeron su voz, 
le s iguieron? ¿Cómo es que e jerc ió u n ascendiente tan pode-
roso sobre sus corazones, que con un simple manda to los d e -
te rminó á abandonar cuanto pose ían , por asociarse á él y vivir 
en el abat imiento y la humi l l ac ión? ¿ Q u é hombre tuvo j a m a s 
una influencia tan maravillosa respecto de los demás hom-
b r e s ? Fi jemos desde luego nues t ra consideración en la voca-

cion de nuestro insigne apóstol san Andrés , y veamos si no se 
encuentra en ella la prueba mas evidente de la divinidad de J e -
sucristo y de su religión augusta . 

Acababa el Salvador de salir de aquella vida oscura é ignora-
da, q u e durante treinta años babia adoptado según los altísi-
mos designios del q u e le enviara . Todavía no se habían visto 
n ingunos milagros que acreditasen en manera alguna ser él el 
Unigénito del Padre . Sin e m b a r g o , al pasar un día por delante 
del Bautista, entusiasmado este al v e r á su maestro , dijo á dos 
de sus discípulos q u e con él se hallaban : « H é a h í el cordero 
de Dios » ( í ) . No bien lo hubo oído Andrés , uno de los q u e e s -
taban presen tes á esta escena, cuando sin de tenerse corre p re -
suroso en pos del Salvador, y le dice : Maestro, ¿en dónde h a -
b i tas? y conducido por él á su domicilio, pe rmanec ió en su 
compañía todo aquel día (2). l i é aquí el p r imer rasgo de la viva 
fe de nues t ro apóstol , y el p r imer testimonio que dió á Jesu-
cristo de q u e le reconocía por verdadero Dios. Si así no fuese , 
¿hub ie ra mani fes tado tanto empeño en saber su alojamiento', 
y le hubiera seguido con tanta confianza? Claro es q u e 110 I 
tanto menos cuanto q u e siendo pa ra él un personaje descono-
cido, y no ten iendo en su favor mas que el dicho del Precursor , 
hubiera debido obra r con la mayor reserva según los princi-
pios de la prudencia humana , á 110 mediar una ilustración so-
brenatura l que le de te rminase á creer lo que parecían desmen-
tir todas las apariencias exteriores. Andrés no veía en Jesucristo 
mas que un hombre que solo se distinguía de los demás en lo 
humi lde de su persona, en lo afable de su t ra to , en la dulzura 
de su semblante y en la amabilidad con que recibía á cuantos á 
él se acercaban. ¿Bastaba esto para juzgarle una divinidad? ¿No 
podía presumir con mas fundamento , que fuese algún p r o f e t a 
ó a lguno de aquel los santos personajes descendientes de los pa-
triarcas, q u e tanta admiración causaron un día al pueblo de 
Israel? Pues nada de es to piensa Andrés ; ántes bien conven-
cido de aquel á quien el Bautista llamara el Cordero de Dios, 
e ra efect ivamente el deseado de los siglos, el anunciado por los 
profetas, y el p romet ido por los patr iarcas, no solo corre en 
pos de él, conversa con él, y escucha humilde su doctrina ce-
lestial, sino q u e tan luego como se separa de su presencia , va 

( 1 ) Joan, c.l.v. 3 G . ( 2 ) Joan. c. 1 . v . 3 8 e í 3 9 . 



en busca de su h e r m a n o S imón , y lleno de un santo entus ias-
m o le dice : « H e visto al Mesías (1) », y le conduce al divino 
Maest ro para hacer le part icipante de su dicha. 

Tal vez, señores , pudiera juzgarse esta pront i tud de san An-
drés en seguir al Salvador, efecto de un momentáneo entusias-
mo , causado por una fue r t e impresión que á veces parece ener -
var el uso de las facultades intelectuales. Pero esta objecion se 
de s t ruye desde luego haciendo atención á los efectos que se si-
gu ie ron á esta p r imera determinación del apóstol . Sabido es 
q u e pasado algún t iempo despues de esta pr imera entrevista , 
hallándose Andrés con su hermano en las r iberas del mar de 
Galilea, e jerc i tándose en su oficio de pescar, se acercó á ellos 
Jesús , y les dijo : « Venid en pos de mí, pues quiero que seáis 
pescadores de hombres ( 2 ) ; » y ellos, dejando al momen to sus 
redes , le s iguieron. Admírense en buen hora los sabios á vista 
de un prodigio q u e en vano han pre tendido explicar con solos 
los principios na tu ra l e s ; tachen los impíos de inexactitud á los 
historiadores sagrados q u e refieren este hecho, que raya en la 
esfera de lo incre íb le ; t raba jen cuanto les sea dado los i n c r é -
dulos para desment i r al espíritu de verdad en es te pun to . E l 
hecho es innegab le , y de él resulta demostrada, por una parte 
la divinidad de aquel q u e de un m o d o tan maravilloso se hacia 
obedecer de los hombres , y por otra la ínt ima convicción en 
q u e estaban de esta verdad los que así se dejaban apr is ionar por 
sus palabras . 

Por efecto de este convencimiento, nues t ro santo apóstol no 
duda constituirse humi lde discípulo de aquel divino Salvador, á 
pesar de cuanto sus ojos ven contrario al parecer á sus c r e e n -
cías. Si en sus viajes y expediciones por los pueblos de la Judea 
en q u e cons t an temen te acompaña á su maes t ro , le contempla 
á veces denostado por una plebe grosera é inmoral, que llega á 
juzgarle fanat izado por el mal espíri tu, ó censurado por los doc-
tores de la ley como t ransgresor de los preceptos mosaicos, ó 
pe r segu ido por los escribas y fariseos como pe r tu rbador de la 
pública t ranquil idad, no por eso se entibia su fe, ni se a r re -
p ien te de su pronta resolución en seguirle. Las palabras de vida 
que como la miel corren de sus labios, p e n e t r a n su espíritu y 
le confirman cada vez mas en sus creencias ; los cont inuos mi -

( 1 ) Joan. c. 1 . v. 4 1 . ( 2 ) Matth. c. í. v. 1 9 . 

lagros que d iar iamente hace en toda clase de p e r s o n a s , hablan 
á su corazon un l engua je mas eficaz q u e sus pa labras ; la santi-
dad mas que h u m a n a que descubre en todas sus acciones, es 
una apología viva, que , des t rozando las calumnias de sus ene-
migos, producen en el corazon de Andrés una evidencia capaz 
de hacer f ren te á todos los raciocinios de la envidia y de la in-
credulidad. 

¡ Cuán pocos son los cristianos q u e imitan á nuest ro santo 
apóstol en su fidelidad ! Vense m u c h o s , es verdad , que dóciles 
a Tas inspiraciones de la gracia, todo lo abandonan por seguir á 
Jesucris to y hacerse sus discípulos. Una sola palabra que por el 
organo de sus ministros pene t re en sus corazones, basta para 
de terminar los á abrazar los preceptos y máximas de esa religión 
sublime que aconseja la abnegación, q u e m a n d a la humi ldad , 
y propone como único camino para l legar á la felicidad, el de 
la mortificación y peni tenc ia . Pero ¿no es verdad que muchos 
de estos se desal ientan á veces apenas han dado los pr imeros 
pasos, y llegan á abandonar cobardemente sus creencias, cuan-
do las ven atacadas por sus e n e m i g o s ? ¿No es cierto q u e los 
mas, pasados aquellos momentos en que mas bien por veleidad 
que por convencimiento se de te rminaron á da r de m a n o al mun-
do y á sus vanidades, se a r repienten de sus propósitos y vuel -
ven a la misma relajación de costumbres en que ántes se h a -
l laban? Así sucede c o m u n m e n t e , católicos, por desgracia nues -
tra , lo cual prueba ev iden temente q u e estamos muy léjos de 
poseer aquella fe viva que t en ían los após to les , y aquel fervor 
q u e los conducía á acometer las mas gloriosas empresas en ob-
sequio de Jesucristo, una vez que habían tenido la dicha de co-
nocerle . 

Fi jád vuestra consideración en n u e s t r o ínclito san Andrés , y 
admirad la constancia con que se consagró á ex tender las g lo-
rias de la cruz despues q u e su divino Maestro, espirando en 
ella por salvar á la humanidad , se ausen tó del m u n d o para vol-
ver al seno de su e t e rno P a d r e . Ya el espíri tu de ciencia y de 
amor se había comunicado á los discípulos de Jesús en el día de 
Pentecostés , l lenándoles de aqueüa gracia q u e de hombres tí-
midos y cobardes los convir t ió en héroes magnánimos y e m -
prendedores . Cada u n o de los apóstoles habia tomado á su car-
go una provincia ó un re ino para p red icar el Evangelio. Andrés 
despues de haber e jercido por algún t iempo su minister io en la 



Judea , recorrió la Trac ia y el Egip to , anunciando por todas 
par tes la divinidad de aquel , que por efecto de la envidia y del 
encono de los magistrados y pueb lo de J e r u s a l e n , habia sido 
sentenciado á morir en un infame suplicio, s iendo no obs tan te 
la inocencia y la sant idad misma . ¡Con q u é energía explicaba 
los misterios de la redención y las grandezas encer radas en 
aquella cruz, i n s t rumen to de los inefables designios de la divi-
na sabiduría! ¡Con qué celo se aplicaba á des te r ra r la ignoran-
cia de los paganos , principio f ecundo de sus er rores , y de las 
prevenciones malévolas q u e a l imentaban cont ra la nueva reli-
gión ! Ah! Si aquel Señor q u e le habia enviado á luchar con 
unas gentes de corazon tan duro , no le hubiese comunicado su 
propia vir tud, y héchole par t ic ipante de aquel espíritu de f o r -
taleza que no se r i nde á las dif icultades ni ceja a n t e los m a y o -
res inconven ien tes , ¿cómo hubiera podido nues t ro apóstol sos-
t ene r se en medio de las persecuciones q u e le proporc ionaba el 
cumpl imien to de su mi s ión? Pe ro Andrés j amas olvidaba las 
promesas de su m a e s t r o ; tenia p resen te que á él 110 ménos q u e 
á los demás apóstoles les habia dicho en té rminos exp resos : 
« Yo estaré con vosotros hasta la consumación de los siglos; » 
y en consecuencia de estas palabras, l leno s iempre de una im-
per turbable confianza, p red icaba , enseñaba , disputaba, y no 
perdonaba medio a lguno para a t raer á los gentiles al conoc i -
mien to del verdadero Dios y de su Hijo unigéni to . Ora le ve-
réis atravesar la Escitia, la Capadocia , la Galacia, la Bitinia y 
hasta los confines del mar N e g r o ; ora le encont ra ré i s en la 
Albania ; y aquí y en todas partes, s i empre con igual celo, y con 
idéntico deseo de dilatar el imperio de la cruz, y la gloria del 
Crucificado. 

No fue ron infructuosos los t rabajos del santo apóstol. Donde 
quiera que predicaba mult ipl icábanse prod ig iosamente las con-
versiones de los i d ó l a t r a s l a fe t r iunfaba del e r r o r ; los templos 
de los falsos dioses eran de s t ru idos ; enmudec ían los o rácu los ; 
y allí en donde ántes humeaban las palpi tantes en t rañas de las 
v íctimas sacrificadas al demonio , veíase el h u m o del incienso 
ofrecido á la víctima pura y santa q u e por el m u n d o se había 
sacrificado en el Calvario. 

Ensalcen en buen hora sus conquis tas los g randes hombres 
q u e ha conocido el universo. O h ! ¡ c u á n menguados son los 
t r iunfos q u e se consiguen con la f ue r za ! Dominar c iudades , 

sojuzgar reinos, esclavizar pueblos enteros con el acero ó con el 
fuego , hé aquí lo q u e hicieron los Alejandros, los Je r jes y to-
dos esos guerreros que la historia nos presenta como otros tan-
tos héroes dignos de una e te rna memoria . ¿ Pero acaso la espo-
da que hizo doblegar las cervices de tantos hombres an te un 
vencedor a f o r t u n a d o , llegó á d o m a r sus espíritus? Los hierros 
que opr imieron sus cuellos ¿consiguieron domeñar sus c o r a -
zones? Si lograron dar la ley al m u n d o con el temible aoarato 
de su irresistible poder ío , ¿ lograron jamas que el m u n d o les 
bendi jese y amase? N o : la sangre , las ruinas, el ex terminio 
que por donde quiera s iguieron sus pasos, les proporcionaron 
el odio y las maldiciones de sus in fo r tunadas víctimas. ¡Cuán 
diversos son los t r iunfos que el Evangelio consiguió por medio 
de nuestro santo após to l ! Este con sola su palabra llegó á con-
quis tar lo que en el m u n d o hay de mas indomable y fiero, q u e 
es el en tend imien to y el corazon h u m a n o . Al t iempo mismo 
que exhortaba á los genti les á adoptar una ley para ellos nueva 
y r epugnan te , hacíasela amable y digna de aprecio con el a t rac-
tivo de las recompensas que esta p r o m e t e á los que la abrazan . 
Jamas conoció otras a rmas q u e la dulzura y la persuasión : la 
violencia, á m a s de ser contrar ia al espíri tu del Evangelio, n u n -
ca hubiera podido ser ensayada por un hombre q u e no buscaba 
su propia gloria, sino la gloria de Jesucris to. Y sin embargo , 
¿ n o es verdad q u e él solo hizo lo que todos los esfuerzos c o m -
binados del poder y de la sabiduría humana hubieran intentado 
inú t i lmente? Engrandezcamos p u e s , católicos, á aquel Jesús 
q u e de una mane ra tan prodigiosa hizo ostensible su dívinidrui 
en las empresas de su fiel siervo, y sigámosle á la ciudad de 
Pa t ras en la provincia de Acaya, en donde debe dar el mas 
ilustre tes t imonio de su constancia en defender la gloria de la 
c ruz . 

Con faustos auspicios comenzó Andrés su car rera apostólica 
en aquel país. Abundante era la cosecha q u e recogía. El g r a n o 
de la palabra divina producía d ia r iamente los mas sazonados 
frutos de fe . Veíanse acudir á él los paganos deseosos de ins-
t ru i r se en los misterios del crist ianismo. Hombres , m u j e r e s , 
ancianos, jóvenes, toda edad, todo sexo anhelaba los momentos 
de escuchar la doctrina de aquel h o m b r e singular. Por i n s t a n -
tes se multiplicaban los discípulos de Jesucristo. El culto de 
las falsas divinidades caía en el mayor descrédito, y los sacerdo-
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tes idólatras bramaban al ver la deserción de millares de hom-
bres que, abandonando sus ant iguas creencias, recibían el b a u -
tismo y se alistaban bajo las enseñas del nuevo Dios. Imposible 
es, señores , p in tar el despecho que se apoderó del procónsul 
Egeas, ausente á la sazón de Patras, tan luego como llegó á su 
noticia este acontecimiento de tan graves consecuencias para 
una religión de que estaba faná t icamente apasionado. Bien así 
como si se le hubiese dicho que un ejército formidable sitiaba 
los muros de la ciudad y amenazaba reducirla á pavesas, parte 
precipitado á P a t r a s , a rd iendo en fu ro r y respirando la mas 
cruel venganza contra el indefenso y humilde apóstol. No es-
peréis q u e este se intimide con la presencia del t irano. A él 
mismo se dir ige desde luego ; y como legado del soberano Rey 
de cielos y t ierra , hácele saber q u e hay un juez, àrbi t ro sup re -
mo de los humanos destinos, á quien deben rendir vasallaje los 
que mandan á los hombres , y por quien deben ser un dia resi-
denciados para recibir un premio e t e rno ó un castigo sin fin. 
Qué santa audacia! El espíritu de fortaleza y de verdad es 
quien le inspira. Habíasele dicho : « No se amedrende tu cora-
zon cuando te hallares en presencia de los príncipes y magis -
t rados ; toda la astucia de tus adversarios no será capaz de r e -
sistir á la elocuencia q u e en aquel punto te será comunica-
da (1). » Por eso A n d r é s , léjos de plegar an te la fuerza ni de 
contemporizar con el e r ror , sostiene con el procónsul un diá-
logo en q u e al t iempo mismo que manifiesta lo heroico de su 
f e , demues t ra la sublimidad de los misterios de nuestra santa 
religión. « ¿ E r e s t ú , le dice E g e a s , aquel Andrés que destru-
yendo los templos de nues t ros dioses , se atreve á predicar una 
religión nueva , proscrita por las leyes del i m p e r i o ? — «Esas 
leyes, contesta el apóstol, han sido promulgadas por unos prín-
cipes que no conocían el gran misterio de nuestra redenc ión , 
y en su consecuencia están en oposicion manifiesta con la doc-
tr ina del Hi jo de Dios , el cual vino al mundo para quebrantar 
las cadenas de nuestra esclavitud y rest i tuirnos á una gloriosa 
l iber tad .» — « ¿ Y c ó m o llamas tú hijo de Dios á un hombre 
q u e por sentencia pública fué ignominiosamente clavado en 
una c r u z , sin que pudiese l ibertarse del poder de sus enemi -
g o s ? » — «El amor hacia el hombre fué el único que le hizo 

(1) Luc. v. 21. c. 14. 

abrazar esa mue r t e q u e tú juzgas deshonrosa . Así convenia q u e 
mur iese el q u e cargando sobre sí los pecados de todo el m u n -
d o , se ofreció voluntar iamente como hostia propicia tor ia por 
todos ellos. Pero desde que así lo hizo, nada hay en el m u n d o 
mas glorioso q u e la c r u z . » 

¡Que no pueda yo, católicos oyentes , manifestaros á nues t ro 
invicto apóstol desenvolviendo con una elocuencia divina las 
glorias de aquel l e ñ o , santif icado con el contacto de los miem-
bros sacratísimos del H o m b r e Dios! Veríaisle r e m o n t a r s e al 
or igen primordial de nues t ras desdichas; pintar el estado feliz 
del p r imer h o m b r e al salir de las manos del supremo Hacedor , 
y la profunda degradación en que quedó envuel to con toda su 
descendencia , tan luego como se atrevió á in f r ing i r el precepto 
del E t e r n o ; ponde ra r la necesidad en q u e el m u n d o se hallaba 
de un reparador inefable , q u e curase las llagas q u e abriera en 
el corazon h u m a n o aquella desobediencia de su j e f e ; encarecer 
el amor infinito del Yerbo en que re r revestirse de nues t ra n a -
turaleza en el seno d e . u n a virgen para llevar á cabo el inaudi to 
prodigio de la redención ; demos t ra r los milagros q u e hizo d u -
ran te su mansión en la t i e r r a , y ú l t imamente su m u e r t e , su 
r e su r r ecc ión , su subida á los c ie los , todo c o n f o r m e lo habian 
vaticinado los profe tas . 

Pero todo es inút i l ; el procónsul se ciega á presencia de la • 
misma luz. Incapaz de c o m p r e n d e r unos misterios tan sublimes, 
porque su corazon está esclavizado de las mas vergonzosas p a -
siones, llénase de u n fur ioso despecho ; y sin q u e r e r dar oídos 
á la doctrina p u r a del a p ó s t o l , int ímale q u e ofrezca incienso á 
los ídolos. Inút i l d e m a n d a ! « Y o , responde A n d r é s , solo adoro 
á aquel Dios todopoderoso á quien con exclusión de toda otra 
divinidad se debe r end i r vasallaje. A él es á q u i e n d iar r iamente 
sacrifico, o f rec iendo an te sus aras, no carne de toros, ni sangre 
de becer ros , sino la carne y sangre purís imas del cordero sin 
mancilla q u e qui ta los pecados del m u n d o , y q u e sobre la emi-
nencia del Calvario se ofreció á su vez víctima d e expiación por 
todos los hombres .» Qué confesion tan heroica ! El cristianis-
mo se llena de júbilo al r e c o r d a r estas palabras q u e le hacen 
tanto honor , y qne tan a l t amente proclaman el mas augusto 
de sus misterios. Así se expresaban , catól icos, así hablaban los 
pr imeros discípulos del Salvador, cuando veían atacadas sus 



creenc ias ; bien diferentes de los cristianos de nues t ros días 
que , por no exponerse á las burlas de los inc rédu los , consien-
ten á veces escuchar con una culpable impasibilidad las acusa-
ciones que estos hacen á la r e l ig ión , y las blasfemias con q u e 
p re tenden desacredi tar nues t ros dogmas sacrosantos . 

Andrés no conoce el t emor , cuando se t ra ta de de f ende r la 
verdad de su doctrina y la divinidad del que se la ha enseñado . 
Ensaye Egeas todos los medios de persuasión ó de violencia pa -
ra hacerle plegar an te sus ex igencias ; hágale azotar con nudo-
sas varas ó con cadenas de h i e r r o ; sepúltele en una hedionda 
p r i s ión ; aflíjale con todo género de privaciones. . . A h ! El alma 
de nuestro apóstol es de un temple super ior á todos los to r -
mentos . Está construida en la f r agua del amor d ivino, y nada 
hay q u e pueda ablandarla. ¿Qué impor ta que el procónsul le 
condene á mori r en la cruz? Este suplicio t iene para el fe rvo-
roso Andrés unos atractivos que le encan tan y le hacen desear 
part icipar cuanto ántes de lo que para él es el colmo de la f e l i -
cidad. ¡Cómo se angustia su espíritu al ver que el pueblo p r e -
t ende l iber tar le , c lamando á voz en cuel lo contra la in jus ta s e n -
tencia de Egeas ! Semejan te á un atleta á quien in tentan a r r a n -
car d e sus manos los laureles del t r iunfo, levanta su voz en me-
dio de la m u c h e d u m b r e q u e le r o d e a , suplica, u rge y conjura 
q u e no le sirvan de imped imen to para lograr u n a dicha q u e fo r -
m a el único obje to de sus ard ientes deseos. Marcha con pié fir-
m e al lugar dest inado al sacrificio; aperc ibe á lo lejos el ins t ru-
m e n t o de su mar t i r io ; á su vista su corazon rebosa de j ú b i l o , y 
p r o r u m p e en estos sagrados a f ec tos : « ¡Salve, venerable y san-
ee t a cruz, q u e fuis te consagrada y s u m a m e n t e embellecida con 
ee el contacto de los miembros del divino Salvador! Ántes q u e 
e< mur iese en tus brazos el H o m b r e - D i o s , nada había en ti q u e 
« no fuese terrible; marcada estabas con el sello de la ign o n d -
ee n ia , y todo el q u e en ti era enclavado llevaba consigo el a n a -
e< tema y la maldic ión; ahora e m p e r o tú estás llena de delicias 
<i inefables, y la mayor gloria del hombre es el merecer esp i rar 
e< en tus brazos. ¡Oh cruz amable! A ti vengo r e b o s a n d o de 
e< alegría y lleno de confianza. I tuégote que g u s t o s a m e n t e m e 
ee recibas como á discípulo de aquel q u e pendiente de ti red imió 
e< al mundo . ¡Oh cruz por quien t an to susp i ré ! ¡ O h cruz q u e 
(i con tanto ardor apetecí! ¡Oh cruz á quien busqué c o n tan 

« vivas ans ias ! F ranquéame tu seno y tenga yo la dicha de pa -
ce sar de tus brazos á lo's de aquel que en ti m e salvó! » (i) 

En medio de estos afectos llegó Andrés al lugar del suplicio, 
y f u é amarrado á la cruz con cordeles, según lo habia mandado 
el procónsul . Desde allí como desde una cátedra no cesa de pre-
dicar á los gentiles las verdades e te rnas . Dos dias pe rmanece 
en aquel estado violento, suf r iendo los mas indecibles do lo res ; 
mas no por eso se debilita su constancia . Hecho una viva i m á -
gen de su divino maes t ro , ora de cont inuo al Todopoderoso 
por sus mismos verdugos, y nada le aflige t an to como su d u -
reza é insensibilidad. E n t r e t a n t o acércanse los momentos de 
ceñi r la corona que le está destinada por el E t e r n o en premio 
de fe y de su he ro í smo. En vano intentan bajarle de la cruz á 
instancias del pueblo , q u e no pudiendo sufr i r ya la crueldad 
desmedida del t i rano, se subleva con t ra él y amenaza un r o m -
p imien to , que puede compromete r la t ranqui l idad pública. 
Viendo el invencible már t i r que los ministros de Egeas se pre-
paran á e jecutar sus órdenes , levanta sus ojos al cielo, y su-
plica al Señor que no permita queden sin efecto sus ard ientes 
deseos de imi tar en la mue r t e á aquel Jesús , á quien en su vi-
da ha procurado imitar cuanto le ha sido posible, y cuya gloria 
ha sido el único objeto de todos sus t rabajos. La oracion de san 
Andrés pene t ra hasta el solio de Dios. Una luz brillantísima le 
rodea súb i tamente , y ena jenado de un júbilo celestial, r inde el 
pos t rer al iento y vuela á recibir la palma del t r iunfo á la m a n -
sión de los predest inados. 

Victoria al cr is t ianismo! ¡Loor e te rno á la religión q u e tanta 
fortaleza y heroísmo tan to sabe inspirar á sus fieles observado-
r e s ! ¿ Q u é prueba mas luminosa y concluyente de su origen 
divino puede h a b e r , que el celo intrépido y la constancia mas 
q u e h u m a n a de unos hombres que, nacidos en la oscur idad , 
educados en la ignorancia, extraídos de lo ínfimo del vulgo, se 
p resen tan en medio de un mundo idólatra y superst icioso, pre-
dican una ley que pugna di rectamente con sus principios, con-
dena sus pasiones, hiere en lo mas vivo sus in tereses , hace 
guer ra á los goces mater ia les , y sin embargo convierten p u e -
blos, provincias , re inos enteros , y realizan u n cambio prodi -
gioso en las creencias, en las costumbres , en los háb i tos , en 

(1) Eccles. in o f f . huj. diei. 



los instintos, y m u d a n en una palabra la faz del mundo , ha -
ciendo á los hombres e n t r a r en u n a nueva senda to ta lmente 
opuesta á la que venian s iguiendo despues de muchos siglos? 
¿Quién es el sabio, quién el legislador, quién en fin el gran 
genio que ni aún á imaginar se atrevió jamas una empresa tan 
colosal ? Ah 1 Solo Dios q u e t iene en sus manos el corazon del 
hombre , podia concebir y llevar á cabo este pensamiento , su -
perior de todo p u n t o á los cálculos de la menguada in t e l igen -
cia de los morta les . Solo él que con decir á unos pescadores del 
mar de Galilea : venid en pos de mí y os h a r é pescadores de 
hombres fo rmaba hé roes que atravesasen el mundo del uno al 
otro polo, y luchasen con todo el poder del m u n d o y del infier-
no. Solo é l , que con u n simple mandato t ransformaba unos se-
res miserables, t ímidos y cobardes en prodigios de valor q u e , 
arrost rando los pel igros , las persecuciones y los tormentos , sa-
bían morir no solo con resignación sino con a legr ía , ántes q u e 
ceder un ápice de los derechos del Soberano que les enviaba, 
ni contemporizar con sus enemigos . 

Así lo hizo nues t ro ins igne apóstol san Andrés . Fiel á la vo-
cación del cielo, corrió en pos de Jesucris to tan luego como 
escuchó su voz d i v i n a ; dócil á sus preceptos y doctr ina , hízose 
un deber de no apar ta rse jamas de su lado mient ras vivió y 
conversó con los h o m b r e s ; empero cuando llegó el t iempo de 
manifestar al m u n d o el gran mister io de la cruz, se le vió co r -
r e r como ángel evangelizador por donde quiera q u e le llevaba 
el espíritu divino, predicar la buena nueva á los grandes , á los 
pequeños , á los pr íncipes , á los filósofos, á todos sin distinción 
alguna, hasta sellar con su sangre el testimonio de su f e ; por 
manera que toda su vida, como hemos visto, fué una prueba 
cont inuada de la divinidad de su dulce maes t ro Jesucris to. 

¡ Cuán dichosos ser íamos, amados oyentes, si imitásemos á 
nuest ro santo após to l ! ¡Ojalá q u e como él abandonásemos 
cuanto de mas precioso y amable tuviésemos en el m u n d o , si 
ha de servirnos de i m p e d i m e n t o para segui r á Jesucr i s to ! ¡ Plu-
guiese al Señor que an imados nues t ros corazones del mismo 
fervor é idénticos afectos q u e san Andrés, nos abrazásemos con 
la cruz, único camino por donde podemos llegar á ser v e r d a d e -
ramen te fel ices! Si c o m o él no somos llamados al mart ir io, oca-
siones mil se nos o f rece rán en que ejerci tar nues t ra paciencia, 
nuestra resignación y constancia, sacrificios que .no son ménos 

agradables al Señor q u e el de la misma vida. Animémonos pues 
á emprender desde hoy u n a vida en todo conforme al espíritu 
del Evangelio, espíri tu d e abnegac ión , de suf r imien to , de h u -
mildad y de mort if icación. En los reveses de la advers idad, en 
los infor tunios de la familia, en los contra t iempos de nues t ros 
in tereses , en las amarguras de nues t ro estado, en cualquier 
ocasion en q u e tengamos q u e padecer , acordémonos como san 
Andrés que la cruz de Jesucristo t iene delicias inexplicables, 
q u e solo la fe es capaz de comprender . Lancémonos como él en 
sus brazos, llenos de e spe ranza ; y no dudemos que asidos á 
ella, hal laremos paz, fortaleza y v a l o r e n esta vida, y en la otra 
mereceremos disfrutar de los goces q u e están vinculados á los 
q u e la a m a r o n g o c e s q u e durarán por los siglos de los siglos. 



PARA E L DIA 

d e l a p o s t o l s a n a n d r e s . 
( D E L P U L P I T O E S P A Ñ O L . ) 

Eral autem Andreas frater Simonis Petri unus ex duobus, qui 
audierant á Joanne, et secuti fuerant eum... Etdicitei, el ad-
duxit eum ad .lesum. 

Andrés hermano de P e d r o era uno de los dos que habían oído de san 
J u a n la divinidad de Jesucristo y le habian seguido... lo dijo á su 
hermano y le t ra jo á Jesús . 

S. Juan, c. 1. v. 40, 41 y 42. 

Cuando yo leo el Evange l io , cuando r eg i s t ro , examino y r e -
flexiono las cua l idades d i v e r s a s , los carac teres d is t in tos , los 
mér i tos y v i r tudes especiales de cada uno de aquellos p r i m e -
ros hé roes de la Rel ig ión cr i s t iana , que acompañaron al Sa lva-
dor en su preciosa y penosa peregr inac ión sobre la t i e r r a , no 
debéis ex t rañar q u e á cada cual de ellos aislado de los otros le 
crea y m e le figure super ior á todos. Es q u e la sup rema y _cli -
vina sabiduría del I l i jo de D i o s , q u e los eligiera y l lamara, ha -
bía ya impreso en ellos el sello de sus bondades desde la e t e r -
n i d a d , y des t inándolos á la misión mas impor tan te , y hacién-
dolos sus cooperadores y min i s t ros , quiso sin duda q u e á su vez 
se cumpl iese en todos y en cada uno lo q u e despues dijo san 
Pablo : « q u e hab ian sido u n espectáculo digno de la a d m i r a -
ción del m u n d o , de los ángeles y de los h o m b r e s : » es así mis-
m o que por disposición también divina hay diversos oficios, 
des t inos y grados en la Ig les ia , como los hay en el cielo, y d i -
versos méri tos en ellos contraídos , y diversas gracias para con-
t raer los , sin que j amas d e r o g u e en n a d a , ni menoscabe lo que 
e s , hace y m e r e c e este., á lo q u e es , hace y m e r e c e a q u e l ; es 
por ú l t i m o , q u e separados fo rmaban y eran como las piedras 

labradas á par te , todas admirables y h e r m o s a s , q u e juntas cada 
u n a en su sitio compus i e sen , como c o m p o n e n , el majes tuoso 
edificio de la Ig les ia ; ó mas bien las preciosas margari tas q u e 
debieran adornar las bril lantes puer tas de la Jerusa len celeste, 
q u e despues vió san J u a n en Pá tmos . 

Si hablamos de san P e d r o , d i remos que en su amor á J e s u -
cristo, y en su dignidad, n inguno le p recede ni iguala : si de San-
tiago, que en su mar t i r io , en la celebración de los t r e m e n d o s 
mis t e r io s , en su parentesco con el Salvador , según la carne, y 
en la iglesia privilegiada que f u n d ó , es super ior y ántes que los 
otros : si de san J u a n , q u e su p u r e z a , su sab idur ía , su eleva-
ción de doctrina y su celo le g rangea ron dist inciones honrosas 
sobre todos : si del mismo santo T o m a s , en fin, hacemos u n 
panegí r ico , t end remos lugar para ensalzar hasta los grandís i -
mos y saludables resultados de su incredulidad t empora l . 

E n este s e n t i d o , s e ñ o r e s , no os sorprenderá y a , en m a n e r a 
a lguna, que yo hable hoy del apóstol san Andrés , como si él hu -
biese sido el p r imero de todos, el que hizo el mayor servicio á 
la iglesia, el que con mas firmeza, f idel idad, constancia y amor , 
siguió á Jesucr is to é imitó á Jesucr is to . Quédese cada cual en 
su lugar con sus mér i tos y sus v i r tudes ; pe ro no se an teponga á 
A n d r é s , q u e conoce al Mesías, que le s igue ántes que todos , 
q u e ins t ruye y enseña y convence á su he rmano P e d r o , que le 
t rae por t rofeo al apostolado, y es la causa ins t rumenta l y m o -
triz de q u e tenga la Iglesia una cabeza tan dist inguida. Esto va-
le m u c h o , pe ro no se puede decir de n i n g u n o ; y como este he-
cho y por el mismo o r d e n tenemos otros en la preciosa vida de 
es te d igno apóstol de Jesucr is to , y tenemos su m u e r t e tan s e -
me jan te a la del Salvador, y t an deseada y amada de este santo 
po r lo m i s m o ; y t e n e m o s su predicación por tentosa hasta su 
úl t imo suspiro. 

E n vano pensar ía yo d i la ta rme e n un exordio que os tuviera 
suspensos y en espectacion del elogio merecido po r este san to 
após to l , cuando está ya sobradamente cumplido, y habéis p e -
ne t r ado sin duda el todo de mi pensamien to . San Andrés f u é e l 
pr imer discípulo del Sa lvador , fué el p r imer l l amado , y el q u e 
enseñó á Pedro la divinidad del Mesías : su celo le hizo seguir 
é imitar s iempre invar iablemente á J e s u c r i s t o , de suer te q u e él 
puede decir , acaso mejor q u e san Pablo : sed mis imitadores, 
como yo lo soy de Cristo. Oíd todo lo q u e en breves palabras 



c o m p r e n d e su mér i to singular, a u n q u e ' p a r e z c a ser c o m ú n a los 
o t r o s : siguió á Jesucristo. Única proposicion, q u e ha de ocupar -
nos en su elogio, para que le admiréis y procuré is imitarle. 

Dios y Señor miser icordioso , que por med io de t u un igén i to 
Salvador de los hombres quisiste fo rmar el colegio apostolice 
pa ra base y c imiento en que se apoyasen los cr is t ianos , m i e m -
b r o s dichosos d e t u santa Iglesia : d a d m e vues t ra divina.gracia 
pa ra q u e yo p u e d a hoy p r e s e n t a r d i g n a m e n t e á la cons ide ra -
ción d e mi aud i t o r i o , los mér i tos s ingulares q u e con t ra jo si-
g u i é n d o t e , el p r imero á quien l l a m a s t e , el íncli to y s iempre 
v e n e r a b l e André s . Sea por in terces ión de vuestra sant ís ima 
m a d r e y m a d r e nues t ra , que t amb ién f u é el objeto de su cari-
ñ o , m i é n t r a s para alcanzar la gracia la s a l u d a m o s d ic i endo : 
Ave María. 

Si a lguno n o toma su cruz v m e s igue no es digno de m i , d i -
ce Jesucr is to en el Evangel io . Basando p u e s nues t r a s ref lexio-
n e s en esta e t e rna ve rdad , y apl icándola al santo apostol A n -
drés , ve remos q u e él fué s iempre digno de J e s u c r i s t o , p o r q u e 
s i e m p r e le s iguió con su c ruz . L e siguió án tes que los d e m á s 
após to les , con los demás y despues de la r e su r recc ión del b e -
ñ o r ; le siguió como discípulo suyo , y como su após to l : le s i -
g u i ó cuando todavía no le seguía nad ie , cuando le seguían o t ros , 
y despues cuando ya no estaba en su p resenc ia . Yo qu ie ro , se-
ñ o r e s , que pa ra fijar bien las ideas y los t é r m i n o s , l l a m e m o s a 
san Andrés discípulo a d m i r a d o r de Jesucr i s to , discípulo apostol 
d e Jesucr i s to y discípulo predicador de Jesucr is to : a u n q u e si 
b i en se mira , s iempre .y en todos los casos lo f u é todo a la vez. 

El precursor J u a n Bautista f u é enviado por Dios al m u n d o 
pa ra p r e p a r a r los caminos al p rome t ido Mesías, y pa ra que p re -
d icando peni tencia dispusiese con anticipación u n a plebe p e r -
fec ta que le rec ib iera . El apóstol san A n d r é s f u é uno de a q u e -
llos espír i tus dóciles que oyeron la voz del Baut is ta y le s iguie-
r o n al de s i e r t o ; f u é uno de los dos que le acompañaban en as 
orillas del J o r d á n , cuando p r e sen t ándose ya el Sa lvador , les 
f u é indicado p o r su m a e s t r o , seña lando con el dedo y diciendo 
Ecce agnus Dei: h é ahí el co rde ro d e Dios. Desde e n t o n c e s 
A n d r é s se adscribió al discipulado d e Jesucr i s to , y le siguió p o r 
t o d a s par tes . La impor t an t e noticia de h a b e r visto al Mesías 

promet ido en la ley y en los profe tas , y es tar en su compañía y 
escuela admi t ido p o r discípulo, la dió al p u n t o Andrés á su h e r -
m a n o P e d r o ; y la dió con tan eficaz persuasiva, con tal peso d e 
razones , con tal firmeza d e f e , que le llevó t r a s sí, y le p r e s e n -
tó á Jesucr i s to . Cuando d e s p u e s se hal laban los dos p e s c a n d o 
en el m a r de Gal i lea , se p resen tó el Salvador y les d i jo : o Ve-
nid en pos de mí y os h a r é q u e seáis pescadores de h o m b r e s : » 
d e j a r o n i n m e d i a t a m e n t e las r e d e s , y le s i g u i e r o n ; f u é . p o r q u e 
ya Andrés le h a b í a conocido y s egu ido , y p o r q u e Ped ro d e él 
había recibido ins t rucc iones . Cuando mas ade l an t e , en Cesarea 
d e Fi i ipo, quiso Jesucr i s to sabe r d e ellos y d e m á s discípulos la 
opinion q u e ten ian fo rmada acerca de su p e r s o n a , y P e d r o res-
pond ió con la confes ion mas explícita y valiente d e la divinidad 
que jamas se hab ía oído en el m u n d o , si b ien por el d icho de l 
mismo Señor , le había sido revelada del cielo y del P a d r e e t e r -
no , no hay duda q u e t amb ién tenia motivos de credibi l idad, y 
d e estos había adqui r ido de su h e r m a n o los p r imeros . Cuán im-
p o r t a n t e en fin sea esta pr imi t iva adhes ión de san A n d r é s al 
apostolado de Cristo, el mismo san P e d r o lo acredi tó implíc i ta-
m e n t e en el concilio de Je rusa len , al motivar la elección de u n 
apóstol en lugar de J u d a s , que recayó en san Matías. « Convie-
n e , d i j o , q u e se elija de e n t r e los q u e es tán aquí congregados , 
u n o que sea con nosot ros tes t igo de la r e su r recc ión del S e ñ o r , 
y q u e haya a n d a d o con él e m p e z a n d o desde el Baut i smo d e 
san Juan . » P o r c ie r to q u e d e aquel la fecha no habia mas q u 
dos d isc ípulos , u n o q u e n o se nos dice su n o m b r e , y Andrés . 
¿Qu ién pues siguió al Salvador ántes q u e é l ? ¿ Q u i é n en t ró en 
su apos to lado con mas t i e m p o ? ¿ Y qu ién p o d r á ser m e j o r tes -
t igo de sus maravi l las? 

P e r o es de adve r t i r , s e ñ o r e s , que en esta p r i m e r a época del 
apostolado de san Andrés es en la q u e , p r e g u n t a d o Jesucr i s to 
por los p r imeros q u e le seguían sobre su habi tac ión y pe rma-
nencia , es s e g u r o que al mani fes tá rse la se r e fe r í an aquel las pa-
labras del m i s m o Señor : las raposas t i enen cuevas y las aves 
del cielo n idos ; mas el hi jo del h o m b r e n o t i e n e donde recl inar 
la cabeza; » luego las pr ivac iones , pobreza é incomodidades 
e ran ya en tonces la do te y ga la rdón q u e e spe raba en el m u n d o 
á los discípulos del Sa lvador , y las que desde luego e m p e z ó ó 
conllevar André s . 

E m p e z ó t a m b i é n Jesús su pred icac ión divina p o r las c iuda-



des, aldeas y despoblados de la J a d e a , y e n c u a n t a s ocasiones 
nombra á sus apóstoles y les da la misión soberana de e v a n g e -
lizar el re ino de Dios , bailamos mención expresa de Andrés , 
s iempre unido á Jesús y en lugar p r e f e r e n t e con su he rmano 
P e d r o . Un hecho le dis t ingue todavía , a ú n en m e d i o de la con-
fusión de todos , y u n hecho de los mas glor iosos y señalados en 
la historia de los milagros d e l H i j o d e Dios. E n aque l asombroso 
prodigio del des ie r to , en que Jesús mult ipl icó los panes para 
saciar la hambr ien ta mul t i tud ; el apóstol san Andrés f u é el que 
proporc ionó los panes , p resen tó la mate r ia en q u e la providen-
cia y misericordia del Señor ejerciese su p o d e r in f in i to , y sacó 
de ansiedades y conflictos á su dudoso c o m p a ñ e r o Fel ipe . 

O h ! ¡De cuántos comentar ios no es suscept ib le es te magníf i -
co suceso! ¡A qué comparaciones no se p res ta , y q u é de figu-
r a s n o hallaría yo e n la sagrada His to r i a , y m a s si á este pan 
prodigioso le quisiera dar con los Padres la significación mis te -
r iosa °del pan de los ángeles eucar í s t ico! ¡Y q u é no diría si hi-
ciese una llamada ant icipada al diálogo q u e en los últ imos m o -
men tos de su vida sostuvo Andrés con el p rocónsu l Egeas ! Se-
ñ o r e s , no hay casualidades para Dios , ni a n t e sus sabios desig-
nios : Andrés p resen ta los panes en el des ier to para q u e en ellos 
recaiga la bendición d iv ina , como reca ía en el pr incipio del 
m u n d o sobre la o f renda de Abel, como recayó la del sacerdote 
Melquisedec sobre el pan que le ofreció Abrahan , como recayó 
la de Isaac en el que le presentó Jacob . Los panes q u e propor-
cionó san Andrés fue ron para for ta lecer á u n pueblo desfalleci-
d o , como los que dió Aquimalec á Dav id , y los ángeles á 
Elias. Y los o f rec ió , y los proporc ionó y los p resen tó san A n -
drés , po rque él seña ladamente estaba des t inado para ser algún 
día el apologista denodado y va l ien te , el discípulo decidido y 
amoroso del Dios sacramentado en el adorable sacrificio del a l tar . 

Señores , yo no puedo d ispensarme de r e p e t i r a q u í , q u e en 
la carrera apostólica de este santo discípulo del Salvador , hay 
ciertas especialidades nada c o m u n e s , q u e le elevan á u n a altu-
ra de méri to singular. ¡No quie ro yo decir , y Dios m e libre, q u e 
sin el auxilio de San Andrés , Jesucris to no hubie ra podido 
obra r su milagro al o t ro lado del mar T i b e r i a d e s ; Dios p u e d e 
sacar hijos de Abrahan de las p i ed ras , y t a m b i é n convertir las 
en p a n , pero hablo de un hecho que consta en el Evangel io , en 
el que quiso el Señor hacer intervenir de u n a m a n e r a directa á 

nuest ro santo apóstol . Y esto significa desde luego los altos 
designios que tenia sobre él. 

Pero pasemos ya á presentar le de lleno en el teatro en q u e 
mas se dis t inguió por la imitación de Jesucris to; hablo de su pre-
dicación, desús viajes á las par tes que l e tocaron para evangelizar, 
y de su asombroso sacrificio. Despues de la Ascensión del Se-
ñor á los cielos y de la venida del Espír i tu santo sobre los após-
toles, estos se d i seminaron por diversos países á llevarles la 
buena nueva del Evangelio. San Andrés marchó p r imero hacia 
el nor te de Europa y predicó á los esci tas , que hoy componen 
la Prusia : despues re t rocedió al Oriente y anunció el Evange-
lio en el E p i r o , país que al p resente se apellida la baja Albania 
y compone par te de la Grec ia , a u n q u e está comprendida en la 
Turqu ía meridional europea : luego subió á la Tracia , que es 
en la actual idad la R o m a n í a , ó R u m e í i a , según la l laman los 
turcos, provincia s i tuada á las inmediaciones del mar Negro, ó 
Rósforo de T r a c i a , del q u e tomó el n o m b r e , y cuya capital 
es Constantinopla. Al fin se encaminó á la Acaya , ó Livadia, se 
detuvo en la ciudad populosa de Pa t r á s pe r t enec ien te á la Mo-
r e a , ó P e l o p o n e s o , para allí consumar su predicación y su vi-
da . Tan vasta extensión de t e r reno y de países , a u n q u e al p a -
recer están en contacto por ser los tres úl t imos de la ant igua 
Grecia, es tán divididos por golfos y brazos de m a r , por esca-
brosas montañas .y peligrosos desfiladeros, como el r enombrado 
de las Te rmop i l a s ; y si se pára la reflexión en su pr imer viaje 
desde Jerusa len a t ravesando de u n o á otro ex t r emo , en toda su 
extensión de or iente á no r t e , la E u r o p a y pa r t e del As ia , yol-
viendo despues á desandar lo andado, se formará u n juicio 
exacto, s iquiera de sus mater ia les t r aba jos : oh ! ¡Y cuánto de -
be el mundo al minister io santo de es te apóstol ! Cuánta era su 
fe! ¡Cuán to su amor á Dios, cuán g r ande su celo por la salva-
ción de las a lmas! Con razón le aplica la Iglesia en la l i turgia de 
su fiesta aquellos misteriosos conceptos de Isaías, en q u e signifi-
ca toda la impor tanc ia , trabajo y destino de su predicación : 
inventus sum a non qucerentibus me : palam aparuiiis, qui me 
non interrogabant. Me hal laron los que no m e buscaban , y 
m e presenté á la vista de los que no pensaban en p r e g u n t a r -
m e . ¿Quién hubiera creído que u n p o b r e , ignorante y des -
valido pescador de Galilea, se habia de a t rever á pene t r a r por 
lo mas florido y pu jan te del imperio romano hasta llegar á las 



orillas del Báltico, y hablar allí con valor y firmeza de una reli-
gión q u e enseña humildad , t e m p l a n z a , moderación y human i -
dad á pueblos feroces y bárbaros , á pueblos gentiles é idólatras, 
á pueblos g u e r r e r o s y orgul losos ; y plantar en t re ellos el árbol 
prodigioso de la cruz del Salvador del m u n d o , e c h a r l a s semi-
llas de la civilización cr is t iana, y ahondar los sólidos cimientos 
sobre que m u y luego se levantó esa be l la , culta y consoladora 
sociedad europea , ese reino teutónico que tantos dias de gloria 
habia de dar á la Religión, en el mismo lugar y en de r redor del 
santo sepulcro de Cris to? Santo mió , bendito Andrés , el nor te 
de Europa te debe mucho , te debe su cu l tu ra , su i lustración, y 
si se quiere , la fuerza y lozanía de sus gobiernos , s iempre fue r -
tes y pa t e rna l e s , s iempre en unidad y en progreso c rec ien te , 
pero ú t i l , benéfico, pacificador y humani ta r io . 

Pero s igamos á este g igante en su c a m i n o ; observemos los 
t rabajos de es te laborioso obrero de la viña del Seño r ; veamos 
cómo corre, cómo vuela á otros climas diversos, á países dis-
t intos y distantes, y sufre el peso del dia y del calor sin f a t i -
ga r se , anda los caminos de la justicia sin cansarse d e e l l a , y 
sabe cumplir en sí mismo las mortif icaciones del Salvador. ¿ L e 
veis ent re los escitas? Pues ya está en el Epi ro . 

Pero no se crea por eso q u e Andrés ha hecho su largo viaje 
con la libre comodidad y seguro pasaje q u e en el dia pudiera 
t raspor tarse cualquiera desde Berlín á Constantinopla ó á A t é -
nas . El fuego de la persecución de Nerón ardia á l lamaradas 
por toda la extensión del imperio romano , y los cristianos eran 
buscados con exquisi ta di l igencia para castigarlos con inaudi ta 
crueldad y encarnizamiento , como reos de sedición contra el 
Es tado : sobre todo contra los predicadores de la nueva sec ta , 
como llamaban los genti les á la religión crist iana, era tal el f u -
ror que les inspiraba el demonio , que si les hubiera sido p o s i -
ble, á todos los habrían sacrificado en un dia. Es te capital ene -
migo de Dios y de la verdad, los habia cegado has ta el punto 
de hacerles concebir la r epugnan te y contradictor ia idea, de 
que los subditos mas fieles y sumisos á las leyes imperiales, que 
eran los cristianos, como les echaban en cara los sabios apo lo -
gistas de la rel igión, se habian convert ido en sus mayores y 
mas temibles enemigos. Cuánto fuese el odio en t r e "ellos, y 
cuál el aspecto feroz que presentaban las autor idades y los pue-
blos en t re sí para ext ingui r y maltratar á los seguidores de Cris-

to, es fácil conjeturar lo diciendo, que la gue r r a q u e se les hacia 
e ra una guer ra de rel igión, solo comparable en sus excesos con 
las que al p resente le han susti tuido las pasiones políticas po r 
principios y formas de gobierno. En unas y en otras los zelos 
por el mando y el egoísmo de los poderosos , es s iempre la 
fue r te palanca q u e todo lo mueve y t ras torna . Desde que los 
alucinados judíos t r a t a ron de perder á Jesucris to , y quisieron 
empeñar , comprometer y hacer cabeza de su pérf ida causa á Pi-
látos, se pudo ya ver cuál seria en adelante el g i ro q u e t o m a -
rían los enemigos del Evangelio para desacreditar y perseguir á 
sus profesores. Si dejas á este, no eres amigo del César, decían 
los judíos á P i lá tos : si no perseguís á los cristianos, se cae el 
imperio y perdéis el m a n d o , decían á los jueces y procónsules 
gen t i l e s : si no declaráis gue r r a á mue r t e á todos los q u e no 
piensan como vosotros, perdé i s el mando, dicen hoy los par t i -
darios d é l a intolerancia pol í t ica , y pers iguen hasta el pensa-
miento en nombre de la l ibertad y emancipación del p e n s a -
mien to . Qué sa rcasmo! S iempre el m u n d o ha sido el m i s m o ; 
el país de la ment i ra . 

Ved ya, señores , con q u i é n se las había nues t ro santo após-
tol, y el estado del gobierno y el de la opinion cuando él salió co-
m o los demás discípulos á predicar el Evangelio, y cuando desde 
la Escitia europea se trasladó al Epi ro de Or ien te . Sin embar -
go su amor á Jesucristo y su celo por la salvación de las a lmas 
le hacían a r ros t ra r los pel igros con gusto y alegría, puesto q u e 
por grandes q u e fuesen no podían llegar á otro ex t remo q u e 
el de perder la vida, y esto e r a j u s t a m e n t e lo q u e él con mas 
ansia deseaba. 

Así pues predicó allí po r largo t i empo el Evangelio," convir-
tió ¡numerables genti les á la religión verdadera y pasó á la 
Tracia. En este país hizo lo mismo y por fin se trasladó á la 
Acaya, que indudab lemen te era el campo señalado á sus v ic to-
rias. Ya como soldado valiente y aguer r ido , no se anduvo por 
aldeas, mon te s y despob lados ; desde luego se dirigió al p u n t o 
mas formidable y mejor de fend ido por los gent i les : en t ró en la 
capital, la cé lebre ciudad de Patrás, que tanto suena a u n en 
nues t ros d ias ; y con sus predicaciones , celo, amor , vir tudes y 
t rabajos formó una Iglesia, que. aun hoy, despues del t r anscur -
so y vicisi tudes de los siglos, conserva en t r e los griegos u n 
rango super io r en la categoría eclesiástica. Basta decir, q u e allí 



iormó un clero virtuoso y sabio q u e supo t rasmit i rnos sus h e -
chos, sus escritos y heroicidades con las ac tas de su mar t i r io ; 
q u e allí tuvo t iempo para dedicarse á la enseñanza científica de 
verdades importantes á la religión, en escri tos q u e han llegado 
hasta nosot ros ; y que allí celebraba d i a r i a m e n t e el divino sacri-
ficio, y al imentaba su alma pura y las de los fieles con el pan 
de vida. Los presbíteros y diáconos d e Acaya tuvieron gran 
cuidado de conservar y remit i r á la pos t e r idad ín tegros y exac-
tos estos hechos, escritos y noticias, de sue r t e que hayan pod i -
do verse todavía en época reciente , s egún nos lo ref iere el 
eminent ís imo Lambruschin i , secre tar io de estado del d i f u n t o 
pontíf ice Gregorio X V I . Estos servicios pres tados por el a p ó s -
tol san Andrés , y estos tan singulares mér i tos con t ra ídos , sori 
ciertos, constantes y positivos, no dan lugar á conje turas , como 
otros que na tu ra lmen te se desprenden de hechos ménos califica-
dos. Y sabéd, católicos, que san Andrés de fend ió la inmaculada 
concepción de María santísima, nues t r a s e ñ o r a , y nos dejó sus 
razonamientos concluyentes consignados con su apostólica a u -
toridad en sus escr i tos ; que importa t a n t o como decirnos q u e 
este adorable mister io se creía y enseñaba por los apóstoles, y 
su decisión es de tradición apostólica. 

P e r o despues de tantos méri tos y t raba jos , el Señor tenia 
dispuesto darle el premio merec ido ; m a s de una manera alta-
m e n t e e jemplar y gloriosa, de una mane ra que acredi tase t a m -
bién la verdad de su doctr ina, la gloría s i empre t r iun fan te de 
su Rel ig ión, y la imitación exacta y pun tua l con q u e este su 
d igno discípulo le había seguido. Hab iendo el santo convert ido 
en Pat rás y en toda la Acaya la m a y o r p a r t e de sus habi tantes , 
y viendo q u e el procónsul Egeas in tentaba impedir le su p r e d i -
cación , se dirigió á él con el in tento de hacerle ver á cuánto 
mal se exponía en la vida e te rna el q u e , s iendo juez de los de-
mas en es ta , i lusionado por el demon io , 110 quer ía conocer á 
Dios por juez supremo. No pudiendo res is t i r Egeas la fuerza 
de tan lógico raciocinio, echó mano del a rma embotada y e n -
mohecida de los impíos, que 110 t i enen ni ciencia, ni justicia, 
ni r a z ó n ; es decir , de la burla y de la violencia fiera y fuerza 
bruta l . « Déjate pues de hab la rme de Dios, ni de Jesucristo, le 
dijo : ya sabes q u e á él no le aprovecharon semejantes palabras 
para n o ser crucificado por los judíos. » Sin embargo el apóstol 
s igue l ibremente predicando de J e s u c r i s t o ; y haciéndole ver 

q u e se habia ofrecido gustoso á la mue r t e de cruz por conse-
guir la salud del género h u m a n o , el ciego y engañado p rocón-
sul le interpela con la impía p regun ta de si se presta á sacrifi-
car á los dioses, y hasta llega á rogarle que lo haga, con sacri-
lega y malvada hipocresía, como compadecido de él por evitarle 
una desgracia. Pe ro Andrés lleno del espíritu de Dios, con de-
cidido valor le r e s p o n d e : « yo sacrifico todos los días sobre el 
ara del altar al Dios omnipo ten te , que es solo el Dios v e r d a -
de ro ; y le sacrifico, no la carne de los toros, ni la sangre de 
los cabritos, sino el Cordero inmaculado; cuya carne d iv ina , 
aun despues que todo el pueblo de los c reyentes la ha comido, 
el Cordero que f u é sacrificado, pe rmanece ín tegro y v ivo .» 

Encend ido en cólera Egeas, manda que le enc ie r ren en la 
cá rce l ; p e r o no sin exposición de un motín cont ra su propia vi-
da. E l pueblo amaba al santo apóstol, porque veía su pureza de 
vida y la justicia de su causa, y quiso impedir su pr i s ión ; y de 
cierto lo hubiera conseguido, si el mismo santo no los hubiese 
pacif icado, rogándoles encarec idamente 110 se opusiesen á la 
corona de su mart i r io , hácia la cual él marchaba alegre y t r an -
quilo. 

Así pues llevado á poco e l ' s an to a n t e el t r ibunal , volvió de 
nuevo á ensalazar allí los misterios de la c r u z , y á r e p r e n d e r á 
Egeas su impiedad . Es te , no pudiendo sufrir el peso de tan v e -
h e m e n t e s e r m ó n , m a n d o que al santo se le crucificase t ambién , 
para que imitase á Jesucr is to . Por cierto que con esta s en ten -
cia no hab ia podido m a n d a r una cosa mas al gus to del santo . 
E ra lo q u e él deseaba, lo que quería , lo que toda su vida estaba 
buscando. En prueba de ello apénas llegó Andrés al lugar del 
mart i r io , al ver á lo léjos la cruz que le tenían p reparada , su al-
ma enardecida como la del diácono Estéban, que veía por en t re 
la nube de p iedras q u e sobre él arrojaban, los cielos abiertos 
para recibirle y al Hijo del hombre en pié á la diestra de la vir-
tud de Dios, Andrés a lborozado , cual si se le preparase un 
t r iunfo superior al de los Césares y conquis tadores , ó como si 
hallase en ella el colmo de sus deseos, el complemento de sus 
dichas, levanta su voz ena jenado de placer, absorto de alegría, 
poseído de espiritual entusiasmo, y d ice : « ¡ S a l v e , cruz pre-
ciosa! Yo te saludo, ó buena c r u z , por largo t iempo d e s e a d a , 
sol íci tamente amada , sin intermisión buscada! ¡ Salve ó tú que 
recibiste el h o n o r , el decoro y la gloria de los miembros de mi 



Señor Jesucr is to! Rec íbeme de los hombres , y vuélveme á jun-
tar con mi amado maes t ro ; recíbame por tu medio aquel que 
mur iendo por tí m e redimió. » 

¿Y no fué esta una completa y gloriosa ovacion, un t r iunfo 
señalado de su virtud y doctr ina? No, á Andrés no le perseguía 
el pueblo, no le aborrecía la m u l t i t u d ; al contrar io le adoraban, 
le quer ían , lloraban por él y con é l ; por él, porque se les a u -
sentaba ; con él, po rque deseaban acompañar le en su glorioso 
t r iunfo . Tal era el fondo de fe y sólida piedad que en ellos 
habia él fomentado . Bien pudiera decirse de este santo apóstol 
lo que Isaías profetizó de su divino maes t ro , a u n q u e por otros 
mot ivos : « s e ofrec ió porque quiso; » Jesús , si hubiera quer ido 
no morir á manos de los judíos , pudiera haber rogado á su eter-
no Padre , y le hub ie ra enviado en su defensa mas de doce l e -
giones de á n g e l e s ; y san Andrés si hub ie ra levantado su voz 
pidiendo auxilio, si hubiera hecho una señal s iquiera, el pueblo 
cristiano de Patrás se hubiera lanzado todo como un solo hom-
bre en su defensa contra Egeas y sus sa té l i tes ; pe ro Andrés 
quer ía t r iunfa r po r los medios q u e Jesucristo, mur i endo , n o 
m a t a n d o ; po rque en todo y por todo quería seguir é imitar á 
Jesucristo. ¡ Qué bella lección para los crist ianos! ¡Pero y cuán-
tas no nos ha de jado este distinguidísimo discípulo de Cristo ! 

Pues to en la cruz, y pend ien te en ella por espacio de dos 
días vivo y valiente, no cesó un solo instante de predicar la fe 
de Jesucris to , como lo habia hecho el mismo Señor , cuya s e -
mejanza tanto habia d e s e a d o ; y desde allí voló su alma pura al 
seno de su Dios. Los presbí te ros y diáconos de Acaya así lo 
re f i r ie ron todos y nos lo dejaron escrito, af i rmando q u e habían 
sido de todo testigos presencia les : q u e habían visto sus hechos 
y oído sus palabras. 

Ved como la cruz de san Andrés fué la cátedra de un m a e s -
t ro sapientísimo y celoso, que desde ella mur i endo daba á sus 
discípulos impor tantes lecciones; ved como hasta en este pun to 
fué un perfecto imitador de su maes t ro J e s ú s : pero ved en to-
da su vida las s ingular idades preciosas que le e levaron s iempre 
á un rango superior y dist inguido en t r e los demás discípulos de 
Cristo. El le siguió ántes q u e todos, al t iempo que todos, y des-
pues que todos ; él le siguió cuando los demás no le conocían, 
cuando le conocieron y despues de conocer le ; él le siguió en 
la oscuridad, en la predicación, en la vida y en la m u e r t e ; él 

llevó con Jesús la c r u z , predicó su cruz y mur ió en su cruz. 
La fe de san Andrés no tuvo igual en el mér i to de su an t i -

güedad, en los efectos út i les y prodigiosos para la Iglesia y el 
m u n d o , en su firmeza, en su constancia y en su valor. El celo 
de Andrés por la gloria de su Dios y por la salvación de las a l -
mas está acredi tado con t a n t o s y tan distinguidos y preciosos 
tes t imonios , q u e di f íc i lmente se podrán aducir semejan tes de 
n inguno . Su amor á Jesucr is to f u é como u n volcan de fuego , 
encer rado en su gene roso corazon , cuya actividad y v e h e m e n -
cia se desarrollaba con mas poder cuanto mayores obstáculos se 
le oponían. El fruto copioso y bendi to q u e producía este a m o r , 
es te celo, esta su laboriosidad y decisión, r e d u n d ó s iempre e n 
honor y gloría de su maes t ro y en utilidad conocida, todavía 
pa ten te y viva á favor de las gen tes . ¿Quién como él siguió á 
su maes t ro , auxilió á su maes t ro , imitó á su maes t ro , amó á su 
maes t ro y vivió y mur ió como su maes t ro? ¿Quién t raba jó co-
mo él, recorrió mas países q u e él y le ganó mas a lmas? ¿Quién 
mas celoso, mas e n a m o r a d o , mas fiel, mas firme discípulo y 
apóstol de Jesucris to? La J u d e a , la Galilea, Tiber iades y el Jo r -
dán lo podrán decir d u r a n t e la predicación, y ántes y despues 
de la predicación de J e s u c r i s t o . J e r u s a l e n , el Asia, la Europa , 
la Grecia, el Levan te , el Archipiélago, la Tracia , el Mar Negro 
y Constantinopla, y sobre todo la Acaya y Pat rás lo dirán des-
pues déla m u e r t e , r e su r recc ión y ascensión de Jesucris to , d e s -
pues de la venida del Espí r i tu santo , despues de la dispersión 
de los apóstoles, y d u r a n t e su misión y su apostolado. Hasta sus 
enemigos y los enemigos de Cristo lo d i r á n ; sí, lo dirá Nerón y 
Egeas , y sus satél i tes , minis t ros y ve rdugos : y si de vergüenza 
y oprobio no lo dicen ellos, lo dirán los discípulos que dejó e n 
todas partes, las iglesias que fundó y los obispos q u e le han ido 
sucediendo desde en tonces hasta hoy ; y lo dirá el rango de sus 
sillas en la categoría eclesiástica, y lo dirá la Iglesia gr iega y 
lat ina, y la historia y sus mismos escr i tos , y los presbí teros y 
diáconos que o rdenó , q u e enseñó y á quienes t rasmit ió su fe, 
su erudición, su d o c t r i n a y su celo : lo d i rán . . . ¡ Pero á dónde 
voy yo, si yo mismo lo he dicho y probado ? 

H e dicho q u e u n o de los dos discípulos que habían oído del 
Bautista la divinidad de Jesucr is to , y le habían seguido, e ra 
Andrés he rmano de Simón Pedro : que lo di jo él también á su 
he rmano y le p resen tó al S e ñ o r : que le fué inseparable du ran t e 



su vida, y que le predicó á las g e n t e s y le imitó en su mue r t e , 
po rque le siguió s i e m p r e : unus ex duobus, qui audierant a 
Joanne, et secuti fuerant eum, erat Andreas frater Simonis Pe-
tri, et dicit ei, et adduxit eum ad Jesum. 

Aquí hubie ra yo concluido ya , si nada tuviera el pueblo cris-
t iano que saber, sino la relación historial de la vida y hechos 
por tentosos de este santo apóstol ; pe ro eso seria puramente dar-
le una instrucción humana , sin o t ro f ru to q u e el que produjese 
en su imaginación la historia de Césa r , Carlo-.Magno ó P o m -
peyo . Mas no es ese solo el g r a n d e obje to para el cual la santa 
Iglesia celebra la fest ividad d é l o s santos, y pr inc ipa lmente las 
de nues t ros Padres en la fe, q u e son los santos apóstoles, que 
como columnas robustas y firmes apoyadas en la piedra a n g u -
lar, Cristo Jesús, forman el ma jes tuoso edificio de la misma Igle-
sia, á la q u e nosotros hemos venido también á consti tuir una 
par te , como piedras vivas, según dice san Pablo . Su obje to pr in-
cipalísimo es el p resen ta r á nues t r a vista el e jemplo vivo de sus 
heroicas vir tudes, en las que, como en espejo clarísimo y terso, 
nos miremos , y hagamos un paralelo y comparación escrupulo-
sa con las nues t ras , hasta amoldarnos á ellas, y r ep rende rnos 
á nosotros mismos, y avergonzarnos , si es q u e no sale igual el 
cotejo, hasta llegar á la e n m i e n d a y correcc ión de la vida. 

Así pues á la vista tenéis el hé roe cr is t iano, cuya imitación 
se nos p r o p o n e ; y si vale decir lo, la p roporc ion en q u e nos-
otros nos encon t ramos para hacer lo q u e él h izo es mas a v e n -
tajada que la suya . É l siguió á Jesucr is to , dice san Juan Crisós-
tomo, cuando aún no le había visto hacer n ingún milagro, cuan-
do aún no se habia consumado el mis ter io de la cruz, cuando 
todavía no se le habia in fund ido en su corazon la gracia del 
Espíri tu s a n t o ; pero nosotros lo h e m o s visto todo y todo está 
ya hecho y c o n s u m a d o ; y ademas t e n e m o s la protección y el 
e jemplo suyo. Él siguió á Jesucr is to ántes q u e le llamara y des -
pues de habe r l e l lamado; á nosotros nos llama y no le segui-
mos : él lo dejó todo para ir á suf r i r pr ivaciones, t rabajos, per-
secuciones y mar t i r ios ; nosotros no de jamos nada , á pesar de 
que en el dia por seguir al Señor y abandonar el m u n d o no ten-
dríamos q u e arrostar tantos p e l i g r o s : él n o vaciló nunca en su 
fe , en su amor á Jesucr i s to ; y nosotros , cuando mas , t enemos 
una fe muer t a y sin buenas obras, y u n a m o r de Dios fr ió y de 
meras palabras. El dió en fin su vida alegre y contento en una 

cruz, imi tando á su maes t ro ; y nosotros n inguna mort i f icación, 
n inguna incomodidad queremos suf r i r , y cuando viene a lguna 
sobre nosotros y nos es inevi table , fal tamos de paciencia , con-
formidad y resignación, en .lugar de a legrarnos porque se nos 
depare aquella oportunidad de padecer algo por Jesucr is to . 

Señores , el santo apóstol con su fe , con su amor de Dios, con 
su celo por la salvación de las a lmas nos enseña ; y t ambién nos 
r ep rende rá an te el Juicio] divino, p o r q u e no le imi tamos . Su 
glorioso entusiasmo ante la cruz que le preparaban, condena y 
condenará nues t ro tedio á las aflicciones, nues t ra repugnancia 
á padecer por aquel Señor q u e mur ió por todos en una cruz . Su 
predicación y sus vir tudes , si no las aprendemos , guardamos 
fielmente é imi tamos , s e r á n ! a n t e Dios inexorables acusadores 
y testigos intachables contra noso t ros . Ved por úl t imo á san 
Andrés , y veos á vosot ros : despues comparad. 

Pero santo apóstol de Jesucristo, fiel discípulo suyo y maes -
tro de los cristianos, ¿no han de servir de nada vuestros g r a n -
des mér i tos , vuestras asombrosas v i r tudes y vuestra poderosa 
protección? Yo creo, á no dudarlo, que podéis mucho con el 
Seño r ; q u e sois su g rande confidente y a m i g o ; porque le s e -
guisteis el p r imero , le hicisteis impor tantes servicios, no le aban-
donasteis nunca, y siempre le fuisteis fiel: así, santo mío , píde-
le por nosotros, po rque nos conceda la indispensable firmeza 
e n la fe, el fuego ardiente de su divino amor , la fidelidad á su 
santa ley, y el valor y esfuerzo necesarios para de fender la , y si 
fuese preciso y conveniente , padecer , como tú , y mori r en una 
cruz por él. Tú , apóstol dis t inguido y privilegiado, fu is te el pr i-
mero en seguirle y t rabajas te mas que todos con la gracia de 
Dios, sé también el pr imero que nos def ienda del demonio , de 
la impiedad y males del mundo , y el que mas t raba je para que 
en t re nosotros se conserve la fe, la doctrina evangélica y las vir-
tudes que nos enseñas te . Ruega á la majestad suprema de Dios 
^concluiré con la Iglesia) pa ra q u e así como' t fuiste en la t ierra 
su pe rpe tuo predicador y apóstol, seas en el cielo nues t ro p e r -
petuo in te rcesor ; y dir igiéndonos du ran t e la vida en pos de 
Jesucristo, como tú supiste ir s iempre, venzamos al m u n d o , al 
demonio y las pasiones, y l leguemos á gozar contigo abrazados 
con la cruz, el premio e t e rno de la gloria. Amen . 



( P O R S A N C H E Z S O B R I N O . ) 

I 3 

SOBRE E L DOGMA. 

Memento mei... et facías mecum miseñcordiam, ut sug-
geras Pharaoni, ut educat me de isto carcere. 

Acuérdate de mí y usa conmigo de miser icordia , y sugiere 
á Faraón que me saque de esta cárcel. 

Génesis, c. 40. v. 14. 

Con estas palabras se explicó el ant iguo y casto Josef en oca-
sion de haber anunciado su próxima l ibertad al copero de F a -
raón , que de su o rden estaba encarcelado con é l ; y con las mis-
mas no dudo yo reconveniros á nombre de nues t ros he rmanos 
difuntos, solicitando vuestra piedad, á Gn de q u e Dios los sa-
q u e de la terrible cárcel del purgatorio, y les conceda la b iena-
venturanza que con tan vivas ansias desean. Esta no es una fá-
bula inventada á placer, como osan blasfemar los here jes y filó-
sofos libertinos, deístas y material istas de nues t ros dias. Es u n 
dogma de nuestra re l ig ión, sostenido sin interrupción por la 
iglesia desde los t iempos primitivos. Para cuya inteligencia oíd 
lo que esta infalible madre nos enseña acerca de la mater ia . 

Como es de fe q u e todos han de morir , lo es también q u e 
han de ser juzgados por sus obras, no solamente en el juicio 
universal , en que debemos todos comparecer en cuerpo y alma 
an te el t r ibunal de Jesucristo, en el cual serán manifiestas á to-
do el mundo nues t ras obras buenas ó malas , y por ellas rec ib i -
r án todos el premio ó castigo e terno que hayan merec ido ; sino 
q u e también t enemos que sufrir un juicio part icular , el cual 
ejerce el Señor en el m o m e n t o de apar tarse el alma del cuerpo . 
Entonces el infeliz q u e m u e r e sin la fe ó en culpa mor ta l , va su 

alma al inf ierno por una e t e r n i d a d ; y su desgraciado cuerpo , 
q u e desde la hora de su m u e r t e va á ser presa de gusanos, se le 
un i rá en la resurrección universa l á exper imenta r para s iempre 
iguales tormentos, privado de la vista de Dios, y envuelto con 
su alma en un fuego inext inguible . Si el que m u e r e ha sido en 
gracia , y ha expiado p l enamen te en vida el rea to de pena t e m -
poral que á cada culpa g rave ó leve corresponde, su alma es 
inmedia tamente recibida en la b ienaventuranza y coronada de 
gloria según sus mér i tos : su c u e r p o recibirá igual galardón en 
el úl t imo dia. Pe ro si a u n q u e m u e r a el hombre en gracia no ha 
expiado to ta lmente la pena tempora l q u e corresponde á sus de-
litos é imperfecciones leves, su alma carecerá de la vista de 
Dios y será abrasada de u n vivísimo f u e g o ; cárcel te r r ib le ! de 
donde no saldrá hasta paga r el úl t imo cuadrante , porque nada 
manchado es digno de la presencia del Señor . H é aquí lo que 
se llama purgator io , cuya mate r ia p r e t e n d o ilustrar en estas 
cuatro tardes . A cuyo fin en la p r i m e r a t r a t a ré del dogma . E n 
la segunda de las terr ibles penas q u e padecen las a lmas de 
nuestros he rmanos en es te lugar de to rmentos . En la tercera 
hablaré de los medios q u e pueden aliviarlas y acelerarlas su 
e te rno descanso. Y en la cuar ta os h a r é ver la estrecha obliga-
ción que la religión nos i m p o n e de t rabajar por su alivio. P r o -
cedamos con la bendición de aquel augus to y adorable Señor 
sacramentado. 

En vano, señores , m e cansaría yo en manifestaros el dogma 
del purgator io , disertando sobre su exis tencia , si viviéramos 
en u n siglo ménos co r rompido . Mas como por desgracia alcan-
zamos unos t iempos, en q u e bajo el velo de ilustración y de crí-
tica, ya oculta, ya ab ie r t amente se combate la rel igión, se hace 
irrisión de sus misterios y ministros, se ridiculizan sus dogmas 
y sus mas augustos sac ramentos , he creído ser de mi obliga-
ción disertar b revemen te , pa ra preservaros de error , sobre la 
existencia del p u r g a t o r i o ; esta verdad católica, que la Escri-
tura , la tradición y la razón misma concurren á demos t ra r . 

Abrid , os r u e g o , esos Libros santos, inspirados por el Esp í -
r i tu de Dios, y sagrado depósi to de su divina pa labra , y ha l la -
réis i r ref ragables tes t imonios de la existencia de un lugar de 
t o r m e n t o s , que la iglesia llama p u r g a t o r i o , donde las almas de 
nues t ros he rmanos q u e m u r i e r o n en gracia, pe ro sin haber ido 
purif icadas de sus m a n c h a s , c o m o el oro en el crisol, padecen 



gravísimas p e n a s , y e spe ran nues t ro s s u f r a g i o s , q u e son los 
que únicamente p u e d e n acelerar les su e t e r n a fel icidad. Aquí 
veréis á un Júdas Macabeo , e s t e h o m b r e suscitado por Dios 
para conducir su pueblo y s o s t e n e r sus de rechos contra los ene-
migos de su nombre , q u e m o v i d o de p i edad por los q u e habían 
fallecido en una justa g u e r r a , r ecoge has ta doce mil dracmas 
de plata, y las remi te á J e r u s a l e n para q u e ofrezcan sacrificios 
por los q u e habían m u e r t o e n la p i e d a d , af i rmando q u e era 
pensamien to santo y sa ludable orar por los d i funtos , para que 
se les p e r d o n e n sus pecados . 

Test imonio v e r d a d e r a m e n t e i l u s t r e , y q u e nos manifiesta 
ab ie r tamente la disciplina d e la s i n a g o g a , depósito en aquel 
t iempo de la verdadera re l ig ión y su p i e d a d con los mue r to s . 
T e s t i m o n i o , r e p i t o , tan e x p r e s o , q u e n o pudiendo eludir su 
fuerza los h e r e j e s y l iber t inos de los ú l t imos siglos, han toma-
do el necio part ido de m i r a r l o como in t ruso y expur io . ¡ R e -
curso miserable y ord inar io d e los q u e c ie r ran los ojos.de p r o -
pósito á la luz de la f e . Si n o es tuvieran obs t inados , mirar ían 
como autént ico u n t e s t i m o n i o umver sa lmen te recibido en 
t iempo de san A g u s t í n , no solo por los j ud íos , como él mismo 
se expl ica , sino por la iglesia católica. Ver ían que el libro de 
los Macabeos se tenia por canón ico en t iempo del concilio I I I . 
c a r t a g i n e n s e , y q u e a d e m a s de san Agus t ín , Inocencio I en su 
carta á Exuper io , Gelasio e n el decre to de los libros canónicos y 
otros Padres lo n u m e r a n en el canon de los Libros santos . 

Si no es tuvieran o b s t i n a d o s , repi to , ver ían con Isaías q u e 
Dios purificaba las manchas de las hijas de Sion (esto e s , de las 
almas jus tas) por medio de u n espíri tu de juicio y de a rdor . 
Verían con Míqueas s e n t a r s e las a lmas e n tinieblas para le -
vantarse despues á ver su l u z , q u e es Dios ; las verian con el 
mismo sosteniendo la ira del Señor en castigo de sus pecados , 
hasta que juzgada su causa y ce lebrado su juicio, salgan á nue-
va luz y vean su just icia . Ver i an con Malaquías que sen tado el 
Señor de propósito, encend ía y limpiaba la p l a t a , p u r g a n d o á 
los hijos de Lev í , y colándolos como al o ro y la plata. 

Q u é mas? Oirían al santo Tobías int imar á su hi jo aquel pre-
cepto : pon t u pan y t u vino sobre la sepu l tu ra del justo, donde 
los expositores en t i enden el sacrificio q u e se of rece por las al-
mas. Oírian al Rey p r o f e t a q u e en pe r sona de estas mismas 
clama : pasamos por el f u e g o y por el agua (de la t r ibulación) , 

y nos has concedido el refr iger io . Oirían á Zacarías q u e h a -
blando de Jesucristo d i c e : tú , Señor, con la sangre de tu tes ta-
m e n t o has sacado á t u s pr is ioneros del lago en q u e no h a y 
agua. Ver ian á los habi tantes de Jabes., Galaad y al r ey David 
ayunar por la mue r t e de Saúl , por la de Jona tas y Abene r . V e -
rian con san Mateo una terrible cárce l , de d o n d e no saldrá el 
alma hasta pagar el úl t imo cuadran te . Ver í an con san Pablo 
que las obras de cada u n o se revelarán algún día, y q u e el q u e 
fuere salvo lo será como por medio del f u e g o . Verian final-
m e n t e que el mismo Apóstol , hablando de la verdad de la r e -
surrección, hace un invencible a rgumen to en comprobacion de 
este dogma, de la inviolable práctica de los fieles en bautizarse 
por los m u e r t o s ; es dec i r , en orar y mor t i f icarse por su alivio. 
¿A q u é fin, dice, bautizarse por los m u e r t o s , si estos no r e s u -
citan del todo ? 

A unos test imonios tan expresos , ¿ q u é t end rán que reponer 
los miserables discípulos de los wa ldenses , husi tas , albigenses 
y "vviclefistas? ¿Dirán por ventura con Calvino y su e scue l a , 
q u e el dogma del purgator io es una de tes table ficción de Sata-
nas , injuriosa á la cruz de Cristo, á su misericordia y á nues t ra 
fe, como osa blasfemar es te impío? ¿Ó dirán con el sacrilego 
Lu te ro y los suyos, que el santo sacrificio de la misa es invento 
detestable de la avaricia de los sacerdotes , q u e p re t enden s a -
ciar su codicia ba jo el velo especioso de aliviar á las a lmas? 
¿Pueden oirse sin indignación semejantes delirios y blasfe-
mias? ¿ Ó podremos mirar sin desprecio unos e r ro res opuestos 
ab ie r t amente á las santas Escr i tu ras? 

Mas aun cuando sus oráculos no fue ran tan e x p r e s o s , ¿no 
bastaría la tradición constante de la iglesia católica para a u t o -
rizar la verdad de este d o g m a ? 

No e s , s eñores , mi ánimo presentaros aquí todos los tes t i -
monios que acredi tan esta tradición en t re los padres griegos y 
lat inos. Bastará insinuar a lgún ot ro para q u e á pr imera vista 
conozcáis la furiosa obstinación de nues t ros enemigos cont ra 
este dogma. "Acercándose el venerable obispo, dice el g rande 
Areopag i t a , hace oracion sobre el d i funto é invoca la divina 
c lemencia , para q u e le remi ta sus pecados , colocándole en la 
luz y región de los vivos." E l Nacianceno exhorta á su pueblo 
á que oren por los vivos y los muer tos . San Atanasio d ice , que 
las almas de los d i funtos perciben g rande uti l idad de las o ra -

tom i. P . 12. 



ciones de los vivos. El Crisóstomo a f i rma , que los apóstoles 
establecieron la cos tumbre de orar por los d i funtos , en la cien-
cia cierta q u e les servia de g rande utilidad esta memor ia : omito 
á san E f r e n , san Cirilo y san E p i f a n i o , q u e testifican esta 
ve rdad . 

Ni es infer ior el tes t imonio de los Padres lat inos. Tertul iano 
numera e n t r e las tradiciones apostólicas los sufragios por los 
muer tos . San Cipriano testifica esta inviolable cos tumbre en la 
iglesia de Áfr ica . San Ambrosio consolando á Faust ino por la 
m u e r t e de su h e r m a n a , le aconseja no emplee tanto t iempo en 
llorarla como en pedi r á Dios por su alma. San Gerónimo con-
solando á Panmaqu io por la m u e r t e de Pau l ina , dice : " l o s 
demás mar idos rocían sobre el t úmu lo de sus m u j e r e s violetas, 
rosas , lirios y otras l lores; pero nues t ro Panmaquio r iega los 
huesos de la suya con el bálsamo de la l imosna , sabiendo q u e 
como el agua ex t ingue el f u e g o , así la l imosna el pecado ." 
San Paulino, san Agustín, san Gregor io ; de una vez, los Padres 
todos conf i rman esta verdad. 

Tradición tan constante y no i n t e r r u m p i d a , q u e no se a t re -
vió á negar Calvino. Hace mil t rescientos años , d ice , que está 
en uso orar por los d i funtos . ¡Tanta es, señores, la fuerza de la 
ve rdad ! Dios que supo arrancarla de la boca de Caifas, hacién-
dole p rofe t i za r ; y aun de la de los mismos demonios, obligándo-
los á confesar la divinidad de Jesucr is to , dispuso que este impío 
confesase ab ie r tamente la verdad del purgator io . ¿Pe ro qué 
inf iere de aquí este in fame y de l i rante heres iarca? Oídlo ( n o 
sin escándalo). Que todos hasta su t i empo se habían engañado 
con u n er ror grosero. 

Santo Dios! ¿Es este el h é r o e tan decantado por los pro tes-
t an te s ! ¿Qué un solo Calvino, es te genio violento, audaz, des-
envuel to y esclavo de las mas vergonzosas pas iones , deberá 
prevalecer contra el testimonio autént ico de las Escr i turas y 
de la iglesia toda hasta su t i e m p o ? ¡Ah-Jerusa len augus ta ! 
¿Así os abandonó por espacio de mil y trescientos años vuestro 
Esposo , sin embargo de la promesa que os hizo de estar con 
vos hasta la consumación de los siglos? ¿Tan profundo letargo 
¡ó hija de Sion! ha sorprend ido al Custodio de Israel? ¿ Q u é 
todo el coro de los Padres no han enseñado mas que errores 
hasta el t iempo de Calvino? ¿Qué, los concilios africanos, c a r -
taginenses , bracarenses , wormac ienses , la teranenses , f lorent i -

nos y t r ident inos, han sido una asa mblea de idiotas, y solo es-
taba reservado á Calvino el conocí mien to de la verdadera re l i -
g ión? Pero dejemos ya á es te infe l iz y sus secuaces del i rar , y 
examinemos la verdad de e s t e dogma á la luz de la misma 
razón. 

Reconciliado el hombre con Dios por medio de l aconfes ion 
(de la confesion digo f r u c t u o s a ) , y remit ida la culpa y pena 
e te rna por medio de este s a c r a m e n t o , le queda aún por expiar 
el rea to de pena tempora l q u e co r r e sponde á cada c r imen. A 
es te fin se imponen por el m i n i s t r o las obras de sat isfacción; 
y de este mismo origen d i m a n ó el r igor de los cánones p e n i -
tenciales. Por esta causa están de acuerdo los teó logos , q u e 
a u n q u e el pecado se remi ta p o r la confesion en cuanto á la cul-
pa, no se r emi te e n t e r a m e n t e e n cuan to á la p e n a , cuyo resto 
debe expiarse por las obras p e n a l e s , l imosnas , oraciones é i n -
dulgencias , ó en el fuego dél p u r g a t o r i o . Es ta ha sido s iempre 
la práct ica y espíritu de la iglesia, sin que nadie hasta los últi-
mos siglos haya osado negarla . 

La sagrada historia nos provee innumerab les e jemplos de 
esta disciplina de la iglesia. P resc ind iendo en efecto por ahora 
del rigor de los cánones pen i t enc i a l e s , impuestos por la pr imi-
tiva sobre cada cr imen y su sat isfacción t e m p o r a l , vemos á u n 
David , que a u n q u e pe rdonado por Dios de aquel execrable 
adulter io y homic id io , e m p r e n d e u n género de vida a u s t e r a , 
mortif icada y p e n i t e n t e , p id i endo al Señor con instancias le 
pe rdonase y lavase mas de su pecado . Le vemos mezclar su pan 
con lágr imas , y servir le estas de sus ten to al acordarse de la 
ofensa hecha á su Dios. L e vemos cubr i rse de u n saco y de ce-
niza, y t raer s iempre su pecado d e l a n t e de los ojos. L e vemos 
humillado y debili tado á fuerza de a y u n o s y mort if icaciones, 
levantarse de madrugada p a r a med i t a r en el Señor. Vemos al 
príncipe de los apóstoles , q u e conver t ido á la graeía de J e s u -
cristo, lloró el resto de su vida h a b e r negado á su Maestro. Ve-
mos una Magdalena, q u e p e r d o n a d a por el Salvador en fuerza 
de su amor , llora de por vida sus profanidades . V e m o s á un 
Saulo , que convert ido por Jesucr i s to y h e c h o su vaso de elec-
c ión , con todas las gracias de su apos to lado para llevar y sos -
t ene r su santo y adorable n o m b r e de lan te de los pr íncipes y 
magist rados, castiga su cuerpo y lo r e d u c e á servidumbre, cre-
yéndose el menor é indigno d e ser l lamado apóstol por haber 



perseguido la iglesia de Dios e n a lgún t iempo. Yernos una infi-
nidad de víctimas de pen i t enc ia , esqueletos animados d e m o r -
tificación, habi tando las malezas y entrañas de la t i e r r a . 

¿A q u é fin, os r u e g o , es ta dureza con sus m i e m b r o s ? Para 
satisfacer en vida el rea to de p e n a temporal q u e correspondía 
á sus delitos : a l t amen te pe r suad idos á que siendo Dios infinita-
m e n t e justo, y no p u d i e n d o e n t r a r cosa a lguna m a n c h a d a en 
su r e i n o , si no exp iaban b a s t a n t e m e n t e e n v i d a sus p e c a d o s , 
debían ser purif icados despues de su m u e r t e en el fuego del 
purga to r io para satisfacer la divina jus t ic ia ; pues no en vano 
dice el Espír i tu san to : no d e j e s de t emer aún la culpa que se 
te ha perdonado. 

¿Y q u é dirémos de los pecados veniales é imper fecc iones 
leves, que a u n q u e no nos p r i v e n de la vida esp i r i tua l , afean el 
a lma? Dios, la pureza p o r e s enc i a , y que descubre manchas en 
los ángeles , ¿dispensará su j u i c i o en nuestra m u e r t e , ó no nos 
purif icará en el espí r i tu de a r d o r que nos ha in t imado por su 
p ro fe t a? ¿Prescr ibe la d iv ina pa labra con el t i empo? Avergon -
zaos aqu í , filósofos d e l i r a n t e s , hijos del siglo y de tinieblas, y 
confesad de buena fe u n d o g m a que la E s c r i t u r a , la tradición 
y la razón m i s m a autor izan : u n purga to r io , d igo , q u e conf ie -
san abier tamente los j u d í o s , los gentiles y aun los m a h o m e t a -
nos , cuyos tes t imonios p u d i e r a n ver nues t ros p re sun tuosos 
críticos en Jose fo , en P l a t ó n , en el C o r a n , en Cicerón y en 
Claudiano : u n lugar finalmente de to rmentos , donde las a lmas 
de nues t ros he rmanos q u e m u r i e r o n en gracia , p e r o sin acabar 
de satisfacer en vida por sus p e c a d o s , padecen gravísimas é 
incomparables penas . Pe ro d e esta mater ia debo t ra ta r m a ñ a n a . 
E n t r e t a n t o rogad al Señor q u e por su infinita miser icordia les 
conceda su e t e rno descanso . A m e n . 

i i a 

SOBRE LAS PENAS QUE PADECEN. 

Miseremini mei, miseremini mei, saltera vos amicimei, 
quia manus Domini tetigit me. 

Tenéd misericordia de m í , tenéd misericordia de m í , vosotros 
á lo ménos mis amigos , porque me ha gravado la mano del 
Señor. 

Job, c. 1 9 . v. 2 1 . 

Así se explica el santo Job , este varón justo, rec to , temeroso de 
Dios, y sin semejan te sobre la t i e r ra , reducido en u n m o m e n t o 
de la fo r tuna mas brillante y halagüeña á t e n e r po r lecho u n 
i nmundo es te rco le ro , cubier to de u n a vasta llaga. Así se queja 
de la crueldad é inhumanidad de sus amigos , q u e viéndole 
afligido por la m a n o de Dios, léjos de consolarle en tanta deso-
lación , despues de haber observado siete dias con sus noches 
u n p r o f u n d o silencio, solo abr ieron sus labios para cubri r le de 
oprobios. Yr adoptando yo en esta h o r a sus mismas palabras, á 
n o m b r e de nues t ros he rmanos d i fun tos , no dudo reconveni ros 
con ellas pa ra solicitarles su alivio. Avivád pues vuestra fe y 
vuestra p i edad , para oír los tr istes gemidos de estos ilustres 
p r i s ioneros , que reclaman vuestra benef icenc ia , rodeados de 
las mas terr ibles penas . Paso á exponerlas con la bendición de 
aquel augus to y adorable Señor s ac r amen tado . 

Lu te ro , es te in fame apóstata de la rel igión y fe de sus mayo-
r e s , n u m e r a e n t r e las penas de estas a lmas la desesperación y 
el m i e d o del inf ie rno . Er ro r g r o s e r o ! jus tamente condenado 
por la Ig les ia , y re fu tado por la común de los teólogos, q u e 
solo dis t inguen dos p e n a s , ambas gravísimas : la de daño y la 
de s e n t i d o ; la p r imera en castigo del menosprecio de Dios q u e 
lleva consigo el p e c a d o ; y la de sent ido en pena de la p r e f e -
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r e n d a q u e d a m o s á las cr ia turas respecto de Dios cuando p e -
camos. Reflexionad sob re una y otra pena , para di latar vuestra 
car idad. 

Qué cosa e s el a lma? Es u n a imágen de Dios, capaz de ver á 
Dios, criada pa ra gozar de Dios, y q u e no t i ene descanso ni sa-
ciedad sino en Dios. Es un ser espi r i tua l , que separado de los 
vínculos de la carne , esta dura esclavitud que t an to afligía á 
san P a b l o , se lanza con s u m o ardor hacia su centro q u e es 
D ios : y como no estar en la p a t r i a , si la pa t r ia se d e s e a , es 
gran pena, y la esperanza q u e se dif iere aflige al a l m a , según 
el oráculo del Esp í r i t u s a n t o ; de aqu í proviene su ex t rema é 
incomparable aflicción. Llámola incomparable despues de san 
Agust ín , san G r e g o r i o , R e d a , san Anselmo y san Rernardo . E n 
e f e c t o , ¿qué p e n a igual á la de un alma q u e ama á su Dios , 
q u e le desea gozar, q u e le busca con el mayor conato al mis-
mo t i empo e n que el Señor se le e sconde , le oculta su divino 
rostro, y hace inú t i les todos sus conatos? 

Voso t ro s , vanos amadore s del s ig lo , vosotros sabéis b ien lo 
q u e cuesta la ausencia del obje to amado . Qué desolación ! ¡qué 
tristeza en la privación de vuestros ídolos! F igu ráos u n valido 
á qu ien su fo r tuna ó sus méri tos han elevado á la gracia del 
pr íncipe q u e le amaba y dist inguía. Como las amis tades h u m a -
nas son tan i n c o n s t a n t e s , el privado cayó en breve de la es t i -
mación del s o b e r a n o . Un dec re to pe ren to r io le apar ta de la 
corte. Opr imido este infeliz de su desgracia, se abandona á la 
violencia de s u dolor. E n t r e g a d o á las inqu ie tudes de la a u s e n -
cia, se s u m e r g e en la so ledad , é insoportable á sí mismo, n u t r e 
po r sus funes ta s reflexiones el dolor que le a t o r m e n t a , sin ha -
llar cosa q u e le consuele sino la presencia de su pr íncipe . La 
vista de lo q u e se a m a enc i e r r a en sí t an dulces p laceres , q u e 
basta estar pr ivado de ella para caer en la mas p ro funda tristeza. 

La Escr i tu ra nos provee un ejemplo de esta verdad. Quer iendo 
Absalon vengar la violencia hecha á su he rmana Tamar , ocultó 
su funes to des ignio ba jo el velo de amis tad . El inces tuoso Am-
non fué asesinado de su orden en t r e la alegría de u n sun tuoso 
convi te . David, padre de los d o s , lloró esta m u e r t e ; y Absalon 
se re t i ró á Gesur pa ra evitar las consecuencias del f ratr ic idio, 
q u e podrían serle fa ta les . Desde su re t i ro solicitó por medio de 
Joab su regreso á J e rusa l em En fue rza de una parábola q u e 
es te primer minis t ro puso en boca de una m u j e r p ruden te , lo -

g ró inclinar el corazon de David. Permi t ió q u e Absalon vol-
viese á la c o r t e ; pero con la prohibición de ver su r o s t r o . Es ta 
privación fué pena t a n dura para Absalon, q u e juzgaba s e r 
mayor q u e la mue r t e m i sma . ¿Á q u é fin, dijo u n dia á J o a b , á 
qué fin he vuelto de G e s u r ? Vea yo el rostro del rey , y si se 
acuerda aún de mi c r imen, que m a n d e qu i t a rme la vida. 

A h ! con cuánto mas ardor q u e Absalon desearán estas almas 
ver el ros t ro de su padre Dios y cr iador ? Meditád las gravísi-
mas penas q u e han suf r ido los márt i res por Jesucr i s to . Aquí 
una tina de aceite h i rviendo que los ab ra sa ; allí u n fuego v iv í -
simo que devora sus m i e m b r o s ; aquí espadas, cuchillos y todo 
género de máqu inas crueles dest inadas para su t o r m e n t o ; allí 
bestias feroces que los despedazan . Allí. . . ¿Mas pa ra q u é canso 
y moles to? Todo esto es n a d a , si se compara con la privación 
de ver á Dios. El fuego de su amor es su mayor t o r m e n t o . 
¿ Q u i é n es capaz de exprimir las terr ibles penas que las haee 
su f r i r la ca r idad? Digo la caridad, po rque estas a lmas han 
mue r to en la justicia : ellas dieron su úl t imo suspiro en el seno 
de su E s p o s o , sobre el corazon de su m u y amado, en t r e los 
brazos de su amor . Esta idea reanima su a rdor , inflama sus de-
seos , se lanzan hácia su Dios , como un grave peso q u e busca 
na tura lmente su centro . Pa réceme oírlas c lamar : ab r id , p r í n -
cipes de la celestial Sion, abrid las puer tas . ¡Esfuerzos vanos, 
conatos inút i les! Una m a n o poderosa las d e t i e n e , y oyen la 
voz de u n pr íncipe i r r i t ado , q u e las dice : no saldréis de esa 
cárcel hasta pagar el ú l t imo cuadran te . Considerád , viadores, 
¿si hay dolor semejan te á este do lo r? ¿ Q u é pena igual á la de 
ser del n ú m e r o d e los s an tos , y n o gozar aún la b ienaventu-
ranza? ¿Habe r m e r e c i d o coronas, y g e m i r aún en t re cadenas ? 
¿Sabe r q u e están predes t inadas para la gloria, y no ver a ú n al 
Dios de majes tad ? ¡ Almas santas q u e m e escucháis, vosotras 
comprendéis cuán incomparab le es el mar t i r io de la ca r idad! 

¿ Y es esta ú n i c a m e n t e la pena q u e suf ren estas a lmas ? N o , 
s e ñ o r e s : padecen ademas la pena de sent ido en medio de un 
vivísimo fuego que las abrasa sin consumirlas : fuego tan ac t i -
vo , dice san Agus t ín , que les causa mas dolor q u e todas las 
penas que se p u e d e n ver, sentir ni medi ta r en es te m u n d o . 
Prescindo por ahora de la naturaleza de es te f u e g o , si es ó no 
de la misma especie q u e el nues t ro e l emen ta l , pues a u n q u e 
es to último es muy p robab le , despues de la au to r idad de san 



Agus t ín , S. Gregor io y el común de los doc tores escolásticos, 
la Iglesia no ha hablado aún , y no es dogma de fe . Prescindo 
asimismo del modo con q u e este f u e g o , aún siendo corpóreo , 
como s e - c r e e c o m u n m e n t e , aflige á las almas incorpóreas . 
Cuando nos sea reve lado cómo el espíri tu es fo rma del cue rpo , 
no habiendo proporc ion en t r e u n o y o t r o ; ó cómo el a l m a , 
siendo puro e s p í r i t u , se p u e d e un i r á la carne y comunicarle 
vida; en tonces concebiremos cómo el espíri tu p u e d e un i r se al 
fuego pa ra que es te cause en él la sensación de dolor. E n t r e -
tanto oigamos á S. Gregorio describir el r igor de es te fuego so-
bre las almas. 

E n el f u e g o , dice este P a d r e , serán bautizadas. Es te es el úl-
timo baut ismo. El bau t i smo de agua nos lava de nues t r a s pr i -
meras manchas : el de fuego nos purif icará de nues t ras ú l t imas 
f ragi l idades; y así como el p r imero fué indispensable para i n -
corporarnos á la iglesia de la t ie r ra ; así es también necesario el 
segundo para en t ra r en la iglesia del cielo. ¡Santo Dios , cuán 
terr ible es vuestra jus t i c ia ! ¿Dónde están vuestras ant iguas mi-
sericordias? ¿No vinisteis, S e ñ o r , á red imir con vuestra sangre 
á estos ilustres p r i s ioneros? ¿ N o son esposas vuestras estas a l -
m a s ? ¿No las tenéis ya p reparada una corona inmor ta l de glo-
ria en premio de sus t rabajos y victorias? ¿No sois su cen t ro y 
su fin úl t imo? ¿ Por qué no las desatáis del cautiverio de este 
f u e g o , de ese lugar ter r ib le de t o rmen tos? ¿ D ó n d e e s t á n , re -
pito , vuestras miser icordias an t iguas? 

A h ! está el Señor como l igado , y padece , para decirlo a s í , 
cierta especie de violencia al verse impedido p o r su propia j u s -
t ic ia ; pues siendo igua lmen te jus to q u e miser icordioso, no 
puede permit ir que nada manchado én t re en su re ino , y po r 
tanto las purifica como el oro en el crisol de toda mancha y es-
coria. Es pues la divina justicia la q u e enc iende y nu t r e es te 
f u e g o , para vengar el rea to de pena temporal q u e correspon-
de á cada cr imen y á los pecados veniales , que tan poco cuida-
domos dan en vida. 

Si medi tá ramos con reflexión las Esc r i tu ras , veríamos los 
grandes castigos q u e Dios ha aplicado á veces á las inf idel ida-
des que l lamamos leves. Tan cierto es q u e toda culpa es h o r r i -
ble á los ojos del S e ñ o r , y q u e no p u e d e dispensarla en su jui-
cio. Permi t idme una breve enumerac ión sobre esta verdad. 
Aquí una curiosidad t emera r i a f u é castigada de m u e r t e : los 

betsamitas perdieron en gran n ú m e r o la vida por haber osado 
mirar el Arca del t e s t amen to , cuando volvia l ibre de la caut iv i -
dad de los filisteos. Allí la indiscreta vanidad de David n u m e -
rando su pueb lo , causó á Israel una terr ible desolación. La 
peste ar rebató desde Dan hasta Bersabee se ten ta mil personas. 
Aquí una inobediencia privó á Saúl de su t r o n o ; pues 110 quiso 
Dios reinase sobre Israel , por h a b e r perdonado la vida al rey 
de los amalecitas. Allí u n movimien to de desconfianza privó á 
Moisés de la posesion de la t ie r ra p romet ida . 

Qué mas? Ezequías most ró á los embajadores de la Caldea 
los tesoros que tenia en su p a l a c i o , y en castigo de su vanidad 
le anunció el Señor por un p r o f e t a , q u e aquellos mismos t e s o -
ros serian t raspor tados a lgún d i a á Babilonia. La m u j e r de Lot 
fué convert ida en estatua de sal hasta el dia , por habe r vuelto 
su rostro hácia la in fame Sodoma que a r d i a . Oza mur ió r e p e n -
t inamente por haber quer ido sos tener el Arca del t e s t a m e n t o , 
que amenazaba venir á t ie r ra . La h e r m a n a de Moisés fué cu -
bierta de lepra por haber m u r m u r a d o con t ra él. Zacarías quedó 
m u d o por no haber creído al ángel q u e l e j m u n c i a b a al p recur -
sor de Jesucristo. Ananías y Safira mur i e ron d e r epen te por ha-
ber dicho una men t i r a . Todas estas c i r cuns tanc ias , dice un s a -
bio , nos enseñan que nos engañamos con frecuencia á nosotros 
mismos , ya sea mi rando como leves , pecados que llevan c o n -
sigo el carácter esencial de c r imen, ya sea imag inando que los 
defectos leves no nos deben causar temor a lguno . En atención 
pues á q u e el Señor los cast iga á veces t e r r i b l emen te sobre la 
t ier ra , que es para decirlo así , el teatro de su clemencia y de 
su b o n d a d , ¿cuáles serán los castigos en el purgator io , donde 
el fuego ha de vengar su jus t ic ia , y d o n d e la privación de su 
divino rostro debe a u m e n t a r estas penas hasta lo sumo, sin p o -
Ict por sí mismo dispensarlas, ni las almas dejar de padecer las , 

hasta estar purif icadas? 
Nosotros s o l o , he rmanos mios, nosotros solo podemos acele-

rarles su e te rna felicidad. Y esta es la impor tan te comision q u e 
Dios nos ha confiado bajo los mas graves ana temas . Cuáles son 
estos , m e diré is? En la medida q u e midiereis , dice Jesucr i s to , 
seréis medidos. Si fuere is miser icordiosos , a ñ a d e , obtendré is 
misericordia. ¿ Q u é significa esto en el sent ido obvio de las Es-
cr i turas? Si tuviereis piedad con los vivos y los muer tos , c o n -
seguiré is miser icord ia ; pero si fue re i s d u r o s , desapiadados é-
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inhumanos , expe r imen ta ré i s u n a suma dureza . ¡ T a n t o hay q u e 
t e m e r de no hacer b i en por estas a lmas afligidas! 

Temblád y e s t r e m e c é o s , hi jos é h i jas desnatura l izados ; y 
vosotros, albaceas des id iosos , po r no decir c r u e l e s , in térpre tes 
avarientos de las ú l t i m a s voluntades , t emblád , repi to : vosotros 
caeréis en las manos d e Dios vivo , y rodaréis acaso á los piés 
del t rono del E t e r n o por vues t ra i n h u m a n i d a d , indolencia y 
crueldad con vuestros h e r m a n o s . La voz de su aflicción clamará 
sin cesar cont ra vosotros , y en tonces veréis con a r repen t imien-
to inútil el mal uso q u e habé is hecho de los b ienes de vuestros 
d i fun tos , des t inando al l u j o , á la vanidad, á la avaricia y al ído-
lo favorito de vuestras pas iones lo q u e debiais habe r consagra-
do á su alivio. M e d i t á d , os r u e g o , el espíri tu de nues t ra santa 
religión ; y si conserváis a lgún res to de caridad , pedid al Dios 
de las misericordias l ibre á estas a lmas del fuego q u e las devo-
r a , y q u e les mani f ies te su divino r o s t r o , coronándolas de glo-
ria y de e te rno descanso . A m e n . 

nia 

SOBRE LOS MEDIOS DE ALIVIAR SUS PEÍÑAS. 

Scrncta ergo et salubris est cogitatio pro defunctis exorare, ut a peccatis solvantur. 
Santo es y saludable pensamien to ovar por los d i fun tos 

para que se les perdonen los pecados. 
2. Macabeos, c. 12. v. -16. 

Así se explicó el santo Júdas Macabeo en ocasion de haber 
remit ido á Jerusalen doce mil dracmas de plata, para q u e en 
aquel magnífico y suntuoso templo se ofreciesen oraciones y sa-
crificios al Dios de las misericordias por las almas de los que 
habían fallecido en una justa guerra en defensa de su religión 
y de su patria. Y con las mismas palabras no dudo yo anunc ia -
ros de parte de la Iglesia los medios q u e t iene recibidos para 
alivio de las almas santas que padecen en el purgatorio. Mucho 
siento no poder t ra tar la mater ia con toda la extensión de que 
es susceptible. T i ra ré no obstante algunos rasgos capaces de 
excitar vuestra p iedad, si Dios anima mis palabras en órden á 
una de vuestras principales obligaciones en calidad de cr is t ia-
nos . Tal es la de o r a r , hacer l imosnas y of recer sacrificios por 
el descanso e t e rno de nues t ros hermanos d i fun tos . Segu idme 
a t e n t o s , y sea con la bendición de aquel augusto y adorable 
Señor sacramentado . 

La Iglesia de Jesuc r i s to , esta columna y firmamento de la-
ve rdad , que como dirigida s iempre por el Espír i tu san to , ni 
puede engañarse ni engañarnos ; la Ig les ia , d igo , no so lo ' en 
las palabras de mi tema y en varios otros pasajes de Escr i tura , 
s ino en su constante t rad ic ión , nos enseña cuál ha sido su 
práctica y disciplina con los muer tos en todos los siglos. Aquí 



inhumanos , expe r imen ta ré i s u n a suma dureza . ¡ T a n t o hay q u e 
t e m e r de no hacer b i en por estas a lmas afligidas! 

Temblád y e s t r e m e c é o s , hi jos é h i jas desnatura l izados ; y 
vosotros, albaceas des id iosos , po r no decir c r u e l e s , in térpre tes 
avarientos de las ú l t i m a s voluntades , t emblád , repi to : vosotros 
caeréis en las manos d e Dios vivo , y rodaréis acaso á los piés 
del t rono del E t e r n o por vues t ra i n h u m a n i d a d , indolencia y 
crueldad con vuestros h e r m a n o s . La voz de su aflicción clamará 
sin cesar cont ra vosotros , y en tonces veréis con a r repen t imien-
to inútil el mal uso q u e habé is hecho de los b ienes de vuestros 
d i fun tos , des t inando al l u j o , á la vanidad, á la avaricia y al ído-
lo favorito de vuestras pas iones lo q u e debiais habe r consagra-
do á su alivio. M e d i t á d , os r u e g o , el espíri tu de nues t ra santa 
religión ; y si conserváis a lgún res to de caridad , pedid al Dios 
de las misericordias l ibre á estas a lmas del fuego q u e las devo-
r a , y q u e les mani f ies te su divino r o s t r o , coronándolas de glo-
ria y de e te rno descanso . A m e n . 

nia 

SOBRE LOS MEDIOS DE ALIVIAR SUS PEÍÑAS. 

Scrncta ergo et salubris est cogitatio pro defunctis exorare, ut á peccatis solvantur. 
Santo es y saludable pensamien to ovar por los d i fun tos 

para que se les perdonen los pecados. 
2. Macabeos, c. 12. v. -ífi. 

Así se explicó el santo Judas Macabeo en ocasion de haber 
remit ido á Jerusalen doce mil dracmas de plata, para q u e en 
aquel magnífico y suntuoso templo se ofreciesen oraciones y sa-
crificios al Dios de las misericordias por las almas de los que 
habían fallecido en una justa guerra en defensa de su religión 
y de su patria. Y con las mismas palabras no dudo yo anunc ia -
ros de parte de la Iglesia los medios q u e t iene recibidos para 
alivio de las almas santas que padecen en el purgatorio. Mucho 
siento no poder t ra tar la mater ia con toda la extensión de que 
es susceptible. T i ra ré no obstante algunos rasgos capaces de 
excitar vuestra p iedad, si Dios anima mis palabras en órden á 
una de vuestras principales obligaciones en calidad de cr is t ia-
nos . Tal es la de o r a r , hacer l imosnas y of recer sacrificios por 
el descanso e t e rno de nues t ros hermanos d i fun tos . Segu idme 
a t e n t o s , y sea con la bendición de aquel augusto y adorable 
Señor sacramentado . 

La Iglesia de Jesuc r i s to , esta columna y firmamento de la-
ve rdad , que como dirigida s iempre por el Espír i tu san to , ni 
puede engañarse ni engañarnos ; la Ig les ia , d igo , no so lo ' en 
las palabras de mi tema y en varios otros pasajes de Escr i tura , 
s ino en su constante t rad ic ión , nos enseña cuál ha sido su 
práctica y disciplina con los muer tos en todos los siglos. Aquí 



con el Macabeo llama santa y saludable la oracion por los d i -
funtos para q u e se les pe rdonen los pecados : allí nos dice con 
Santiago q u e la oracion del jus to t iene mucha eficacia : aquí nos 
manda con Tobías poner nuest ro pan y nuest ro vino sobre la 
sepul tura del justo : allí nos reconviene con David, á n o m b r e de 
estas a lmas , que las saquemos de la cárcel en que están deteni-
das : aquí nos testifica con el m i s m o , que á este fin no sabrá 
Dios despreciar un corazon contr i to y humillado : allí nos man-
da por el Eclesiástico que no neguemos los sufragios á los 
muer tos . 

Apoyado sobre estos oráculos , dice S. Agustín, ¿ q u i é n duda 
q u e las oraciones de la santa Igles ia , el sacrificio saludable y 
las limosnas sirven de sufragio á los d i fun tos? El concilio de 
T r e n t o , despues de todos los Padres , depositarios fieles de la 
t rad ic ión , nos testifica el f ru to de estas oraciones. En efecto , 
Dios que compadece á estas almas, y q u e en cierto modo sufri-
ría en ellas (si fuese posible) por el amor que las t iene , recibe , 
para decirlo a s í , una especie de consuelo por medio de n u e s -
tros sufragios. ¿Avanzo a lguna paradoja, señores? Nada ménos . 
Todo lo que hiciereis por cualquiera de mis pequeñue los , por 
mí lo hacéis , dice Jesucr is to . E n el desnudo m e vestís; en el 
sediento m e dais de b e b e r ; me alimentáis en el hambriento; m e 
hospedáis en el peregr ino : ¿ p o r qué no m e consolaréis en el 
t r is te? ¿ p o r qué no m e visitaréis en el encarcelado? ¿ p o r q u e 
no m e redimiréis en el caut ivo? 

Pero q u é d igo? ¿ N o ha sido este s i empre el espíritu de la 
Iglesia ? ¿ No son estas las obras q u e se han de examinar y haft 
de decidir nues t ro juicio? Atento Crisóstomo á estos i r re f raga-
bles principios de nues t ra r e l i g i ó n , dice ab i e r t amen te á este 
propósi to : ¿ juzgas q u e tu he rmano se halla aún con manchas? 
Dale sus bienes para q u e se pur i f ique de ellas. Yo no sé si seria 
cre ído este santo doctor en su t iempo ; pero estoy cierto no lo 
seria en el nues t ro . Está, señores , muy resfriada la caridad para 
esperar grandes l iberal idades con los d i fun tos , y lo común es 
e ludir sus disposiciones y voluntades últimas con in terpretacio-
nes fr ivolas , por no decir con manifiesta avaricia y crueldad 
consumada . La memor ia pe rece de ordinar io con el son ido , se-
gún la expresión del sa lmo; y á excepción de a lgunas lágrima» 
superficiales, de algunos apara tos f ú n e b r e s , f ru to las mas ve-
ces de la ce remonia , la cos tumbre y la razón de es tado , n i n -

gona oracion, n ingún sacrificio, n inguna limosna por los m u e r -
t o s ; como si los funera les fue ran capaces por sí mismos de 
acelerarles su e te rno descanso ; ó como si nuestros d i funtos no 
tuvieran derecho á otros sufragios q u e á ceremonias p u r a m e n t e 
externas. 

No es mi ánimo rep robar aquí el honor q u e se les hace . Yo 
sé bien que Jesucr is to lloró sobre el sepulcro de Lázaro : sé 
que pe rmi t ió que con el precio en q u e f u é vendido se compra -
se un campo para sepul tura de los p e r e g r i n o s : sé q u e san Mi-
guel en t e r ró el cuerpo de M o i s é s : sé que S. Rafael p r e sen tó á 
Dios la piedad de Tobías con los m u e r t o s ; sé la solicitud de 
Abrahan en prevenir en t e r r amien to á su esposa : sé en fin, q u e 
en todos t iempos ha mirado la Iglesia como un acto de piedad 
los funerales . Mas esto no b a s t a , hermanos míos , son m e n e s -
ter limosnas pa ra acelerar les su felicidad. 

Nosotros no podemos darlas, oigo decir á a lgunos. A h ! a c a -
so podríais ahor rando de v a n i d a d , de lujo de vestido, de juego 
y de m e s a , con a lgunos o t ros gastos superf luos , por no decir 
cr iminales , q u e os p o n e n de ordinar io en imposibilidad de cum-
plir tan estrechas obligaciones. Examinad sin indulgencia vues-
tro in te r ior , hi jos del siglo, disipados en la gula y diversiones 
tea t ra les , y hal laré is un tes t imonio autént ico de esta verdad. 
A h ! ¿cuán to os pesará ella el día de la i r a? 

Mas yo quiero ser i ndu lgen t e en esta pa r t e con algunos de 
vosotros. Pe rmi to que no podáis dar l imosnas para alivio de las 
a l m a s ; pero podéis y debéis o ra r por ellas. Podéis bautizaros 
í>or los m u e r t o s , según la práctica de la Igles ia , que nos ense -
ña S. Pab lo ; es dec i r , podéis ayunar y mort if icaros por elios, 
para sufr i r en vuestra carne las pasiones ó mortif icaciones q u e 
á ellos faltan, y que no p u e d e n satisfacer p o r estar en término; 
podéis y debéis ofrecer les el santo sacrificio del altar, esta hos-
tia inmacu lada , q u e la Iglesia of rece cada dia por los vivos y 
los m u e r t o s ; este Cordero de Dios , q u e quita los pecados del 
m u n d o ; este abogado de los hombres , que ruega sin cesar por 
ellos an te su Padre ce les t ia l , de quien s iempre es o ído , po r ia 
reverencia que le es d e b i d a ; esta inefable víctima de lodos los 
siglos, precio infinito de vuestra r edenc ión ; cuya sangre clama 
s iempre an te el t rono de Dios, no ya venganza como la de Abel, 
sino indulto, pe rdón , misericordia. 

¿ Qué pedi remos pues á es te soberano mediador , que no con-



ceda á benefició de sus afligidas esposas? Pedid y conseguiréis , 
nos dice Je suc r i s to ; todo el que pide r ec ibe ; el q u e busca h a -
l la ; al q u e llama á las puertas de su mise r icord ia , se le a b r e n ; 
y si aún dudáis con los incrédulos y l ibert inos de nues t ro si-
glo de tinieblas del f r u t o de la oracion fervorosa al Dios de las 
b o n d a d e s , para alivio de vuestras aflicciones ó. las de vuestros 
h e r m a n o s , arrojad por un m o m e n t o ta vista sobré la historia de 
nues t ra religión , y hallaréis m o n u m e n t o s autént icos de estas 
verdades . Oró Moisés á favor de su pueblo; perseguido por los 
egipcios, y se dividieron las aguas del mar Rojo para que pasa-
sen á pié e n j u t o . Oraron los jóvenes del ho rno de Babilonia, 
bendi jeron á Dios en medio de las llamas, y salieron ilesos. Oró 
Josué, y detuvo el sol en su car rera para concluir la der ro ta 
del a m o r r e o . Pidieron M a r d o q u e o , E s t e r y Jud i t , y obtuvieron 
la l ibertad de su pueblo. P id ieron Elias y El íseo, y siempre con 
suce o. Pidió Daniel, y salió l ibre del lago de los leones. Pidie-
ron Manasés , David y el Publ icano , y obtuvieron el perdón de 
sus culpas. ¿ P o r q u é no consegu i remos noso t ros? ¿Está por 
ven tu ra abreviada la mano del S e ñ o r ? ¿ S e ha d isminuido ya su 
miser icordia? ¿ O podrá contener la en medio de su i r a ? 

P e d i m o s , decís , y no recibimos. Sabéis por q u é , s e ñ o r e s ? 
Po rque no pedís bien, dice Santiago. Ped id lo q u e conduzca á 
honra y gloria de Dios, al bien de vues t ra alma y las de vues-
t ros h e r m a n o s , y conseguiréis vuestra pet ic ión. Ped id con 
viva f e , y trasladaréis los montes en caso necesario. Purificád, 
os r u e g o , vuestras conciencias , y hallaréis á Dios propic io , no 
solo para vosotros, sino á favor de vuestros he rmanos , como lo 
t i ene promet ido . Oíd el triste l amen to de vuestros p a d r e s , de 
vuestras madres , de vuestros hi jos , de vues t ros amigos , que 
imploran vuestra misericordia desde aquella terr ible cárcel de 
la justicia de Dios , y movidos á p iedad por las a troces penas 
q u e padecen , pr ivadas sus almas santas de la presencia del Se -
ñor , y en medio de un vivísimo fuego q u e las devora sin con-
sumir las ; orád por e l las , y ofrecédles el san to sacrificio de la 
misa , limosnas é indu lgenc ias , en de sempeño de la estrecha 
comision que Dios os ha dado de acelerarles su e te rna felicidad, 
y en cumpl imiento de las leyes inviolables de la caridad. Mas 
esto per tenece á mañana . 

Apresuráos pues e n t r e tanto á s o c o r r e r estas a l m a s : pos-
tráos á los piés de los santos a l t a res ; hurni l láos en presencia 

del Señor: procidamus ame Dsum: levantemos nues t ra voz has-
ta los cielos, l l o r e m o s : ploremus coram Domino : r ecordémosle 
sus ant iguas misericordias, porque t e n e m o s un Dios misericor-
dioso y compasivo : misericors et miserator Dominus. 

V o s , Señor , ¡Sacerdote s a n t o ! inmaculada víctima , recibid 
en esta hora nuestras oraciones como u n sacrificio agradable 
en vuestra presencia. Tened misericordia de estas almas. Padre 
benéfico! no a tormenté is mas á vues t ros hi jos. Pas to r ben igno! 
no inmoléis ya vuestras ovejas. Esposo cas to ! no mort i f iquéis 
mas á vuestras esposas. Si la justicia ha a rmado hasta aquí 
vuestro brazo, q u e lo desarme ya vues t ra bondad . Si el vicio os 
ha i r r i tado, q u e os enternezcan nues t ras lágr imas . Nosot ros 
somos hijos vues t ros , y los q u e padecen son n u e s t r o s h e r m a -
nos : nosotros in tercedemos por ellos y les serviremos de cau-
ción, mandándoles aplicar el tesoro infini to de vues t ros mér i -
tos . Aceptád , S e ñ o r , por sufragio de estas a lmas los gemidos 
de la Iglesia y los ardientes deseos de esta venerable h e r m a n -
dad y de este devoto pueblo , q u e con la fe mas viva os pide 
que os dignéis recibir y coronar de gloria las a lmas de nues t ros 
he rmanos . Amen . 



i v a 

SOBRE LA OBLIGACION DE O F R E C E R L E S SUERAGIOS. 

Mortuo non prohíbeos gratiam. 
No niegues el sufragio ó liberalidad al muerto. 

Eccli, c. 7. v. 37. 

Despues de haberos mostrado el dogma del purgator io por 
i r re f ragables oráculos de la E s c r i t u r a , de la tradición divina y 
apostólica, por los cánones de la Iglesia en sus concil ios, y por 
invencibles p ruebas deducidas de la razón mi sma ; despues de 
haber r e f u t a d o los delirios de los herejes y l ibert inos sobre la 
mater ia ; despues de haberos instruido sobre las gravísimas pe-
nas que suf ren las almas santas de nues t ros he rmanos en este 
l u g a r de to rmen tos , privadas de la presencia de Dios, á quien 
buscan con conatos inútiles, y rodeadas de un fuego voracísimo 
q u e las abrasa sin consumir las ; despues de haberos man i f e s -
tado que los medios adoptados por la Iglesia para alivio de e s -
tas almas son la o rac ion , la l imosna y el santo sacrificio de la 
misa, en que el Cordero de Dios se of rece á su e t e rno Padre 
por los vivos y los m u e r t o s ; despues en fin de haberos insinua-
do que el Señor ha dejado á nues t ro cargo el alivio de estas 
a lmas , que po r es tar en t é rmino nada pueden merece r , y sí 
solo p a d e c e r ; res ta manifes taros que los sufragios po r las ben-
ditas ánimas no son respecto de nosotros una obra de supere-
rogación ó vo lun ta r i a , sino de estrecha obligación, y que nos 
interesa m u c h o . Oídme a tentos , y sea con la bendic ión de aquel 
augusto y adorable Sac ramento . 

Cuando afirmo q u e el sufragio por los d i funtos , ora por m e -
dio de la o rac ion , ora po r la l imosna , ora por el santo sacrif i-
cio, ora por la mor t i f icac ión , indulgencias etc. , no es obra pu -

r a m e n t e voluntar ia ó de mera p i e d a d ; no penséis , señores , que 
avanzo una p a r a d o j a , hija de mi capricho y entusiasmo. Es en 
efecto un deber cr is t iano, de r ivado i nmed ia t amen te de los 
principios de religión y de conciencia . Es ta nos in t ima e s t r e -
c h a m e n t e el gran precepto de la caridad, alma, para decirlo así, 
y nerv io del cr is t ianismo. 

S í , s e ñ o r e s , la car idad; es ta v i r tud pr incipal , la m a y o r de 
todas y q u e enc ie r r a toda la ley, no solo debe unirnos con Dios 
y con los b ienaventurados q u e le gozan , no solo debe enlazar-
nos con espír i tu de un idad y de a m o r m u t u o con los que viven 
hoy sobre la t i e r r a , sino t ambién con los que padecen en el 
purga to r io , este lugar terrible de aflicción y de to rmentos . La 
razón es, p o r q u e j u n t a m e n t e con nosotros forman un cuerpo 
mís t ico , cuya cabeza es Jesucr is to , como la religión nos ense-
ña . Si un miembro p u e s no puede padecer sin que se c o n d u e -
lan los d e m á s , según el a r g u m e n t o de san Pablo y nuest ra pro-
pia expe r i enc ia , ¿ p o d r e m o s nosotros en conciencia m i r a r con 
apatía é indi ferencia la dura aflicción é inexplicables t o r m e n -
tos de estos miembros de Jesucr i s to y conmiembros nuest ros , 
q u e sufren bajo su m a n o poderosa hasta haber expiado p lena -
m e n t e las reliquias de sus pecados y el reato de pena tempora l 
q u e á ellos y á las imper fecc iones leves cor responde en el j u i -
cio de Dios? 

Por otra par te , ¿no os obliga la caridad á socorrer al pobre 
en su mi se r i a? ¿ á consolar al t r i s te? ¿ á dar a l imento al q u e 
p a d e c e h a m b r e ? ¿á dar de beber al sed ien to? ¿á vestir al des-
nudo? ¿ á visitar al encarcelado y e n f e r m o ? ¿ Q u i é n , os ruego, 
en mas ex t r ema necesidad , en mas du ra aflicción que estas al-
mas s a n t a s ? Ellas no p u e d e n m e r e c e r , ni Dios mit igarles sus 
p e n a s ; p o r q u e en su reino inmor ta l nada p u e d e en t ra r m a n -
c h a d o ; pero nos confió la impor t an t e comision de aliviarlas y 
acelerarles su e terna felicidad, cuando por un precepto nega t ivo 
nos dijo : no niegues el su f rag io al m u e r t o , como se explica 
por el eclesiástico ; y cuando af i rmat ivamente nos dice por T o -
bías : pon tu pan y tu vino sobre la sepul tura del j u s t o ; en 
cuyas pa labras en t i enden los Padres y exposi tores los sufragios 
á favor de las almas. ¿Con q u é conciencia pues podremos des-
e n t e n d e m o s de este gravís imo cargo que la caridad nos im-
p o n e ? ¿ó cómo ella que es ben igna habi tará en un corazon que 
se hace duro y sordo á estos c lamores? 
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¿Quién , señores, sabe si el t r is te lamento de las almas q u e la 
fe ños anuncia será de n u e s t r o s p a d r e s , á qu ienes despues de 
Dios debimos el ser, el h o n o r , la colocacion y subsis tencia? 
Ellos 110 existen. Yo m e e n g a ñ o : lian faltado de nuestra pre-
sencia : sus almas padecen a ú n ; pero vivirán e t e r n a m e n t e en 
el ósculo del Señor , c u a n d o acaben de satisfacer á la divina 
just icia . En t r e t an to c l aman á sus hijos con el real Profeta : 
sacádnos de esta cárcel. Ecluc de custodia animam meam. 
¿Quién sabe si estos l a m e n t o s serán de una t ierna madre que 
tanto su f r ió por noso t ros , q u e tanto se afanó porque no nos 
faltase el a l imento , q u e n o s dió su sangre por v i anda ; que 
t an to se sobresaltaba por n u e s t r o menor pel igro, por nues t ra 
mas leve incomodidad, y q u e tal vez lo que padece sea por su 
demasiado cariño y c o n d e s c e n d e n c i a con nosotros? ¿Cómo po-
dremos pues hacernos s o r d o s á los gemidos de una madre , que 
nos manda el Espíritu s an to 110 olv idemos? Gemitus biatrís tuce 
ne obliviscaris. ¿Quién s abe si será el gr i to de esta esposa fiel, 
que amabais con tanto a r d o r , q u e formaba vuestras delicias, y 
q u e es t rechándoos en t r e sus brazos mor ibundos , os conjuró le 
conservarais despues de s u m u e r t e una par te de su inocente 
t e r n u r a , pidiendo á Dios p o r su alma ? ¿Perecerá su memor ia 
con el sonido de las c a m p a n a s que t e rminan su f u n e r a l ? ¿ E l 
sepulcro q u e recibió su c u e r p o sepultó también vuestra t e r n e -
z a ? Po rque la m u e r t e r o m p i ó los vínculos de la na tu ra leza , 
¿ ha roto también los de la r e l ig ión? P o r q u e t e rminó la carrera 
de su vida m o r t a l , ¿ s e h a ex t ingu ido también vuestra caridad? 
¿ Q u i é n sabe finalmente si el q u e reclama vuestra piedad es u n 
amigo tan constante y fiel c o m o Jona tas con David; un amigo 
que os confió sus secretos con candor , que e n j u g ó vuestras lá-
grimas y consoló á veces vues t ras penas ; q u e os socorrió en 
vues t ras necesidades con t an ta generos idad? ¿ P o d r á vuest ro 
Corazon olvidar i m p u n e m e n t e una persona tan benemér i ta , y 
negarle vues t ros oficios de p iedad , de gra t i tud , de car idad? 

Áh hi jos desnatura l izados 1 esposos infieles! amigos ingratos! 
albaceas desidiosos, duros , c rue les , i n h u m a n o s ! Si tanto debéis 
t emer en el dia de la i ra aquel la voz fu lminan te : id, malditos, 
al-fue;/o eterno, por no haber desempeñado las obras de mise-
ricordia con vuest ros h e r m a n o s , dando de comer á Jesucristo 
en el h a m b r i e n t o , de bebe r en el sediento, hospedándole en el 
p e r e g r i n o , vistiéndole e n el d e s n u d o , visitándole en el e n f e r -

m o , ¿ q u é juicio fo rmaremos del fallo de vuestra suer te en 
aquel t r e m e n d o t r ibuna l q u e no admite apelación, cuando se 
os haga cargo de 110 haber cumpl ido estos oficios de car idad , 
q u e la religión os impone á favor de unas almas encer radas en 
la mas dura y es t recha p r i s ión , sumergidas en las mas graves 
penas , y const i tuidas en ex t rema neces idad? Lo cierto e s , s e -
ñores, que en la med ida q u e midiere is habéis de ser medidos, 
según el oráculo de Jesucr is to . Lo q u e sembrareis , eso recoge-
réis : caridad por car idad , dureza por dureza . Faltará el cielo 
y la t ierra antes que fa l te n inguna de estas verdades . Grabád-
las , os r u e g o , en vues t ro corazon para cumplir en t iempo las 
leyes de la ca r idad , y evitar un ar repent imiento inútil en la 
hora de la m u e r t e . Y si sois tan i n d o l e n t e s , q u e esta no os ha 
movido hasta aquí , muévaos á lo ménos vuestro propio ínteres. 

Yo os he insinuadp con san Pablo la práctica y disciplina de 
la Iglesia desde los t i empos primitivos , de bautizarse los vivos 
por los m u e r t o s ; donde los Padres y expositores ent ienden 
nues t ras obras penales á favor de las almas del purgator io . H é 
aquí el secreto da la re l igión. ¡Feliz sociedad la del crist ianis-
m o ! El cielo se interesa por la t i e r ra , dice un sabio; la t i e r ra 
por el pu rga to r io ; los miembros vivos por los miembros m u e r -
tos. Esta es la común ion de los santos. En vir tud de ella pode-
mos aplicar á nues t ros he rmanos que padecen en el purga to r io 
las austeridades y peni tenc ias q u e e je rcemos; pues como san 
Pablo suplia en su ca rne lo q u e faltaba á la pasión de Jesu-
cr i s to , por su cuerpo que es la iglesia; podemos nosotros cum-
plir en nuestra carne lo que falta á la peni tencia de estas al-
mas ; es decir , q u e podemos aplicar á las almas del purga tor io 
nues t ras mort i f icaciones , ayunos y oraciones, y que en virtud 
de esta cesión q u e el Señor acepta de buena voluntad, ab re -
viamos sus penas , y aceleramos su felicidad e te rna . 

Pero acaso me diréis que cediendo á favor de las almas todas 
estas mortificaciones, el provecho es para ellas y el t rabajo para 
vosotros ; y que en esta hipótesis podréis lamentaros con el real 
Profe ta , que os mort i f icáis en vano : sine causa mortificamur. 
Os engañá i s , s e ñ o r e s , porque si lográis la felicidad de librar 
u n a de estas almas, ¡ qué protección 110 conseguís! ¿Juzgáis 
que os olvidarán en la gíoria estas almas b i enaven tu radas , á 
cuya eterna felicidad habéis contr ibuido? Ah! la i ng ra t i t udes el 
vicio de la t ier ra , y el reconocimiento es herencia de los santos. 



Si el copero de Faraón luego q u e salió de la prisión olvidó á 
Jose f , este cuando estuvo cerca del t rono no olvidó á sus her-
m a n o s . Si sois pecadores , ellas clamarán : Señor, misericordia 
po r miser icordia , favor por f a v o r : sacád del abismo de la in i -
qu idad estas personas caritativas q u e nos sacaron u n dia de los 
abismos de vuestra just icia : r ompéd sus cadenas como ellos 
han roto las n u e s t r a s : ext inguid para ellos el fuego del inf ier-
no por medio de vuestra gracia v ic tor iosa , como ellos ext in-
gu ie ron el fuego de nues t ro purga tor io por medio de sus sacri-
ficios y l imosnas. Si sois justos, ellas pedirán á Dios auxilios para 
q u e consigáis la perseverancia final y la felicidad e te rna . 

P e r o qué digo? ¿Habé i s olvidado que Dios ha promet ido su 
miser icordia al que fue re caritativo con sus he rmanos ? ¿ Igno-
ráis que recibe como hecho á sí mismo lo q u e hiciereis po r 
cua lqu ie ra de sus pequeñue los? ¿ N o sabéis q u e en el desnudo 
le vestís, en el necesitado le socorréis , y le consoláis en el afli-
g i d o ? ¿No sabrá recompensar al céntuplo vues t ra car idad con 
estas a lmas sus esposas? ¿Fal tará con vosotros á su divina pa-
labra? A h ! formád ideas mas justas de la veracidad, bondad y 
liberalidad de vuestro Dios. En t rád , os ruego , en el espír i tu de 
la r e l i g i ó n , y quedaréis í n t i m a m e n t e convencidos q u e los su-
fragios por las almas de nues t ros he rmanos , q u e g imen por su 
l ibertad en el purga tor io , to lerando penas gravís imas , es una 
obra de estrecha obl igación, de caridad y sumo Ín teres para 
nosotros. P rocuremos pues t rabajar con tesón por acelerar les 
su e te rna fel icidad; ya sea por medio de la o r a c i o n , va por 
l imosnas, ya por mort i f icaciones, ya por medio del santo"sacri-
ficio de la misa, para q u e desatadas de los vínculos que las opri-
m e n , vean la inaccesible luz, q u e es Dios, y descansen en paz. 

Señor , compadecidos desde este m o m e n t o de nues t ros he r -
manos d i fun tos , empezamos á o ra r con ellos y por ellos con u n 
profe ta : de profundis clamavi ad te Domine, Domine exaudí 
vocern mcam: Señor , cuya terrible sentencia nos ha precipitado 
en este abismo, osamos dirigiros nuestros c l a m o r e s : oíd nues-
tra oracion. Arrojád los ojos de vuestra misericordia sobre este 
lugar de vuestra just icia . E s c u c h á d , os rogamos, nues t ros tris-
tes clamores, y usad de misericordia con nosotros haciéndonos 
en t ra r en vuestra gloria. A h ! Señor, si pesáis nues t r a s in iqui -
dades en la balanza de vuestra just ic ia , seremos oprimidos y 
no empezaremos á re inar con vos sino al fin de los siglos. 'Si 

vuestra misericordia no nos d e f i e n d e , qué largo será nuestro 
des t ie r ro . Nues t ros delitos son g randes y sin n ú m e r o : aquí de 
vuestra indulgencia . Vuest ra b o n d a d , Señor , es nuestra con-
fianza, y á medida de la mul t i tud de nues t ras fragil idades nos 
alientan y aseguran vuestras an t iguas misericordias. La espe-
ranza que t e n e m o s , Señor , no será con fund ida , porque estriba 
sobre la infalibilidad de vuestra palabra. Israel afligido espera 
siempre en v o s : desde el alba has ta la noche medita en sus 
t o r m e n t o s , y en ellos halla los motivos de su esperanza , pe r -
suadiéndose á cada m o m e n t o que se le abren los cielos, porque 
no ignora , Señor , que la miser icordia es inseparable de vuest ro 
Ser. Sí., ó mi Dios! vos nos libraréis de todas nues t ras iniqui-
dades . Vos oiréis los c lamores de esta venerable h e r m a n d a d : 
vos recibiréis por sufragios sus votos , sus oraciones, sus sacr i -
ficios y l imosnas , para que nues t ras almas descansen en paz. 
Amen. 



DE ANIMAS. 
( D E L P U L P I T O E S P A Ñ O L . ) 

Miseremini mei; miseremini mei, saltem vos amici mei; 
quia manus Domini tetigit me. 

Tened piedad de m i ; babéd de mi compasion , al ménos voso-
tros mis amigos ; po rque me ha locado la poderosa mano 
de Dios. 

Job, c. 19 , v. 2 1 . 

No hallamos en las sagradas páginas de la Escr i tura ni en los 
fastos de la Iglesia católica, u n hecho mas autor izado ni sóli-
d a m e n t e establecido que la piadosa devocion de rogar por los 
fieles d i fun tos , á fin de q u e Dios les pe rdone en la otra vida 
las deudas en que los alcanzara la divina Justicia, cuando salie-
ron de este m u n d o . Doce mi l dracmas de plata , dicen los Li-
bros santos, envió Judas Macabeo á J e rusa l en , q u e son nove-
cientos veinte pesos, pa ra o f r ece r u n sacrificio en favor de los 
d i fun tos ; práct ica religiosa n o ménos introducida en t re los ju-
díos de la an t igüedad , q u e autor izada p o r los profetas y los 
santos varones de la ley. La exis tencia del purgator io , de aquel 
lugar de expiación donde se puri f ican las a lmas , como el oro 
en el cr isol , ántes de subir al gozo y alegría del Señor en la 
mansión de la gloria, es u n dogma de fe católica, sostenido por 
los santos Doctores de la Iglesia y conocido hasta po r los filó-
sofos y sabios de la gent i l idad. Según el oráculo del divino Sal-
vador, hay ciertos pecados q u e no se pe rdonan en este mundo 
ni en el o t ro ; luego hay a lgunos q u e en el otro se pe rdonan . 
Son estos unos defectos que , si bien l i jeros á la verdad, no de-

jan de manchar las a lmas justas de los q u e mue ren sin haber 
sat isfecho por ellos. 

Hasta el oro, dice san Pablo, tendrá necesidad de ser purif i -
cado con el fuego . En efecto , cristianos, pocas vir tudes apare -
cen ejerci tadas sin mezcla a lguna de imperfección ; razón por 
q u e las buenas obras, si bien hechas en gracia de Dios , son 
cortas en número las que no van acompañadas de muchos d e -
fectos. El fuego de la o t ra vida, dice el Apóstol á los fieles de 
Corinto, consumirá este orín, quemará esta leña, abrasará esta 
paja y purif icará es te oro , unñisevjusque opera ignis probabit, 
para q u e las almas de los que m u e r e n en gracia puedan e n t r a r 
en las mansiones de la g lor ia , donde no se da en t r ada ni á la 
mancha mas l i jera, según el profeta de Pa lmos . 

Por aquí conoceremos , he rmanos míos, cuán pocos son los 
fieles q u e hayan sat isfecho p l enamen te á la divina justicia án-
tes de su mue r t e , y cuán corto es el número de los q u e despues 
de mor i r no t engan necesidad de pur i f icar las lijeras faltas.con 
q u e salieron de este m u n d o . ¡ Es preciso satisfacer con las pe -
nas, lo q u e no es posible con los mér i tos . Oh santo c ie lo ! pues 
á qué penas, y por cuánto t iempo serán condenadas las infeli-
ces almas q u e salen de esta vida cargadas de d e u d a s ! Si los 
santos y los justos pasaron algunos de ellos por el purgator io , 
¿ q u é será de los que no fueron tan santos, ó de los q u e fueron 
pecadores? Es indecible sin embargo, es g rande y poderoso el 
recurso que Dios ha dejado á aquel las afligidas a lmas , en los 
tesoros de la Iglesia y en la caridad de los fieles. Grande por 
t an to ser ia nues t ra dureza y crueldad inhumana , oyentes mios, 
si los q u e aún estamos vivos, por la misericordia de Dios, y m u -
chos de nosotros ligados con aquellas a lmas angust iadas por los 
lazos de parentesco, Ínteres y a m i s t a d ; un idos todos con los sa-
grados vínculos de la Religión, todos miembros del cue rpo mís-
tico de la Iglesia ; seria la mas inaudi ta crueldad, vuelvo á de-
cir, el negar nosotros á nues t ros amigos , á nues t ros p a d r e s , á 
nues t ros he rmanos , á nues t ros b ienhechores el alivio y su f r a -
gios de nues t ros sacrificios y oraciones, que tan fáci lmente 
pueden sacarlos de aquellos atrocísimos to rmentos . Ved aqu í , 
por qué viendo nues t ra ingra t i tud , exclaman las t r is tes almas 
del pu rga to r io , dirigiéndose á los ex t raños : t enéd piedad de 
m í , habéd de mí compasion, ó vosotros, amigos mios, porque 
la poderosa mano del Señor m e ha h e r i d o ; s iquiera vosotros, 



q u e nada tenéis conmigo, acordaos de mí con algún sufragio, 
para q u e resalte mas el heroísmo de vues t ra car idad, sobre la 
negra ingrati tud y olvido criminal de los que un dia eran mis 
amigos , mis hijos, mis par ien tes , mis favorecidos, y que hoy 
deben lo que son y lo q u e valen al rico pa t r imonio de mis ha-
ciendas y caudales, piadoso legado q u e yo les dejé en mi favor, 
y que sin acordarse de m í , violando los sagrados fueros de la 
just ic ia , le han convertido e n fomen to de vicios y en tristes 
ins t rumentos de su perdic ión. 

¿ C a e , por ejemplo , un hombre en un precipicio, en un rio, 
en el mar? Todos compadecidos le alargan la m a n o por u n im-
pulso natural , y se repu ta el que no lo hace por un bá rba ro , 
por u n tigre, ¿ q u é digo la desgracia de un h o m b r e ? hasta se 
socorre la de un animal ca ído y mal t ra tado . ¿Y q u é diriamos 
del q u é negase tal socor ro al amigo , al bienhechor , a! he rma-
no, á la hermana, á sus pad re s? Q u e seria un ingrato, un in-
fame, u n criminal, un enemigo de Dios y de sí mismo ; peor 
que u n irracional; cuando por el cont rar io , el que con l imos-
nas, buenas obras, o rac iones y todo género de sufragios, pro-
cura socorrer las ánimas del purga to r io , asegura la salvación 
de su alma, satisfaciendo á Dios por sus pecados en esta vida, 
principal objeto de mi discurso. Ave María. 

Solo Dios, que pesa las acciones del hombre en la balanza 
del santuario, podrá g raduar el peso de satisfacción y méri to y 
el inefable tesoro de salud y santidad q u e encierra el pensa-
miento práctico de orar por los d i funtos . Acción la mas heroica 
que pudiera inspirar el Espír i tu s an to , porque la caridad y la 
misericordia no reconocen otra mas agradable á los divinos 
ojos. Si los paganos en t re las nieblas del e r r o r , sin los rayos 
luminosos de la fe, s iempre sentados á las sombras de la muer te , 
apreciaron tan jus tamente la imponderable acción de Eneas sa-
cando á su padre de las l lamas de Troya, y los consuelos del 
anciano Anquíses cuando su h i jo le visitó en los infiernos, ¿quién 
apreciaría dignamente la acción de un crist iano, que por todos 
los medios posibles l ibertase á sus padres , he rmanos , ó bienhe-
chores oprimidos con cadenas de fuego en los espantables hor -
nos del purgatorio ? Esto excede los estrechos límites del en-
tendimiento h u m a n o : ¿y cuál seria el méri to y recompensa del 

R>E ÁNIMAS. 

q u e ejerciera la m e n c i o n a d a acción con el mismo Jesucristo ? 
Esto es incomprensible á la pene t rac ión de los ángeles. Pues 
esta sublime acción la recibe Dios como hecha con su persona 
divina, cuando se le envían por los vivos sufragios de todo gé-
nero en favor de unas personas tan amadas del Señor. 

Las almas que padecen en los ardientes calabozos del p u r g a -
tor io son las herederas del c ie lo , cuya e terna posesion t ienen 
asegurada , y sus nombres e s t án escritos en t re los pr ínc ipes de 
aquel r e ino ; Dios las ama t i e r n a m e n t e como á sus esposas ; las 
enr iquece con sus preciosos dones , y con los ornamentos de su 
gracia ; desea de r r amar sobre ellas el t o r r e n t e de sus delicias, 
descubriéndolas la luz inefable de su gloria. Solo su justicia se 
opone y le de t i ene , para n o sacarlas tan pronto de aquel d e s -
t ierro terrible, como desea su divino a m o r ; por lo cual son de-
tenidas en la mans ión del t o r m e n t o hasta que sat isfagan sus 
deudas con el úl t imo maravedí . Tal es, amados míos, el odio 
de Dios á la mas leve m a n c h a de pecado, y la oposicion que 
hace á su infinita miser icordia la culpa mas pequeña . 

Su t ie rno amor , n o obs tan te , las r ecomienda á los sufragios 
y socorros q u e nosotros debemos y podemos dar les , como 
miembros q u e somos de un mismo cuerpo , cuya cabeza es J e -
sucristo, el cual nos convida á aplacar su justa ira, con la m e -
diación de nues t ras oraciones , á fin de alzar de sobre aquellas 
afligidísimas almas el peso d e su justicia. Si las obras de caridad 
ejerci tadas aún en la p e r s o n a del malvado; si una leve l imosna 
dada á un pobre t i enen su ga la rdón asegurado en las divinas 
promesas , y son el ve rdade ro carácter del cristianismo, y el al-
ma de la Religión católica, ¿cuá l será la corona que recibi-
rán del supremo d i spensador los q u e ejerci ten una 'car idad tan 
g rande con los amigos y los hi jos de Dios, que padecen la n e -
cesidad mas dolorosa y ex t r ema ? Todas las buenas obras del 
cristiano pene t ran los cielos, como la oracion del jus to , y hacen 
descender sobre la t ierra u n a lluvia copiosa y fecunda de gra-
cias y bendic iones ; empero la virtud de la misericordia ceñirá 
en el ú l t imo dia de los siglos una corona inmorta l á los que la 
e jerci tan. Esta caridad h e c h a en favor de aquellas tristes almas, 
aparece no ménos provechosa á ellas q u e útil á nosotros, y tari 
piadosa en sí misma, como gloriosa para Dios. 

Si considera un crist iano lo q u e son aquellas santas cautivas 
y lo que s u f r e n , no necesita m a s est ímulo para e jercer con ellas 
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esta obra de miser icordia , en q u e se cifra su deseada l ibertad. 
Los santos q u e gozan ya de Dios, las almas del purgator io , y 
nosotros , todos somos miembros del cue rpo místico cuya cabe-
za es Jesucris to , fo rmando aquel los la Iglesia triunfante, estas 
la paciente y nosotros la militante, de las cuales se compone la 
Iglesia universal , q u e al fin de los siglos será única y todas fo r -
marán la Iglesia t r i un fan te de la celestial Je rusa le r r De consi -
gu ien te vivimos unidos con las ánimas del purga tor io , q u e son 
la Iglesia paciente , por los vínculos de la car idad y de la comu-
nión de los santos. Si en f rase del Após to l , sucede con los 
miembros de un mismo c u e r p o , que cuando es herido u n o el 
o t ro se compadece, ó se alegra de sus b i e n e s , seria una cosa 
impía y cruel ver á un h e r m a n o en las llamas y no darle la ma-
no para sacarle ó no pres tar le todos los auxilios posibles, y tan 
fáciles como nosotros podemos . Su alta dignidad es un nuevo 
es t ímulo de nuestra f r a t e rna l compasion . A u n q u e al p resente 
viven distantes de Dios-, sepul tadas en a rd ien tes y horribles c a -
labozos, en t r e ondas de l íquido fuego , sin embargo son del nú-
m e r o feliz de sus escogidos. Es tán unidas á Dios por g rac ia , 
ámanle sobre todas las cosas, y en medio de sus to rmen tos no 
cesan Un instante de bendec i r y alabar al Sup remo juez , a d o -
rando la severidad de su just icia con santa resignación y 'amor . 

Estas almas no son las de los condenados , enemigos de Dios! 
y dest inadas al rigor de los fuegos inext inguib les ; sino que son 
las almas de los ilustres conquis tadores del demonio , del mun-
do y del inf ierno ; son unos espír i tus l lenos de méri tos y g ra -
cias, q u e llevan la p renda de su dignidad y h o n o r en la vesti-
dura nupcial del cordero con q u e van adornadas . Son santas y 
son hijas de Dios y he rederas de su gloria . Es tán al p resen te en 
u n estado de to rmentos , padeciéndolos m a y o r e s q u e cuanto se 
pueda imaginar capaz de sufr i rse en esta vida mortal . Padecen 
la privación de Dios, dice el Concilio florentino, que es el mas 
terr ible de todos los t o rmen tos . No hay lengua que pueda ex-
presar la pena que es esta para un alma separada de su cuerpo, 
y que desea con ansia llegar al descanso de su cen t ro , que es 
Dios. Atraídas las almas del pu rga to r io de ios divinos encantos 
del Señor , y propensas á él po r una i n c l i n a r o n , cuya fuerza es 
inconcebible, s iéntense al mismo t iempo violentamente apar ta-
das y como repelidas de una fuerza super ior , de donde las vie-
ne la indecible agonía y t o r m e n t o que padecen. 

Si podemos satisfacer por ellas á la divina just icia, podemos 
de consiguiente consolarlas y disminuir las penas que padecen , 
hasta libertarlas abso lu tamente ; ahora b ien : es una verdad r e -
conocida por la Iglesia en todos los siglos, q u e nues t r a s buenas 
obras son medios establecidos por el mismo Dios, para esta s a -
t isfacción, y para ejercitar esta caridad con los fieles d i f u n t o s , 
nuestros he rmanos . Las b u s n a s obras toman de la sangre y 
méri tos de Jesucris to la virtud q u e neces i tan para impet ra r 
de la divina misericordia algún favor especial, y a p a r a nosotros 
ó para otros, ya en satisfacción de nues t ros pecados, ó ya para 
pagar el reato de lo a jenos . Ved a q u í , h e r r a m o s mios , la s a -
tisfacción q u e deb2mo5 en caridad y en justicia á las ánimas 
del purgator io , lo pr imero por ser n a t u r a l acción de u n c r i s -
tiano santificada por el mi smo Dios , lo segundo porque las 
obras de misericordia, de jando á un lado los motivos ordinarios 
q u e nos ligan á el las, obligan de justicia en necesidades q u e 
según el juicio prudencial sean graves, luego con mas razón en 
necesidades gravísimas como es ta ; p o r q u e ya 110están los i n -
felices en estado de merece r , ni sat isfacer con buenas obras , 
las deudas q u e cont ra je ron en esta vida, de las q u e t ienen q u e 
dar cuenta en la o t r a , no pueden t e n e r pa r t e en el tesoro co-
m ú n , sino por la cesión y comunicación q u e nosotros les d i s -
pensemos. 

Queda pues en úl t imo resa l tado q u e así como nosotros po-
demos rescatar nues t ras almas con limosnas, oraciones, ayunos 
y santas ob ras , con las mi smis p o d e m o s rescatar las de n u e s -
tros hermanos d i f u n t o s , á qu ienes las ap l iquemos . Aun hay 
otro motivo no menos in te resan te y p rovechoso , q u e ostenta 
lo grande y pasmoso d é l a miser icordia del Señor . Así como 
Dios se con ten ta con poco, para p e r d o n a r n o s m u c h o , cuando 
en este m u n d o que remos satisfacer por nuestros propios p e c a -
dos , así mismo cuando q u e r e m o s satisfacer por aquellas almas 
cautivas en los hornos abrasadores del purgator io , una pen i t en -
cia de pocas horas ó de pocos dias , u n a corta limosna, una sola 
misa, puede acaso bastar para q u e la divina justicia las l ibre de 
aquellos suplicios te r r ib les , á q u e jus t amen te podia tener las 
condenadas muchos años y t a m b i é n m u c h o s siglos. Pues b i e n , 
he rmanos mios , estas lijeras ob ra s de caridad q u e nada nos 
cuestan, esta cosa levísima, es lo q u e nos p iden , en la viveza y 
la inmensidad de sus t o rmen tos aque l las santas a l m a s ; ellas 



nos conjuran por nuestra antigua amis t ad , por los vínculos de 
la s a n g r e , por los mas fuer tes motivos de la caridad c r i s t iana , 
que las tendamos siquiera una mirada de compas ion , que p a -
gando sus deudas pres temos algún alivio á sus crueles t o r m e n -
tos. P o r otra parte, nues t ro es el Ínteres m a y o r ; pues ellas es-
tán ya s e g u r a s , podemos exclamar con mi P . san B e r n a r d o , 
nostra ínteres, non ipsorum. La misma caridad que las d i spen-
samos las empeñará en u n generoso reconocimiento hacia nos-
otros. 

Dent ro de un a ñ o , den t ro de un m e s , en este mismo d í a , 
cr is t ianos, nos veremos nosotros en la misma neces idad , nos 
hallaremos padeciendo las mismas penas. Y no c reamos q u e 
aquellas dichosas almas olviden n u n c a , como el copero de F a -
r a ó n , los beneficios que hayan merecido de nuestra caridad. 
Aunque nuestros sufragios no las hubiesen anticipado la pose-
sión de la gloria, sino un solo instante, ellas algún día emplea-
rán con Dios todo su valimiento, en nuest ro favor, para l iber-
ta rnos de aquellos suplicios espantosos. Desventurados aquellos 
que cierren los oídos á los sentidos c lamores , á los gr i tos las-
t imosos de las benditas án imas , y q u e á vista de sus horr ib les 
to rmentos ostenten una estéril compasion. Pues de seguro 
pueden contar con la contestación del patr iarca Abrahan a! ri-
co soberbio q u e negaba al pobre Lázaro los desperdicios de su 
m e s a ; y q u e les dirá el discípulo amado de J e s ú s : ¿ c ó m o es 
posible que tenga amor á Dios el h o m b r e abastecido de bienes, 
q u e ve la extrema necesidad de su h e r m a n o y no le socor re? 
Si esto presenta como imposible la salvación de los ricos que 
no remedian las necesidades de los pobres , ¿ q u é será d é l o s 
cristianos q u e desoyen los gri tos del purga to r io? No hay que 
temer , amados fieles mios, que por pagar las deudas a j enas nos 
falte para cubrir las nues t r a s , como dijo el demonio á santa 
Gertrudis . Es verdad que apareciéndosele la dijo : ¡ o h qué so-
berbia e r e s , temeraria y contigo mismo c rue l ! ¿ Q u é m a y o r 
soberbia, que los caudales con q u e podías pagar po r ti, darlos 
á o t ros? Ya, ya nos veremos en el día de tu m u e r t e . Tú lo pa-
garás ardiendo en el fuego del purgatorio, y en tonces m e re i ré 
de tu locura, cuando tú llores tu desat ino. E m p e r o no es m é -
nos ve rdad , que apareciéndosele Jesucris to su divino esposo , 
en seguida la consoló d ic iéndo la : « para q u e en t iendas cuán 
grata m e ha sido la caridad que has usado con las a l m a s del 

purgator io , desde ahora te pe rdono todas las penas q u e debías 
p a g a r e n é l ; y po rque promet í dar ciento por uno , ademas de 
perdonar te , aumentaré con liberalidad tu gloria, en premio de 
la car idad con que has hecho la cesión universa l de tus bue-
nas obras satisfactorias, á mis amigas las almas del purgator io .» 

Así premia Jesucristo, oyentes mios , á los fieles devotos de 
las ánimas q u e , encendidos en caridad, hacen la total donacion 
de sus ob ras , para imitar á su r e d e n t o r J e s ú s ; pues cierto es 
q u e el que socorre á las ánimas es honrado con el glorioso r e -
n o m b r e de Reden to r . Esta car idad la mas fácil y heroica q u e 
pueden hacer todos los fieles, t a n t o mas agradab le á D ios , mas 
útil á las a lmas del p u r g a t o r i o , y mas provechosa para nos-
o t r o s , cuanto mas procuremos multiplicar nues t r a s buenas 
obras, se llena cumpl idamente con u n voto simple que p u e d e 
hacer cada u n o sin obligar á pecado , de este modo : — Yo N. 
para honor y gloria de la santísima Trinidad , para imi tar de 
alguna mane ra á mi dulce r eden to r J e s ú s , y para muest ra de 
mi amor y esclavitud de María san t í s ima, madre amorosa de 
todas las almas del purga tor io , en el m o d o q u e p u e d o lícita-
m e n t e y sin pecado a lguno , hago voto simple y voluntar io de 
redimir aquellas almas que quis iere la misma V i r g e n , r e n u n -
ciando yo, y hac iendb absoluta donacion de mis obras satisfac-
torias , tanto en v ida , como en m u e r t e , y aún después de mi 
m u e r t e . Se ha ga la rdonado y aprobado este voto p o r el papa 
Benedicto X I I I , con t res gracias muy s ingu la re s , q u e s o n : 
1" Todo altar es de privilegio de ánima para el sacerdote que 
ceda en favor de las ánimas solo el f r u t o especialísimo q u e le 
cor responde . 2 a En todos los l imes del año , y días d e c o m u -
nión, aunque no sean lunes, todos los fieles en cada una de las 
misas que oyeren sacarán un alma del purgator io . 3 a T o d a s las 
indulgencias concedidas por los sumos pont í f ices , po r o t ros 
motivos , se pueden aplicar por las a lmas del purga to r io . Así 
consta de la bula de aquel papa, dada en Roma en 23 de agosto 
de 1728. 

No es necesario f o r m u l a r es te vo to de palabra ni por escri-
t o , ni expresarlo muchas veces , bien que esto ser ia m e j o r , 
basta q u e se haga con el co razon , ref i r iéndose i n t e r i o r m e n t e 
al voto , y basta hacerlo una vez en la vida aunque sea lo mas 
acertado repet i r lo muchas veces , pa ra encender mas la caridad 
en nues t ros corazones, en favor de aquellas afligidísimas a lmas . 



No faltamos por esto al deber justo y sagrado que t enemos de 
rogar por nuestros padres , amigos , hermanos y b i enhechores , 
pues que la Virgen san t í s ima sabe me jo r q u e nosotros cuáles 
son nues t ras obl igaciones , y quiénes han mayor necesidad de 
nues t ros sufragios, y de su cuenta queda la distr ibución. Cuan-
do libramos á cualquier án ima del purgator io con nues t ros su-
f ragios , dice santa Br íg ida , u n a acción es esta tan agradable á 
Jesucristo su divino esposo , como si él mismo fue ra redimido 
de aquellas ard ientes p r i s iones , y á su t iempo nos volverá el 
bien que hacemos. Una voz oyó la misma san t a , q u e en aque -
llos encendidos senos decia : sea dada la paga y r emunerac ión 
á todos cuantos nos r e m e d i a n en nues t ras necesidades, y otra 
voz mas sonora que así exclamaba: ¡O Dios y Señor ! Usando 
de tu potestad incomprens ib le , r e m u n e r a con c iento por u n o á 
cuantos vivientes nos socorren con sufragios , y nos elevan á 
luz de la deidad ; y oyó t amb ién la voz de un ángel q u e decia : 
bendi to sea en el m u n d o el q u e socorre aquellas pobres almas 
con sus oraciones , buenas obras , y penas corporales . Cuanto 
por causa de piedad demos en favor de las almas de los d i fun-
tos , dice san Ambros io , todo se conmuta en nues t ros merec i -
mien tos , y despues de la m u e r t e lo recibirá el jus to cien veces 
dupl icado. P lenamente convencido de esta verdad el papa Be-
nedicto X t l I en uno de los sesenta se rmones q u e predicó del 
purga to r io , y mandó i m p r i m i r , hizo y ratificó en beneficio de 
las almas de los d i f u n t o s , la total donacion de sus obras satis-
factorias. 

Es ta caridad heroica , de renunc ia r todas las buenas obras; 
este acto nobilísimo de favorecer y aliviar las án imas del pur-
ga to r io , con todos los medios posibles y fáciles de un cr is t ia-
no, consta en un documento público impreso en las principa-
les poblaciones del m u n d o catól ico; ha sido fervorosamente 
practicado por innumerab les personas de todos estados y digni-
dades ; por muchos varones doctos y santos, por muchas comu-
nidades rel igiosas; defendido de insignes teólogos , conf i rma-
do y privilegiado por muchos soberanos pont í f ices , incluso el 
santo y g rande papa Pió VI en decreto del año 1788. Las g r a -
cias , dones , b ienes y provechos espirituales y tempora les que 
gana el crist iano por una acción tan g e n e r o s a , solo podrá sa-
berlo e n t e r a m e n t e con sumo gozo y consuelo de su a l m a , en la 
t r emenda hora de la muer t e . Mas importante y mer i to r io puede 

ser este acto para noso t ros , q u e todas las penitencias, orac io-
nes, ayunos y buenas obras q u e hacemos . El apóstol san Pablo 
llamaba su gozo y su corona , á aquellos gen t i l e s q u e habia sa-
cado d e las t inieblas d e la ido la t r ía , á la luz de la ve rdad , con-
virtiéndolos á la fe y ganándolos para Jesucr is to , gaudium 
meum et corona mea. Pues b i e n , fiel cristiano y caritativo : las 
almas q u e tú l ibrares de aquel las horrorosas pris iones serán 
también tu gozo , tu corona y tu g lo r ia , e t e r n a m e n t e publica^ 
rán q u e deben su rescate al hero í smo de tu ca r idad , y q u e su 
gloria en par te ha sido f ru to d e tus oraciones y buenas obras . 
Te aclamarán de lan te de Dios y de los ángeles por su l iber ta-
dor y por su r eden to r . La grandeza de esta acción resalta mas 
comparada con los to rmen tos q u e su f ren las a lmas santas cauti-
vas en aquella cárcel horr ib le . Según san Agust ín y otros s a n -
tos doctores y pre lados de la Ig les ia , fundados en las palabras 
de san Pablo, las almas en el purga to r io padecen un fuego ma-
terial como las del i n f i e r n o , q u e las penetra y martir iza con la 
mayor actividad. El mismo fuego a to rmen ta á los condenados 
en el infierno, y á los justos en el pu rgator io , 'por lo cual e s -
tas penas son super iores á todos los suplicios de los malhecho-
res , y á todos los t o r m e n t o s de los már t i res , q u e se p u e d e n pa-
decer y aun imaginar en esta v ida ; así lo s i en te san Agust ín, el 
venerable Beda , y san to Tomas , con otros sabios y santos doc-
tores . Aquellas infelices, como ya no t ienen voz propia que les 
adquiera consuelo a lguno, toman prestada la de la Iglesia, y la de 
sus minis t ros sagrados, que para expresa r sus lamentos y exci-
tar nuestra compasion, gri tan exc lamando por ellas, con las pa-
labras de Job. T e n é d piedad de m í , habéd de mí compasion, al 
ménos vosotros mis amigos porque nosot ros nada podemos ya 
en nuest ro favor. Vosotros podéis d a r n o s vues t ro auxilio y s u -
fragios. 

Y vosotros q u e nos habéis conocido en la t i e r r a ; vosotros 
que nos habéis amado ¿cómo nos abandoná i s as í? El amigo se 
p rueba en la necesidad : pues ¿hay a lguna comparable con la 
n u e s t r a ? Acaso las almas de a lgunos amigos nues t ro s , estarán 
padeciendo por nues t ra causa , por nues t r a culpa , por el amor 
que nos p r o f e s a r o n , ó -por los pecados á q u e nosotros dimos 
ocasion con nuest ros e scánda los ; po r lo cual no solo la caridad 
en tal caso, sino la just ic ia , es tán exig iendo de nuestra gra t i tud 
todos los sufragios posibles. Ya que todos los motivos expre-



sados pesaran poco para nosotros , no pudie ra de ja r de m o -
vernos al e jerc ic io de una acción tan h e r o i c a , el Ín teres , el 
honor , la sa t is facción y gloria que nos resulta. Bienaventu-
r a d o s , dice D i o s , los miser icord iosos ; po rque ellos ha l la -
rán miser icordia . S í , católicos, nues t r a compasion práctica 
en favor de aquel las afligidísimas a l m a s , nos m e r e c e r á la he-
rencia celes t ia l , en n u e s t r o temible t ráns i to del t i empo á la 
e t e rn idad ; j u n t e m o s pues nues t ras oraciones y santas obras á 
los sufragios q u e dispensa la Iglesia por las almas de los que 
m u r i e r o n en el Señor . Requiescant in pace. 

d e s a n a n t o n i o a b a d . 
(DE BENCOMO.) 

Si/U lumbi vestri pnecincti, el lucernx ardentes in manibus vestris et vos símiles hominibus exspectantibus Dominum suum, qvando revertutur a nuptiis : etsi venerit in .secunda vigilia, et si in ter-tia vigilia venerit, beati suut serví illi. 
Tened recocidos vuestros vestidos, tomad antorchas en vuestras ma-

nos , y sed semejantes á los siervos, que esperan á su Señor, cuando 
vuelva de sus bodas ; y sea que venga en la segunda ó en la tercera 
vigilia, dichosos son aquellos siervos. 

S. Mateo, c. 12. 

¡ Qué de instrucciones, mis he rmanos , qué de preceptos , q u é 
de símiles emplea aquí el Hi jo de Dios para arreglar la con-
ducta del h o m b r e ! Como en el sent ido mater ial á nadie es per-
mit ido anda r absolutamente desnudo con notable desprecio de 
la ley y de la modest ia públ ica , á manera de aquellos lucha-
dores de que se habla en el l ibro de los Macabeos : así tampoco 
en el sent ido espir i tual es posible vivir absolutamente despo-
jado de las tún icas morales , de q u e nos ha revest ido la misma 
naturaleza : túnica inter ior urdida de amor propio, y t ramada 
con las pas iones ; y túnica exterior polímita como la de Jo sé , 
po rque con gran variedad de colores están bordados en ella el 
país en q u e se nace, los par ien tes que se t i e n e n , los amigos 
que se aman , los placeres q u e se gozan, los honore s que se dis-
f ru t an . y los bienes q u e se adqu ie ren . Yed aquí los vestidos de 
q u e nos habla el Reden tor cuando nos dice, q u e es preciso re-
cogerlos cuanto está de nues t ra par te , para q u e no nos es tor -
ben en el viaje ó peregr inación que hacemos cont inuamente 
del t iempo á la e te rn idad : sint lumbi vestri prcecincli. 

No es esto solo : también nos manda tomar an torchas en las 
manos . Esta es la diferencia q u e hay ent re el viejo Tes tamento 
y el nuevo : en aquel o rdenó el Señor á los israeli tas, que en 
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sados pesaran poco para nosotros , no pudie ra de ja r de m u -
vernos al e jerc ic io de una acción tan h e r o i c a , el Ín teres , el 
honor , la sa t is facción y gloria que nos resulta. Bienaventu-
r a d o s , dice D i o s , los miser icord iosos ; po rque ellos ha l la -
rán miser icordia . S í , católicos, nues t r a compasion práctica 
en favor de aquel las afligidísimas a l m a s , nos m e r e c e r á la he-
rencia celes t ia l , en n u e s t r o temible t ráns i to del t i empo á la 
e t e rn idad ; j u n t e m o s pues nues t ras oraciones y santas obras á 
los sufragios q u e dispensa la Iglesia por las almas de los que 
m u r i e r o n en el Señor . Requiescant in pace. 

d e s a n a n t o n i o a b a d . 
(DE BENCOMO.) 

Si/U lumbi vestri pnecincti, el lucernx ardentes in manibus vestris et vos símiles homiaibvs exspectantibus Dominum suum, qvanclo revertutur a nuptiis : etsi venerit in secunda vigilia, et si in ter-na vigilia venerit, beati sunt serví illi. 
Tened recocidos vuestros vestidos, tomad antorchas en vuestras ma-

nos , y sed semejantes á los siervos, que esperan á su Señor, cuando 
vuelva de sus bodas ; y sea que venga en la segunda ó en la tercera 
vigilia, dichosos son aquellos siervos. 

S. Mateo, c. 12. 

¡ Qué de instrucciones, mis he rmanos , qué de preceptos , q u é 
de símiles emplea aquí el Hi jo de Dios para arreglar la con-
ducta del h o m b r e ! Como en el sent ido mater ial á nadie es per-
mit ido anda r absolutamente desnudo con notable desprecio de 
la I e y y . d e la modest ia públ ica , á manera de aquellos lucha-
dores de que se habla en el l ibro de los Macabeos : así tampoco 
en el sent ido espiri tual es posible vivir absolutamente despo-
jado de las tún icas morales , de q u e nos ha revest ido la misma 
naturaleza : túnica inter ior urdida de amor propio, y t ramada 
con las pas iones ; y túnica exterior polímita como la de Jo sé , 
po rque con gran variedad de colores están bordados en ella el 
país en q u e se nace, los par ien tes que se t i e n e n , los amigos 
que se aman , los placeres q u e se gozan, los honore s que se dis-
f ru t an . y los bienes q u e se adqu ie ren . Yed aquí los vestidos de 
q u e nos habla el Reden tor cuando nos dice, q u e es preciso re-
cogerlos cuanto está de nues t ra par te , para q u e no nos es tor -
ben en el viaje ó peregr inación que hacemos cont inuamente 
del t iempo á la e te rn idad : sinl lumbi vestri prcecincli. 

No es esto solo : también nos manda tomar an torchas en las 
manos . Esta es la diferencia q u e hay ent re el viejo Tes tamento 
y el nuevo : en aquel o rdenó el Señor á los israeli tas, que en 
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su salida de Egip to á Canaan, comiesen el Cordero pascual con 
sus vestidos recogidos , y con un báculo en sus m a n o s , p o r q u e 
era el t ráns i to del pueblo del Señor : pero en este ceñidos del 
mismo m o d o los vest idos, t enemos q u e subst i tuir á aquel bá-
culo una a n t o r c h a , p o r q u e el pueblo cristiano no es ciego so-
bre los misterios de la vida f u t u r a , como lo era el j u d í o , para 
apoyarse sobre el báculo de las recompensas carnales de la ley: 
él es i luminado por la gracia de Dios, así debe andar con la luz 
y la per fecc ión del Evangel io , que disipa las ant iguas s o m b r a s : 
et lucerna? afdentes in manibus vestris. En fin debemos estar 
s iempre prevenidos á ir á la presencia de Dios en cualquiera 
vigilia ó edad de nues t ra vida : que venga de r e p e n t e como un 
ladrón por algún accidente imprevisto, ó que toque an tes á 
nues t ra puer ta por las molest ias de una en fe rmedad pro longa-
d a , s iempre debemos estar tan dispuestos á recibir le , como 
aquellos siervos q u e esperaban á su Señor , cuando traía á su 
casa la Esposa, con la cual acababa de celebrar sus bodas en 
casa de sus suegros . 

Las vigilias de que aquí se hab la , son las porciones en que 
los judíos dividían la n o c h e , y representan los estados p r inc i -
pales de la vida e s p i r i t u a l : porque como se explica el p a d r e 
san Agustín, t en i endo la sant idad sus principios, sus progresos 
y sus fines, debe haber en ella p r inc ip ian tes , aprovechados y 
perfectos . Los principiantes, dice san Buenaven tu ra , andan en 
la vía purgat iva ejerci tados en puri f icarse de sus vicios, p o r eso 
deben t ene r recogidos sus ves t idos : sint lumbi vestri prcecincli. 
Los aprovechados andan en la via i luminativa, que es la p r á c -
tica de las vir tudes, po r eso deben tomar antorchas en sus m a -
nos : el lucerna; ardentes in manibus vestris Los perfectos an-
dan en la vía unit iva, quiere decir, en la vida mas pe r fec t a , 
por eso están dispuestos á recibir á su Señor, cuando vuelva 
de sus b o d a s : et vos similes hominibus exspectantibiis Dominum 
suum, quando revertaiur a nuptiis. 

Pero 110 podemos andar estos t res t ramos de un camino tan 
difícil sin una columna de luz que nos gu ie , ó un ángel del 
Señor q u e nos preceda como á los hebreos . ¿Y qué g u i a , qué 
columna ó qué ángel podíamos hallar mas propio q u e el incom-
parable Antonio Abad, cuya memor ia ce lebramos? ¿Quién hu-
yó mas de los vicios? ¿ q u i é n pract icó mas ías vir tudes? ¿quién 
subió á una santidad mas per fec ta? E s t e asombroso desprecia-

dor del m u n d o , es te p r i m e r patr iarca de los monges , es te azote 
de los demonios , este mart i l lo de los he re j e s , esta luz de todo 
el oriente, este espejo de los mismos santos es el que yo voy á 
p roponeros , como el modelo de los siervos de Dios en las p r in -
cipales vigilias de su vida, esto es, en su niñez, en su edad con-
sistente, y en su vejez. E n su n iñez enseña cómo se han de 
cemr los vestidos todos los q u e principian la santidad. En su 
edad cons i s t en te , cómo han de tomar antorchas en las mano* 
todos los q u e aprovechan en la sant idad. En su vejez , cómo 
han de esperar al Señor todos los que se per fecc ionan en la 
santidad. Asi cualesquiera q u e vosotros seáis , crist ianos q u e 
m e oís, Anton io os enseñará á empezar , á proseguir y á te rmi-
nar fe l izmente el camino de la sant idad . Para q u e sea con el 
• ru to que cor responde , p idamos la gracia del Espíritu santo por 
la intercesión de la sacratísima Yí rgen , diciéndole devo tamen-
te : Dios te salve, María, etc. 

PRIMERA P A R T E . 
La san t idad , señores , es el único camino de la t ierra al cie-

lo : pero según nos enseña nuest ro Salvador, son m u y poco« 
los q u e en t ran por él. Es to consiste en que á las dificultades 
propias del camino añadimos otras mayores : porque queremos 
anda r un camino tan angos to rodeados del faustoso apara to de 
los h o n o r e s , subir por un camino tan pend ien te cargados con 
el peso enorme de las riquezas, cor rer por u n camino tan lleno 
de abrojos, a r r a s t r ando la larga y delicada cola de nues t ros 
placeres . Ah ! P r i m e r o c ree ré yo que un camello en t ra por el 
ojo de una a g u j a , que el que vosotros, ó mundanos , entréis así 
en el r e ino de los cielos. ¡Cuántas dilaciones, cuántos t ropie-
zos , cuantas caídas os impedi rán el llegar al fin ! P o r eso los 
santos para anda r por é l , c iñeron sus vestidos cuanto les fué 
posible : veamoslo así en el insigne Antonio. Nacido en t iempo 
de la mayor co r rupc ión , conservó la mayor inocencia h e r e -
dero de abundant í s imos b ienes , los repar t ió todos con'los p o -
bres , y pud iendo aspi rar á las mas gloriosas esperanzas deió 
su patr ia , sus par ientes y todas las cosas. Esto prueba ó prín 
cipiantes en la v i r t u d , q u e para empezar tan dichoso' camino 
es preciso absteneros del pecado , de la inclinación al pecado 
del peligro mismo del pecado. 

s» 



Es preciso abstenerse del pecado . Esta es aquella p r imera 
obl igación, po r la cual desde el dia de nuest ro baut ismo p r o -
met imos so lemnemente r e n u n c i a r á Sa tanas , á sus obras y á 
sus pompas , Á Satanas , el a n t i g u o e n e m i g o del género h u m a -
no, q u e rabioso de haber pe rd ido su Felicidad, ¡10 cesa de ins-
t igar á los hombres á q u e p ie rdan la s u y a : á sus obras, las su-
gest iones con q u e nos acomete : á sus pompas , los medios de 
q u e se vale para pe rde rnos . Así s i empre q u e seamos tentados 
debemos t raer á la memoria es ta palabra so lemne , que r epe t i -
mos tantas veces delante de l) ios : Abrenuntio. Por eso pedimos 
al Señor en nues t ras oraciones cot idianas , que no nos deje caer 
en t en tac ión , sino q u e nos l ibre de todo mal. ¿ Q u é ot ro mal 
hay sino el pecado? Las desgracias , las enfe rmedades , la muer-
te misma no son un verdadero m a l ; po rque 110 nos apartan por 
sí del sumo l í i e n : solo el p e c a d o , q u e nos apar ta del sumo 
Bien, es para nosotros un s u m o mal . Sed libera nos á malo. 

Tal lo creyó An ton io , así p o r la cristiana educación q u e le 
dieron sus padres , sabiendo q u e lo habían alcanzado del cielo á 
fuerza de súplicas, de lágrimas y de buenas obras ; como por 
aquella luz interior , con q u e el Señor se dignó i lustrar los pr i -
meros rayos de su razón. ¡ Con q u é dolor miraba él á los otros 
niños de su t iempo ya co r r e r á las casas públicas de p r o s t i t u -
ción á ap render an t ic ipadamente aquella malicia, de q u e aún 
no era capaz su débil corazon ; ya ir á los templos de los falsos 
dioses , donde el ciego gent i l í s imo ofrecía al demonio la a d o -
ración, que solo se debe al Dios verdadero , y á o f recer al Dios 
verdadero las abominaciones propias del demonio; ya concurr i r 
á aquellas aulas infelices, d o n d e la herej ía daba á beber en tan 
t i e rna edad un veneno, q u e t a rde ó nunca se llega á vomitar ! 
Para evitar todos estos precipicios él hu ía como Tobías de la 
compañía de los demás , y resolvió no salir de su casa sino para 
la casa del Señor , donde de r ramaba su alma inocente , pidiendo 
á Dios como los Niños de Babilonia, que no le dejase contami-
nar con la iniquidad de su siglo. Es te fué el motivo por que se 
privó del conocimiento de las ciencias, para las cuales tenia 
tan excelente espíri tu : su máxima era la misma que la del 
Apóstol , que no nos importa saber otra cosa que á Jesucris to , 
y eso crucificado. 

No io dudéis, a lumnos del Señor , todos los conocimientos 
q u e bebiereis en esas fuen te s venenosas de que abunda tanto 

nuest ro siglo, aún mas que el de Antonio, en esos libros p e r -
versos, q u e el inf ierno vomita y la Iglesia de t e s t a ; toda esa 
ciencia, digo, ponédla con el Sabio en el n ú m e r o de las vani -
dades. A u n q u e llegarais á saber p o r esos medios lo mismo que 
Agust ino, tendr ía i s que decir algún dia como é l : u n a sola cosa 
sé, y es q u e nada, sé.-Seriáis quizá tenidos por hombres ilustra-
dos á vues t ros propios ojos, ó á los del m u n d o ciego, que lla-
ma luz á las t inieblas, y t inieblas á la luz; p e r o aparecer ía is los 
mas estólidos en la presencia de Dios, q u e oculta sus misterios 
á los sabios y á los p r u d e n t e s , y los revela á los humildes . Ved 
aquí por lo q u é el Señor dijo en el ant iguo Tes t amen to , y lo 
rep i t e en el nuevo : yo pe rde ré la sabiduría de los sabios, y r e -
probaré la prudencia de los p ruden te s : perdam sapientiam 
sapientium, et prv.dent.iam prudenlium reprobaba. 

Pero no basta hui r ex te r io rmente del pecado, es preciso ar-
rancar del corazon toda inclinación al pecado. ¡ Cuántos se abs-
t ienen de pecar sin disminuir ni un pun to sus malas inclinacio-
nes! Abst iénense por crianza, por gen io , por t e m o r , por impo-
sibilidad, no por vir tud. ¿No salió de Sodoma la m u j e r de Lot? 
Con todo el amor á aquel abominable país la hizo volver el ros-
tro para él contra el precepto del Señor. ¿No salieron los israe-
litas de Eg ip to? Sin embargo , luego suspiraron por sus ollas. 
Toda carne es inclinada al mal en todo t iempo : así el Apóstol 
la llama con razón, ya cuerpo de pecado, po rque f u é concebi-
do en é l , ya carne de pecado, po rque excita á él. Estos impu l -
sos desarreglados son las verdaderas malezas q u e p roduce nues-
tra t ierra, y el t rabajo de arrancarlas es el sudor á que fu imos 
c o n d e n a d o s : po r eso, si las de jamos crecer , ahogan la s imiente 
de la divina gracia; pero si las a r rancamos , fructif ican por 
ciento los buenos deseos que Dios nos inspi ra , las bellas reso-
luciones que formamos, y las santas obras que emprendemos , 
como sucedió á nues t ro pr inc ip iante Antonio. 

Ay! Si él hubiera soltado la r ienda á sus pas iones , si no las 
hubiera r e f r enado con todas sus fuerzas, ¿cómo hubiera podi-
do resistir al ímpetu del m u n d o , que arremet ió de improviso 
contra é l ? ¡ Qué sensible le fué la mue r t e inesperada de su p a -
dre y de su madre , no solo por haber perdido con ellos sus pri-
meros maes t ros en la vir tud, sino mas aún por las g r andes r i -
quezas con que oprimieron su corazon, haciéndole h e r e d e r o ! 
¡qué de cuidados afligieron su espíritu, viéndose precisado á 



mane ja r unos bienes, que ya empezaba á a b o r r e c e r : á a tender 
á la educac ión de una h e r m a n a única, pupi la , hué r f ana , de 
quien en ade lan te debia ser el padre , y á llenar las vastas espe-
ranzas de su casa, de su parentela y de su pueblo 1 ¡Con qué 
ansia cor r ió u n dia al templo del Señor á of recer á Dios las 
amargu ra s de su nueva vida, y á implorar el auxilio celeste, á 
t i empo q u e uno de los minis t ros del Sacrificio leía en alta voz 
aquellas palabras de Cristo : si quieres ser perfecto , anda , ven-
de tocto cuanto tienes, y repar te su precio con los pobres . No 
esperó á m a s : al instante conoció que estas palabras se repe-
tían c o n t i n u a m e n t e ; po rque habían sido dichas á todos los cris-
t ianos en la persona de los pr imeros discípulos; y Dios mismo 
le dictó en el fondo de su alma, que desde ese dia las e n d e r e -
zaba par t i cu la rmente á él . A h , señores 1 ¡ si vierais á este vir-
tuoso jóven inf lamado de la caridad de r r amar en un solo dia 
todos sus tesoros en el seno de los necesitados, encomendar su 
h e r m a n a á ciertos par ientes t imoratos , y quedar expedito para 
seguir desnudo á Je suc r i s to ! 

¡Qué a t ras deja ya este g r ande hombre á los q u e no nos 
a t revemos á de jar , no digo lo que es propio ; pero muchas ve-
ces ni lo a j e n o ! Los c lamores del jornalero suben hasta el t ro-
no del soberano Dios de Sabaot , y con todo no pueden hacer 
inclinar, nues t ros oídos. Los gemidos de la viuda, del pupilo , 
del d e s n u d o , del h a m b r i e n t o , del e n f e r m o , del afligido p a r e -
cen quebran ta r hasta las mismas p i e d r a s , y nosot ros solo nos 
ocupamos en ensanchar nuestros g r a n e r o s , en añadir casa á 
casa, y posesion á posesion, y en a u m e n t a r el n ú m e r o de nues-
tras a rcas . Dios m i ó , ¿será esto ar rancar de nues t ro corazon la 
codicia, que es la raíz de todos los males, y podremos decir con 
el santo J o b , que desde nuestra infancia lia crecido con nos-
otros la miser icordia? Ya que oímos á cada paso las mismas 
palabras que A n t o n i o , inspiradnos el mismo desengaño para 
de ja r , no solo nues t r a inclinación al p e c a d o , sino pa ra hu i r 
hasta el menor pel igro del pecado. 

Quien ama el peligro perecerá en é l , dice el Señor En efec-
to, ¡cuantos cayeron por fin, q u e no hub ie ran caído, si hubie-
ran sido mas vigilantes! Si Adán y Eva no hub i e r an oído las 
promesas isonjeras de la serp iente , no hubie ran comido aquel 
Iruto fatal que f u é un veneno para ellos y para nosotros : 
si David hubiera apa r tado sus ojos de la incauta m u j e r de 

l i r i a s , no hubiera comet ido aquel homicidio y aquel a d u l -
terio : si Pedro no hubie ra en t rado en el palacio de Pilátos, 
hubiera conservado sus fervorosas resoluciones de mor i r ántes 
que negar á su Maestro. El hombre s iempre es d i fe ren te de sí 
mismo, puesto voluntar iamente en la ocasion : Dios le deja en 
las manos de su t emer idad , el demonio redobla sus as tuc ias , y 
su misma flaqueza le impele a! precipicio. En tan críticas c ir-
cunstancias ¿quién se gloriará de la victoria? Así convenia para 
que el que está de pié cuide de no caer , y cualquiera q u e se 
gloriare, se gloríe únicamente en el Señor. 

Antonio, que conocía muy bien la debilidad de nues t ras fuer -
zas, no se conten tó con habe r de jado sus bienes en par t icular , 
él se p ropuso de jar todo el m u n d o en genera l . ¡ Qué resolu-
ción : dejar sus par ientes con todas sus re laciones , sus amigos 
con todos sus pasa t i empos , su pueblo con todas sus e spe ran-
zas! Aunque su h e r m a n a emplea todas las lágrimas de que es 
capaz la t e rnu ra de su s exo , a u n q u e Satanas le representa t o -
dos los hor rores q u e suf r i rá en la soledad, esta a lma i m p e r t é r -
rita sale de su país como los israelitas de Egipto , y toma el c a -
mino del desier to . P r e g u n t é m o s l e , he rmanos mios, ¿ q u é ves-
tuar io ha prevenido pa ra una vida, q u e podrá durar le u n siglo 
entero : qué s u s t e n t o , donde no t end rá ni una yerba verde : 
qué agua en aquella inmensa sequedad : qué habitación en 
donde no hay mas que arenales : q u é descanso para su p e r -
sona : qué defensa para las fieras : q u é resguardo para las i n -
temper ies del sol y de la n i eve? Ah! La sola palabra del Señor , 
en que nos m a n d a no inquie ta rnos p o r el dia de mañana , p e n -
sando como los gen t i l e s , q u é comeremos , qué beberemos , ó 
qué ves t i r emos , sino buscar solamente el r e ino de Dios y sú 
justicia : ved aquí todo su equipa je . Con estas solas a rmas de 
la fe vence ya al espír i tu de melancol ía , q u e le represen ta la 
hermosura y la j u v e n t u d de su he rmana expuesta á mil peli-
g r o s , de que él era la causa : ya al espíri tu de temor , que le 
figura las asperezas de su nueva vida incompatibles con la n o -
bleza de su s a n g r e , con la delicadeza de su educación , con la 
debilidad de su salud : ya al espír i tu de deshonest idad, q u e le 
hace ver corpora lmente varias m u j e r e s , empleando todos sus 
atractivos para incitarle á pecar , sin mas testigos q u e aquellas 
silenciosas m o n t a ñ a s : ya al espíritu de avar ic ia , q u e le hace 
tropezar á cada paso con alhajas de plata y de oro. ¡Buen 



P E SAN ANTONIO A B A D . 

Dios : qué de obstáculos para detener le ! Pero la pa r t e super ior 
de su espír i tu , adonde no pueden llegar estas t empes tades , 
impele s iempre su cuerpo desfallecido hacia el ye rmo. 

Dejémosle internar , y volvamos sobre nues t ros pasos , para 
examinar si segu imos , aunque sea de l é j o s , el camino de An-
tonio. ¿Parécense en algo sus sacrificios á los nues t ros? ¿Qué 
bienes hemos de jado? ¿qué pasiones hemos vencido? qué ca-
denas hemos roto? ¡Óh, si hubiéramos salido del mundo como 
él , cuántos pecados hubiéramos a h o r r a d o ! Los mas de los vi-
cios no hallan en la soledad sino unos objetos muy déb i l e s , 
incapaces de fomentarlos mucho t iempo : porque la soberbia rio 
t iene sobre quien elevarse, la avaricia no encuentra sus tesoros, 
la sensualidad no puede pasar del pensamien to , la ira no halla 
lugar a lguno , ménos puede hallarlo la g u l a , lo mismo sucede 
á la envidia, y aun la pereza 110 siendo ayudada de otros peca-
dos no puede ser de larga duración. Por eso los santos salían 
c o m u n m e n t e , á imitación de Abrahan , de su casa y de su pa-
rentela, para ir á peregr inar en la t i e r r a , que les mostraba ei 
Señor. Yo bien sé que no todos pueden dejar al m u n d o , con 
el cual han contraído alianzas indisolubles: que muchos como 
Tonas no pueden salir del vientre de aquel pez, que los rodea 
por todas partes . ¿Pe ro 110 podéis ir en espír i tu , como é l , á la 
presencia de Dios , para de r ramar allí vuestros gemidos? ¿No 
podéis salir, como Pedro , del lugar de vuestras caídas? ¿ N o 
podéis levantaros, como David, de esa c a m a , que manchasteis, 
para lavarla con vuestras lágr imas? ¿ N o podéis res t i tui r c u a -
drupl icadamente , como Z a q u e o , los b ienes mal adquiridos? 
¿No podéis ocurr i r con dones como Jacob para ap lacará esc 
hermano que habéis i rr i tado? Pues tenéd entendido , que j a -
mas entraréis en el reino de los cielos, sin empezar así el c a -
mino de la per fecc ión ; y que no podéis empezar este c a m i n o , 
sin recoger bien vuestros vestidos de todo pecado , abstenién-
doos de la inclinación á é l , y aún del peligro de caer en é l : 
sint lumbi vestri prcecincti. 

SEGUNDA PARTE. 
No contemplemos ya á nuest ro famoso anacore ta en t re ios 

principiantes, sino ent re los aprovechados : porque despues de 
haber recogido tan to en el mundo sus vestidos morales, se r e -

tiró al desierto para tomar en sus manos la admirable antorcha 
de la san t idad , según el precepto evangél ico: et lucerna? ar-
ríenles in manibus vestris. El que se ha apar tado ya de lo malo, 
t iene andada la mitad del camino : solo le falta la otra mi tad , 
que es practicar lo b u e n o ; y disipadas una vez las nieblas de la 
via purga t iva , se corre á pasos de gigante por la iluminativa. 
Los mayores obstáculos, que tuvieron los israelitas para ir á la 
t ierra de promision, fue ron á la salida de Egipto : pero vencido 
Faraón con todo su e jérc i to , la columna de luz que Ies p rece-
día , y la mano del Señor que les acompañaba , Ies ayudaron 
visiblemente á hacer largas jornadas. Ved aquí lo mismo que 
aconteció á nues t ro santo : porque pasadas aquellas horribles 
t empes tades , con que fué afligido cuando salió de su pueblo , 
se halló cerca de unas cuevas, donde habitaban ciertos cenobi-
tas dirigidos por un santo hombre para t rabajar incesantemente 
en su salvación. Aquí fué donde tomó las p r imeras lecciones 
de aquella vida asombrosa , que entabló luego en un castillo 
viejo, y despues en el monte Arsinoe. 

Este desierto , señores , era un lugar en te ramente ret irado 
del bullicio, y aún de la noticia del mundo , tan árido para pro-
ducir los f rutos del t i e m p o , como fértil para los de la e terni-
dad. Allí los siervos de Dios libres de la censura de los h o m -
bres, de la corrupción de los pueblos , y de la persecución de 
los t i r anos , vivían tan escasos de vestuario y de al imento, co-
mo ricos de gracia y de vir tudes. La oracion, este era su p a n , 
no diré cotidiano , sino cont inuo : la gracia del Espír i tu s an to , 
esta era su fuen te de aguas vivas: su vestido interior era la 
inocencia, y el exterior 1111 saco y un cilicio. También t raba ja -
ban con sus manos para evitar la ociosidad, haciendo es te ras , 
espuertas, rejas de arado y otros utensi l ios . con que labraban 
su ingrato terreno. Nadie hablaba sino para a l aba rá Dios, ó 
edificar á su prój imo : el corto sustento que tomaban, iba siem-
pre mezclado con la lección y la mortif icación. El Abad velaba 
sobre cada u n o , inquir iendo sus tentaciones y sus l lamamien-
tos , para auxiliar el bien, y remediar el mal . Padecía este est í -
mulos de sensual idad, se aumentaba su penitencia : era aquel 
tentado de desidia, se le redoblaba el t rabajo. Si uno tenia don 
de enseñar , se le señalaban discípulos; si otro deseaba servir, 
se le destinaban enfermos. No habia mas ley que la obedien-
cia, ni mas privilegio que la imposibilidad. Ningún vicio era 



conocido , n inguna vir tud ignorada. No ten ían mas deseo q u e 
el del cielo, ni mas h o r r o r que el del inf ie rno . 

Ved aquí donde llegó Antonio á pedir instrucciones para su 
dest ino. ¡Con q u é cuidado los observaba á todos , y con qué 
atención los oía! Al q u e jamas levantaba los ojos del s u e l o , 
preguntaba cómo habia aprovechado t an to en la humildad , en 
la circunspección , y en el conocimiento de sí mismo : al que 
hallaba mas fervoroso pedia documentos sobre la oracion : al 
que veía inocente hasta en su semblante , rogaba le diese a r b i -
tr ios para lograr aquella pureza angélica : de este inquir ía la 
historia de su aplicación al trabajo, y de aquel la t e rnura de su 
caridad : cuál le enseñaba el modo de vencer las t en t ac iones , 
cuál el de discernir los buenos impulsos de esp í r i tu ; á todos 
acudía , á todos consul taba. Como la infatigable abeja recorre 
todas las flores del jardín ó del p rado , tomando de una la cera, 
y de otra la m i e l , así este siervo del Señor llenaba su alma de 
los preciosos r u d i m e n t o s , que le habían de servir para labrar 
el panal admirable de su sant idad. ¡Cuánto lloraba el t iempo 
que habia vivido sin conocer á estos santos soli tarios! ¡Qué 
locos le parecían los mundanos , que consumiendo tantos años 
en aprender unas ciencias de poca duración, no dan ni un solo 
dia á la ciencia de la e t e rna sa lud! 

¿Decidme ahora , hermanos míos, l loraría ménos An ton io , si 
viese nues t ro afan en lo t empora l , y nues t ro descuido en lo 
e t e r n o ? Los dias y las noches se hacen demasiado cortos al 
infatigable labrador pa ra disponer su campo á una buena cose-
cha , al comerc ian te para girar su capital, al p re tend ien te pa ra 
conseguir su acomodo , al a r tesano para adelantar sus ob ras , 
al litigante para logra r una sentencia favorable , al joven para 
disfrutar sus necios amores , á la doncella para proporc ionar su 
casamiento : p e r o n inguno halla un solo ins tante para dedicar-
se á la v i r tud , para pensar en los medios de servir á Dios , y 
merecer una dichosa m u e r t e . ¡ Quién diera á mis ojos aquellas 
fuentes de lágrimas, que nues t ro santo derramaba por la nece-
dad de los habitadores de su pueblo ! Yo las derramar ía por la 
necedad de los del nues t ro , á fin de q u e abr iesen los ojos para 
ver el desprecio q u e merecen las cosas de la t i e r r a , y el a p r e -
cio que se debe á las del cielo. 

Antonio hubiera permanecido s iempre con aquellos v i r t uo -
sos monjes , si no estuviera tan impaciente por r educ i r á p r á c -

tica todas las ins t rucciones que habia tomado. Oir y 110 e j e -
cutar , dice el apóstol san Judas , es ser como el que se mira en 
un e spe jo , y al ins tante se olvida de la figura de su rostro : es 
como una campana ó u n t imbal q u e se toca , los cuales en el 
p r imer m o m e n t o hacen m u c h o ru ido , pero jamas pasa al s i-
gu ien te ; es como los árboles a r rancados en otoño y ya secos , 
que no dan mues t r a s de su an t iguo verdor : es como las olas 
de un m a r t empes tuoso , q u e según su furor parece q u e van á 
destruir todas las p e ñ a s , pero q u e apénas las tocan se desha -
cen : es como aquella luz br i l lante q u e suele formarse en el 
cielo, que apénas la hemos visto, se nos desaparece : de todos 
estos símiles usa el c i tado apóstol , y aún no bastan para h a -
cernos ver la necedad de los que no practican las doc t r inas , 
q u e han aprendido . P o r el con t r a r io , dichosos, dice el divino 
Redentor , los q u e oyen la palabra de Dios, y la observan : 
beati qui audiunt verbum Dei, et custodiunl illud. 

Así sucedió al nuevo anacore t a , q u e cargado de las preciosas 
s imien tes , que habia recogido , se in te rnó todavía mas en el 
desierto, buscando el lugar mas á propósito para hacer su plan-
tel . En efecto , t ropezó con un castillo viejo, cuyas concavida-
des fo rmadas de sus ru inas le parecieron muy propias para 
ocultar hasta de sí mismo los progresos de su perfección. Él vá 
á e n t r a r ; p e r o le sale á acomete r una bestia de un tamaño 
e n o r m e , y una figura horr ible : sus alas eran punt iagudas á 
mane ra de las del murc i é l ago , con su larga cola batia todo el 
edificio, y sus b ramidos espantosos hacian es t remecer la t ierra . 
Sin embargo Antonio no r e t rocede , ántes haciendo sobre sí la 
señal de la c ruz , a r r e m e t e : en tonces desapareció la visión. 
¿Quién será capaz de r e f e r i r los cont inuos combates con q u e 
siguió inquie tándole aquí el e n e m i g o ? Parece que Satanas re-
cibió entonces el poder de perseguir le , como al santo J o b , por 
todos los medios q u e pudiese sugerir le su infernal astucia : 
po rque ya in t roducía en su habitación un incend io , cuyas l l a -
mas iban á devorar le : ya le asaltaba sucesivamente bajo la fi-
gura de las bestias mas feroces, el oso , el t igre , el león : ya le 
tomaba en a l to , y le dejaba cae r , hiriéndole mor ta lmen te e n 
aquellos escombros . Pero Antonio lo sufr ía todo con la misma 
paciencia que aquel an t iguo amigo de Dios, diciendo s iempre : 
bendi to sea el n o m b r e del Señor. Otras veces mudaba el d e m o -
nio de sistema, confesándose vencido para vencerle me jo r por 



la vanidad : pero él se decia á sí mismo como san Pablo : ¿ q u é 
t engo yo q u e no lo haya recibido de Dios? Y si es suyo, ¿ por 
q u é puedo gloriarme como si fuese m í o ? Otras afligía su espí-
ri tu con una tristeza m o r t a l , pareciéndole q u e con aquella vi-
da se hacia homicida de sí m i s m o , y q u e por eso el cielo se ha-
bía hecho como de bronce á sus suspiros. Otras en fin le abo fe -
teaba con la misma tentación, con q u e abofeteó al Apóstol, pa-
ra q u e no le ensoberbeciese la grandeza de las revelaciones, 
hasta que el Señor compadecido de su angust ia le decia como 
á él : An ton io , bástate mi gracia. ¡Qué vida tan a t r ibu lada! 
Ve in te años pasó aquí de c o m b a t e s ; pero veinte años de t r iun -
fo s : veinte años de t e n t a c i o n e s ; pero veinte años de vir tudes. 

No c r eá i s , señores, q u e estas son pu ra s imag inac iones : son 
hechos recogidos por u n Atanasio de la boca misma de An to -
nio : son relaciones recibidas por un Gerón imo de la m a n o 
misma de Atanasio. Si vosotros no padecéis este género de 
comba tes , es p o r q u e el demonio no los emplea con los q u e c r e e 
suyos. ¿ E l enemigo acaso hiere á los soldados ya r e n d i d o s ? No, 
él emplea toda su fur ia con t ra aquel los valerosos a t le tas , de 
quienes t e m e la r u i n a de su imperio : pero á los demás solo 
tienta déb i lmen te , cuanto logre conservarlos bajo sus viciosas 
banderas . A h ! si os pusiérais e n su contra tan de veras como 
Antonio, también exper imenta r í a i s toda su astucia. Por eso d i -
ce el Sabio : si te resolvieres á e n t r a r en el servicio de Dios, 
prepara tu alma para la ten tac ión; y san P a b l o : todo el q u e qui-
siere vivir piadosamente en nues t ro Señor Jesucr is to , padecerá 
persecución. 

Volvamos á este g r ande solitario, que se ve precisado en fin 
á de jar su castillo, p o r q u e bien á pesar suyo ha volado por t o -
dos aquellos desiertos la fama de su sant idad. Ved aquí la pie-
dra de toque , con q u e se examinan los quilates de la virtud del 
j u s t o , los grados de fervor con que él huye la estimación mun-
dana : porque si él la busca con ans i a , ó aún si él la recibe con 
complacencia , su virtud es todavía muy defec tuosa ; pues pare-
ce q u e mas ha aprovechado en el amor , que en el desprecio de 
sí mismo. Es muy semejan te á la de los fariseos, que hacían sus 
oraciones y sus limosnas en los lugares mas púb l i cos , y e x t e -
nuaban de intento sus rostros para que se conociesen sus a y u -
nos. Pero el Señor ordena con este motivo á sus discípulos, que 
huyan de toda publicidad : que el día en que ayunen lo d i s i -

mulcn mas en su semblante : que aún su mano siniestra ignore 
lo que da su d e r e c h a ; y q u e oren con las puer tas cerradas en 
un lugar tan oculto , q u e solo el Padre celestial , que ve en lo 
ocul to , pueda darles su recompensa . 

Siguiendo estos pr incipios no podía suf r i r nues t ro santo la 
gran venerac ión , que le testificaban todos los que venían á pe-
dirle consejo , porque estos la comunicaban á otros , ref i r iendo 
cada uno la sentencia q u e habia logrado oír de su boca; de suer-
te que era ya inmensa la mul t i tud de los q u e ocurr ían cada dia 
hasta de las regiones mas remotas . Así el q u e no habia cedido 
su castillo á todo el inf ierno con ju rado para arrojar le de é l , lo 
cedió al t emor de la pública est imación; y sin dar cuen ta ni aún 
á un an t iguo b i enhechor , q u e de seis en seis meses le llevaba 
unos mendrugos de pan para sus ten ta r se , se re t i ró c incuen ta 
millas mas á una selva ó monte l lamado Arsinoe. Aquí es d o n -
de Dios le esperaba, no para verle todo ent regado á la vida con-
templativa, como Antonio habia r e sue l t o , sino para e jerci tar le 
mas en la vida activa ; po rque bien seguro el Señor de lo q u e su 
siervo habia aprovechado en la oracion , en la pobreza , en h u -
mi ldad , en la paciencia y en la penitencia , le p reparaba oca-
siones de adelantarse t ambién en la ca r idad , en la dulzura , en 
la p rudenc ia , y en otras vir tudes sociales. Con efec to , apénas 
llegó á aquella morada le cercaron innumerab les solitarios, pi-
diéndole con lágrimas fuese su p a d r e , su luz, y su consuelo en 
medio de aquellas asperezas , donde 110 habían encont rado 
quien les guiase. Él mismo conoció, que el cielo era el que le 
llamaba á aquel santo dest ino, y que 110 debia res is t i r ; pero 
las cual idades , q u e eran necesarias para eso , le acobardaban. 
¡ Q u é sabiduría no era preciso tener para dirigirlos! ¡qué dul -
zura para a t raer los! ¡ qué celo para animarlos! ¡ c u á n t a c o m p a -
sión con los en fe rmos! ¡cuánta vigilancia con ' los sanos! ¡cuán-
to suf r imien to con los díscolos! Todo lo desempeñó de un mo-
do asombroso. Aún á los q u e arrojaban de o t ros desiertos por 
incorregibles , Anton io los recibía con los brazos abier tos , t e -
niendo por m á x i m a , q u e los hombres s i empre deben sernos 
m u y apreciables, porque ios malos pueden llegar á ser buenos , 
y los buenos pueden hacerse g r andes santos. ¡ Qué de precep-
tos celestiales les dada sobre la pobreza del e sp í r i tu , sobre la 
pureza del corazon, sobre la modestia del cuerpo! De este m o -
do formó de sus discípulos los santos mas ilustres, los Ataña-



sios, los Macarios tanto Egipc ios como Alejandrinos , los Hila-
r iones , los Panunc ios , los Pa func ios , los Serap iones , y otros 
m u c h o s , q u e fundando despues monaster ios en todas partes 
con la misma doctr ina, poblaron el universo de Antonios. 

Dichoso , h e r m a n o s m i o s , el que se reproduce ó multiplica 
de esta suer te , p o r q u e sus buenas obras hacen que los q u e les 
ven glor i f iquen al Padre celestial. Pero desdichado el que en 
vez de edificar escandaliza. ¡Ay de aquel h o m b r e , dice el Se-
ñor , por quien vienen al m u n d o los escándalos 1 Mejor le fue ra 
ser ar rojado en el fondo del m a r con una piedra de molino al 
cuello, porque así perecer ía solo su cuerpo : pe ro por el escán-
dalo pierde su alma y la de los otros. Los discípulos de Cristo, 
lejos de cor romper , deben ser sal de la t ierra que preserva de 
la corrupción ; c iudades pues tas sobre un m o n t e , que sirvan 
de modelo á los d e m á s ; luz del m u n d o , que ilustre á todos con 
su buen e jemplo. Esto es lo que da á en tender el sagrado 
Evange l io , cuando nos m a n d a tomar antorchas en las manos 
para i luminar á todos con su esp lendor . El q u e las tomare, sea 
q u e reciba instrucciones, sea q u e las p rac t ique , sea que las dé 
á sus h e r m a n o s , s iempre hará como Antonio asombrosos p ro -
gresos en la v i r tud. 

TERCERA PARTE. 
Despues de esto, ¿qu ién diria q u e él no estaba aún tan p e r -

fectamente dispuesto á recibir al Señor , como los siervos que 
le esperan á la vuelta de sus bodas? Según Dios mismo le des-
cubrió un día en medio de su oracion, todavía 110 igualaba la 
perfección de u n cur t idor de Alejandría . Con esta revelación 
no deliberó m a s : él sa'.e al ins tante de su monaster io , se dirige 
á aquella c i udad , y sabe de la boca misma de aquel h o m b r e 
justo, que los medios con q u e se había perfeccionado , son la 
humildad y la fidelidad en cumplir las obligaciones de su e s t a -
do : desde entonces escogió estos medios para en t regarse todo 
á la perfección. Esta perfección, h e r m a n o s mios , no consis te , 
como se .cree vulgarmente , en milagros, en profecías, en visio-
nes, en éxtasis, en a r r o b a m i e n t o s : estos á la verdad son dones, 
que Dios suele c o n c e d e r á los perfectos : ¡pero cuántos sin 
ellos, como el cur t idor , cumplen aquel precepto del Señor : sed 
perfectos como 1o es vuestro P a d r e q u e está en los cielos! Lo 

q u e se nos pide para esto es un amor de Dios tan a rd ien te , q u e 
ni la h a m b r e , ni la tr ibulación , ni la espada , ni la m u e r t e , ni 
la vida, ni lo p r e s e n t e , ni lo f u t u r o , ni el c ie lo , ni el in f i e rno , 
ni criatura alguna pueda separarnos de la caridad de Dios. Tam-
bién se debe t ene r á los hombres u n amor tan fervoroso , que 
obligue como á san Pablo á hacerse ana tema por sus h e r m a n o s ; 
porque según nos enseña el divino Salvador, n inguno p u e d e 
t ene r mayor caridad que la que le hace dar la vida por los q u e 
ama. Por eso ya veremos á Antonio cumpliendo hero icamente 
estos máximos preceptos , q u e cont ienen toda la ley, en las dos 
persecuciones que se susci taron en su t i e m p o , la u n a por el 
genti l ismo, y la otra po r el ar r ianismo. 

El gentilismo bajo los emperadores Diocleciano y Maximiano 
suscitó cont ra el cr ist ianismo la décima, y la mas sangr ienta de 
las persecuciones. ¡Qué edicto tan cruel publ icaron u n o en 
Oriente , y otro en Occidente! Que todas las iglesias que .se en-
contrasen, se demoliesen hasta sus cimientos : que se q u e m a -
sen todos los e jemplares de las Escr i turas s ag radas : que se 
buscasen todos los obispos, y se llevasen presos á la capital para 
ser juzgados : que todos los cristianos fuesen inmedia tamente 
privados de sus b i e n e s , empleos ó dignidades : que roiéntras 
no abjurasen su profesion fuesen esclavos; y que todo el que 
no adorase los dioses de la gent i l idad fuese a to rmen tado y 
condenado á m u e r t e . Tan cruel e r a la ley, pero mucho mas 
cruel fué su ejecución : porque en solos los pr imeros cuarenta 
dias no pueden reducirse á n ú m e r o todos los que mur ieron 
despeñados, quemados , desollados, descuartizados, fri tos, a h o -
gados, apedreados , aserrados, crucificados, devorados ; sin con-
ta r los infinitos que huyeron á los m o n t e s , y quisieron me jo r 
perecer en t regados al hambre ó á las fieras, q u e á los t iranos. 
No había edad, sexo, ó estado privi legiados, ni re t i ro , caverna 
ó desierto en q u e no fuesen perseguidos . 

¡Qué noticias estas para un Antonio, q u e negado á sí mismo, 
solo deseaba ya la cruz, que fuese mas propia para seguir á J e -
sucr is to! ¡ qué santa envidia tenia desde su soledad á aquellos 
esclarecidos már t i r es ! ¡ q u é dichosa impaciencia de suf r i r el 
mar t i r io ! Él vuela con sus monjes á Alejandría , á donde llega-
ban los santos de todo el Oriente para ser ent regados al supli-
cio. De día no moraba sino en las cárceles ó en los cadalsos, 
consolando á unos y sos teniendo á otros , hasta dejar les asegu-



rada la victoria; y de noche en los cemen te r io s , dando sepu l -
tura á sus sagrados cuerpos. E n t r e los que le merecieron 
mayor celo fué una hermosís ima y nobilísima doncella en la 
tlor de su e d a d , que por crist iana había sido hecha esclava de 
un h o m b r e , ó mas bien diré de una bes t i a ; el cual no pudien-
do reducirla á condescender con sus brutales apet i tos , la de-
lató de pert inacia, y fué condenada á mor i r en una olla de pez 
hirviendo. Así se e j ecu tó ; pero por t res horas enteras que duró 
el t o rmen to de aquella santa , Antonio 110 se apar tó de su lado 
hasta q u e vió subir al cielo su alma en forma de p a l o m a , lle-
vando las dos palmas de már t i r y de virgen. Lo mismo ejecutó 
con sus discípulos san Pafuncio y san Panunc io , á quienes poco 
áu tes de que espirasen abrazó de gozo , envidiándoles su sue r -
te . No le quedó diligencia que hacer , para q u e le, prendiesen : 
habló muchas veces con el mi smo gobernador : lavó su hábi to 
para ser mas conocido por el color b lanco, de que solo usaban 
ios m o n j e s , y se presentó con él en medio de los ve rdugos ; 
pero jamas consiguió que le d iesen ni un solo baldón. 

La persecución acabó, mis he rmanos , con la mue r t e de los 
emperadores , y Antonio no logró satisfacer el m e n o r de sus 
d e s e o s : ántes al contrar io el g ran Constant ino recien converti-
do á la fe, y su madre santa E l ena le amaron como á un padre , 
le consul taron como á un p rofe ta , y le veneraron como á un 
apóstol. ¡ Q u é confusión para él volverse á su re t i ro l amentán-
dose de no haber adelantado, como él decía, ni un solo paso 
en el servicio de! S e ñ o r ! ¡ Pe ro q u é servicio para el Señor ha-
ber igualado al mér i to de los már t i res sin la ejecución del mar-
t i r io! Sus v i r tudes recibieron en tonces todo aquel realce , de 
q u e son capaces sobre la t i e r ra : po rque su humildad excedió 
con m u c h o la del cur t idor , c reyéndose el hombre mas malo 
del m u n d o , pues q u e Dios 110 habia quer ido aceptar su sacrif i -
cio. Por eso redobló sus aus te r idades , para suplir en su cuerpo 
lo que habia fallado al r igor de los t i r a n o s : su oracion se hizo 
tan cont inua , q u e m a s bien parecía un ángel q u e un hombre , 
l legando á estar tres dias en te ros sin in te r rumpi r la : su car idad 
tan ard iente , q u e le devoraba , como á Elias, el celo por la sa-
lud de las almas. Los demonios mismos huían tanto de su p re -
sencia, q u e para arrojar los bastaba el n o m b r e solo de An ton io ; 
y los prodigios se le hicieron tan familiares, q u e se vió p r e c i -
sado á señalar las horas en q u e cada día debian traer los e n -

ferinos para sana r los : y cuando aún así le faltaba el t iempo, 
ordenaba á sus monjes que los sanasen. En tonces supo por ins-
piración divina, q u e en el mismo desierto moraba un amigo de 
Dios, á quien debia visitar. ¡ Con q u é ansia lo busca, y con qué 
regocijo lo hal la! Pablo, exclamó A n t o n i o : Antonio, exclamó 
P a b l o , sin que jamas se hubiesen conocido ni saludado. ¡ Ah, 
Pablo y Antonio , q u é h o m b r e s ! ¡ qué vi r tudes! Ellos se comu-
nican mút.uamenle su espíritu, y se separan luego, u n o para 
recibir su eterna recompensa , y o t ro para sufr i r nuevos com-
bates. 

De tengámonos ahora un m o m e n t o para comparar aquella vi-
sita con nues t ras visitas, y aquella conversación con nuestras 
conversaciones. Muchas veces nos vemos precisados á visitar ya 
p o r obligación, ya por política, ya por religión. P e r o el mal 
está en q u e á estas visitas necesarias añadimos tantas visitas 
inútiles, con que malgas tamos el t i empo , y lo hacemos mal-
g a s t a r ; y quizá también tantas visitas escandalosas, en que po-
nemos un tropiezo á la salvación de nues t ros prójimos, ó lo re-
cibimos. ¿Y sobre qué mater ias r u e d a comunmen te nuestra 
conversación? No es lo peor cuando rueda sobre mater ias f r i -
volas, como el r igor de las estaciones, y las novedades q u e ocur-
r en : lo mas lastimoso es que raras veces deja de caerse sobre 
mater ias m u y per judiciales , los defectos del juez, del sacerdote, 
del c iudadano, de la casada, de la viuda, y de la doncella. ¿ E s 
este el fin, q u e la sociedad se propone en las visitas? ¿ F u é así 
la conversación de aquel los ilustres santos? No por c ier to: la 
locura de los mortales en fabricar palacios para una vida de tan 
corta duración, los medios admirables con q u e nos sustenta la 
divina Providencia sin merecer lo , y las maravillas del reino de 
Dios, ved aquí cual fué el asunto de sus ent re tenimientos . Así 
110 nos admiremos si Dios mismo los autorizó con aquel pan 
milagroso t raído por un cuervo para los dos, en vez del medio 
que habia traído pa ra uno solo por espacio de sesenta años. 

Yo tengo , señores , q u e olvidar á Antonio yendo á su re t i ro , 
y volviendo á llorar y sepul tar el cadáver de Pablo, porque ya 
es preciso hablar de! úl t imo y el mas glorioso de sus t r iunfos , 
q u e fué contra el ar r ianismo. Muer to el gran Constantino y sus 

' hijos Constant ino y Cons tan te , recayó todo el imperio en otro 
hijo llamado Constancio, q u e a u n q u e católico, favoreció con 
todas sus fuerzas á Arrio, sacerdote de Alejandría, e n la pro-

TOM. I . P . 



pagacion de mil e r ro res deducidos de este falso principio : que 
el Verbo divino no es c o e t e r n o , consubstancial , ni Dios por 
naturaleza como su Padre , sino solo por part icipación. Á esto 
anadia otra espantosa falsedad, asegurando que todos sus p e n -
samientos eran aprobados y sostenidos por el abad Antonio. 

¡ Qué dolor para este varón santísimo ver autorizadas con su 
nombre tan horr ibles blasfemias 1 É l no se det iene ni un mo-
mento : apoya sobre un pequeño cayado su cuerpo encorvado 
ya con el peso e n o r m e de mas de un siglo, y lo endereza para 
aquella populosa ciudad, en donde ent ra á la mi tad del día. La 
fama de su ext raordinar ia santidad le habia prevenido, y su fi-
gura venerable con tantos años y tanta peni tencia hizo que le 
siguiese luego u n a infinita mult i tud. ¡Con qué en te reza se di-
rige á la plaza m a y o r , se hace levantar un poco sobre el pue-
blo, y empieza á dar razón de su f e ! ¡ Con qué t e rnu ra invoca 
el inefable misterio de la august ís ima Tr in idad con aquella 
igualdad de personas y un idad de naturaleza, con que lo invo-
có despues su discípulo san Atanas io , según las instrucciones 
q u e habia recibido de su santo Maes t ro! ¡ Con q u é claridad 
expone la encarnación del Verbo divino, su vida, su mue r t e , 
su resurrecc ión, la redención del m u n d o , la segunda venida 
del Salvador á juzgar los vivos y los muer tos , y el premio ó cas-
tigo d é l a vida e t e r n a ! Él repi te con t inuamente sus se rmones , 
y disputa con los príncipes de la heregía, que vinieron muchas 
veces á confundir lo y salieron confundidos . Si esa doctr ina q u e 
vosotros enseñáis es la verdadera, les decia, dad la vista á 
aquel ciego, el habla á aquel mudo, la sanidad á aquel leproso, 
la vida á aquel muer to , como yo lo hago con estos en el nom-
bre de Jesucr is to; y el pueblo que estaba mirando estos p rod i -
gios, clamaba al ins tante , que la fe de Antonio era la verdade-
ra . Por eso se cuenta que en poco mas de un año convirt ió á 
la fe mas de setenta mil personas. 

De aquí escribió á sus monjes aquellas célebres cartas sobre 
la vocación divina, sobre la vigilancia cris t iana, sobre los bene-
ficios de Dios, sobre la dignidad del santo Precursor , sobre las 
excelencias de los ángeles , sobre el juicio Onal, y sobre la 
grandeza del Señor , las cuales según ref iere el Padre san Geró-
nimo, se leían en muchas iglesias al t iempo de la m i s a , como 
las Epístolas de san Pablo. Y de aquí se volvió otra vez á su 
desierto para acabar de d i sponerse á mor i r . Desde el mismo 

camino conoció q u e se acercaba ya su t r án s i t o ; porque eleva-
do en espíri tu vió an t ic ipadamente que su alma salía de su 
cuerpo, que los ángeles la conducían al paraíso, como á la del 
pobre Lázaro : pero que los demonios quer ían precipitarla en 
el infierno, como la del rico avariento. No debe ir al cielo, por-
que ha cometido muchos defec tos , clamaban los demon ios : ya 
los ha reparado venta josamente con sus buenas obras, r e spon-
dían los á n g e l e s : en esto comprendió también el g rado emi-
n e n t e de su perfección. Así cuando llegó al monaster io jun tó 
como Jacob á todos sus hijos para bendecir les , y aconsejarles 
por la últ ima vez, según preveía las necesidades en q u e se h a -
bían de v e r : á uno encargaba la castidad, á o t ro la obediencia, 
á otro la disciplina regular , á o t ro la paz con sus he rmanos , á 
otro el buen ejemplo, y á todos u n gran valor en la nueva per-
secución que habia de sobrevenir mas terr ible aún que la pre-
cedente . También hizo legado de todos sus bienes, reducidos 
á una capa vieja, que mandó devolver á san Atanasio, de quien 
la habia recibido nueva, y una túnica, q u e ordenó da r á su 
discípulo san Serapion en reconoc imien to de lo mucho q u e ha-
bia suf r ido de los ar r íanos . Despues encargó á dos de sus mon-
jes cuidasen de sepultar su cuerpo en un lugar tan oculto, q u e 
nadie supiese de é l ; y en efecto no se ha sabido mas hasta el 
día presente , como sucedió con el de Moisés. En fin, for ta le-
cido con los santos sacramentos , q u e recibió de mano de san 
Macario, ar rebatado en un famoso éxtasis, que dejó su cuerpo 
tan bril lante como un globo de luz , y elevado en el a i re salió 
del mundo, donde había habi tado por espacio de ciento y cinco 
años, y voló á la celestial Je rusa len . 

¡Qué mue r t e , señores! tan preciosa á la verdad como había 
sido su vida. Según ella nosotros llevamos m u y errado el cami-
no del cielo; porque viviendo como vivimos, nos a t revemos á 
decir con un profeta, que vivía como n o s o t r o s : que yo muera , 
Señor , con la muer te de los jus tos : moriatur anima mea morte 
juslorum. Quiere dec i r , q u e ape tecemos la corona huyendo de 
la lucha, y la gloria de los santos sin sus vir tudes. Pero no será 
coronado, dice el Apóstol , sino el q u e peleare l eg í t imamente . 
¡Si quisiera Dios q u e la vida de An ton io nos hiciera hoy la 
misma impresión q u e ha hecho en todos t i empos! la que hizo 
á santa Marcela, que según ref iere el padre san Gerónimo, se 
propuso e jecutar en Roma lo m i s m o que aquel en Eg ip to : la 



3 3 2 d e s a n a n t o n i o a b a d . 

q u e hizo al P . san Agust ín, q u e al o i r ía , resolviendo d e j a r ya 
todas sus abominaciones , exclamó : ¿ u n a s gen tes sin ins t ruc-
ción se arrebatan el re ino de los cielos, y nosotros con toda 
nues t ra sabiduría nos revolcaremos s i empre en los vicios? El 
mi smo Padre cuenta de dos amigos suyos, q u e habiendo visto 
casua lmente escrita esta vida en una casilla de campo, desde 
allí mismo de ja ron el palacio del emperado r á quien servían, y 
se re t i ra ron al desier to . También santa Teresa de Jesús hace 
menc ión de algunas almas de su t i empo , q u e imitaron en E s -
paña los mismos r igores de n u e s t r o santo en la Tebaida. 

¡Qu ién pudiera conduciros aho ra á aquel mismo des ie r to , 
en que este gran siervo de Dios vivió y m u r i ó ; y que sus mon-
jes os manifes tasen todos los l u g a r e s q u e él santificó con sus 
heroicas acciones, como lo e j ecu t a ron con la inmensa m u l t i -
tud q u e ocurrió de todo el m u n d o , cuando se divulgó su falle-
c imien to! Aquí oraba, decían, y l legó á estar t res (lias enteros 
de rodillas, sin in te r rumpi r su o rac ion : allí tomaba el corto 
a l imento , que no podia negarse sin p e c a d o ; pero nunca lo to-
m ó mas f r e c u e n t e m e n t e que cada te rcero día, y solía pasar 
hasta ocho y quince sin gustar lo : mas a l iase disciplinaba hasta 
dejar el suelo empapado en su s a n g r e : este es el lugar d o n d e 
sanaba los enfe rmos , sin que ni u n o solo volviese á salir con su 
en fe rmedad : aque l , d o n d e nos hab laba á todos palabras de vi-
da e te rna : esotro es d o n d e t e r m i n ó sus admirables dias. Ocur-
rid allá á lo ménos esp i r i tua lmente , para que se t r a s f o r m e e n 
Antonio vuest ro corazon, como sucedió al g rande héroe de Pa-
dua , q u e resolvió adoptar , no solo las virtudes, sino hasta el 
n o m b r e mismo de Antonio . 

No hay otro modelo mas p rop io para enseñar á los pr inc i -
p iantes á dejar los vicios, á los aprovechados á pract icar las vir-
tudes, y á los per fec tos á a u m e n t a r la pe r fecc ión . Pero , h e r -
manos mios, si no dejáis e n t e r a m e n t e al m u n d o como él, dejád 
á lo ménos vuestras pasiones : sint lumbi vestri prcecincli. Si 
no os vais al ye rmo á t ene r u n a vida eremít ica, no dejéis de 
las manos el ret iro y la oracion : et lucerna? ardenles in mani-
bus vestris. F ina lmen te , si no esperá is al Señor , combat iendo 
contra los enemigos de vuestra f e , combatid s i empre con t ra 
los enemigos de vuestra alma. E s t e es el m o d o de par t ic ipar 
de la santidad de Antonio sobre la t i e r r a , y de su e t e rno ga -
lardón en el cielo. Amen . 

d e s a n a n t o n i o a b a d . 
( D E L A Z A R O G A R C I A . ) 

EL TEMOR DE DIOS HIZO F U E R T E Á SAN ANTONIO ABAD 
CONTRA TODAS LAS TENTACIONES. 

Timenti Dominum non occurrent mala, sed in tentatione 
Deus illum conservabit et liberabit ü malis. 

AI que teme á Dios no le sucederá mal alguno; el Señor le 
librará de todos y le conservará firme en la tentación. 

Ecclesiastic, c. 33. v. 1. 

No necesi taba de noso t ros , y el Señor con la fuerza omnipo-
t e n t e de su brazo nos sacó de la n a d a , nos crió á su imágen y 
semejanza y suje tó á nues t ro dominio á^los peces del m a r , á 
los volátiles del aire y á todos los animales de la t ierra . Su pro-
videncia vela incesan temente sobre nosotros , nos cuida y c o n -
serva con el amor de un p a d r e , nos defiende de los pe l i g ro s , 
nos regala y llena de beneficios, y si rebeldes y olvidados de su 
bondad correspondemos con ingrat i tudes , su infinita miser icor-
dia nos perdona , nos compadece y nos admi te de nuevo á su 
reconciliación. Despues q u e un Dios por esenc ia , despues que 
un Dios in f in i t amente pode roso , despues que un Dios sabio , 
justo, independ ien te , e t e r n o , tomó carne en el seno de una 
v i r g e n , se hizo h o m b r e y habitó en t re n o s o t r o s , p rec i samente 
para nues t ro bien y para nuestra salud : despues que este m i s -
mo Dios se ofreció á sí mismo víctima de propiciación, y de r ra -
mó su sangre en una c ruz para lavar con ella los pecados de los 
h o m b r e s , ¿quién podrá duda r q u e nos ama y que t iene sus de-
licias en estar con los hijos de los h o m b r e s ? 
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q u e hizo al P . san Agust ín, q u e al o i r ía , resolviendo de ja r ya 
todas sus abominaciones , exclamó : ¿ u n a s gen tes sin ins t ruc-
ción se arrebatan el re ino de los cielos, y nosotros con toda 
nues t ra sabiduría nos revolcaremos s i empre en los vicios? El 
mi smo Padre cuenta de dos amigos suyos, q u e habiendo visto 
casua lmente escrita esta vida en una casilla de campo, desde 
allí mismo de ja ron el palacio del emperado r á quien servían, y 
se re t i ra ron al desier to . También santa Teresa de Jesús hace 
menc ión de algunas almas de su t i empo , q u e imitaron en E s -
paña los mismos r igores de n u e s t r o santo en la Tebaida. 

¡Qu ién pudiera conduciros aho ra á aquel mismo des ie r to , 
en que este gran siervo de Dios vivió y m u r i ó ; y que sus mon-
jes os manifes tasen todos los l u g a r e s q u e él santificó con sus 
heroicas acciones, como lo e j ecu t a ron con la inmensa m u l t i -
tud q u e ocurrió de todo el m u n d o , cuando se divulgó su falle-
c imien to! Aquí oraba, decian, y l legó á estar t res días enteros 
de rodillas, sin in te r rumpi r su o rac ion : allí tomaba el corto 
a l imento , que no podia negarse sin p e c a d o ; pero nunca lo to-
m ó mas f r e c u e n t e m e n t e que cada te rcero día, y solia pasar 
hasta ocho y quince sin gustar lo : mas a l iase disciplinaba hasta 
dejar el suelo empapado en su s a n g r e : este es el lugar d o n d e 
sanaba los enfe rmos , sin que ni u n o solo volviese á salir con su 
en fe rmedad : aque l , d o n d e nos hab laba á todos palabras de vi-
da e te rna : esotro es d o n d e t e r m i n ó sus admirables dias. Ocur-
rid allá á lo ménos esp i r i tua lmente , para que se t r a s f o r m e e n 
Antonio vuest ro corazon, como sucedió al g rande héroe de Pa-
dua , q u e resolvió adoptar , no solo las virtudes, sino has ta el 
n o m b r e mismo de Antonio . 

No hay otro modelo mas p rop io para ensefiar á los pr inc i -
p iantes á dejar los vicios, á los aprovechados á pract icar las vir-
tudes, y á los per fec tos á a u m e n t a r la pe r fecc ión . Pero , h e r -
manos mios, si no dejáis e n t e r a m e n t e al m u n d o como él, dejád 
á lo ménos vuestras pasiones : sint lumbi vestri prcecincli. Si 
no os vais al ye rmo á t ene r u n a vida eremít ica, no dejéis de 
las manos el ret iro y la oracion : et lucerna? arelentes in mani-
bus vestris. F ina lmen te , si no esperá is al Señor , combat iendo 
contra los enemigos de vuestra f e , combatid s iempre con t ra 
los enemigos de vuestra alma. E s t e es el m o d o de par t ic ipar 
de la santidad de Antonio sobre la t i e r r a , y de su e t e rno ga -
lardón en el cielo. Amen . 

d e s a n a n t o n i o a b a d . 
( D E L A Z A R O G A R C I A . ) 

EL TEMOR DE DIOS HIZO F U E K T E Á SAN ANTONIO ABAD 
CONTRA TODAS LAS TENTACIONES. 

Timenti Dominum non occurrent mala, sed in tentatione 
Deus illum conservaba et liberabit ü malis. 

AI que teme á Dios no le sucederá mal alguno; el Señor le 
librará de todos y le conservará firme en la tentación. 

Ecclesiastic, c. 33. v. 1. 

No necesi taba de noso t ros , y el Señor con la fuerza omnipo-
t e n t e de su brazo nos sacó de la n a d a , nos crió á su imágen y 
semejanza y suje tó á nues t ro dominio á^los peces del m a r , á 
los volátiles del aire y á todos los animales de la t ierra . Su pro-
videncia vela incesan temente sobre nosotros , nos cuida y c o n -
serva con el amor de un p a d r e , nos defiende de los pe l i g ro s , 
nos regala y llena de beneficios, y si rebeldes y olvidados de su 
bondad correspondemos con ingrat i tudes , su infinita miser icor-
dia nos perdona , nos compadece y nos admi te de nuevo á su 
reconciliación. Despues q u e un Dios por esenc ia , despues que 
un Dios in f in i t amente pode roso , despues que un Dios sabio , 
justo, independ ien te , e t e r n o , tomó carne en el seno de una 
v i r g e n , se hizo h o m b r e y habitó en t re n o s o t r o s , p rec i samente 
para nues t ro bien y para nuestra salud : despues que este m i s -
mo Dios se ofreció á sí mismo víctima de propiciación, y de r ra -
mó su sangre en una c ruz para lavar con ella los pecados de los 
h o m b r e s , ¿quién podrá duda r q u e nos ama y que t iene sus de-
licias en estar con los hijos de los h o m b r e s ? 



Pero ¿cómo es q u e eslos mismos hombres son al mismo 
t iempo tan infelices, tan perseguidos, t an rodeados de peligros, 
tan acomet idos de t en t ac iones , q u e en todas partes y en todas 
las edades los asalta el mundo , el demonio, la carne, q u e como 
leones r u g i e n t e s a c e c h a n y buscan dia y noche su perdición y 
su ru ina? Aún después de nues t ra degradación y haber queda-
do vencidos por el pecado del pr imer h o m b r e , esta es cabal-
m e n t e , h e r m a n o s m i o s , una nueva prueba que nos manifiesta 
el amor de n u e s t r o Dios. Las tentac iones nos hacen ver la n e -
cesidad que t e n e m o s de su g rac i a , nos hacen conocer nues t ra 
ex t rema pobreza é insuficiencia, nos enseñan á compadecernos 
de las caídas de nues t ros p r ó j i m o s : ellas son para el alma lo 
que el crisol para el oro, son el viento q u e prueba si está el ár-
bol bien arraigado, son las heladas q u e hacen arra igar el t r igo 
de la vir tud en la t i e r ra del corazon , son los martillos con que 
labra Dios al a lma la corona e te rna . 

Dios es fiel, h e r m a n o s m í o s , os diré con san Pablo, y no per-
mitirá jamas que seáis tentados mas de lo que podéis sufr i r . No 
hay iniquidad en Dios, nosotros per tenecemos á él como cosa 
propia, y como á cosa propia nos conservará : pongamos en él 
nues t ra esperanza q u e él será nuestra esperanza, nuestra ayu-
da, nues t ro r e f u g i o , nuestra s a l u d , nues t ro consuelo y nuestra 
for ta leza: no t emamos por grandes , por amargas , por repet idas 
que sean nues t ras tentaciones . Al que teme á Dios, nos asegu-
r a el Espír i tu santo, cono le sucederá mal alguno, y en la tenta-
cc ción le conservará su Dios, y le librará de caer . » Titnenti 
Dominum non occurrent mala, sed in tenlutione Deus Mi con-
servaba et liberabü á malis. 

No son estas verdades de nues t ra religión unas ideas especu-
lativas ó planes p u r a m e n t e imaginarios é irrealizables. Contem-
plemos en este rato á ese héroe de fortaleza, á ese varón t en ta -
do y acometido por todos los medios imaginables y extraños, á 
san Antonio A b a d , objeto de nuestros cultos y cuya gloriosa 
memoria recordamos en este dia para nuestra edificación y con-
sue lo ; contemplémosle con la rapidez q u e permi te un li jero 
discurso, y descubr i remos hasta la evidencia la realidad de la 
verdad que os anuncio. El inf ierno entero se conjura y a larma 
contra é l , y él se burla y se mofa de todo el infierno jun to . No 
hay tentación que 110 padeciese , no hav peligro ni precipicio 
q u e el demonio no le pusiese de lan te , y de todo le puso á salvo 

el Señor. Temió á su Dios, y su Dios le conservó y libró de todo 
mal. 

Así pienso daros á conocer á san Antonio Abad en es te ra to , 
ayudado de las luces del Señor que t an to se complace en las 
honras que t r ibutamos á su s iervo, y que nos condenará en el 
pos t r e ro de nues t ros dias , si con t en t ándonos hoy con admi ra r 
el valor y las victorias de san Antonio Abad, no nos resolvemos 
á pelear con las a rmas q u e él peleó, á vestirnos de la a r m a d u r a 
de Dios de que él se vistió, á andar el camino q u e él anduvo y 
á u s a r de los mismos medios q u e él usó . Sea e s t e , Dios mío, el 
f ru to de mis palabras y la gracia q u e nos concedáis por la inter-
cesión de María sant ís ima. Ave María. 

Habiendo sembrado el p a d r e de familias buena semilla en su 
he redad , ¿ d e dónde es que ha nacido t an ta cizaña? Al ver 
al mundo t a n lleno de iniquidad y depravación podemos p r e -
gun ta r al hi jo del h o m b r e , ¿ e n q u é consiste que hab iendo 
sembrado buen t r igo nazca tanta h ierba mala en toda la h e r e -
dad? Es, nos d i r á , porque habiéndose dormido los hombres , 
vino el h o m b r e enemigo y la sembró . Ved aquí el or igen de 
los males del mundo , y de que los h o m b r e s sucumban con t an -
ta f recuencia á las tentaciones. Se d u e r m e n , no velan ni o r an , 
110 temen á Dios como san Antonio Abad. Temiéndole este 
aprendió á 110 exponerse voluntar iamente á la tentación, á a r -
marse cont ra e l la , y á saberla resistir con p rudenc ia . Tres c o -
sas que practicó, y q u e son indispensables para salir con v i c -
toria. 

Es casi inevitable la caída cuando el h o m b r e se pone vo lun -
tar iamente en el peligro, porque el que ama el pe l igro , dice el 
Espír i tu santo, perecerá en él. El enemigo común, dice el real 
Profe ta , está como un león met ido en su cueva a rmando lazos 
y asechanzas, dando bramidos, pero no puede her i r , en nada 
puede ofender por sí solo, y para recibir el daño es preciso 
acercarse á él , buscar le , ponerse al alcance de.sus astucias y 
elegir por su antojo la ocasion. Aquel que guiado del espíri tu 
divino se halla en los pe l ig ros ; el que no se pone en la ocasion 
por su voluntad , sino po rque le conduce á ella la voluntad de 
Dios , no t e m a , porque caminará sin miedo sobre los leones y 
d ragones , y pisará con despreciólos áspides y basiliscos. 



Los leones no ofendieron á D a n i e l : el fuego del ho rno no 
hirió á los tres niños de Babilonia : la se rp ien te fué báculo p a -
ra Moisés; po rque ni D a n i e l , ni los n iños , ni Moisés se expu-
sieron voluntar iamente á los peligros, sino q u e los tomaron por 
cumplir la voluntad de Dios. El pueblo de Israel , d ice san Ba-
silio, atravesó el mar Rojo con la mayor segur idad, po rque Dios 
se lo mandó ; y los egipcios se anegaron en sus corr ientes , por-
q u e ellos mismos por sí se a r ro ja ron y en t ra ron en ellas. David 
se puso por su voluntad en la ocasion, y tuvo q u e llorar y a r re -
pent i rse de su crimen toda su vida, y José guiado por Dios á la 
corte de Fa raón , sale con victoria de e n t r e las violencias de su 
Señora, como hace observar san Ambrosio. San Antonio Abad 
salió t r iunfante de e n t r e las t en tac iones mas crueles é inaudi-
t a s , p o r q u e desde los pr inc ip ios temió á su Dios ; no se expu-
so á los pel igros, no hizo su voluntad sino la de su P a d r e c e -
lestial. 

Observando una vida i r r eprens ib le desde su niñez en la com-
pañía de sus cristianos p a d r e s ; si á su fal lecimiento renuncia á 
todos sus b i e n e s , á sus e spe ranzas , á la compañía de una h e r -
mana quer ida t i e rnamen te ; si como el príncipe de los apóstoles 
lo renuncia todo y se r e n u n c i a t ambién á sí mismo, y h u y e á la 
soledad en seguimiento de Jesuc r i s to , no es movido de su amor 
propio , de su van idad , de u n a r epen t ina devocion ; no es can-
sado y enfadado ya de los p laceres del m u n d o y de bebe r de la 
copa de la pros t i tu ta Babilonia, s i nodespues de una larga y ma-
dura reflexión, despues de r epe t idos suspiros dir igidos á su 
Dios para q u e se dignase encamina r l e á la per fecc ión , despues 
q u e el Señor le manif ies ta su v o l u n t a d , haciendo una impre -
sión admi rab le y eficaz e n su alma las palabras que oye decir 
en la iglesia á un minis t ro del Evangel io : « s i quieres ser p e r -
« fecto, ve, vende todo lo q u e t i e n e s , dalo á los pobres, y si-
g ú e m e ; así hallarás u n tesoro en el cielo. » 

Oculto ya en u n áspero y espantoso desier to , t rabaja con sus 
manos para adquir i r lo necesar io para su escaso sus t en to , y 
mas q u e todo para evitar la ociosidad, q u e es la fuen te de todos 
los vicios. Inspirado por Dios se i n t roduce en el y e r m o , y t e -
meroso de q u e le precipiten los honores y aplausos de los de -
mas solitarios, la pública es t imación q u e le adquir ía la fama de 
su sant idad, q u e resonaba por todas pa r t e s , el innumerab le 
concurso que venia á buscarle á todas horas para saber y reci-

bir de su mano el r emed io de sus do lenc ias , se ce r ró en un 
castillo an t iguo y desamparado, desde donde consolaba á todos; 
p e r o no se dejó ver por el largo espacio de veinte años , y del q u e 
salió al fin, para ser el maes t ro , la g u i a , el d i rector de tantos 
santos solitarios y ermitaños que del Áfr ica , la I ta l ia , Francia , 
España y de todas las partes del mundo vuelan á ponerse bajo 
su regla y dirección. 

Si hoy hubiera yo de formar la apología de tantas santas cor-
poraciones de m o n j e s y religiosos, conocidas en el cristianismo 
y aprobadas por la cabeza visible de la ig les ia , no os diría que 
en ellas y por ellas se conserva la pureza de la fe y los testimo-
nios autént icos de nuestra religión ; no os diría que ellas p r o -
porcionan á las almas la perfección evangélica y el formarse y 
re fund i r se en Jesucr i s to ; no os pondría delante la inmensidad 
de már t i res , de doc to re s , confesores y vírgenes q u e plantados 
en ellas agradaron al Señor con el buen olor de sus vir tudes; 
no os diría q u e á ellas debe el m u n d o no solo los ejemplos mas 
heroicos de sant idad y v i r tud , sino también los de scub r imien -
tos mas útiles y los progresos de las ciencias y las a r t e s ; no di-
ría nada de lo mucho que pudiera decir sobre este a s u n t o , sin 
temor de ser desment ido por los espír i tus inqu ie tos , ambicio-
sos y per tu rbadores de nues t ro siglo. Os presentar ía solamente 
á san Antonio Abad , y os diría que de este hombre admirable 
recibieron todos su principio : que para llevar á cabo su obra 
tuvo q u e resistir y cont rares ta r á todo el inf ierno, á los m a y o -
res y mas violentos u l t r a j e s , sugest iones, golpes y dicterios del 
d e m o n i o ; á las caricias y promesas , y que en medio de tantas 
borrascas Antonio t r iunfó y permaneció firme contra todo el 
poder de las cavernas , ayudado del poder de su Dios. Y una 
obra á q u e con tanto empeño resiste el demonio, una obra que 
el infierno en t e ro no puede derr ibar , una obra á cuya c o n s -
trucción con t r ibuye el poder de Dios, que anima y fortalece á 
su siervo, no puede ser sino úti l , buena, s an ta . . . Sí, san An to -
nio Abad puso la pr imera piedra de esta obra escogida y q u e 
tanto habia de extenderse en la iglesia; pero ayudado é inspi-
rado de Dios. Por eso no cayó en los desvarios y d e r r u m b a d e -
ros por q u e se han precipitado todos los que ántes y despues 
de é l , sin ser elegidos, ni llamados por Dios, y solo por su n e -
cio capr icho han querido, emprende r la r ^ o r m a de las cosas 
santas y costumbres piadosas; por eso venció y se puso á salvo 
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( lelos peligros q u e son casi inseparables de los super io res ; n e 
se desvaneció con la gloria de sus milagros, de sus victorias, de 
las honras que le p rod igaron los mismos emperadores y pode-
rosos del m u n d o , y s i empre h u m i l d e , s i empre desconfiado de 
sí mi smo , s iempre t e m e r o s o de su Dios , jamas se expuso vo-
lun ta r iamente á la t e n t a c i ó n , ni quiso obrar sino según la ley 
y las inspiraciones de su Dios. TimentiDominum non occurrent 
mala. 

¡Cómo no hemos de caer noso t ros , si á cada m o m e n t o e n -
t r amos por nues t ros mismos pasos en la cueva del león escon-
dido que desea nues t ra r u i n a ! ¡Si nosotros mismos en t ramos 
en el j u e g o , en la conversac ión , en el paseo, en las chanzas y 
deshonest idades; si en vez de hu i r de la tentación q u e nos bus-
ca y del peligro q u e se nos p r e s e n t a , corremos á los peligros y 
buscamos las tentac iones q u e huyen de nosotros , caemos y 
somos vencidos po rque voluntar iamente nos exponemos á la 
tentación. Y caemos t ambién porque no nos a rmamos contra 
ella. 

Nada dejó por mover el demonio para apar ta r de sus propó-
sitos á nues t ro santo. Le puso delante los peligros de su her-
m a n a , lo triste y penoso de la soledad, lo espantoso del desier-
to ; le pintó con los colores mas vivos la pobreza y miseria del 
estado que de te rminaba abrazar , le recordaba la estimación de 
sus par ientes , le hacia ver q u e podía servir á Dios con mas ut i -
lidad en medio del m u n d o , le molestaba en las noches con 
gri tos y alaridos e span tosos , con ahullidos horr ib les ; cuándo 
despertaba en su corazon la codic ia , cuándo los deleites de la 
c a r n e ; ahora le persuadía con halagos , luego con amenazas; 
unas veces se le presentaba en formas espantosas; otras bajo 
las apariencias mas bellas y provocat ivas; en unas ocasiones se 
venia á sus piés como vencido para mover su amor propio , en 
otras hacia salir del in f ie rno innumerab les demon ios , que con 
los aspectos y formas mas horrorosas le acometen para despe-
dazarle, cargan sobre é l , u n o le h i e r e , otro le escupe, es te le 
m o f a , aquel le a r ras t ra y todos le dejan medio m u e r t o . . . Espí-
r i tus incrédulos y l iber t inos , suspended vuestros juicios y no 
tengáis estas relaciones por fábulas y po r ilusiones de u n a ima-
ginación extraviada y de l i r an t e ; de un alma infatuada y sumer -
gida en las mas absurdas preocupaciones. 

La poca ó ninguna experiencia q u e tenéis de la vida espiri-

tual y cristiana, debe haceros contener en vuestras ideas y tal 
vez en vuestras burlas, desprecios y risas. Entended que si vos-
otros os veis libres de estas tentaciones del demonio, es po rque 
hacéis su voluntad y sus obras. Sabed que ese infeliz reposo en 
que vivís no procede de la paz , sino de la dureza de vuestras 
conciencias. Que vuestras cadenas no pesan sobre vuestros 
hombros , p o r q u e es voluntaria vuestra esclavitud. El demonio 
no os t i e n t a , porque ya sois suyos y hacéis un cuerpo con é l , 
que es vuestra cabeza, porque léjos de t en ta ros y perseguiros ' , 
dice el padre san G r e g o r i o , usa y se vale de vosotros como de 
minis t ros suyos para pe r segu i r y t e n t a r á los piadosos y jus-
tos. No sois t en tados : A h ! Esta es la mas cruel y la mas d e s -
dichada t en tac ión ! 

A pesar pues de todas estas asechanzas y violencias del e n e -
migo, san Anton io Abad vence p o r q u e t e m e á Dios y ha apren-
dido en su escuela que con la o r a c i o n , el ayuno , las mor t i f ica-
ciones, el menosprec io de sí m i s m o , se h u y e y vence de nues -
tros e n e m i g o s ; porque pasa las noches en te ras en el silencio 
de la contemplación div ina , mortifica sus c a r n e s , cas t iga su 
cuerpo, y le reduce á se rv idumbre , r e f rena sus ape t i tos , llama 
á Dios en su a y u d a , desconfía de su valor, y lleno de h u m i l -
d e ¡Á d ó n d e es tabas , Dios m i ó , decía en u n a ocasion , á 
dónde estabas, buen Jesús? ¿ P o r q u é no viniste ántes y te ha-
llaste en mi pelea para favorecerme y s u i a r mis llagas?" 

Venció á todos sus enemigos po rque se hizo fue r te con aque 
ayuno admirab le , en que solo tomaba a l imento dos veces a 
año en los veinte q u e estuvo en su enc ie r ro ; con aquella o r a -
cion cont inua en que pasaba absor to , hasta q u e el sol le hacia 
volver en sí con har to dolor suyo. Oh sol! decía. ¿ P o r qué con 
tu luz me qui tas la claridad de la verdadera y sempi terna l u m -
bre? Con aquella humildad con q u e , rebosando ( n una santa y 
modesta a l e g r í a , venia á o f r e c e r á los piés de Jesucristo los 
despojos q u e habia conseguido en sus combates , confesándole 
el único au to r de su salud y sus victorias; con aquella peniten-
cia q u e tenia á su cue rpo ex tenuado y consumido, con aquel!? 
caridad para con su Dios y para con sus h e r m a n o s , con aque-
lla No conclu i r ía si m e empeñara en pone r á vuestra vista 
los infinitos med ios de que se valió cont ra sus enemigos para 
vencerlos. 

No, no m e digáis ya que las tentaciones os des t ruyen y ha -



ccn pecar . Decidme sí, que vuestra t ibieza , q u e vuestra floje-
dad, vuest ro regalo y vuestra soberbia os han hecho débiles 
contra vuestros enemigos . El omit i r un día la misa, otro la ora-
cíon, hoy el ayuno , mañana la mort i f icación, un mes la confe-
sión y c o m u n i o n , en una palabra, el no h a b e r resistido, el ha-
beros* desarmado vosotros mismos ha d a d o el t r iunfo á vues -
tros enemigos . -Jamas hubierais caído e n la ten tac ión si hub ie -
rais o r a d o , a y u n a d o , mort i f icado y s u j e t a d o vues t ra c a r n e , si 
os hubieseis a rmado cont ra ella como san Antonio Abad. 

No basta solo a rmarse y resist i r á las t en tac iones , es preciso 
saberlas resist i r con p rudenc ia . De los a fec tos del alma q u e lla-
mamos pasiones del apet i to sensitivo, u n a s , dice mi angélico doc-
tor santo Tomas, per tenecen á la p a r t e concupiscible y o t ras á 
la irascible. Por estas puer tas en t ran t odas las tentaciones al 
a lma; pero en ellas debe el alma po r t a r s e de un modo muy 
d is t in to , po rque las q u e son de la p a r t e irascible se han de 
vencer resist iéndolas con valor, y las q u e son de la concupisci-
ble se han de vencer huyéndolas con t e m o r . Aquellas se han de 
vencer luchando, estas h u y e n d o . Así e s como lo practicó nues -
tro santo . Desafiaba impávido á los d e m o n i o s cuando le a tor-
m e n t a b a n , cuando se os t inaban en hor ror iza r le , cuando l lena-
ban el des ier to de e s p e c t r o s , cuando á fue rza de golpes m a -
quinaban su desesperac ión , cuando p rocuraban desper tar su 
ira con dicter ios , m o f a s , bur las , b lasfemias Miserables! les 
decia : ¿ u n o de vosotros 110 p u e d e pe l ea r con un hombrecil lo, 
que os reunís tantos para derr ibarle '? ¿Cómo os habéis t r a n s -
formado en bestias fieras? ¡ Dónde está aquel la cara angélica que 
teníais! Qué hacé i s? Si m e podéis t r a g a r , t r a g á d m e y destruid-
m e ; y si no ¿ p o r q u é e m p r e n d é i s lo q u e no podéis hacer? Pe -
ro cuando desper taban en su corazon la codic ia , el amor p r o -
pio. los regalos del m u n d o , la qu ie tud qué gozaba en su casa , 
las lágrimas de su h e r m a n a ; c u a n d o le ponían delante el o ro 
y la plata , cuando para excitarle á la lascivia se le presentaban 
en las formas mas provocativas y a l ic ientes , en tonces aco rdán -
dose del fuego in fe rna l , del gusano roedor , de las t inieblas 
p e r p e t u a s , de la confus ion y desesperac ión e t e r n a de los que 
se en t regan á l o s apeti tos bestiales, acud ia á su Dios, oraba, se 
afl igía, huía de semejantes visiones. S e ñ o r , decia : vos sois mi 
amparo y mi r e f u g i o , no m e olvidéis , n o m e abandonéis en el 
día de mi tribulación. Asi venc ió las t en t ac iones sabiendo hui r 

con p rudenc ia de las que debemos hu i r , y acomete r las q u e . 
debemos acomete r . 

¡ Cuántas ménos serian nues t ras ca ídas , he rmanos m í o s , si 
así supiéramos resistir á las tentac iones! ¡ Cuántas ménos serian 
las victorias de nues t ros enemigos! Pero si se h u y e de la q u e 
se debe acomete r , y se acomete la q u e se debe huir Si se 
lucha con la ten tac ión deshonesta y se h u y e de la persona 
¿ c ó m o ha de ser vencido el demonio? 

No lo haces as í , cr is t iano? Todo es huir del que te m u r m u -
ra , del q u e te es p e s a d o , del que te mortifica con su condi-
ción , y te pones á luchar con quien te acar ic ia , te arrastra la 
voluntad y te roba el afec to . Lo h i e r r a s , impruden te , y he ahí 
po rqué tú mismo eres la causa de tus desdichas. Unos, aunque 
son los ménos , usan indiscretamente del ayuno y de las mort i -
ficaciones; otros viniendo el enemigo por una p a r t e , como los 
lascivos, deb iendo a rmar se de la oracion y del a y u n o , se de -
fienden por otra usando de l imosnas y visitas de e n f e r m o s ; 
otros t en tados de la avaricia ayunan y no dan ni una l i m o s n a ; 
estos, pacientes y s u f r i d o s , s iempre lo de jan de ser en sus en-
fe rmedades , en sus pérdidas y desgracias ; aquellos debiendo 
cor responder al enemigo con a m o r y m a n s e d u m b r e , le corres-
ponden con odio y con las i n ju r i a s ; los otros léjos de recono-
cerse cu lpados , quieren vindicar su conducta con el e jemplo 
de los d e m á s ; todo es e r ror , todo es i m p r u d e n c i a , todo es no 
saber resist i r á las tentaciones . 

Supues to , he rmanos m í o s , que es indispensable el padecer-
las y q u e el Señor qu ie re q u e seamos tentados, ap rendamos de 
san Antonio Abad á vencer las y hacernos super iores á nues t ros 
enemigos. H e m o s visto q u e estos, a u n q u e flacos y desarmados , 
nos vencen po rque nosotros mismos con una t emer idad i n -
creíble nos exponemos y en t ramos en los peligros, po rque nos 
desarmamos para la p e l e a , y porque i m p r u d e n t e s no sabemos 
usar de las a rmas proporc ionadas al combate . No t e n e m o s ra-
zón para culparlos de nues t ras caídas, cuando san Antonio Abad 
como u n guer re ro diestro y esforzado nos enseñó ya á vencer -
los. No tememos el poder de todo el in f ie rno , cuando san An-
tonio Abad nos ha enseñado á sujetar le y despreciar le . Culpé-
monos y t emámonos á nosotros m i s m o s , ap rendamos á pelear 
contra nues t ras pasiones, y no t emamos á ningún enemigo ex-
t raño . Vénce te á ti mismo y t ienes vencido al m u n d o y al de-



monio. Si el diablo ó sus minis t ros te proponen el logro , que 
no encuen t r en en ti la avaricia : si t e brindan con la lascivia, 
que hallen d e n t r o de ti la castidad : pelea contigo m i s m o ; si no 
s ientes á tu e n e m i g o , s ien tes á tu concupiscencia, vence á e s -
ta y vencerás á todos aquellos. Sí , esta es la mayor victoria, 
vencerse á sí m i smo . Así y solo así es como se consigue la pal-
ma y corona e t e r n a q u e está p reparada para los que t r iun fan . 

E n c e n d á m o n o s en unos deseos vivos de conseguirla, est imu-
lémonos con los e jemplos de ese varón fuer te , prolongados por 
el espacio de mas de cien años q u e duró su vida, a lentémonos 
á la vista de la gloria q u e ahora d i s f ru ta , tomemos sus armas, 
o remos , velemos. T e m a m o s al Señor como él, y el Señor t am-
bién cumpl i rá con nosotros la promesa del oráculo divino : «Al 
« que t eme á Dios no le sucederá mal a lguno : el Señor le l i -
« brará de todos y le conservará en la tentación. » Así sea. 

1)e s a n a n t o n i o a b a d . 
( l ) E LA B I B L I O T E C A P R E D I C A B L E . ) 

ros estis lux mundi. 
Vosotros sois la luz del mundo. 

S. Mat., c. 5 . v. 1 4 . 

Iglesia san ta ! Digna esposa del Cordero v i r g e n ! Adórna te 
con los vestidos de g l o r i a : a légrate en Dios tu Salvador : r ec i -
be las aclamaciones y parabienes de tus hi jos. Tú q u e como 
Raquel te deshaces en l lanto y sollozos las t imeros , por ver á 
tus hijuelos despedazados por todas par tes . . . Tú que al ver las 
provocaciones de la mul t i tud p e r v e r t i d a , g imes inconsolable y 
te ocultas para de jar co r re r tus lágrimas en la afl icción.. . s u s -
pende tu d o l o r : no te desconsueles , canta h imnos de alabanza 
y regoc i jo , porque el Señor ha dirigido sobre ti una mirada de 
amor y de t e rnu ra . Regocí ja te , madre del amor casto y h e r m o -
so. Tú que no te a l imentas sino con los f ru tos de honor y h o -
nestidad ; q u e no habitas sino en t r e rosas, azucenas y jazmines , 
y eres el reclinatorio en q u e el celestial Esposo t iene sus deli-
cias con los hi jos de los h o m b r e s , p r o r r u m p e en cánticos de 
júbilo y de alegría , p o r q u e tu felicidad está decre tada en el 
cielo, p o r q u e u n san to esclarecido va á consolar te , á a u m e n t a r 
tus g lor ias , á d e f e n d e r t e , á i lustrar te , y no es cosa de que te 
en t regues á las tristezas y desconsuelos. Convoca mas bien á 
los fieles para q u e alaben . bend igan , ensa lcen , engrandezcan 
y glorif iquen al que es admirable en sus san tos , y haz que t o -
dos demos gracias á nues t ro Dios, porque esto es muy digno y 
justo. 

Así , amados oyentes , así lo hace la iglesia santa al l lamarnos 
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á este templo para celebrar la memor ia del h é r o e de nues t ra 
devocion , san Antonio A b a d , pad re y pa t r i a rca de los monjes , 
despreciador asombroso de las cosas t e r r e n a s , azote del in f i e r -
no, martillo de los herejes , luz del or iente y espejo de los mis-
mos santos. ¿A q u é esta solemne fest ividad, s ino para dar g r a -
cias al cielo por habe rnos dado en san Antón un ángel tutelar 
encargado de conduci rnos con sus doc t r inas y e j e m p l o s , á la 
manera con que el otro precedía con la c o l u m n a d e f u e g o á los 
campamen tos de I s rae l : Él enseña á todos á s e r buenos cristia-
nos , y su vida prodigiosa nos estimula á la v i r tud ; porque no 
hay vicio q u e no haya c o m b a t i d o , pe l igros q u e no haya supe-
rado, t r iunfos y victorias q u e no haya logrado , ni vir tudes q u e 
no haya pose ído; y s iéndonos esto de g ran p r o v e c h o , la iglesia 
nos manda que nos a tengamos á san An ton io A b a d , q u e con-
fiemos en su in te rces ión , q u e nos e n c o m e n d e m o s á su piedad 
seguros de su grande val imiento a n t e la Majes tad d iv ina , y de 
que en imitarle consiste la perfección cr is t iana con que tanto 
se agrada al Señor. Pa ra q u e cor respondá is á los deseos de 
nuestra piadosa Madre, y sean estos p r e s e n t e s cul tos aceptos á 
nuest ro Dios, os demost raré : que el g r a n d e , admi rab le y p r o -
digioso san Antonio Abad es la luz q u e ha pues to el Omnipo-
ten te en el m u n d o , para q u e enseñe á los mor ta les el camino 
de la sant idad, sin la q u e es imposible la salvación. Vos estislux 
munrfi. 

Ojalá , Dios mió, q u e los prodigios del ángel del des ier to p e -
netren el corazon de mis oyentes , hasta hace r l e s f o r m a r deseos 
eficaces de imitar sus v i r tudes . Esta gracia os p e d i m o s por la 
intercesión de la madre del amor h e r m o s o , á q u i e n decimos 
con el ángel Ave María. 

Cierto es q u e la santidad es el único camino q u e conduce a! 
cielo : pero también lo es que s iendo penoso y estrecho según 
el test imonio de la verdad, son pocos los q u e se hacen violen-
cia para conseguir la posesion de aquel dichoso r e i n o . Todos 
quisieran como Balaan tener la dicha d e mor i r con la m u e r t e 
de los jus tos , y tener la recompensa debida solo á la santidad 
sin habe r hecho obras de vida e te rna . Pe ro sin ir po r el camino 
q u e el g rande Antonio nos dejó t razado, ¿ n o es mas difícil e n -
t ra r en la g lo r ia , que el pasar un camello por el ojo dé una 

a g u j a , como se dice en el Evangel io? Reflexionad, y en tended 
que no podéis salvaros sin imitar á san Antonio en el horror 
q u e tuvo al pecado , en la fuga de los v ic ios , en la práctica de 
las vir tudes y en el cumpl imiento de las obligaciones del bau-
t i s m o , en q u e todos los cristianos prometen renunciar á S a t a -
nas y sus obras, al m u n d o , sus pompas y vanidades. Escuchad 
los pr incipales rasgos de la vida prodigiosa de es te esclarecido 
campeón de nuestra re l ig ión , con deseos de imi ta r le , y alabad 
la providencia del que pres ide , gobierna y dirige la iglesia san-
ta á su destino e te rno de la felicidad por unos medios tan dig-
nos de su eterna sabiduría. 

Nace el g rande Antonio en C o m o , lugar pequeño cerca de 
Heraclea en el Egip to super ior , rodeado del brillo y esplendor 
de las r iquezas de una i lustre cuna : es educado en las m á x i -
mas de la virtud y santo t emor de Dios , y aunque la cor rup-
ción y superst iciones de su siglo hacían víctimas sin cuen to , su 
sencillo y candoroso corazon no se t r a s to rnó , su inocencia se 
mantuvo sin la m e n o r mancha . Aún ignoraba los afectos de la 
na tu ra l eza , y ya era víctima su cue rpo d e la cruz y del su f r i -
mien to evangélico. Semejan te al santo Tobías, cuando los otros 
niños iban á o f recer incienso á los ídolos que el inundo adora , 
Antonio iba al templo del Señor á de r r amar su corazon en su 
presencia, á o f recerse en su servicio, á renovar los votos de su 
bau t i smo y á disponerse para otros de evangélica per fecc ión . 
El niño Anton io , dirigido por unos padres celosos de su salva-
c ión, se horrorizaba al ver que los de su edad concurr ían á las 
au las , en que se les daba á beber el veneno de la herej ía y del 
e r ror en libros llenos del tósigo de la m u e r t e , en l ibros p o r t a -
dores de licencias escandalosas , de blasfemias impías, de r e l a -
jación espantosa. Presta sus oídos á los inst intos de la grac ia , 
detes ta esa ciencia q u e h i n c h a , q u e mata y emponzoña el co-
razon en lugar de i lustrarlo, y se convence con el Sabio de q u e 
en la escuela de los hombres todo es vanidad y aflicción de es-
pír i tu . Desea con el Apóstol saber á Jesucris to crucificado , se 
fija en la c r u z , aprende en ella á despreciar los bienes de la 
t ier ra , y en esto mue ren sus padres dejándole d u e ñ o de un pin-
g ü e y r ico pa t r imon io , y con él en la situación mas peligrosa, 
í.a opulencia de su casa , el esplendor de su i lustre familia , el 
dulce encanto de una he rmana menor de edad de quien q u e -
daba dueño y señor, el noble orgullo, por decirlo así, de c o n -



servar la nobleza de su linaje, el prestigio de sus t imbres y bla-
sones , todas las esperanzas en fin con que el m u n d o le ilusio-
n a b a ¿No deberían tenerse por atract ivos irresistibles á un 
corazon ménos c imentado en la virtud q u e el de Antonio á los 
veinte años de su e d a d ? Pues sin embargo , léjos de des lumhrar 
á nuest ro joven tan magnífico a p a r a t o , no sirvió mas q u e para 
acelerar su resolución de renunciar lo todo por seguir á J e s u -
cristo. ¡ Con q u é ansia corrió un dia al templo del Señor á o f re -
cer á Dios las amarguras de su nueva vida y á implorar los 
auxilios del cielo! E n t r a Antonio en la iglesia al t iempo en que 
un min is t ro del al tar leía en alta voz aquellas palabras de Jesu-
cristo : « Si qu ie res ser per fec to , marcha , vende cuanto t i enes 
y r epa r t e su precio en t re los pobres . » No fué necesario mas. 
Como si estas palabras se hubieran dicho para él solo, vende su 
patr imonio y e jecuta al p ié de la letra lo que en ellas le man-
dan. Inf lamado con la mas ardiente caridad, der rama en el seno 
de los pobres todos sus tesoros, encomienda su he rmana á unos 
par ientes t emerosos de Dios, sale de su país como los israelitas 
del Egipto, y va á buscar á Dios en el des ier to . Nad ie le de -
t iene : Antonio t iene á Dios por su p a d r e , por su m a d r e , por 
su h e r m a n o , por su a m i g o , por su corazon , por su alma y por 
su lodo, y á Dios b u s c a , hácia Dios avanza , á Dios va á un i r se 
en la so ledad. E s verdad q u e el infierno p r e t e n d e quebrantar 
su constancia , y q u e al efecto le hace ver los obje tos con los 
colores con q u e suelen presentar los las pas iones ; pero todo se 
estrella contra el escudo inexpugnable de su fe : él t r i u n f a de 
cuantos obstáculos le ponen el m u n d o , el demonio y la c a r n e ; 
sigue imper té r r i to la voz de la gracia, y nos enseña á e n t r a r sin 
reparo alguno en el camino de la santidad propia de los hi jos 
de ja fe. 

Dado es te p r imer paso, principió este nuevo Moisés á in te r -
narse en el des ier to , resuel to á no tomar descanso hasta no lle-
gar al Sinaí de la perfección evangélica en q u e habla Dios al co-
razon. Llega á unas cuevas habi tadas por ánge les en carne h u -
mana , dir igidos por u n santo varón de Dios: se incorpora An-
tonio á esta pen i t en te sociedad de már t i r e s de la abnegac ión y 
de la cruz , se dedica á re t ra tar en sí mi smo las vir tudes mas 
heroicas que veía en cada u n o de ellos, allí como en un arsenal 
de armas espir i tuales , se provee dé l a s q u e tanto habia m e n e s -
te r para los combates que le esperaban; oye la voz de Dios q u e 

le l lamaba á otra pa r te , y cargado de las preciosas semillas de 
g randes v i r tudes , fué á parar á aquel castillo viejo en que tan-
tos t r iunfos consiguió contra las potestades infernales . Pene t ra 
por las cavidades de aquel edificio, y ¡qué a sombro ! El d e m o -
nio en fo rma de un h o r r e n d o mons t ruo intenta amedren ta r y 
c o n f u n d i r al grande Antonio en los pr imeros pasos de SU c a r r e -
r a ; p e r o Antonio q u e no ha puesto su mano al arado para mirar 
atras, no r e t r o c e d e : se a rma con la señal de la c r u z , invoca á 
su Dios , se encomienda á María sant ís ima, y se pone al f ren te 
del infernal dragón, lo desafía, lo v e n c e , pone en confusion la 
casa de Nabuco y adqu ie re una superioridad sobre Lucifer y sus 
hues tes , q u e acaso no se habia conocido igual hasta entonces . 

Nada importa q u e el inf ierno se a larme con esta victoria, y 
q u e r e u n i e n d o todas sus fur ias se p resen te en la arena para 
combat i r á nues t ro santo: no importa que ex tendiendo sobre él 
la m a n o como cont ra Job, le azote unas veces crue lmente has-
ta de ja r le sin movimiento y casi sin vida : q u e introduzca otras 
en su habitación un incendio cuyas llamas iban á devorarle, que 
le cojan en alto y le hagan caer hir iéndose gravemente en a q u e -
llos e scombros , y q u e á todas horas le amedren ten con figuras 
espantosas de serp ientes , dragones , osos, leopardos, toros, leo-
nes y escorpiones, q u e b ramando , ru j iendo, silbando, y h o r r o -
rizando, t r ans formaban el castillo en imágen del infierno. Nada 
impor tan estas maquinac iones infernales para Antonio, po rque 
Antonio fijo en la c r u z , pa rape tado en la oracion y defendido 
p o r e l autor de su fe, todo lo vencía, sin que veinte años de com-
bates obstinados en aquel retiro pudie ran servir mas que para 
con ta r otros tantos de t r i u n f o s : para demostrar á los fieles q u e 
110 hay ten tac iones q u e no puedan vencerse con la grac ia , y 
para de ja r impresas en el camino de la santidad las huellas que 
deben segui r todos los cristianos. 

E m p e r o t an to hero í smo no era para estar s iempre oculto. La 
fama de Antonio habia volado á su pesar po r todos aquellos de-
siertos : al eco de sus prodigios acudían á él con mas ansia que 
la re ina de Saba á oir la sabiduría de Sa lomon ; le consul tan , 
veneran y respe tan los santos mas eminen te s ; los solitarios 
p ros te rnados á sus plantas le ruegan y suplican que los d i r i ja ; 
pe ro la humildad de Antonio se es t remece; huye , se interna en 
lo in ter ior del mon te Arsinoe, mas en vano se apar ta del cami-
no q u e Dios le t raza . El cielo le preparaba para ser como ot ro 



Abrahan padre de u n a mul t i tud de san tos , y aquí caba lmente 
era en donde el Señor le esperaba . ¿ Q u é mult i tud de virtuosos 
solitarios no se vieron concur r i r de todas par tes para mili tar 
bajo las banderas de es te célebre Macabeo? T ú serás nues t ro 
jefe, le decían, y nosot ros nos t end remos por dichosos en obe-
decer tus órdenes . Aquí principia la vida pública de san A n t o -
nio Abad. Ya no es es te santo una luz escondida bajo el medio 
celemín : es una an to rcha brillante, q u e colocada sobre el can-
delero va á i luminar con sus resplandores á la gran familia del 
Padre celestial. A r s i n o e , soledad espan tosa , no llores t u e s t e -
ri l idad, porque la iglesia va á recoger los mas preciosos y opi-
mos f ru tos de santidad y d e v i r t u d , abr igando en tu seno al 
g r a n d e Antonio . Una mu l t i t ud de prosélitos vienen á segui r á 
Jesús bajo la dirección de n u e s t r o santo. Á todos los recibe con 
la dulzura de un á n g e l , con la t e r n u r a y caridad de un p a d r e 
cariñoso. ¡ Qué preceptos celestiales sobre la pobreza de espíri-
tu , sobre la pureza de co razon , sobre la modestia del cue rpo , 
sobre la mortit icacion de los sent idos , sobre la h u m i l d a d , la 
obediencia, la oracion y abnegación propia ¿ n o salian cont inua-
m e n t e de sus labios angelicales? Los Atanasios , los P a n c i o s , 
los Macarios Egipcios y Ale jandr inos , los Hi lar iones , los P a f -
nuc ios , los Serapiones y o t ros muchos solitarios y a n a c o r e -
t a s , q u e doctr inados en la escuela de A n t o n i o , f u n d a r o n m o -
nasterios en todas pa r tes é i lustraron al m u n d o con las luces 
de la religión divina, ¿110 deponen en favor de la san t idad e s -
clarecida de nues t ro b e n d i t o s a n t o ? 

A h ! quién no diría de spues de esto que san Anton io habia 
l legado á la cumbre de los montes mas altos de la per fecc ión? 
Pues oíd y pasmáos : Dios le comunica un día en la oracion, 
q u e se ocultaba en aquel los desier tos u n solitario á qu ien no 
igualaba en perfección evangélica. Anton io le busca con ansia , 
pene t r a por aquellos espantosos lugares, registra las cavernas y 
r incones mas escondidos . . . Encuen t r a al fin un anciano vene-
rable , cubierto con hojas de palma, encorvado con el peso de 
cien años de austera peni tencia , morador del cielo viviendo to-
davía en la t i e r r a , ignorado e n t e r a m e n t e del m u n d o , sin mas 
compañía q u e la de los ángeles que le visitaban y la de las fieras 
q u e se complacían en servirle. ¡ Q u é entrevista esta tan t ierna 
para aquel los dos santos soli tarios! Qué escena tan in te resan-
te ! Se conocen sin haberse visto jamas : se saludan sin haberse 

nunca saludado : Pablo ! dice Antonio : An ton io ! exclama P a -
blo. Se abrazan t i e rnamen te , se comunican su espíritu No 
puedo d e t e n e r m e como quis iera para daros una idea de aquella 
conversación celestial, que no fué otra cosa que un enlace de 
divinos oráculos, de profecías celestiales, y de las mas sublimes 
alabanzas del Altísimo, porque u r g e el t i e m p o , y es necesar io 
haceros ver al g r ande Antonio como una abrasada antorcha 
consumida en el celo de la gloria del Señor . 

¡Que no pueda haceros una reseña de aquella terr ible perse-
cución, q u e arrancó de su amada soledad á nuest ro saja A n t o -
nio, para acudir al socorro de los fieles perseguidos . Dioclecia-
no y Maximiano nombres de te r ror , de execración y de e s -
panto : aun hoy se es t remece la iglesia con solo nombrar á es-
tos mons t ruos . Qué edictos tan fu lminantes no publicaron el 
uno en Oriente y el o t ro en el Occidente para acabar con los 
crist ianos! Antonio, q u e con tanto valor confundió á las potes-
tades del in f ie rno , ¿ había de mostrarse apático é indolen te al 
ver que sus agentes se encarnizaban en los hijos de la iglesia, 
provocando al Dios que los confor taba? No, san Antonio deseo-
so del m a r t i r i o , vuela á la ciudad de Ale jandr ía en donde á 
centenares se martirizaban los santos . De dia en las cárceles y 
en los cadalsos para an imar á los q u e morían en los suplicios; 
de noche en los cemente r ios para darles sepul tu ra , en todas 
partes buscando el martirio pero hasta el gobernador y los 
mismos verdugos le respetaban , sin permi t i r que se tocase ni 
á un pelo de su cabeza, porque Dios le reservaba para con fun -
dir á la here j ía . 

A r r i o , el b las femo Arr io se atrevió á negar la divinidad del 
Verbo e t e rno : á decir que el hi jo de Dios no era consustancial 
con su padre, asegurando que esta e ra la doctrina de san Anto-
nio Abad, pad re de los solitarios del Egipto . |Ver san Antonio 
autorizadas con su n o m b r e tan horribles blasfemias! AI m o m e n -
to toma su cayado, y apoyando en él el peso de cien años, mar-
cha á la populosa ciudad de Alejandría y confunde á los enemi -
gos del divino V e r b o , predica á la m u c h e d u m b r e , el pueblo 
aclama la fe de A n t o n i o , condena la doctrina de Ar r io , y los 
débiles se for t i f ican , los ilusos se desengañan , pasan de s e t e n -
ta mil los here jes que volvieron al g remio de la iglesia por los 
esfuerzos evangélicos de Antonio, y Antonio vuelve á su a m a -



da so ledad , para recibir en ella la corona de justicia q u e Dios 
tenia reservada á sus mér i tos . 

Transpor taos al pobre lecho en q u e An ton io , como otro Ja-
cob rodeado de sus hijos, los bendice con toda la e fus ión de su 
g rande alma. Los exhor ta á la perseverancia en la v i r t u d , los 
consuela y ¡es dice : Quedáos con Dios , hijos m i o s , porque 
vuestro Antonio se os va, y no es tará mas en esta vida con vos-
otros. Dicho esto en t regó en dulce paz su espíri tu al Señor , y 
acompañado de los ángeles subió á las moradas e te rnas de la 
gloria. 

Qué os parece de esta muer t e ' ? F u é preciosa á la verdad co-
m o habia sido su vida. Ella fué , como lo habéis visto, el mode-
lo mas perfecto para a r reg lar nues t r a conducta, puesto q u e si-
gu iendo los e jemplos del g r a n d e An ton io , aborreceremos el 
pecado, de jaremos los vicios, vence remos las pasiones, t r iunfa-
remos de los enemigos de nues t ras a lmas, y prac t icaremos las 
vir tudes. En hora buena q u e no debamos dejar al m u n d o , ni 
es temos obligados á ir á pasar la vida en los desiertos; pero po-
demos repr imir nues t ras pasiones, t ene r el ret iro de nues t ro 
corazón aunque sea e n medio del bullicio de las gentes , comba-
tir á nues t ros enemigos , ac red i t a r el celo de nues t ra fe contra 
los q u e de mil modos y maneras la contradicen en estos t i em-
pos calamitosos, y e jercer la car idad, q u e es la suma de toda la 
perfección cristiana. Hagámoslo así. 

Y vos , héroe glorioso de la re l ig ión , que después de haber 
vencido al mundo , al demonio y á la carne , salisteis lleno de 
vir tudes de este valle de lágr imas y subisteis t r i un fan t e á los 
c i e los : no permitáis q u e los q u e tanto nos in teresamos en cele-i 
brar vuestros t r iunfos , nos veamos llenos de ignominia al lado 
de las furias infernales . Que 110 perdamos las sillas q u e nos es-
tán p r e p a r a d a s : q u e vayamos a ocupar las ayudados por vues-
tra intercesión : q u e os acompañemos e t e rnamen te en la g lo-
ria. A m e n . 

PARA EL DIA 

d e s a n a n t o n i o a b a d . 
( D E L P Ü L P I T Ü E S P A Ñ O L . ) 

Beati serví illi quos cum venerit Dominus ínvenerit vigilantes. 
Bienaventurados aquellos siervos que cuando viniere su Señor fueren encontrados vigi-lantes. 

S. Lucas, c. 12. v. 37. 

En la mayor pa r te de los pueblos de alguna consideración 
que existen en nues t ra repúbl ica , se están t r ibutando obse-
quios á la memor ia d e san Antonio Abad en este dia, conside-
rándole uno de los mas propicios y eficaces intercesores para la 
conservación de los b ienes del l ab rador , cuyo trabajo p roduce 
el al imento de todas las clases de la sociedad. 

Es te suceso hacia por sí solo el elogio de un varón tan vir-
tuoso y aman te de Dios como san Antonio, si en los hechos de 

' su vida no nos diera motivos mayores para hacer resonar sus 
alabanzas en las bóvedas de este t emp lo , y aún en las de toda 
la cr is t iandad. 

Al p ropone rme yo l lenar el deber de hablar d ignamen te de 
san A n t o n i o , encuen t ro no obstante graves obs táculos , q u e 
provienen de vosotros , amados oyen te s , y de mí. De vosotros 
porque no os veo reunidos ante el ara en q u e se quema in-
cienso á Dios y á sus santos, movidos de un espíritu religioso y 
de p i edad ; y de m í , p o r q u e no tengo los dotes de sabiduría , 
elocuencia y virtud q u e se necesitan para hablar de u n santo 
tan lleno de vir tudes y tan amado de Dios. 

Vosotros atraídos la m a y o r pa r te por seguir la cor r ien te de 



da so ledad , para recibir en ella la corona de justicia q u e Dios 
tenia reservada á sus mér i tos . 

Transpor taos ai pobre lecho en q u e An ton io , como otro Ja-
cob rodeado de sus hi jos, los bendice con toda la e fus ión de su 
g rande alma. Los exhor ta á la perseverancia en la v i r t u d , los 
consuela y ¡es dice : Quedáos con Dios , hijos m i o s , po rque 
vuestro Antonio se os va, y no es tará mas en esta vida con vos-
otros. Dicho esto en t r egó en dulce paz su espír i tu al Señor , y 
acompañado de los ángeles subió á las moradas e t e rnas de la 
gloria. 

Qué os parece de esta m u e r t e ' ? F u é preciosa á la verdad co-
m o había sido su vida. Ella fué , como lo habéis visto, el mode-
lo mas perfecto para a r reg la r n u e s t r a conducta , pues to q u e si-
gu iendo los e jemplos del g r a n d e An ton io , abor receremos el 
pecado, de ja remos los vicios, vence remos las pasiones, t r iunfa -
remos de los enemigos de nues t ras a lmas , y p rac t ica remos las 
vi r tudes . En hora buena q u e no d e b a m o s dejar al m u n d o , ni 
es temos obligados á ir á pasar la vida en los desiertos; pero po-
d e m o s repr imir nues t ras pas iones , t ene r el ret i ro de nues t ro 
corazon a u n q u e sea e n medio del bullicio de las gentes , comba-
tir á nues t ros enemigos , ac red i t a r el celo de nues t r a fe contra 
los q u e de mil modos y maneras la contradicen en estos t i e m -
pos calamitosos, y e jercer la car idad , q u e es la suma de toda la 
perfección cristiana. Hagámoslo así. 

Y vos , héroe glorioso de la re l ig ión , que despues de haber 
vencido al mundo , al demon io y á la carne , salisteis Heno de 
vi r tudes de este valle de l ágr imas y subisteis t r i u n f a n t e á los 
c i e los : no permitáis q u e los q u e tan to nos in te resamos en cele-i 
brar vuestros t r iunfos , nos veamos llenos de ignominia al lado 
de las furias infernales . Que 110 perdamos las sillas q u e nos es-
tán p r e p a r a d a s : q u e vayamos a ocupar las ayudados por vues-
tra in terces ión : q u e os a c o m p a ñ e m o s e t e r n a m e n t e en la g lo-
ria. A m e n . 

PARA EL DIA 

d e s a n a n t o n i o a b a d . 
( D E L P U L P I T O E S P A Ñ O L . ) 

Beati serví illi quos cuín venerit Dominus invenerit vigilantes. 
Bienaventurados aquellos siervos que cuando viniere su Señor fueren encontrados vigi-lantes. 

S. Lucas, c. 12. v. 37. 

E n la mayor pa r t e de los pueblos de a lguna consideración 
que existen en nues t ra r epúb l ica , se están t r ibutando obse-
quios á la memor i a d e san Antonio Abad en este dia , conside-
rándole uno de los m a s propicios y eficaces intercesores para la 
conservación de los b ienes del l ab rador , cuyo t rabajo p roduce 
el a l imento de todas las clases de la sociedad. 

Es te suceso hacia por sí solo el elogio de un varón tan vir-
tuoso y a m a n t e de Dios como san Antonio , si en los hechos de 

' su vida no nos diera motivos mayores para hacer resonar sus 
alabanzas en las bóvedas de este t e m p l o , y aún en las de toda 
la cr is t iandad. 

Al p r o p o n e r m e yo l lenar el deber de hablar d i g n a m e n t e de 
san A n t o n i o , encuen t ro no obstante graves obs táculos , q u e 
provienen de vosotros , amados o y e n t e s , y de mí. De vosotros 
po rque no os veo reun idos ante el ara en q u e se quema in-
cienso á Dios y á sus santos , movidos de un espíri tu religioso y 
de p i e d a d ; y de m í , p o r q u e no t engo los dotes de sabiduría , 
elocuencia y virtud q u e se necesi tan para hablar de u n santo 
tan lleno de vir tudes y tan a m a d o de Dios. 

Vosotros atraídos la m a y o r pa r t e por seguir la co r r i en te de 



los que vieneo por devocion, ó estimulados de conseguir la p ro -
tección de san Antonio , en todo pensáis menos que en el h o -
nor que debe dárse le en el aniversario de su m u e r t e , acudien-
do al templo con ánimo de conocer sus vir tudes é imitarlas. 

E n es te es tado, en la situación q u e se encuen t ran vuestros 
ánimos llenos de deseos mundanos y de vanidad , ¿ qué p u e d o 
yo decir que sea bien e scuchado? El lenguaje de la virtud es 
para el vicioso como el idioma ex t r an j e ro para aquel que no ha 
conocido ni oído mas que la lengua patria : y bien conocéis lo 
léjos que estaría de mover el ánimo de sus oyentes aquel que no 
fuese comprend ido por los que le escucharan. 

Ten iendo vuestro en tend imien to ocupado en la contempla-
ción y vista de objetos m u n d a n o s , ¿ c ó m o podr ían ser bien r e -
cibidas las alabanzas de un san Antonio, que despreció el m u n -
d o , sus pompas y vanidades por su Dios? 

Yo deseara ántes de entrar de lleno en las alabanzas de san 
Antonio, que todos aquellos q u e se hallan reunidos an te su al-
tar con el objeto de hacer de esta festividad un medio de dis-
tracción, eligieran ent re abandonar el templo ó mudar sus ma-
los p e n s a m i e n t o s , convir t iéndolos á objetos mas dignos y pia-
dosos, para q u e el obsequio q u e se t r ibuta á san Antonio en el 
dia de hoy le fuese agradable y le dispusiese á ser nues t ro efi-
caz pro tec tor . 

Y no creáis q u e al aconsejar y aún conminar á los malos cris-
t ianos á optar en t re la al ternativa de abandonar el t emp lo , que 
profanan con malos p e n s a m i e n t o s , ó convertir estos en otros 
mejores y mas conformes al lugar en q u e se e s t á , m e mueve 
u n impulso contrario á la caridad crist iana, que nos manda ha -
cer bien hasta á los malos por a m o r de Dios, no : tal pensa-
miento seria ajeno de san Antonio y no seria conforme al ob -
je to que yo m e p ropongo . Me mueven otras miras que creo 
conveniente manifestaros . 

Los hombres , po r al to q u e sea nues t ro s a b e r , no podemos 
concebir otros modos de hacer obsequio aún al mismo Dios, 
que conociendo lo que p u e d e ser agradable á quien se d i r ige ; 
y po r esta razón y o , q u e deseo que esta festividad sirva á con-
seguir la protección de san Antonio , quisiera que fuese cele-
brada por fieles codiciosos de imitarle y amantes de la v i r tud. 

¿ Q u é es lo que hacemos gene ra lmen te cuando que remos ob-
s e q u i a r á un amigo ó á una persona considerada? Para ello trae-
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mos á su presencia aquellas personas q u e le son adictas , y q u e 
por esta razón su vista les sea l isonjera. 

¿ P o r qué pues yo que deseo hablar en obsequio de san A n -
tonio, no he de desear q u e cuantos estén aquí sean sus amigos 
y siervos de Dios, como lo fué él, y que aquellos q u e no lo son 
t r a t e n de serlo ó se separen del t emplo? 

V e d , amados o y e n t e s , como explicado mi pensamien to no 
aparece en él falta de ca r idad , sino espír i tu de ca r idad , para 
q u e en la comunicación de méri tos de las almas vir tuosas, Dios 
encuen t re a b u n d a n t e gracia que prodigar á los q u e las necesi-
tamos por medio de san Antonio. 

Si vosotros oís con ánimo de imitar á san Antonio , ¿ n o podrá 
también suplir vuestro deseo á la falta de expresión q u e yo dé 
á mi discurso, po r carecer de aquellos dotes q u e Dios concede , 
y que el hombre no consigue por sola su voluntad ? 

Yo imploraré su f a v o r : y o , su sacerdote , para hablar digna-
m e n t e de las virtudes de san A n t o n i o , buscaré su in terces ión , 
y mas que la suya la de la misericordiosa Reina de los cielos, 
cuya bondad y bea t i tud reconocen las generac iones , sa ludándo-
la con el ángel , diciendo : Ave Maña. 

M 

Si escucháramos las f r e c u e n t e s quejas que los h o m b r e s ha-
cen de sus desgracias , y los lamentos q u e con este motivo diri-
gen al cielo acusando al m u n d o de engañador y perverso, y no 
viéramos que estas se reducen solo á meras palabras, nos l lega-
r íamos á persuadi r , q u e hui r del mundo , renunc ia r á sus b i e -
nes t e r r enos y á sus pecaminosos est ímulos , no tenia ningún 
mér i to á los ojos de Dios ; y q u e el h o m b r e debia marcharse á 
los des ier tos , para evitar el desagrado q u e causa la vista de 
tantas maldades y miserias como presenc iamos . 

Pocos hay q u e en el discurso de su vida , por corta q u e sea , 
no exclamen : estoy desengañado del m u n d o : cada placer que 
d is f ru to me cuesta inmensos sinsabores : cada beneficio q u e 
hago es recompensado por una ingra t i tud : mis sacrificios son 
despreciados y desa tendidos : cuando t engo h a m b r e , carezco 
de los medios de satisfacerla : cuando poseo riquezas, no t engo 
salud ni ape t i to : á donde quiera q u e t i endo la vista encuen t ro 
ó miserables pordioseros , ó enemigos q u e se lanzan sobre sus 
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hermanos para destruirlos; y a lguna vez con el abrazo de amigo 
va mezclado el deseo de propinar un veneno ¿ Q u i é n desea vi-
vir en tan detestable s i tuac ión? ¿Quién no pref iere la muer te 
á la vida angustiosa de ver s iempre miser ias? 

Por este estilo hablamos s iempre q u e un dolor ó u n pesar 
nos afecta de una manera sensible, y t enemos el corazon her ido 
por las malas acciones de nues t ros h e r m a n o s ; pero ¿ qué c o n -
secuencia damos á estos impulsos de nuestra conciencia her i -
da? ¿Qué uti l idad sacamos de los desengaños? 

¿ V a m o s , convencidos de las vanidades del m u n d o , á p r o p o -
nernos seguir un nuevo plan de vida que nos vuelva á Dios , 
quien no compensa con ingra t i tudes nues t ros afanes y sacrifi-
cios? Así debiéramos obrar : esta es la consecuencia natural 
que debiera sacar un alma v e r d a d e r a m e n t e i lustrada, de la es-
peranza que le dan los desengaños del mundo ; y por esto pr in-
cipió su vida san Antonio Abad en la edad en que todos los 
h o m b r e s , en lugar de escuchar la voz de la r a z ó n , corren c i e -
gos á la satisfacción de sus pasiones, es t imulados por los im-
pulsos de su sangre j o v e n , como lo veréis á la simple exposi-
ción de las pr imeras acciones de su vida. 

Nació san Antonio Abad en C o m o , poblacion de corta cons i -
deración en el alto Eg ip to , de una familia dis t inguida por sus 
r iquezas y nobleza, y á lo me jo r de su vida quedó hué r f ano con 
una h e r m a n a de cor tos años . La conducta en este caso de la 
mayor pa r te de los j óvenes , ya vemos cual es. Poseyendo ri-
quezas que faciliten la satisfacción de sus deseos , p ronto des-
aparece en sus manos el f ru to de los afanes de sus laboriosos 
ascendientes , y poco se cuidan del des t ino desgraciado, que tal 
conducta p u e d e t raer ú aquellas personas de quienes q u e d e en-
cargado por deberes na tura les y religiosos. 

Pues ta una for tuna considerable e n las manos de la mayor 
parte de los jóvenes q u e hoy viven, á pesar de t e n e r una ó mas 
hermanas á su cuidado, ¿ s e de tendr ían en los límites de los de-
beres naturales y rel igiosos? ¿Cuidar ían de asegurar laposicion 
de su h e r m a n a de una manera convenien te en cuanto á la par-
te mater ial y m o r a l ; mater ial consignando intereses suficientes 
para su subsistencia, y moral pon iéndola al lado de personas 
que enr iquec iesen su alma con la ilustración rel igiosa que con-
viene á su salvación? De t emer era que no sucediese así en lo 
genera l , a u n q u e alguno lo hiciese por e s t a r , como san Anto-

nio , educado en el santo t emor de Dios y en el conocimien! > 
de sus deberes . 

Pero no fue ron estas so lamente las acciones buenas de sa¡: 
Antonio. Dispuesto á llegar á la perfección en cuanto sus fue r -
zas a lcanzaren, al ver escrito en el Evangelio aquellas palabras 
que Jesucris to dijo á un joven rico que le consultó los medios 
de ser bueno : « Si quieres ser perfecto , vé, vende todo lo q u e 
t ienes y hal larás un tesoro en el cielo, » se decidió á cumplir 
este conse jo , q u e n o se atrevió á segui r aquel que hizo la de-
manda á nuest ro Salvador y Reden tor . 

Estas palabras tomadas por nuest ro santo como una inspira-
ción divina, f ue ron las que decidieron la ul ter ior conducta de 
su vida; y con este fin, deposi tado lo suficiente para la subsis-
tencia de su h e r m a n a , colocada esta al lado de personas de su 
sexo, conocidas por sus vir tudes , distribuyó su herenc ia en t r e 
los pobres; se ret iró á vivir en la vida austera y contemplativa, 
la mas pe r fec ta á q u e pueden aspirar las c r i a tu ras , y la q u e las 
hace mas semejan tes á los seres celestiales, q u e en éxtasis di-
vinos gozan de la contemplación del maravilloso ser q u e todo 
lo ha criado. 

Para apreciar deb idamen te esta abnegación de sí mismo q u e 
hizo san Antonio, tenemos un medio eficaz. Las acciones de los 
h o m b r e s son mas relevantes y mas estimadas, cuando teniendo 
un fin bueno, reúnen la circunstancia de ser difíciles y poco co-
m u n e s : por esta razón son célebres aquellas personas que con 
un esfuerzo extraordinar io se arrojan á cometerlas . Tra tando 
pues d e haceros conocer la grandeza de alma de san Antonio 
¿ qué necesidad hay de buscar frases retóricas é h ipé rbo le s . 
c u a n d o la simple exposición de este hecho basta para acredi tar 
el alma privilegiada de nues t ro santo, como dotada de una vir-
tud s ingular? 

Ha habido a lgunos , como é l , que en otro t iempo han hecho 
lo mismo, como vemos en la historia religiosa de los héroes de 
la Iglesia ; y bajo este p u n t o de vista tendr ía comparaciones : 
pero al p resen te que tanto ha crecido la codicia, y tan escasa 
es la fe en las promesas de Jesucr is to , crece la belleza de un 
e jemplo de virtud como el que nos ofrece san Anton io ; porque 
si como os di je al principio de mi discurso, hay muchos q u e se 
quejan de las maldades del m u n d o , y ponderan las miser ias y 
fealdades de él , n inguno hay q u e sepa desprenderse de sus se-



ducciones , y siga el consejo de Jesucristo, y vendiendo sus bie-
nes , los dé á los pobres para irse á un desierto á pensar en la 
vida e t e rna . 

No creáis q u e yo os d igo , amados oyentes , q u e todos hagáis 
lo q u e san Antonio, porque para aspirar á poseer sus esfuerzos, 
se necesita un alma no c o m ú n ; pero ¿ p o r q u é no habéis de 
p rocura r acercaros en lo posible á sus vir tudes? 

Si no todos pueden aspirar á ser hé roes , á todos es dado eí 
ser buenos : y la Iglesia y su fundador se regoci jar ían en q u e 
fuesen buenos los miembros q u e la componen. 

Pe ro sigamos á nues t ro san A n t o n i o , cuya alma probada co -
mo la de Job con persecuciones del d e m o n i o , sufr ió en el r e -
tiro los mas rudos a taques , saliendo s iempre pura y t r i un fan te . 
Alguna vez habréis estado en soledad, despues de haber hecho 
un sacrificio costoso de vuestros bienes y de vuestros a fec tos ; 
porque en nuestra vida hay intervalos en q u e obramos bien : y 
en tonces ¿habréis observado q u e por una instigación maléfica 
acuden con mas viveza á vuestra imaginación las ideas de t o -
dos los placeres y bienes abandonados? Pues esto es lo que su -
cedió á san Antonio , cuando retirado en el desier to vestía su 
cuerpo de un áspero cilicio y sepultaba su juventud en una ca-
verna de las montañas de Eg ip to . 

Pero en san Antonio los a taques no eran esas sugestiones 
comunes que se aniquilan con el m e n o r buen de seo ; eran mas 
t e r r ib les , porque Dios, seguro de su for ta leza , quiso enseñar 
al demonio que nada pueden sus esfuerzos contra los elegidos 
del Señor . 

Ya presentaba á nuest ro santo la circunstancia de su h e r m a -
na abandonada y expuesta á ser víctima de su resolución; ya 
le pon ía delante los infinitos bienes que podia hacer en el m u n -
do un h o m b r e benéfico con sus r iquezas y con la consideración 
social q u e le daba su nobleza; y t ambién bajo los ardores de 
un clima caluroso, le enseñaba la imágen de las mas voluptuo-
sas e scenas , provocándole á la satisfacción d e las malas pa-
siones. 

Pero todos estos e lementos conjurados con t ra su virtud y 
santidad cedían á la fuerza d e su voluntad, y á las mortificacio-
nes con que castigaba la rebelión de su ca rne es t imulada por 
el demonio . Este, s iempre vencido, hubo de ceder en su perse-
ucion contra un rival tan v ig i l an t e , q u e nunca pudo s o r p r e n -

der , y entonces lleno de divina g rac i a , henchido el corazon de 
a legr ía , gozó los beneficios de la vida contempla t iva , q u e los 
t iene grandes para aquel que como san Antonio ha poseído un 
conocimiento exacto de Dios, y h a recibido la gracia de identi-
ficarse con él en sus medi taciones . 

Obtenido con inaudi tos esfuerzos por nuest ro santo ese es-
tado de amable v i r tud , que llegan á poseer todos los q u e de-
jan de t e m e r en este m u n d o , y con inaudita caridad hacen bien 
y mues t r an r isueño semblante á los amigos y enemigos , l legó 
á ser buscado por sus contemporáneos , persuadidos de q u e era 
amado de Dios , y q u e p o r su intercesión conseguirían t ener le 
propicio. 

É l , lleno de m o d e s t i a , huía la presencia y los respetos q u e 
le prodigaban todos los q u e por casualidad le habían visto y 
tenian noticia de sus v i r t udes ; pero los amantes de la Religión, 
los q u e quer ían ver t r i u n f a n t e la Iglesia de Jesucris to , cono-
ciendo lo útil q u e era á su t r iunfo pone r en combate con t ra los 
he re j e s y gentiles á un varón como san Anton io , le buscaron 
con exquisita solicitud ; le expus ie ron las necesidades de la 
Iglesia y la convención de q u e baria mas servicios á Dios com-
bat iendo á sus enemigos , que no pasando una v ida , q u e solo 
para él era provechosa en el des ier to . 

La Iglesia de Jesucr is to estaba trabajada por los escándalos 
de la secta a r r i ana , q u e pene t r ando en el án imo de a lgunos 
obispos, estos la habían llevado t r iun fan te al palacio de Cons-
t a n t i n o , q u e var iando de parecer á cada paso , ya en p r o , ya 
en cont ra de los cristianos or todoxos, a u m e n t ó la audacia de 
los here jes y dió motivo á graves escándalos, con t ra r ios al ver-
dadero espír i tu de la religión d e Jesucris to enseñado en una 
caridad sin l ímites. 

San Antonio, en vista de los males q u e iba á padecer la Igle-
sia, y que había peligros q u e cor re r en defensa de la ley de 
J e suc r i s to , se dec ide á sufrir hasta el mart i r io por sacar t r i un -
fante la religión de su Dios; no de otro modo q u e el bravo ca -
pitan que , al oír los es t ruendos de la guerra , ansia el m o m e n t o 
de vestir la co ta , enr is t rar la lanza y t r iunfa r de sus enemigos . 

A la presencia de san Anton io en t re las g e n t e s , el a spec to 
venerable y t ranqui lo q u e tenia y la fama q u e le precedía de 
sus auster idades y peni tenc ias , le a t ra je ron un respeto un iver -
sal de sus con temporáneos . Todos los hombres, ya de una sec -



ta ya de o t ra , que-las seguian de buena fe , buscan su decisión 
y sus c o n s e j o s , persuadidos de que un varón tan virtuoso no 
podia ménos de acertar en lo q u e d i j e r a ; y escuchaban su pre-
dicación con singular reverenc ia . 

Los malvados, que p re t end ían sembrar h discordia en la Igle-
sia para mejor aniqui lar la , quedan confund idos , p o r q u e ya na-
die oye ni s igue mas opinion que la de san Antonio. En t ra la 
emulac ión de imitar le , y principian las montañas á poblarse de 
e r m i t a ñ o s , q u e despues de puri f icarse con peni tencias salen á 
secundar los esfuerzos d e su m a e s t r o , convir t iendo gentiles y 
seduc iendo al g remio de la Iglesia á aquellas ovejas descar r ia -
das por los malos pas tores q u e profesaban el arr ianismo. 

Los servicios q u e hizo en tonces á la Iglesia le dieron una fa-
ma u n i v e r s a l ; y p r o n t o se vió acudir á él una infinidad de ex -
t ran je ros , que se h ic ie ron sus discípulos, y contr ibuyeron á 
poblar las soledades de las montañas de África de piadosos ce-
nobitas. San Antonio l leno de g rac ia , y siempre vencedor de 
los d e m o n i o s , hacia m i l ag ros ; profetizaba y evocaba los malos 
espíritus con sus exhor t ac iones ; y él solo era escuchado por 
todos en las disputas re l ig iosas , que en tonces se desarrollaron 
con los d'onalislas, ciramee/iones, arríanos y otras sectas q u e 
fueron condenadas en los concilios de R o m a , Arles y de Nicea. 

Á pesar de su a m o r al re t i ro , á pesar de q u e su tranquil idad 
y sus goces estaban en la práctica de la vida contemplativa , 
desistió de re t i ra rse á solici tud de sus disc ípulos , que le enca-
recían la utilidad de su presenc ia venerable, no solo á los c r i s -
t ianos, sino á los h e r e j e s y paganos . En las agitaciones de Ale-
jandría , d o n d e facciones religiosas mandaban a l ternat ivamen-
t e , y don le muchos crist ianos eran mar t i r i zados por su o r t o -
doxia en la fe de Jesucr is to , san Antonio á los ciento cuat ro 
años de edad , impon iendo respeto con la fama de sus virtudes, 
se presentaba cual un ángel consolador á los crist ianos afligi-
dos , y les confor taba en la fe á la vista de sus mismos perse-
guidores . E s t o s , persuad idos de su milagroso poder , temían 
at raer su i r a , y no se oponian á los piadosos oficios q u e con 
acendrada caridad prodigaba á los que los necesi taban , ya p a -
ra confortar los en la f e , ya para abrirles á ella sus cerrados 
ojos. 

El emperado r r o m a n o Constantino , que fué el pr imero que 
prestó un apoyo decidido á la Religión c r i s t i ana , le oyó t a m -

bien cuando fascinado por los prelados heresiarios q u e le r o -
deaban , favoreció por cierto t iempo la secta arr iana, principio 
y or igen de la división de la iglesia p ro tes tan te griega de la 
romana. 

A la voz y fama de san Anton io , que llegó á escucharse cosí 
respeto hasta en los palacios de los Césares, debió la Iglesia sus 
mas señalados t r iunfos en aquella época, porque no fueron de-
bidos á la guer ra entonces mezclada en los asuntos eclesiásti-
cos , sino á su v i r tud y a! espíritu evangélico que habia .pene-
trado en su corazon. 

S í , católicos, así como Jesús d u r m i e n d o en la nave con los 
apóstoles se levantó á su r u e g o , y tendiendo su m a n o aplana 
las encrespadas olas y las hace venir sumisas á sus piés, a r r u m -
bando el ba je l que se iba á sumergi r , así san Antonio saliendo 
del desierto á ruego de los fieles turbados por las herej ías , se 
presenta en medio de los tumul tos y gtrae á la paz los ánimos 
ag i t ados , enseñándoles que no se ama á Dios mas que a m á n -
donos unos á otros. 

Concluidas estas penosas t a r ea s , l levando con placer divino 
estos trabajos en medio de su edad cen tena r i a , vivió este santo 
varón teniendo presentes las palabras del Evangel io q u e h e 
puesto por texto de mi discurso : Deati illi qui cum veneritDo-
m'mus invenerit vigilantes. Bienaventurados aquellos que cuan-
do viniere su Señor fue ren encontrados vigi lantes; y cons i -
guió morir acompañado de espíri tus celes t ia les , que presen ta -
ron en el cielo como digno habi tan te su precioso espíri tu. 

En la corta reseña q u e os he hecho de las acciones de la vi-
da de san Antonio ¿ n o descubrís el alma g r ande y llena de sa-
biduría de u n escogido del S e ñ o r ? ¿No veis en ellas una gloria 
mas pura que la q u e buscan con solícito afan esos hombres 
tu rbu len tos , que viven de la g u e r r a , y la provocan cansando 
graves aflicciones á la iglesia y á los c r i s t ianos , que llenos de 
caridad sienten los males de los h o m b r e s po rque los aman? 

Pe ro no pararon en su mue r t e corporal ni en el principio de 
su vida e terna los beneficios que ha prestado á los hombres san 
Antonio . Muer to en el dia diez y siete de enero del año t res -
cientos c incuenta y se i s , qu ince siglos se van á cumplir , y no 
ha cesado de hacer beneficios á los q u e le invocan y s iguen las 
huellas de su vir tud. 

Sin ir léjos de este sitio: os demos t r a r é esta verdad : ¿veis 



esta concurrencia al rededor del a l tar de san A n t o n i o , en la 
q u e vienen muchos á ofrecer á la vista de su imagen los bienes 
q u e cons t i tuyen su h a c i e n d a , esperanzados de q u e les serán 
conservados por su in t e rces ión? Pues esto no es el suceso de 
es te año solo : es la tradición constante de muchos siglos, traí-
da de generación en generac ión , para dar un t es t imonio de los 
beneficios que han recibido s iempre los hombres por la i n t e r -
cesión de san Antonio . 

Habré is visto á los h o m b r e s perder con el t iempo ciertas cos-
t u m b r e s , y re formar las según las necesidades y adelantos que 
se hacen d ia r iamente : a lguna vez la m a n o impía de algunos 
malos cristianos ha llevado s u audacia á tocar hasta a lgunas 
t radiciones religiosas, preval ida de ciertas c i rcunstancias ; pero 
no ha hecho mella en la cos tumbre de los fieles respecto á !a 
festividad de san Anton io . 

¿Cuál es la razón de esta universal aclamación con q u e en 
el dia de hoy honra la cr is t iandad á san Anton io? Son los be-
neficios recibidos por su in terces ión. Esto consiste en que in-
felices afligidos de u n mal pesti lencial han acudido á su altar, 
le han invocado, y han sanado de sus do lenc ias : q u e u n labra-
dor viendo perecer sus ganados , causa de su r iqueza, ha o b t e -
nido su conservación por in te rces ión de san Anton io ; y q u e 
estos sucesos se han repe l ido con frecuencia conservando esa 
tradición gloriosa para sus v i r t u d e s , q u e le acerca mucho al 
lado del e te rno Padre . 

Si al p resen te no se perciben estos beneficios ni se pub l i can , 
no es porque no existen : no es po rque san Antonio haya ce-
sado de implorar por los q u e le invocan , ó el Señor 110 a t ien-
da á sus ruegos por n o s o t r o s : la razón es bien clara : los que 
consiguen estos beneficios son buenos cris t ianos, son hombres 
q u e viven v ig i lan tes , esperando el dia en q u e la m u e r t e les 
traiga á la presencia de su Señor : ¿y estos abundan m u c h o ? 
¿Se encuent ran estos cristianos llenos de recogimiento y des -
preciadores de la r iqueza , como san A n t o n i o , en t r e los que 
concurren al pié de sus a l ta res? Y si hay a lgunos , y estos con-
siguen algún benef ic io , ¿son de esos vocingleros , que revis-
t iendo sus vicios del exterior de la virtud ostentan sus supues-
tas galas? 

Bien conocéis q u e n o ; y en estas circunstancias hallaréis la 
explicación de q u e en estos t iempos de poca fe a n d e n , los que 

la t i e n e n , como desechados de los d e m á s , con grave m e n g u a 
de las buenas costumbres , y con descrédito de la Religión : de 
esa Religión divina que formó el t ipo de vir tud que vemos en 
san Antonio, y cuyos beneficios solo percibe el h o m b r e , c u a n -
do ve que ella solo es el consuelo que le queda en sus afl ic-
ciones. 

¿Por q u é los que gozamos del beneficio de saborear la buena 
lectura de los Libros s a n t o s , y de conocer á fondo las bellezas 
de la Re l ig ión , abandonamos este t e r r e n o fértil y f ecundo de 
e te rnos b i e n e s , y nos vamos .tras vanas sombras que no nos 
p roducen mas q u e desengaños*? ¿ P o r qué nos quejamos de las 
maldades del m u n d o , proclamamos y ponderamos la felicidad 
de aquel que vive léjos de ellas, si despues nos dormimos entre 
sus halagos sin t e m o r de q u e liegue nuest ro Dios y nos des-
p ier te con un castigo e te rno ? 

Si con t inuamos cada dia conociendo mejor nues t ros vicios y 
las v i r tudes , y cada dia seguimos tras los unos abandonando las 
otras, no imi taremos ni segui remos las huellas de san Antonio, 
q u e desde el m o m e n t o q u e adoptó el consejo del Evangelio' , 
que fué á los veinte años de su e d a d , estuvo vigilando la veni-
da del Señor por espacio de ochenta y cinco años ; s iendo cada 
vez mas solícito en hui r los halagos del m u n d o , á la manera 
del diestro y viejo capitan , q u e conociendo las cualidades de 
su enemigo , no descansa , y vigila todos los pasos por donde 
p u e d e ser acomet ido. 

¿ N o esperáis despier tos , y aun llegáis á pe rde r el sueño por 
acudir puntua les á esos negocios m u n d a n o s de diversos géne -
r o s , q u e no p u e d e n t raer sobre vosotros mas q u e la esclavitud 
del pecado , y los castigos de una eterna condenac ión? Pues 
considerad q u e de todos los negocios q u e pueden ocupar al 
h o m b r e n inguno hay para él tan in teresante como el de su sal-
vación : porque á su l a d o , los demás no son nada mas que h u -
mo q u e se lleva el v iento. La recompensa q u e ellos ofrecen ¿á 
q u é se r e d u c e ? A un m o m e n t o de embr iaguez , q u e ni merece 
el nombre de p lacer , según lo acompañado q u e está de sinsa-
bores. 
_ V no obstante persist imos y persist i remos en seguir dormidos 

sin t emor de q u e l legue el Señor , y seamos castigados e terna-
m e n t e ¡Oh ceguedad h u m a n a ! ¡Oh condicion mala del h o m -
bre. q u e t en iendo l impias f u e n t e s donde apagar su sed de ver-
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(laderos goces , a c u d e á las turbias y r evue l t a s , d o n d e 110 hay 
mas q u e p o d r e d u m b r e y co r rupc ión! 

Bien pudiera is , divino san Antonio, hacer q u e esta ceguedad 
cesara y se cons iguiera el mas g rande milagro que pudiera 
e jecutarse por vuestra in te rces ión , hac iendo q u e los fieles q u e 
m e e s c u c h a n , movidos del e jemplo de vuestras v i r tudes , se 
inclinasen á s e r como fuisteis en la t ie r ra : buen cr i s t iano , 
a m a n t e de Dios y ansioso de complacer le , desprendido de los 
b ienes t e r renos y codicioso de los celes tes , despreciador de las 
riquezas y car i ta t ivo con los neces i tados ; vuestros afanes se 
dir igieron s i empre á q u e al llegar el t rance fa ta l , en q u e todas 
las pompas m u n d a n a s quedan reducidas á la cavidad corta de 
un sepulcro , c u y a á r ida t ierra ni aún suele ser regada con la 
lágrima de un a m i g o , n u e s t r o Señor os encon t r a se vigilante, y 
os i n t r o d u j e s e á su mesa para d isf rutar de las incomparables 
delicias de u n a e t e r n a felicidad. Solo falta á vuestra gloria la 
satisfacción de u n deseo , que por sí es un goce también , y este 
es q u e te imi t emos y seamos part icipantes de lo que disfrutas . 

Si desde el alto Empí reo donde habi ta tu alma inmortal 
apercibieras, s an to bendi to , q u e an te tu altar, los que se hallan 
reunidos r e n u n c i a n á su mala vida y adoptan las sábias m á x i -
mas evangé l i ca s , q u e fueron la guia de t u s acc iones , entonces 
se regoci jar ía t u corazon : en tonces seria cuando el aniversario 
de tu glorioso t ráns i to de la t ierra al cielo añad i r i a , si posible 
f u e r a , mas fel icidad á tu felicidad e te rna . Po rque en el cielo 
donde tú m o r a s , en la corte celestial , donde t i ene su t rono el 
rey de los reyes de la t i e r r a , y el justo por excelencia, no exis-
t e , como en la de los reyes de la t i e r r a , la emulación de o b t e -
ner los favores á expensas de los demás. La envid ia , q u e aci-
bara los días de l co r tesano adulador, no t iene cabida en las al-
mas g r andes y gloriosas como la tuya , q u e se goza en la fel i -
cidad de los d e m á s ; y cuya ambición (si tal frase p u e d e apli-
carse al car i ta t ivo deseo q u e las a n i m a ) es q u e todos se acer-
quen como vosotros los santos del c i e lo , á la mesa del Señor y 
obtengan sus beneficios. 

E n vuestra m a n o está si queréis glorificar y honrar á san 
Antonio en el an iversar io q u e se hace del día de su t ránsi to al 
cielo. Nada mas g r a to hay para él que ver acudir al camino de 
la salvación las a lmas extraviadas de los hombres . El reconoci-
m i e n t o de sus benef ic ios , la idea de su eficaz protección que 
os t r a e al r ededor del templo donde se le da cu l to , y puebla 

sus a l r ededores , vale ménos á sus ojos que el a r repent imien to 
sincero de cualquiera dé lo s concurrentes , alcanzado por medio 
de la contemplación y conocimiento de sus virtudes. 

El hombre de b i e n , el labrador sencillo que pensando en su 
t rabajo y en su salvación acude á los piés de san A n t o n i o , p i -
diéndole su p ro tecc ión , la e n c u e n t r a ; y del mismo modo y con 
mas agrado le encont ra rá propicio cualquier crist iano, q u e pos-
trado á sus piés le diga : ¡Bienaventurado san Antonio! tú q u e 
tuviste fortaleza y virtud para cumplir , no solo los preceptos 
cr is t ianos , sino q u e te atreviste á seguir con corazon valiente 
los consejos de Jesucris to para ser pe r fec to , d is t r ibuyendo tus 
riquezas, esperanzado solo de vivir con su asistencia, c o n t e m -
pla mi miseria . Yo soy un pobre pecador q u e no lie sabido 
apreciar los dones celest iales, hasta que he visto la influencia 
q u e han tenido para hacer te un e jemplo pe rmanen t e de las 
mas subl imes v i r tudes ; y deseo y quiero ser bueno : ansio per-
suad i rme ef icazmente , corno tú lo h ic is te , de q u e este mundo 
110 encier ra mas q u e m a l d a d ; y que hu i r de é l , es salvar él 
mayor escollo que hay para mi salvación e t e r n a , y para es to 
necesito tu protección. 

Si a lguno de mis oyentes con estas ó semejan tes palabras se 
dirige á san Antonio, y al hace r lo , sus palabras marchan acor -
des con su corazon , san Antonio le auxi l iará : san Antonio se 
gozará en ayudar le , rogando á Dios que haga descender su gra-
cia sobre el pecador que se a r r ep i en t e ; p o r q u e san Antonio 
ama a sus semejan tes con caridad cr is t iana, como lo demos t ró 
cuando por serles útil abandonó la vida ret irada y con templa-
tiva en que c i f raba sus delicias, despues que con ásperas peni-
tencias había vencido repet idas veces al demonio que le dirigía 
sus asechanzas. 

Persuadidos de esta ve rdad , conociendo que mudar la volun-
tad nues t ra y conver t i rnos de perezosos en vigilantes de la ve-
nida del Señor es como conseguiremos el bien mas apetecido 
del h o m b r e , q u e es la salvación e terna , ¿no t ra ta remos de s e -
guir el consejo de nues t ra conciencia. 

Así lo e spe ro , así lo deseo por honor de san Antonio , por el 
bien vues t ro , por el de la humanidad interesada en que se re -
formen las cos tumbres , cesen los c r ímenes y se verif ique el 
re inado de paz y f ra tern idad , que Cristo vino á establecer e n el 
m u n d o a costa de su propia sangre. De este modo alcanzaré!* 
la vida e te rna que os deseo. Amen. 



DISCURSO 

PARA F.L DIA 

d e s a n a n t o n i o a b a d . 
( D E TRO.VCOSO.) 

Üitectus Deo et hominibus cujas memoria vi benedictione est. 
Similem lUumfecit in gloria sanctorum et magnificuvit eum 
in timore inimicorum et in verbis suis monstra placavit. 

lie acpií un hombre que fué amado de Dios y de los hombres, 
cuya memoria se conserva en bendición. Ensalzóle el Señor á la 
gloria de los santos , engrandecióle y le hizo terrible á los ene-
migos, y con sus palabras hizo cesar las horrendas plagas. 

Eccli., c. 45. v. 1 y 2. 

¡Gran d i cha , católicos o y e n t e s , felicidad sin igual es el ser 
amado dé Dios! En vano se armaría el mundo cont ra un ser á 
quien el Señor hub ie re escogido para objeto de su cariño. La 
maledicencia, el odio, la calumnia, todas esas pasiones innobles 
y vergonzosas que se nu t r en y fomentan á veces en el corazoü 
h u m a n o para perseguir y hacer la guer ra á los demás hombres , 
n inguna fuerza p u e d e n t e n e r en aquellos que por su vida e jem-
plar, por sus vir tudes y méri tos , se han hecho acreedores al 
amor y protección del q u e t iene en sus. manos el imperio del 
mundo y de todas las cr ia turas . Bien lo han exper imentado los 
émulos de la iglesia, y cuantos en su loco delirio se a t revieron 
á mojar sus p lumas en la ponzoñosa hiél de la sátira y del des-
precio contra los siervos de Dios. Escupieron al cielo!. . . y el 
cielo castigó su alevosía. Calumniando á los héroes del cristia-
nismo, in jur iaron al q u e tales les hiciera; y el que habita en los 
cielos burlóse de sus calumnias, deshizo sus planes, y haciendo 
Servir sus propios errores a! t r iunfo de la ve rdad , hizo que los 
q u e un día fueran objeto de un loco d e s d e n , lo fuesen despues 

de la admiración, del respeto y de la veneración universal .Fue-
ron amados de Dios y de los h o m b r e s ; su memoria se conserva 
en los fastos del m u n d o llena de ce lebr idad ; sus nombres a r -
rancaron ovaciones y ap lausos ; el Señor les ensalzó á la gloria 
de santos y amigos suyos; engrandecióles y les hizo terribles á 
toda clase de e n e m i g o s ; y dió á sus palabras una fuerza irresis-
tible para con jura r las mas ho r rendas plagas, y pacificar á los 
mismos monst ruos . 

Esta verdad que pudiera hacerse extensiva á todos los santos, 
cuadra muy espec ia lmente al q u e hoy forma el objeto de los 
presen tes cultos. Antonio , el g r a n d e y sin par Antonio , pat r iar -
ca i lus t re de la vida cenobítica, j e fe valeroso y caudillo i m p e r -
térri to de numerosos ejércitos ele a lmas magnán imas y g e n e -
rosas, que al is tándose bajo las bande ras de la cruz han l lenado 
el m u n d o de asombro y sembrado por toda la redondez de la 
t ierra el gé rmen de las vir tudes mas heroicas; hé aquí un h o m -
bre á quien distinguió Dios con su benevolencia , y á quien los 
hombres no han cesado de prodigar los mas cordiales elogios á 
través de cerca de diez y siete siglos. Dilectas Deo et homini-
bus, cujus memoria in benedictione est. H é aqui al que en m e -
dio de persecuciones violentas, y de una lucha la mas decidida 
y cruel contra las potes tades del ave rno , supo sublimarse á la 
gloria de los b i enaven tu rados , l levando consigo los despojos 
de cien y cien t r iunfos q u e repor tara de sus enemigos . Similem 
illum fecit in gloria sanctorum, et magni/icavit eum in timore 
inimicorum. l i é aqu í e n fin al q u e de en medio de las breñas 
y del fondo de los yermos mas solitarios, opuso la resistencia 
mas heroica á los sordos amaños del e r r o r , defendió las v e r d a -
des de nuestra religión y sus inviolables d o g m a s , y apaciguó 
el mons t ruo de la herejía a r r iana , q u e pre tendía sumir al mun-
do en sus impíos desmanes . Et in verbis suis monstra pla-
cavit. 

Brillantes ca rac t e r e s , amados oyentes , son es tos con que se 
nos describe el heroísmo del ins igne Antonio. Si dejais correr 
vuestra imaginación por el vasto campo que of rece á nues t ra 
vista su prodigiosa v ida , le hal laréis ya como*el precursor del 
Mesías habi tando los desier tos y en t regado al misterioso silen-
cio de la soledad; ya como el profeta del Carmelo t repando r i s -
cos , atravesando m o n t a ñ a s , y p resen tándose an te los corifeo? 
del error , para convencerles de sus impos tu ra s , como aquel lo 



hiciera con los profetas de Baal; ora conduc iendo como Moisés 
una m u c h e d u m b r e prodigiosa de h o m b r e s , á qu ienes enseña 
los preceptos del Alt ís imo, a l imentándo les del maná celestial 
de las evangélicas vir tudes; o r a . . . De tengámonos aquí ,catól icos 
oyen tes , Anton io es el t ipo mas per fec to de aquel caudillo del 
pueblo de Dios, el Moisés de la ley de gracia . Si aquel se santi-
ficó por su fe y su m a n s e d u m b r e , e s t e po r su m a n s e d u m b r e y 
su fe mereció ser escogido de Dios e n t r e toda carne para ser el 
modelo perfecto de una san t idad q u e hasta entonces no habia 
tenido semejan te . Si aquel fué glorif icado en presencia de m o -
narcas enemigos, por los por ten tos q u e hiciera en confirmación 
de la misión divina q u e e je rc ía , es te no lo fué ménos , por lo 
q u e di jo y obró en apología de la ve rdad católica y en defensa 
del mas augusto de los mis te r ios . P o r eso aplicamos al i lustre 
Antonio el elogio q u e Jesús hi jo de Sirach hizo del g ran Moi-
sés, y en su consecuencia no d u d a m o s of recer le á vuestra ad -
miración como u n varón amado de Dios y de los hombres , y 
digno de eterna memor ia ; lo p r i m e r o , p o r q u e como padre de la 
vida monást ica ejerci tó v i r tudes hero icas q u e le hicieron el 
modelo de la mas per fec ta sant idad : Similem illum fecit in 
gloria sancionan. Lo segundo , p o r q u e como defensor de la 
iglesia se opuso al e r ro r , vindicó los dogmas católicos, y c o n -
fundió á sus enemigos : Magnificavit eum in timore inimico-
rum et in verbis suis monstra placavit. Descubier to ya el plan 
del discurso, solo nos resta invocar los auxilios divinos p o r la 
mediación de aquella virgen á qu ien el a rcánge l san Gabriel sa-
ludara en Nazaret diciendo : Ave María. 

PRIMERA R E F L E X I O N . 

La religión del crucificado combat ida en todas partes por el 
fu ro r de los emperadores , e ra e n el Or ien te el objeto de la mas 
cruel persecución por los años dosc ien tos c incuen ta . Decio se 
habia ensañado contra los cr is t ianos, mas que todos sus p rede-
cesores. Por donde quiera mult ipl icaba edictos para su exter -
minio : y en las calles y en las plazas resonaban sin cesar los 
dec re tos de m u e r t e contra todos cuantos se risistiesen á ab ju -
rar el cristianismo. Mas no por eso se disminuía la fe. El rigor 
de los t i ranos no hacia sino ac recen ta r el fervor de los fieles. 

Estos no pud iendo vivir en las c iudades , re t i rábanse á los d e -
siertos, y allí observaban los preceptos evangélicos y se ejerci-
taban en todo género de vir tudes. Muchos habían ya adoptado 
este sistema de vida, y en t r e todos merec ió una reputación sin-
gu la r el insigne ermi taño Pablo, á quien el cristianismo reco-
noce por el padre de los anacoretas . Pero la Providencia tenia 
dest inado en sus inefables designios á un varón que , como ot ro 
Abrahan , debia ser padre de muchas gentes , el maestro y cau-
dillo de un numeroso ejército de i lustres confesores , que reu-
nidos en común bajo su dirección y disciplina, establecerían en 
la iglesia un género de vida no conocido a ú n , y q u e en lo su -
cesivo asombrarían al m u n d o con sus v i r t udes , y le prestarían 
inmensos servicios. Es te era Antonio , el héroe cuyas glorias so-
lemniza hoy la iglesia católica. Nacido en aquellos t iempos 
aciagos en un pueblo del alto Egipto , heredó con la sangre las 
vir tudes de sus ilustres padres : los cua le s , temerosos de q u e 
aquella t ierna alma en la q u e se adver t ían las mas felices d is -
posiciones á la v i r t u d , pudiera inficionarse con el contacto de 
sus coetáneos, se impusieron á sí mismos el deber sagrado de 
la educación de su hi jo . No aprendió el niño Antonio las cien-
cias humanas ni la lengua g r i e g a , á la sazón tan común en los 
demás de su rango y noble ca tegor ía ; pero salió tan aventajado 
en la ciencia de los santos, que es el t emor de Dios, que á nada 
desde entonces aspiraba su corazon sino á agradarle y servirle 
lo mas pe r fec tamente posible. No re tardó mucho el Señor el 
satisfacer los deseos de su s iervo, po rque desde su cuna e r a 
objeto de su amor y benevolencia . Como al joven de Silo, há-
cele escuchar su voz en el santuar io . « Si quieres ser pe r fec to , 
vé y vende lo que t ienes, en t rega su producto á los pobres, ven 
en mi seguimien to , y tendrás u n tesoro en el cielo. » Estas pa-
labras que oyó u n dia Antonio en la iglesia siendo de diez y 
ocho años, fueron las que decidieron su suer te . Cual si á él so-
lo se hubie ran dicho, no bien las ha escuchado, cuando sin va-
cilar u n m o m e n t o las pone en práct ica , y dis t r ibuyendo el p in-
g ü e pa t r imonio que de sus padres heredara en t re sus conveci-
nos, y repar t i endo á los indigentes lo q u e le produjera la venta 
de sus muebles y posesiones, corre presuroso á buscar el silen-
cio de la soledad fuera d é l a poblacion, mas contento en su po-
breza q u e ántes en el seno de la abundancia y de la opulenc ia . 

Mas no se crea que Antonio se retirase al desierto por b u s -



car ú n i c a m e n t e la t ranqui l idad, y d i s f ru ta r de una vida muel le 
é indolente . Ali! Antonio aspira á la perfección, y la busca por 
cualquier vía q u e pueda hallarla. Auster idades, vigilias, ayunos, 
oracion, lección de Libros sagrados, todo ent ra en el plan del 
i lustre joven. No le int imida el frió, 110 le acobarda el calor, ni 
la aspereza y fragosidad de los sitios mas inaccesibles. Busca 
aquí y allí á los solitarios q u e moran en aquellos yermos, oye 
sus consejos, observa su método de vida, estudia sus acciones, 
y r eun i endo en su persona lo mas perfecto de sus e jemplos , 
liácese un dechado de virtud y un modelo de perfección. En 
vano se arma contra él todo el infierno : inú t i lmente p repara 
armas peligrosas pa ra derrocar su constancia . Armado Antonio 
de la virtud de Dios, entra en lucha y vence cual gene roso atle-
ta á aquel Leviatan soberbio tan temido de todos y de n inguno 
temeroso, según la expresión de Job (1). 

Grandes fueron á la verdad, amados oyentes , las tentaciones 
ijue Antonio hubo de s u í n r en la soledad, terr ibles los choques, 
crudos los combates , y cual jamas se habían visto hasta e n t o n -
ces los ardides de q u e el enemigo del género humano se valie-
ra para hacerle desistir de su santo propósi to . Ora para desper-
tar en su espíritu el amor á las r iquezas, esparramaba con p ro -
lusión por los caminos el oro y los metales preciosos; ora pa ra 
av iva ren sus sent idos el ardor de la concupiscencia, r e p r e s e n -
taba á su imaginación fantasmas impuros é imágenes voluptuo-
sas; y buscaba los medios de a t e r r a r l e , t omando la figura de 
animales venenosos ó de bestias feroces y ca rn ívo ra s ; ya p ro -
curaba debilitarle descargando sobre su cue rpo fieros golDes, 
que le reducían á la mas lastimosa si tuación. En s u m a , cuanto 
de violento y te r r ib le puede imaginarse , fué ejercido cont ra el 
joven Antonio por Satanas por espacio de veinte años. Hubié-
rase dicho que confundido y avergonzado de la inutilidad de 
sus planes maquiavélicos contra los cristianos en las ciudades 
en donde hervía la persecución, había vuelto sus armas contra 
es té solitario para vengar en él la ignominia de la de r ro t a que 
hab.a sufr ido. ¿ Y piensas t ene r mejor éx i t o , oh enemigo tenaz 
de los mortales, esperas conseguir un resul tado mas feliz, y re-
por tar un t r iunfo mas completo de este, que de aquel los* No 
oatolicos; Antonio mucho mejor que el Profeta pudo decir al 

(t) Job. c. ¡I, v. 21. 

S e ñ o r : « tú, oh Dios mió, eres mi rey , el que decre tas las vic-
torias en Jacob. Con tu ayuda a r ro ja ré ál aire y voltearé á mis 
e n e m i g o s , y en tu nombre despreciaré á los q u e se levantan 
cont ra mí ( i ) . 

Y en efecto, señores, si j amas se vio u n a lucha tan enca rn i -
zada como la que hubo de sostener Antonio contra las potes ta-
des del inf ierno, t ampoco el m u n d o admiró una resis tencia tan 
heroica como la que este opuso , ni una victoria mas gloriosa 
q u e la q u e alcanzó. Cuanto mas arreciaba el combate , tanto 
mas redoblaba su vigilancia, y en proporcion que el enemigo 
urdía ardides para sorprender le , él estudiaba los medios mas 
exquisi tos de defensa para neutral izarlos. ¿Atacábale el demo-
nio con la i ra? Antonio se revestía de la mas ex t rema manse -
d u m b r e . ¿Combatíale con J a soberb ia? Antonio le hacia f ren te 
con la mas p ro funda humildad . ¿Asestábale con la avaricia? 
Antonio oponía el desprendimien to mas desinteresado. ¿ P r e -
tendía en fin abr i r brecha con el deseo de la gloria m u n d a n a ? 
Antonio se amural laba con el desprecio universal de todo cuan-
to el m u n d o ap rec ia , y no ansiaba o t ra gloria que la cruz del 
Salvador. En una pa labra , á la molicie y sensual idad oponía 
Antonio la aus ter idad y la a spe reza ; á la gu l a , el a y u n o ; á la 
pereza , las vigilias; á la indolencia , el t raba jo de m a n o s ; y á 
las d is t racciones , la lectura y la oracion. De este m o d o logró 
vencer al demonio , é hizo ver cuán inúti les son las ar ter ías del 
inf ierno contra aquel q u e a rmado de la confianza en Dios, r e -
siste con br ío á las tentaciones . O h ! cuánto se complace el Se -
ñor en ver pelear á sus siervos con el enemigo c o m ú n ! ¡Cuán 
g r ande es la satisfacción q u e exper imen ta cuando con una cons-
tancia inalterable res is ten á sus fur iosos embates ! Bien lo ma-
nifestó á nues t ro héroe , cuando acomet ido este de una mul t i -
tud de monst ruos horrendos q u e le invadieron y golpearon con 
fu ro r nunca vis to , hasta dejarle en t i e r ra casi exán ime , y ex -
c lamando en el exceso de su dolor : « ¿Dónde estabais, Señor , 
y por qué no habéis venido al p r inc ip io? » una voz celestial 
contes tó : «Aquí mismo es taba , complaciéndome en con tem-
« p iar tu heroico valor. » 

No era posible, católicos oyentes , q u e esta antorcha lumino-
sa pe rmanec iese oculta en el fondo del des ie r to . Los respían-

(!) Psalm. 1 3 . 



dores q u e despedía su v i r tud ex tendié ronse bien pres to por to-
das p a r l e s , y de donde quiera corr ían en t ropas m u c h e d u m b r e 
prodigiosa de personas de todas e d a d e s , deseosas de admirar 
tantos p rod ig ios , y decididas á seguir su vida y á pract icar sus 
consejos. Inú t i lmente se o p o n e Antonio á admit i r la misión q u e 
el Señor le prepara . Su delicadeza s u m a , su modestia y humil-
dad sin semejan te le instan á q u e huya á sepultarse en los ' se -
pu lc ros , léjos de todo t rato h u m a n o ; pero Dios q u e le dest ina 
a s e r el fundador de la vida monás t ica , hace q u e t r iunfando de 
si mi smo , admita este pesado cargo y se someta á ser el direc-
tor de los que con instancia piden ser alistados en las banderas 
del Crucif icado, bajo la disciplina de un varón tan amado de 
Dios. 

Vedle ya const i tuido en su nuevo dest ino, t rabajando con in-
fat igable celo en establecer monas ter ios , y en visitarlos con f r e -
cuencia, an imando á sus moradores á la práctica constante de 
los consejos evangélicos. Aquí i n s t ruye , allí r ep r ende ; á estos 
alecciona en los medios de vencer las tentaciones del enemigo , 
a aquellos_exhorta á t r aba ja r sin descanso en el ejercicio de la 
mortificación; y cuándo con palabras, cuándo con e jemplos , no 
cesa de fomentar en t r e sus subdi tos el espíri tu de todas las vir-
tudes . ¡Qué espectáculo tan embelesador of rec ieron entonces 
aquellos asilos sol i tar ios! Di[érase q u e el desierto se había con-
vertido en un cielo an imado, en donde solo moraban intel igen-
cias incorpóreas , no hombres t e r renos y sujetos á la c o r r u p -
ción. Allí no se oían sino los acentos sagrados de alabanza pe r -
pe tua , t r ibutada al Cordero dominador del o rbe , cual los o y e -
ra en Pa lmos el amado evangelis ta . Allí reinaba la jus t ic ia , 
moraba de asiento la c a r i d a d , dominaba el mas p r o f u n d o s i -
lencio , y corría en abundancia la calma y la paz del corazon. 
Contemplad, católicos oyentes , á esos ángeles del desier to, mi -
radles de cerca y admirare is cuán perfecta a rmonía reina en t r e 
ellos; como se toleran m u t u a m e n t e las debil idades inseparables 
de la humana naturaleza; cómo se ainan sin rivalidad; cómo se 
reprenden sin amargura ; cómo se an iman sin emulac ión; cómo 
se humillan sin afectación; cómo obedecen sin rép l i ca , cómo 
»ran sin in termis ión . Les veréis uni r y he rmanar la dulzura de 
su t ra to con la auster idad de sus cos tumbres ; el reposo de! 
espíritu con la laboriosidad de sus m a n o s ; la contemplación de 
Magdalena con la actividad de Marta . Yere is . . . A h ! todo es 

obra tuya , insigne Antonio . A ti es deudor el m u n d o de haber 
visto despues en su seno reproducidos estos mismos ejemplos. 
Tú fuis te el p r imero q u e formas te esas reun iones de hombres , 
q u e , despreciando con heroico desinteres el f aus to , las r ique-
zas, la gloria y cuanto los humanos conocen de mas apreciable , 
se sacrificaron á sí mismos a n t e las aras de la rel igión, y eligie-
ron mora r en común en la casa del Señor , para ofrecerse á sus 
semejantes como el e jemplo de todas las v i r tudes . Desconozca 
en buen hora el m u n d o el mér i to y los impor t an t e s servicios 
que á la religión y á la sociedad resul taron en todas épocas de 
estas c o m u n i d a d e s , q u e como innecesarias é inútiles han sido 
desmembradas p r i m e r o y despues to ta lmente dispersas. Nada 
importa : al lado de las ensangren tadas páginas de sus émulos, 
aparecerán otras páginas, de o ro , que las ha rán para s i empre 
recomendables . Los hechos r e sponderán á las teorías y la ver-
dad á las calumnias . Donde quiera se leerá con entus iasmo y 
grat i tud lo que las ó rdenes monás t icas han t r a b a j a d o en b e n e -
ficio público : y el gé rmen del bien q u e han sembrado no d e -
jará de produc i r sus frutos. E n t r e tan to , ¿quién hay que no 
venere la memor ia de aquel á quien se debe la gloria de estas 
ins t i tuc iones? ¿Quién que 110 admire el h e r o í s m o , el valor y 
las vir tudes del g rande A n t o n i o ? La f ragancia q u e esta flor del 
desierto exhaló du ran t e su ex is tenc ia , no se l imitó á las esca-
brosidades del Pisper, ni á las montañas de Colzim, ni á los va-
lles de Arsinoe, sino que se ha extendido por toda la superficie 
de la t i e r ra . Si los prodig ios obrados por su m a n o , su ciencia 
del porvenir , sus por ten tosas curac iones le merec ie ron una r e -
putación universal de sant idad en t r e sus con temporáneos , a u n 
en t re los mismos paganos, no la disfruta ménos hoy en t re nos -
o t ros . Los siglos no han hecho sino a u m e n t a r su gloria, y acre-
cer su veneración. No hay en s u m a , quien de je de confesar 
que Antonio es u n varón amado de Dios y de los h o m b r e s , y 
digno de e te rna m e m o r i a p o r q u e como padre de la vida m o -
nástica pract icó y enseñó las vir tudes mas heroicas q u e le h i -
cieron el modelo de la mas perfecta s an t i dad : Similem illum 
fecil in gloria sanctorum. H e aquí lo que propuse como a s u n -
to de mi pr imera par te . Veámosle ahora adquir i rse nuevos de-
rechos al amor de su Dios , y al honor y veneración de los 
hombres , como defensor de la iglesia , oponiéndose al e r ro r , 
vindicando los dogmas católicos, y confundiendo á sus enemi-



gos : Magnificavit eum in timore inimicorum et in verbls mis 
monstra placavit. Es to formará el objeto de vuestra atención 
en mi 

SEGUNDA R E F L E X I O N . 

Los enemigos de las instituciones monást icas , han mirado 
s iempre á los q u e , huyendo de la corrupción del siglo se han 
retirado á la soledad, como unos hombres perezosos , egoístas, 
indolentes, amigos del reposo y de la comodidad. Su existencia 
Ies ha parec ido inútil y aun perniciosa á la sociedad. Mas de 
una vez hemos oído p r e g u n t a r en tono irónico y a l t amente des-
preciativo : ¿De q u é sirven esos h o m b r e s ? ¿ Q u é beneficios re-
porta de ellos la human idad ? Y aún la iglesia m i s m a , ¿ qué les 
debe? ¿Cuáles son sus servicios? Oh ! cuán bella ocasion seria 
esta , amados oyentes , de vindicar á la faz del m u n d o estos 
institutos sagrados , si la índole del p r e sen t e discurso lo p e r -
mitiese ! Pero no es una apología lo q u e vengo á hacer en 
este d í a ; es u n elogio de un santo. Sin e m b a r g o , él solo m e 
basta para l lenar mis deseos. Antonio es una apología viva 
y sensible de las órdenes re l igiosas , y el m o n u m e n t o mas 
auténtico de lo que á estas debe la f e , la iglesia y la sociedad. 
El patr iarca de los monjes hará ver si las acusaciones de sus 
émulos son dictadas por la justicia , ó mas bien por la preven-
ción, el odio y la parcial idad. 

Ya hemos dicho que á la época en que Antonio se r e t i ró al 
desierto, ardía c r u d a m e n t e la guer ra cont ra los cristianos en 
todas las ciudades suje tas al imperio romano . Alejandría se vió 
llena de ilustres confesores de Jesucristo, conducidos por el 
furor de los Césares y de los procónsules en odio de la fe, para 
sufrir los tormentos mas exquis i tos , y sellar con su sana re ei 
test imonio de su constancia . Juzgaríase tal vez q u e nues t ro 
ilustre héroe, medroso y cobarde, hubiese buscado un asilo en 
la soledad contra la persecución. Mas no, deseoso por el c o n -
trario de dar pruebas de su adhesión firme por la fe, y á lev de 
apologista y defensor acérr imo de la religión que profesaba" no 
se contenta con l lorar como el profeta de Morasti las d e s g r a -
n a s de Jerusalen y la ruina de Sion. Revestido del espíri tu de 
fortaleza, y ardiendo en zelo por la gloria de su Dios, dirígese á 
sus hermanos como otro Matat ías , y les dice : « Todo o! o u e 

tenga zelo por la l e y , y quiera p e r m a n e c e r firme en la alianza, 
s ígame » (1); y d i c i endo , abandona el reposo de la soledad y 
par te con la velocidad del rayo hácia la c i udad , acaudillando 
una t ropa de virtuosos solitarios decididos á consagrarse al ser-
vicio de los confesores de Jesucr is to , y á sacrificarse an te las 
aras de la rel igión. Viérais á nues t ro hé roe introducirse en las 
p r i s iones , cor rer á las m i n a s , p resentarse en los t r ibuna les , y 
acompañar á los már t i res hasta el suplicio. Viéraisle exhor tar á 
los unos, a lentar á los otros, consolar á estos, r ean imar á aque-
llos y const i tuirse el defensor de todos, sin t emor de los t i ranos 
que inúti lmente in tentaran estorbarle . Expida en buen hora 
edictos el g o b e r n a d o r , f u l m i n e amenazas , p repa re suplicios 
contra Antonio y sus m o n j e s , si no salen incont inent i de la ciu-
dad. El decidido apologista de la fe no t eme los t o rmen tos , 
desprecia las amenazas , suspira ántes bien por el mart ir io, y en 
su consecuenc ia , léjos de hui r , se vuelve á p resen ta r de nuevo 
an te el mismo gobernador , entabla una defensa heroica en fa-
vor de los cr is t ianos, y no descansa un solo instante hasta h a -
be r dado cima á su misión. Entonces sat isfecho de sus buenos 
deseos, si bien lleno de sen t imien to por no habe r part icipado 
de la dicha de los már t i res , vuelve al desier to á apacentar su 
g rey con los saludables pastos de la vir tud. 

No duró largo t iempo su reposo. El clarín de la fe volvió á 
resonar en sus oídos Las necesidades de la iglesia le l lamaron 
con urgencia á Alejandr ía . Su presencia en circunstancias aza -
rosas no podía ménos de ser e x t r e m a d a m e n t e útil y aún nece-
saria. En efecto, no bien comenzaba á respirar el cristianismo, 
l ibre ya de las persecuciones sangr ientas q u e por espacio de 
t res siglos habia e x p e r i m e n t a d o ; apenas el g ran Constant ino 
expidiera aquel edicto q u e afianzaba la paz apetecida á los dis-
cípulos del Crucificado, y d i e r a con su conversión una exis ten-
cia legal á la rel igión católica, cuando aparecen nuevos e n e m i -
gos q u e in ten tan turbar su reposo y sumirla en nuevas y mas 
terr ibles desg racias. Arr io , h o m b r e procaz, s imulado y malig-
no, sembraba en el seno del o r i en te el gé r inen de u n er ror 
cuyas consecuencias amenazaban s e r las mas funestas . La con-
sustancialidad del Yerbo con su e t e rno Padre se miraba impía-
m e n t e negada por aquel p ro te rvo heresiarca. En vano se r eú -
nen concilios compuestos de los obispos de E g i p t o , de la T e -

(t; /. Mac. c. 2 . v. 27. 



barda y de la Libia, en donde se le condena u n á n i m e m e n t e ; en 
vano se levanta contra él la voz de los P a d r e s congregados en 
Alejandría; en vano se convoca una asamblea general en Nicea, 
compuesta de t rescientos diez y ocho prelados, muchos de los 
cuales conservaban en sus cuerpos las nobles cicatrices de los 
to rmen tos sufr idos por la fe en las ú l t imas persecuciones. Ar-
r io, apadrinado por hombres inf luyentes y poderosos , consigue 
sorprender la credulidad de Constant ino y usu rpa r la silla epis-
copal de Alejandría. En tonces f u é cuando el i lustre solitario 
Anton io se p re sen ta á la liza con m a s brío q u e nunca , y á pe -
sar de su edad avanzada hace esfuerzos de valor que inmor ta l i -
zan su n o m b r e y su fe. Escribe al e m p e r a d o r en favor del l eg í -
t imo pastor san Atanasio, y sus palabras l lenas de fuego , de un-
ción y de una fuerza sob rehumana , consiguen al fin q u e t r iun-
fe la inocencia de e s t e , y sea a r r a n c a d a la máscara hipócrita 
con que se encubr i e ran los_sectarios del impío heresiarca. Re-
nuévanse por los eusebiaños los d e s ó r d e n e s , acreciéntase la 
persecución con t ra los verdaderos católicos, y Antonio á su vez 
redobla su celo, y ni un solo m o m e n t o cesa de combatir por la 
verdad. ¿Sabe que el int ruso Gregor io ocupa la silla patriarcal, 
y apoyado por el prefecto Fi lagro e j e r c e las mas escandalosas 
violencias en la iglesia, despojando á sus minis t ros de las d i s -
tr ibuciones que les per tenecian , ap r i s ionando á u n o s , depo-
niendo á otros , y ensañándose con t ra todos con la mas inaudi-
ta c rue ldad? No por eso se d e s a n i m a este defensor invicto del 
catolicismo. Una luz sobrenatura l le habia hecho conocer todos 
estos acontecimientos un año án tes q u e sé verificasen ; habia 
anunc iado á sus discípulos que la mesa del Señor se vería ro -
deada de animales inmundos , que con sus piés la hollarían y a r -
rojar ían por t ierra cuanto ella con ten ia (1); así que, llegado q u e 
fué el t iempo en que esta triste predicción se vió verificada, 
Antonio ya que no p u e d e evitar e n su total idad tamañas des -
gracias, consuela á los buenos católicos con la esperanza de la 
paz , é influye tan poderosamente en el án imo del emperador , 
q u e le hace escribir por sí mismo al u su rpador Gregorio una 
carta llena de vehemenc i a , c o n d e n a n d o sus demasías (2). ¿Lle-
ga á sus oídos q u e el d u q u e Ba lado , comisionado por Constan-

(1) Receveur. Hist. ccclesiast. ¡ib. S , pag. 1 5 3 . 
(•2) Año crist. Vida de S. Ant. Abad, pág. 2 7 1 . 

ció para p ro teger á Gregorio , manda azotar c rue lmen te á las 
vírgenes y á los solitarios para satisfacer el encono y las torpes 
pasiones de su p ro teg ido? Pues á él mismo se dir ige Antonio, 
y bien léjos de t emer su an imadvers ión , le escribe estas pa la-
bras : «Es toy viendo caer sobre ti la cólera de Dios. Deja de 
perseguir á los católicos, no sea que te so rp renda aquel la , pues 
te amenaza muy de cerca (1). » En s u m a , ni un solo instante 
dió reposo á sus párpados Antonio miént ras du ra ron las cala-
midades q u e afligían á la esposa de Jesucris to. Donde quiera se 
le vió pronto á vindicar sus sacrosantos dogmas ; y ya con la 
pluma, ya de viva voz, ora por sí mi smo , ora po r medio de sus 
discípulos, trabajó cons tan temente en defensa de la verdadera 
fe. Tes t igos de esta verdad aquellos dos i lustres m o n j e s q u e 
asistieron al concilio de Nicea, Pafnuc ío su discípulo, que en la 
persecución de Maximiano perd ió el ojo derecho por su cons-
tancia en confesar la religión de Jesucristo, , y Crono su in tér-
p re te , q u e en aquella i lustre asamblea traducía al gr iego lo que 
Antonio decía en egipcio. 

¿Qué mas podremos decir en elogio de nues t ro h é r o e ? ¿No 
es suficiente lo dicho para acabar de persuadirse de la justicia 
con que le propusimos como un varón amado de Dios y de los 
hombres , y digno de q u e su memor ia se conserve con gloria en 
las p resen tes y venideras gene rac iones? Si g rande y s ingular -
m e n t e admirable se nos p resen ta como padre de la vida m o -
nástica, por la excelencia de sus vir tudes y el heroísmo de su 
santidad, no lo es ménos mirado en el concepto de defensor y 
apologista de la rel igión ca tó l ica , por el celo con que trabajó 
en servicio de la iglesia y de sus inviolables dogmas. Si en la 
soledad f u é el t e r ro r de los d e m o n i o s , á qu ienes venció en r e -
petidos y porfiados combates , en el siglo f u é el martillo de los 
herejes , á quienes confundió y r edu jo á la mas vergonzosa des-
esperación. Si allí fo rmó corazones en la vir tud, y dió á luz con 
sus doctr inas y ejemplos millares de hi jos , á quienes e n g e n d r a -
ra en Jesucristo y nut r ie ra con los consejos evangél icos , aquí 
vindicó estas mismas doctr inas de la maledicencia de h o m -
bres corrompidos y ambiciosos, é hizo brillar la verdad en 
medio de las t inieblas del er ror . Si a l l í , en s u m a , con su vida 

(1) Receveur. Hist, ccclesiast. loe. cit. 



e jempla r , con la o rac ion , aus te r idad y demás armas espir i -
tuales se hizo superior á todos los encantos de la seduc-
c i ó n , y dominó las pasiones inmoderadas de la concupiscen-
c i a , q u e cual mons t ruos feroces in ten taran devora r l e , aquí 
esgr imiendo el acero de la divina palabra domeñó al mons-
t ruo del a r r i an i smo , pacificó y suavizó las to rmentas suscita-
das cont ra la iglesia, y fuó una de las mas firmes columnas 
que sostuvieron el ru inoso edificio de la fe en momentos 
en q u e parecía amenaza r su inevitable disolución. Magni-
fwavit eüm in tirnore inimicorum, et in verbis suis monstra 
placavit. 

Tal f u é , s eño re s , el ¡lustre Antonio Abad : he ahí el pa-
triarca de la vida monás t ica , el modelo sobre q u e se han fo r -
mado todos esos órdenes re l ig iosos , honra y prez de la 
iglesia católica. Si estos por efecto de las revuel tas y vicisi-
tudes de las cosas h u m a n a s pudieron en algún tanto decaer 
de su fervor p r imi t ivo , no por eso dejaron de ser sumamente 
respetables . En su seno crecieron y se formaron los h o m -
bres mas eminentes en v i r tud; . de su seno salieron los i n -
genios mas subl imes en toda clase de c ienc ias ; de su seno 
en fin brotaron raudales de verdadera y solida i lustración. 
Es pues una ingrat i tud la mas torpe y monstruosa el desco-
nocer los inmensos y nunca bien ponderados servicios q u e los 
órdenes religiosos han pres tado en todas épocas á la m o r a ! , 
á la l i t e r a tu ra , á la re l ig ión , á la iglesia y á la sociedad; y 
aún mas detes table la impiedad de los que en su delirante 
f r enes í , se a t reven á mojar sus plumas ó sus lenguas en la 
hiél amarga de la sátira ó del desprecio contra los que los 
f u n d a r o n . 

E n cuanto á nosot ros , oh i lustre y sin par An ton io , es ta -
mos m u y léjos de par t ic ipar de ideas tan monstruosas. Te r e -
conocemos como el caudillo y patr iarca de los m o n j e s , y co-
mo á tal te veneramos por tu prodigiosa san t idad , por el ce-
lo ardoroso con que trabajaste en defensa de la fe y de la igle-
sia , por los e jemplos admirables q u e diste al m u n d o , y por 
los a preciables servicios q u e han resultado de las inst i tuciones 
que fundaste . Admite hoy benigno la expresión de nuest ro 
s incero y cordial a f ée lo ; y pues fu i s t e , miéntras en la t ierra 
m o r a s t e , tan amado de Dios y de los h o m b r e s , intercede por 

nosotros an te el t rono del Exce l so , aho ra que ya disf rutas de 
su compañía y participas de su inmensa gloria . Consigúe-
nos del q u e t a n te r r ib le te luciera á las potes tades i n f e r n a -
les , fortaleza para vencer las tentaciones con que estas p re -
tendieron so rp rende r y cautivar nues t ras a lmas . Alcánzanos 
fervor para ejerci tar tus heroicas v i r tudes , celo para de fender 
los intereses de la iglesia y de la rel igión, y adhesión firme á sus 
preceptos y sacrosantos d o g m a s ; para q u e merec iendo como 
tú ser amados de Dios en la t i e r r a , podamos esperar d is f ru tar 
de su b ienaventuranza en las e te rnas mansiones del cielo. 

t g m . J . P . 



d e s a n a n t o n i o d e p a d u a . 
( D E G O N Z A L E Z . ) 

SAN A M O N I O OPUSO Á SUS PASIONES LA M O R T I F I C A C I O N , Y Á LOS 
ESCÁNDALOS EL E J E M P L O DE SI S VIRTUDES. 

Sint lumbi vestri prxcincti, eí lucernx ardentes fot manibus vestris. 
Tened ceñidos vuestros lomos , y antorchas encendidas 

en vuestras manos. 
S. LÚC, C. 12. V. 3o. 

Toda la felicidad ó desgracia del h o m b r e depende del fa ta l 
momen to de la m u e r t e . Ninguno perecer ía , al menos de los ver-
daderos creyentes , si supiéramos con cer t idumbre cuál había de 
ser el día y la hora en que finalizara nuestra vida mor t a l ; mas 
el Señor, que j u s t a m e n t e celoso quiere para sí todos los instan-
tes de nues t ra ex i s t enc i a , t iene de te rminado que sea incierto 
para todos el t i empo de su fin , y por eso nos encarga con el 
mayor esmero q u e velemos y es temos dispuestos para la m u e r -
t e , si que remos a segu ra r nues t ra felicidad e te rna . Cualesquiera 
q u e sean las circunstancias de nuestra mue r t e , ya sea na tu ra l 
ó violenta, r epen t ina ó previs ta , en la juventud "ó en la vejez , 
en la r iqueza ó en la miser ia , como estemos dispuestos, nuestra 
dicha es infa l ib le , pues así lo asegura el Salvador. Á pesar de 
esto nues t ras pas iones excitadas por los funes tos escándalos , 
q u e por do quiera se nos presentan , nos arrastran como con u n a 
fuerza irresistible al pecado y al inf ierno. Tal es nues t ra d e s -

gracia en esta p a r t e , que el Apóstol pror rumpía en l amentos 
contra la violencia de las pasiones, y el Salvador contra los f a -
tales efectos del escándalo ; y nosotros vivimos como si no t u -
viéramos semejan tes e n e m i g o s , sin a r m a s , sin precauciones , 
sin auxilio a lguno para vencerlos. Ah! no es esto una verda-
dera locura? no es un cr imen imperdonable? Cuando nuest ro 
divino maes t ro procura animarnos á l a pelea, á la victor ia , á la 
vigilancia, proponiéndonos en el Evangelio con que la iglesia 
honra la memor ia de san Antonio de Padua la inefable grandeza 
de los premios e t e r n o s , nos exhor ta pr imero con u n celo p r u -
dente á la lucha cont inua con tan terribles enemigos. Sint lumbi 
vestri pmcincti, nos dice, et lucerno} ardentes in manibus ves-
tris : ceñid vuestros cuerpos con el cíngulo de la mortificación 
para re f renar vuestras pas iones , y llevad en vuestras manos las 
bri l lantes an torchas de las vi r tudes , para oponeros al ímpetu 
violento de t an tos escándalos. 

El exacto cumpl imiento de este precepto hizo perfecto á 
nuest ro santo : Antonio t raba jó por vencer sus pasiones y opu-
so cons tan temente el e jemplo de sus heroicas vir tudes á los es-
cándalos del m u n d o . La demostración de estas verdades m e 
da rá suf ic iente mater ia para formar su elogio y exhor taros á 
su imitación. Pío m e esmera ré en parecer e l o c u e n t e , sí solo 
minis tro del Evangel io, y un padre que nada procura con tanto 
ahinco como el bien de sus hijos. Ojalá que yo tuviera el espí-
r i t u , el f e rvor , el celo, la unción y sabiduría de nues t ro san to ! 
mas el Señor dará toda la eficacia necesaria á mis pa lab ras , si 
se lo pedimos por la mediación de la reina de los ángeles . Ave 
.Haría. 

¡No puede dudarse q u e son muy grandes los bienes que Dios 
t iene reservados para premio de la v i r t u d ; pero no son peque-
ñas las dificultades q u e tenemos que vencer para conseguirlos. 
Toda nues t ra vida es u n a guerra con t inuada , en que debemos 
pelear incesan temente contra unos enemigos e n sumo grado 
poderosos , y empeñados con el mayor tesón en derr ibarnos 
para envolvernos en su desgracia . Algunos de estos nacen con 
nosotros , nos acompañan á todas pa r t e s , habitan en nuest ro 
in te r io r ; otros nos vienen de f u e r a , pero no por eso son m e -
nos t emib l e s : los p r imeros son las pas iones ; los segundos los 



malos ejemplos que el m u n d o nos of rece . Unos y otros son de-
mas iadamente a s t u t o s , malignos y f u e r t e s . y no lograremos 
vencerlos sino por un esfuerzo y u n empeño s u p e r i o r e s : unos 
y otros nos hacen la guer ra sin cesar, y para t r iunfar de sus 
ardides es necesaria una vigilancia constante y nunca in te r rum-
pida. Dichoso el q u e trabaja con resolución sin darles t iempo á 
u n a sorpresa! feliz el q u e está s iempre a l e r t a , s i empre fortale-
c ido, s iempre d i spues to , no solo á defenderse sino á presentar 
la batalla en las ocasiones dictadas por la p rudenc ia ! este tal 
t r iunfa rá s e g u r a m e n t e , y á su tr iunfo no puede ménos de s e -
gu i r se el p remio y la corona según las infalibles p romesas del 
Señor . 

No es del caso de tene rnos á examinar cuál de estos enemi-
gos es el mas terrible y fo rmidab le ; diré sí q u e , s iendo las pa -
siones demasiado fuer tes po r na tura leza , como cada u n o lo ex-
pe r imen ta d e n t r o de sí mismo , aumen tan en tal grado sus 
fuerzas si no se r e f r e n a n y cont ienen en los pr incipios , q u e es 
necesar io todo el poder de la gracia divina para destruir las . 
P rueba de esto la dificultad casi insuperable que exper imentan 
los pecadores envejecidos para abandonar el camino de los vi-
cios; como también la-resolución con que t r iunfan de ellas 
siempre ó casi s iempre los q u e desde la mas t ierna edad se han 
acostumbrado á mortif icarlas y contradecir las . 

Así el héroe cuya memor ia celebramos no bien empezó á co-
nocer el a rdor de sus pas iones , cuando se dedicó á sufocarle 
por todos los medios posibles. Lisboa le vió nacer en el año de 
1195, y casi puede decirse que desde aquel momento le vió ha-
cerse á sí mismo la gue r r a mas cruel y obst inada, no pud iendo 
ménos de admi ra r semejan te conducta en una edad en que por 
lo común carecen los demás h o m b r e s , no solo del valor nece-
sario para s eme jan t e ba ta l l a , sino hasta de su conocimiento. 
Nada puede decirse en verdad de su n iñez , po rque nunca fué 
n iño . Enemigo s i empre de-la ociosidad , origen funes to de to-
dos los vicios y f u e n t e corrompida en que , por u n criminal des-
cuido de los p a d r e s , beben hasta saciarse los inocentes parvu-
litos toda especie de pecados ; educado en ei templo ó iglesia 
catedral en el t e m o r y en la sabiduría del Señor, y a l t e rnando 
con sus maestros en las oraciones y lecciones espi r i tua les , 
aprendió á ceñirse la carne según la expresión de Jesucr is to , y 
á los quince años de su edad se valió para esto de la correa de 
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san Agust ín . Vedle ya enemigo declarado de sí m i s m o , y p e -
leando con indecible valor contra las t res pasiones mas violen-
t a s , en las que se comprenden todas las demás . En el voto de 
obediencia se niega á sí m i s m o , mortifica su voluntad p r o p i a , 
y declara una guer ra sangr ien ta y cont inuada á la soberbia de 
la vida; en el de pobreza se d e s p r e n d e de cuanto posee y p u e -
de poseer en el m u n d o , pone un duro f r eno á todos sus deseos , 
y p r o m e t e pelear cont ra la concupiscencia de los ojos; en el de 
castidad r ep r ime todos los movimien tos de la c a r n e , renunc ia 
y abor rece todas las del icias , y hace una promesa so lemne de 
ahogar los ímpe tus d e la lujuria ó concupiscencia de la ca rne . 
Este ángel en especie h u m a n a h u y e del m u n d o , de u n m u n d o . 
q u e es indigno de p o s e e r l e , para buscar el cielo q u e le está 
des t inado : de j a la suntuos idad del palacio por la pobreza de 
su ce lda ; la delicadeza de los m a n j a r e s , el lujo del ves t ido , el 
aparato exterior por el ayuno , p o r el cilicio y la disciplina ; de-
ja los criados q u e le servían en casa de sus padres y se dedica 
él á los mas bajos min is te r ios en el convento . Dije án tes q u e 
era u n á n g e l , pe ro m e e q u i v o q u é ; es un h o m b r e empleado ex-
clusivamente en crucificar la ca rne con todos sus deseos . Ah ! 
rásguense ó háganse t rasparen tes las pa redes de su celda , q u e 
ocultan á la h u m a n a vista el ejercicio de las mas sublimes vir-
tudes ; admí rense los rel igiosos sus he rmanos , cons iderando en 
u n niño que había salido apénas de la infancia el hero í smo q u e 
rara vez alcanzan los hombres envejecidos en la práctica de la 
mas austera p e n i t e n c i a ; p rocuren alabarle, engrandecer le , pu -
blicar lo poco que saben de su p i e d a d ; él como maes t ro mas 
instruido les hará ver en cambio cuán despreciables son los 
elogios pa ra el j u s to , cuán temibles la vanidad y todas las p a -
siones. 

Es indecible cuántas dificultades se oponían á su resolución 
de abandonar la cor te , pero él supo desvanecerlas todas . Como 
si la vista del palacio, la opulencia de su casa, los elogios de los 
suyos , y las diversiones de Lisboa fue ran capaces de l lamar su 
atención ó a r reba ta r sus s en t i dos , y t emiendo acaso la desgra-
ciada suer te de la insensata m u j e r de Lot , no perdona medio 
ni diligencia alguna hasta conseguir el permiso para re t i ra rse 
al convento de Santa Cruz de Co imbra , en cuyo pacífico asilo 
supone ha de pode r respirar un a i re pu ro y exento del h u m o 
pestilencial de la vanidad, de los aplausos , del a t ract ivo de los 



placeres sensuales. No se crea que había fo rmado e m p e ñ o de 
trasladarse á este p u n t o con ob je to de encon t ra r en él las co-
modidades que le negaba la c o r t e ; si en otra pa r te puede mor -
tificarse m a s , como llega á conocer desde el pr incipio , si p u e -
de negarse mas comple tamente á si misnxo, si puede hacer una 
guer ra mas activa á los enemigos in ter iores de su a l m a , al 
p u n t o se t ras ladará a l l í : á todo está dispuesto, todo lo empren-
derá con indecible g u s t o , todo lo e jecutará con un celo infati-
gable . Así e s ; pareciéndole q u e la aspereza del ves t ido , el ri-
gor de las penitencias, la privación absoluta de todas las como-
didades , y sobre todo la facilidad de d e r r a m a r su sangre por 
amor de Jesucr i s to se encuen t ra me jo r en la religión de san 
Franc isco , se resuelve á e n t r a r en ella sin vacilar un mo-
m e n t o . 

Q u é ejemplo tan edi f icante , c r i s t ianos! pero qué confusion 
también para noso t ros ! Cualquiera q u e sea el estado y condi -
ción en que nos coloque la Prov idenc ia , s i empre hallamos pre-
textos para que ja rnos de sus disposic iones; s iempre tenemos 
algo q u e envidiar eu nues t ros h e r m a n o s . Y q u é es por úl t imo 
l o q u e tan a rd i en t emen te deseamos? El a u m e n t o de nuestra 
f o r t u n a , la mayor c o m o d i d a d , el m e n o r t r a b a j o , el descanso 
posible , la a b u n d a n c i a , el r e g a l o , el oc io , la molicie . . . a y ! el 
vil f omen to de todas las pasiones, como si estas de suyo no fue-
ran bastantes á pe rde rnos . Con una vida laboriosa, en medio 
de una escasa f o r t u n a , faltos de alimento y cubiertos de un 
t ra je mas á propósito para r e sgua rda rnos del fr ío que para os-
t en ta r lujo y van idad , resistimos difíci lmente á la pas ión , so-
mos vencidos de ella las mas veces, caemos con mucha f recuen-
cia en el pecado, y no obstante ansiamos todo aquello que sa-
bemos ha de pres tar nuevas fuerzas á nuestros enemigos , por-
que no puede ménos de resf r iar el fervor de la caridad, y debi-
litar la energía de nuestras almas : todavía nos arrojamos con 
temerar ia impetuos idad á los mayores pe l igros , y fomentamos 
la pasión pa ra que nos venza mas fác i lmente . S í , por nuestra 
desgracia no esperamos á vernos en la ocasion, ántes q u e llegue 
nos apresuramos á encende r voluntar iamente el voraz fuego de 
las pasiones, para precipi tarnos á él con mayor violencia y pro-
porcionarnos mayor delei te. Infe l ices ! no sabemos q u e nos -
otros mismos nos a r ro jamos en el volcan que ha de devorarnos. 
La mortificación de los s en t i dos , la hu ida de las diversiones 

pel igrosas , la propia abnegac ión , la maceracion de la carne se 
nos presentan como otros tantos espectros horribles, cuya enor -
me sombra nos e s t r emece , y cuyo solo n o m b r e nos a te r ra . Esta 
conduc ta , solemos dec i r , es propia de los santos , de ningún 
modo n o s . p e r t e n e c e á n o s o t r o s , q u e nos contentamos con ser 
buenos cristianos. 

F u n e s t o e r r o r ! engaño fa t a l ! n inguna diferencia hay en t r e 
ser buen cr is t iano y ser santo. La santidad no es otra cosa q u e 
la observancia de toda la ley, y n inguno es buen crist iano sin 
observarla. Los cristianos p u e d e n reduc i r se á dos clases; m e -
jor dicho, de los cristianos unos son buenos y otros m a l o s : los 
pr imeros son los q u e con propiedad se dicen santos, los segun-
dos pecadores ; de consiguiente todos los que no son santos son 
pecadores . Nues t ro engaño está en q u e vivimos persuadidos á 
q u e la santidad consiste en ayunos r igurosos , en sangrientas 
disciplinas, en mortificaciones crueles, cuando la santidad no es 
otra cosa , según acabo de decir , q u e el exacto cumplimiento de 
la l ey . Si n u e s t r o héroe se e jerc i tó por todo el discurso de su 
vida en u n a mortificación tan a u s t e r a , si se privó con tal r igor 
aun de las cosas mas necesarias, no fué en la suposición de q u e 
en esto consistía la santidad , sino por conocer que era el m e -
dio mas eficaz de suje tar las pasiones q u e con tal empeño se 
oponen al cumpl imiento de los deberes del hombre . De este 
modo acostumbró á su cuerpo á carecer de todos los gustos q u e 
le pedia, y á sufrir todas las incomodidades q u e rehusaba. En 
vano levantaban despues el gr i to sus pas iones ; solo pedirle un 
lijero desabogo era suficiente motivo para negárse le , y si se 
resentían del áspero r igor de la pen i t enc i a , encontraba en ello 
un est ímulo para aumen ta r l e . Pudie ra m u y bien asegurarse 
que las posiones solo se conservaban en su naturaleza para fo-
m e n t o y perfección de la v i r t ud , pues en fuerza de tan cons-
tan te resolución en contradecirlas adquirió aquella conformi-
dad que const i tuye el carácter de los h é r o e s , y por la q u e le 
era ind i fe ren te ó mas bien delicioso pr ivarse de aquellas cosas 
q u e él tenia por conducentes á la perfección de la vir tud, si el 
Señor lo disponía. Nada deseaba con mas ansia que der ramar 
su s a n g r e por Jesucr i s to , y al efecto ena jenado de gozo por 
habérsele logrado al parecer su generoso deseo , emprende la 
marcha con dirección al p u n t o en q u e creía hallaría muy l u e -
go la corona del mar t i r i o ; p e r o el Señor , cuyos designios eran 



d i f e r e n t e s , dispone por u n medio q u e él no podía prever , que 
r eg rese á Europa . Y q u é ! ¿creeré is que al ver desvanecidas sus 
l isonjeras esperanzas se de jará a r reba tar de la impaciencia , del 
d isgusto; ni méiios que profiera una sola queja contra el àr-
b i t ro de los destinos que así lo había d ispues to? 

Si m e fue ra permit ido declararos el méri to , la g r a n d e z a , el 
he ro í smo de su resignación , os manifestar ía al mismo t iempo 
cuán injuriosos son á Dios y cuán perjudiciales á nosotros mis-
m o s esos f recuen tes ímpetus de ira é impaciencia de q u e nos 
de jamos arrebatar , volviéndonos insensatos contra Dios en el 
m e n o r infor tunio , en la mas leve desgracia , en el mas i n s ign i -
ficante acontecimiento q u e no salga conforme á nues t ro b e n e -
pláci to . Qué confusión ! cuando san Antonio y en genera l to-
dos los justos se esmeran á porfía en o f r ece r á Dios hasta el 
sacrificio de sus mismas virtudes, r ehusamos nosotros ofrecer le 
el de la van idad , el de la ambición, el de la codicia, el de todos 
los vicios ! Oh ! no pud ie ra darse mayor insensatez ; mas puesto 
q u e os presento un modelo de resignación en san Antonio , 
p rocurád imitarle en lo sucesivo. 

I lasta ahora hemos visto á este santo separado de toda socie-
d a d , oculto en el ret iro del c laus t ro , privado de la comunica-
ción de sus mismos h e r m a n o s , por t emor de q u e excitaran en 
su corazon algunos movimientos de orgullo los elogios q u e tr i-
butaban á las vir tudes q u e no podia ocultar á su vista ; mas el 
Señor le destina por el minis ter io de sus super iores á d i fund i r 
po r el orbe cristiano los fulgentes rayos de la doctr ina y de sus 
vir tudes sublimes. Si consul tamos su conducta an ter ior y le 
medimos por la regla c o m ú n , es de temer que reciba estas ór-
d e n e s con digusto y repugnancia , p e r o es muy al contrario ; 
en el momen to desaparece su t imidez , se desvanecen sus re -
celos, toma en la mano la br i l lante antorcha del Evangelio, en-
ciende con ella el sagrado fuego de la ciencia divina en el co-
razon de sus h e r m a n o s , y siendo el claustro estrecho recinto 
para contener tan inmenso resplandor, se ex t iende por todas 
par tes , ilumina á los que viven en el s iglo, instruye á los i gno -
r a n t e s , conforta á los débi les , convierte á los pecadores, con-
f u n d e á los h e r e j e s , dest ierra de allí los escándalos , hace que 
t r i un fe la virtud sobre los vicios q u e la tenían como abat ida. 
Vedle que sale intrépido de su ret iro y se presenta en el gran 
teatro del mundo para hacer una púb l i ca , pero humilde osten-

tacion de su sabiduría , de su celo, de su vir tud, de su poder . A 
su presencia se r inde la n a t u r a l e z a , se es t remece la he re j í a , 
t iembla el i n f i e rno , todas las cosas en sus manos se convierten 
en gloriosos ins t rumentos de la Omnipotencia , en medios de 
manifestar q u e es hombre g r a n d e , ve rdadero sabio, héroe de 
la g rac ia , digno por sus v i r tudes y celo de ser el enviado de 
Dios para la grandiosa obra de la re forma del m u n d o pecador . 
Los brutos le obedecen, las en fe rmedades huyen al imper io de 
su voz, pierde su actividad el v e n e n o , la m u e r t e res t i tuye sus 
presas , la iniquidad revoca sus injustas s e n t e n c i a s , el infierno 
le r e spe ta , confundidos los he re j e s ab juran los e r ro res y abra-
zan la verdadera f e , convencidos los mas obstinados pecadores 
se convierten á su Dios : los des ie r tos , las a ldeas , las ciudades, 
las provincias , los reinos en te ros se gozan en su compañía , 
aprenden su doc t r ina , presencian atóni tos sus v i r tudes , par t i -
cipan de sus milagros, aprovechan su celo. El n o m b r e y las 
maravillas de Antonio resuenan del u n o y otro polo en t r e los 
mas justos elogios y las mas festivas aclamaciones. 

Qué asombro! ¿es e s t e , por v e n t u r a , el q u e tanto empeño 
manifestó en ret i rarse de la cor te de Lisboa, por t emor de q u e 
sus virtudes no pudie ran ocultarse largo t iempo en el lugar que 
le vió nacer? Voso t ros , cristianos débi les , q u e os avergonzáis 
de profesar en público la rel igion del Crucificado, y os retracis 
de la práctica de la caridad Crist iana por evitar las sátiras é in-
sultos de los impíos; vosotros q u e con tan insolente descaro 
hacéis alarde de la disolución, de la imp iedad , de la venganza, 
del vicio, á despecho de los vir tuosos que no pueden .ménos de 
horrorizarse de semejantes desórdenes , ven id , p reparád vues -
tras lenguas de v ívora , y publicád que Antonio es un hipócrita, 
un engañador , un orgulloso egoísta , enemigo de la tranquili-
dad y del reposo, un pe r t u rbado r del o r d e n ; haced liga con los 
herejes per t inaces para conspirar contra su inocente v ida ; po -
ned en acción cuantos r ecu r sos os sugiera vuestra pervers idad; 
no impor ta , no lograréis r eba ja r un ápice su verdadero mér i to 
para con Dios, p o r q u e se sacrif ica por su amor , y para con los 
hombres á qu ienes edifica con su e jemplo. Antonio á pesar de 
su profunda humildad emprend ió u n género de vida tan bri-
l lante, porque sabia q u e esa era la voluntad de su Dios expre-
sada por el órgano de sus super io res ; porque estaba imbuido 
en las máximas del Evange l io , y conocía que no es suficiente 
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ser bueno para s í , s ino q u e es preciso serlo para los d e m á s ; 
q u e no basta obrar el b i e n , sino que es necesario e n s e ñ a r á 
obrarle con las palabras y con el e j e m p l o ; en una pa lab ra , que 
no solo debemos mort i f icarnos en secreto para su je tar las pa-
s iones , sino también hacer públicas nues t ras vir tudes para edi-
ficación de nues t ros pró j imos . Por este medio consiguió nues-
t ro santo la gloria inefable que hoy disf ruta e n compañía de 
Dios; .y el mismo debemos emplear nosotros si que remos ser 
felices como él. Mort i f icar nues t ros apet i tos , crucificar nuestra 
c a r n e , s u j e t a r , contradecir á nues t ras pasiones, llevar con pa-
ciencia las contradicciones y penalidades de la vida, res ignar-
nos con los adorables decretos de la Providencia , obedecer cie-
g a m e n t e las ó rdenes d e nuestros superiores , edificar á nues t ros 
he rmanos con la r ec t i tud de nues t ras c o s t u m b r e s , con la mo-
destia en todas nues t r a s acc iones , con la devocion en todas . 
nues t ras prácticas re l ig iosas , y sobre todo con una verdadera 
humildad que sepa re de nosotros hasta la m e n o r sospecha de 
hipocresía ; lié aquí en r e súmen lo que hemos de hacer para 
imitar de algún m o d o á san Antonio y participar de sus glorias. 

I n t e r p o n e d , san to glor ioso, todo el poder de vuestra media-
ción con el soberano a u t o r de la g rac ia , á fin de q u e nos envíe 
la que es necesar ia pa ra ser per fec tos imitadores de vuestras 
v i r tudes , enemigos inexorables de nues t ras pas iones , y obser-
vadores constantes de los preceptos evangélicos : alcanzad la 
benevolencia del Señor , especialmente para los devotos que por 
segunda vez os consag ran estos solemnes cultos con u n desin-
teres ve rdade ramen te crist iano : pedidle que r e m u n e r e su ge-
nerosa piedad a u m e n t a n d o , si c o n v i e n e , los bienes de na tu ra -
leza y de f o r t u n a ; y f r a n q u e a n d o á ellos y á todos los cristia-
nos los tesoros de su gracia y de su gloria. Amen . 

DISCURSO 
PARA FX DIA 

d e s a n a n t o n i o d e p a d u a . 
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in medio populi sui exaltabitur, et in plenitudine 
sanata admirabitur. 

Será ensalzado en medio de su pueblo , y admirado en 
la plena congregación de los santos. 

Ecci., c. 24. v. 3. 

La divina Providencia q u e vela incansable sobre la iglesia de 
Jesucr i s to , ha suscitado en todos los siglos seres por ten tosos , 
que en proporcíon de los males que la afligían la prestasen los 
mas ilustres servicios, y la devolviesen todo el br i l lo de que la 
despojaran los fétidos miasmas del e r ror y de la impiedad. Con 
dificultad podrá hallarse en toda la historia un siglo mas f e -
cundo en e r ro re s , que el siglo X I I I . La E u r o p a entera se r e -
sintió de los males sin cuento q u e amargaron el corazon de la 
esposa inmaculada del Cordero. Cuanto de impuro y escanda-
loso p rodu je ron en su t iempo los Arrios, los Nestorios y los he-
rejes todos q u e con saña inaudita se ensangrentaron cont ra la 
religión del Crucif icado, cuando aún estaba casi en la c u n a , 
vióse r ep roduc ido en la época de que venimos hablando. Aquí 
los Guillermos d e S a n c t o Amore escriben contra los órdenes re-
ligiosos. Allí los Fraticellos con su jefe H e r m a n n o condenau la 
cont inencia conyugal , y enseñan q u e las m u j e r e s deben ser-
comunes . Por una par te los fanáticos flagelantes p r e t e n d e n 
abolir el sacramento de la peni tencia , susti tuyéndole la disci -
plina s a n g r i e n t a , y se anunc i an már t i res d é l a verdad. Allí los 



ser bueno para s í , s ino q u e es preciso serlo para los d e m á s ; 
q u e no basta obrar el b i e n , sino que es necesario e n s e ñ a r á 
obrarle con las palabras y con el e j e m p l o ; en una pa lab ra , que 
no solo debemos mort i f icarnos en secreto para su je tar las pa-
s iones , sino también hacer públicas nues t ras vir tudes para edi-
ficación de nues t ros pró j imos . Por este medio consiguió nues-
t ro santo la gloria inefable que hoy disf ruta e n compañía de 
Dios; .y el mismo debemos emplear nosotros si que remos ser 
felices como él. Mort i f icar nues t ros apet i tos , crucificar nuestra 
c a r n e , s u j e t a r , contradecir á nues t ras pasiones, llevar con pa-
ciencia las contradicciones y penalidades de la vida, res ignar-
nos con los adorables decretos de la Providencia , obedecer cie-
g a m e n t e las ó rdenes d e nuestros superiores , edificar á nues t ros 
he rmanos con la r ec t i tud de nues t ras c o s t u m b r e s , con la mo-
destia en todas nues t r a s acc iones , con la devocion en todas . 
nues t ras prácticas re l ig iosas , y sobre todo con una verdadera 
humildad que sepa re de nosotros hasta la m e n o r sospecha de 
hipocresía ; lié aquí en r e súmen lo que hemos de hacer para 
imitar de algún m o d o á san Antonio y participar de sus glorias. 

I n t e r p o n e d , san to glor ioso, todo el poder de vuestra media-
ción con el soberano a u t o r de la g rac ia , á fin de q u e nos envíe 
la que es necesar ia pa ra ser per fec tos imitadores de vuestras 
v i r tudes , enemigos inexorables de nues t ras pas iones , y obser-
vadores constantes de los preceptos evangélicos : alcanzad la 
benevolencia del Señor , especialmente para los devotos que por 
segunda vez os consag ran estos solemnes cultos con u n desin-
teres ve rdade ramen te crist iano : pedidle que r e m u n e r e su ge-
nerosa piedad a u m e n t a n d o , si c o n v i e n e , los bienes de na tu ra -
leza y de f o r t u n a ; y f r a n q u e a n d o á ellos y á todos los cristia-
nos los tesoros de su gracia y de su gloria. Amen . 

DISCURSO 
PARA EL DIA 

d e s a n a n t o n i o d e p a d u a . 
( D E T R O X C O S O . ) 

in medio populi sui exaltabitur, et in plenitudine 
sanata admirabitur. 

Será ensalzado en medio de su pueblo , y admirado en 
la plena congregación de los santos. 

Ecci., c. 24. v. 3. 

La divina Providencia q u e vela incansable sobre la iglesia de 
Jesucr i s to , ha suscitado en todos los siglos seres por ten tosos , 
que en proporcion de los males que la afligían la prestasen los 
mas ilustres servicios, y la devolviesen todo el br i l lo de que la 
despojaran los fétidos miasmas del e r ror y de la impiedad. Con 
dificultad podrá hallarse en toda la historia un siglo mas f e -
cundo en e r ro re s , que el siglo X I I I . La E u r o p a entera se r e -
sintió de los males sin cuento q u e amargaron el corazon de la 
esposa inmaculada del Cordero. Cuanto de impuro y escanda-
loso p rodu je ron en su t iempo los Arrios, los Nestorios y los he-
rejes todos q u e con saña inaudita se ensangrentaron cont ra la 
religión del Crucif icado, cuando aún estaba casi en la c u n a , 
vióse r ep roduc ido en la época de que venimos hablando. Aquí 
los Guillermos d e S a n c t o Amore escriben contra los órdenes re-
ligiosos. Allí los Fraticellos con su jefe H e r m a n n o condenau la 
cont inencia conyugal , y enseñan q u e las m u j e r e s deben ser-
comunes . Por una par te los fanáticos flagelantes p r e t e n d e n 
abolir el sacramento de la peni tencia , susti tuyéndole la disci -
plina s a n g r i e n t a , y se anunc i an már t i res d é l a verdad. Allí los 



olivarios, semilla funesta de los albigenses, hacinan unas sobre 
otras las mons t ruos idades mas inaudi tas , y se en t regan á todo 
género de impurezas las mas abominables y asquerosas. Ora se 
p resen tan los Es tadingos y Circuncel iones , ora los Ra imundos 
de Tár raga , los Arnaldos de Villanova, los Guialdos y los Mar-
silios de Padua . . . 

Qué di je? l i e n o m b r a d o , católicos oyen te s , una ciudad que 
ha de da r su sobrenombre al héroe insigne dest inado por el 
cielo para dest rozar todas las here j ías y los e r ro res todos de 
este siglo infando. Antonio de Padua , l lamado así por habe r 
i lustrado á esta ciudad con sus prodigios y m u e r t e p r ec io sa , 
Antonio es el Elias enviado por el Omnipo ten te á los protervos 
Acabs, para darles en rostro con sus maldades y quebran ta r los 
ídolos de las pasiones, cuyo culto fomentaban los falsos p r o f e -
tas , vendidos al to rpe Ínteres y á la insaciable sed de los pla-
ceres. Anton io es el nuevo precursor que no temerá p resen -
tarse an te u n a raza de vivoreznos ingratos, q u e se a l imentan de 
la sangre de su madre la iglesia q u e ellos mismos v i e r t en , y 
fu lminará cont ra sus cabezas los ana temas de la ira de Dios. 
Antonio es en fin el apóstol, el apologista, el defensor denodado 
de la fe y de la ve rdad , q u e en el siglo X I I I hará revivir en el 
seno del crist ianismo todo el celo de los Jus t inos , Atanasios, 
I r e n e o s , Gerónimos , Agust inos y Crisóstomos, j un to con los 
milagros de los T a u m a t u r g o s , para lanzar de en medio de la 
iglesia la h idra ponzoñosa de la m e n t i r a , del e r ror y de la in-
moral idad. 

Oh ser por tentoso 1 digno e ras de q u e una lengua ménos 
torpe q u e la mía tomase á su cargo pronunciar tu elogio. Yo 
hallo en la historia de tu vida una serie de acciones tan ex-
t raordinar ias , una m u c h e d u m b r e de acontecimientos tan origi-
nales y n u n c a vistos, que a u m e n t a n en mí la confusión y m e 
hacen casi imposible la realización de mi empeño . E m p e r o no 
será esto un motivo suficiente para q u e de je de pagar te el justo 
t r ibuto de mi devocion y cordial a fec to , si quier mis palabras 
no llenen la vasta capacidad de mis deseos. 

¿Mas cómo podré yo individualizar el carácter de un h é r o e 
que se presenta á nues t ra vista ba jo tantos y tan diversos as-
pec tos , todos ellos á cual mas admirables? Os hab la ré de él 
como de un apóstol? ¿ L e pin taré como un doc tor? ¿ L e elogiaré 
como á p red icador evangélico? ¿Le p r o p o n d r é como columna 

de la iglesia?. . . Difícil es p o r cierto la elección. Decidámonos 
pues á compendiar del m e j o r modo posible todos estos bri l lan-
tes caractéres , y mos t r emos á Antonio como un h é r o e que 
tanto por sus v i r tudes como por sus hechos por tentosos , se ha 
hecho digno de los elogios universales de todo el pueblo cris-
t iano, y ostentádose en ex t r emo admirable en t re todos los san-
tos : In medio popúli sui exaltabitur, et in plenitude sane la ad-
mirabitur. 

¡ Oh Dios de grandeza y ma je s t ad , que tan admirable te m a -
nifiestas en tus escogidos 1 Acepta benigno el t r ibuto de ala-
banza q u e hoy te o f r ece mi torpe lengua al elogiar el heroísmo 
de tu siervo Antonio ; y á fin de q u e mis palabras en nada des-
digan de la grandeza y sant idad de este lugar sagrado, dígnate 
i n fund i rme el espíri tu de ciencia y de verdad que h u m i l d e -
m e n t e te pido, por la in te rces ión de aquella purís ima virgen á 
quien tanto amas, y cuyos ruegos son tan eficaces an te tu di-
vino acatamiento. Á es te fin la saludamos reverentes con las pa-
labras del ángel . Ave María. 

R E F L E X I O N ÚNICA. 

Cuando Dios se e m p e ñ a en ensalzar á sus escogidos y hacer-
les respetables á la faz de los p u e b l o s , no espera á que el 
t iempo desenvuelva las g randes dotes y las virtudes heroicas 
que en ellos se hallan como encer radas y ocultas bajo los paña-
les de la infancia . Desde luego hace brillar a lgunas ráfagas de 
luz, q u e anuncian los resp landores con q u e un día han de esclare-
cer al mundo . Grato sobre m a n e r a m e seria consagrar una parte 
de mi discurso á celebrar los por ten tosos acontecimientos q u e 
acompañaron la infancia de nues t ro insigne Antonio de Padua , 
si no m e lo impidiesen hechos s u m a m e n t e célebres y dignos de 
nues t r a mas par t icu lar a t e n c i ó n , que de t rope l vienen á agol-
parse en nues t ra memor ia desde q u e in tentamos trazar su elo-
gio. Diría q u e su nac imiento anunc ió , no ménos que el del 
Raut is ta , lo q u e en lo sucesivo debia ser este niño lleno desde 
en tonces de una g randeza ex t raord inar ia en la presencia de 
Dios , y marcado con el sello de la mas heroica santidad. Diría 
que si las lágrimas son p o r lo común el pat r imonio del hombre 
apénas nace á la luz de es te m u n d o , Antonio , excluido de pagar 



este t r ibuto á la naturaleza, y naciendo con la risa en los labios 
y una alegría celestial en su semblante , se manifestó ya desde 
aquel pun to superior á todas las miserias q u e heredan con la 
sangre todos los hijos de A d á n . Di r ía . . . Mas n o ; tú lo sabes , 
m u n d o e n g a ñ a d o r ; ni las r iquezas con que con t inuamen te des-
lumhras á los mortales, y que á manos llenas der ramas te sobre 
nuest ro i lustre Antonio, ni los placeres con que pre tendis te 
a s o n a r su tierna inte l igencia , ni cuanto de mas g ra to y a m a -

ble le ofrecis te poniendo á su vista la bella perspectiva de una 
sangre i lustre , de unos ascendientes cé lebres , de unos estados 
opulentos, de un porvenir colmado de esperanzas, nada de esto 
pudo hallar simpatías en un corazon que desde la cuna era todo 
de Dios , cuyas delicias se cifraban en la cruz del Salvador, 
cuyas riquezas eran la virtud, y cuyas esperanzas se t e r m i n a -
ban en el cielo. 

Por eso apénas llegó á rayar en los quince años de su vida, 
edad en que el imperio dé las pasiones se manifiesta en toda su 
fuerza , en que el m u n d o ofrece á la juven tud en cáliz de oro el 
suave pero mor t í f e ro licor de Babilonia, Antonio , t emiendo sus 
a rd ides , reconociendo sus pe l igros , convencido de q u e es un 
enemigo tanto mas temible cuanto que 110 halaga sino para 
her i r , ni acaricia s ino para apris ionar , ni en r iquece sino para 
despojar de los mas preciosos b ienes , ensordece á sus halagos, 
mira con ho r ro r sus car icias , desprecia sus falsas p r o m e s a s , y 
huyendo de su seno, vuela presuroso á buscar un asilo en d o n d e 
pueda estar segura su inocencia . 

El orden sagrado de san Agus t ín f u é la p iedra mis ter iosa en-
tre cuyas hendiduras fué á ocul tarse esta paloma pura y sin 
do lo , deseosa de unirse al que amaba su alma y al que era el 
centro donde ún icamente podia hallar reposo su corazon. ¡ Con 
qué a n s í a s e abalanzó á los amorosos brazos de Jesús ! ¡Con q u é 
fervor se estrechó con la c ruz y se desposó con la peni tencia y 
mortif icación de todos sus sen t idos! Qué prodigioso fué su re -
tiro ! qué constante su o rac ion! q u é p ro funda su h u m i l d a d ! 
qué pronta su obedienc ia ! ¡y su amor á Dios cuán a rd ien te y 
excesivo! Dijéraislo vosotros, venturosos moradores de ese pa-
raíso de virtud y de inocencia . Dijéraislo vosotros, ángeles t u -
telares de Antonio, q u e mas de una vez os complacisteis en 
hacer coro con él en las divinas alabanzas. Dijéraislo vosotras 
mismas, mudas murallas del t emplo , q u e veces mil le visteis 

a r robado en los aires, encendido su rostro como el de un que-
rubín celeste , y su pecho abrasado en una llama cuyo fuego le 
consumía y hacia desfallecer. 

Mas no solo en la vir tud, también en las letras hacia Antonio 
progresos t a n rápidos y admirables , q u e desde sus principios 
concibieron de él sus super io res las mas fundadas esperanzas. 
No era empero es te o rden insigne el t e r r eno en que nuest ro 
héroe debia manifes tar su g randeza . El Señor cuyos juicios son 
incomprens ib les , cuya providencia s iempre sábia , d ispone los 
medios mas opor tunos al desarrollo de sus e ternos designios, 
reservaba á su siervo u n a misión bri l lante q u e debia colmarle 
de gloria á la faz de los pueblos , y hacer su n o m b r e admirable 
en la plenitud de los s a n t o s ; y al efecto le llama al orden será-
fico por medio de u n acontec imiento que habla á su corazon 
con u n a voz irresist ible. 

Cinco már t i res ilustres, primicias de aquel orden s a g r a d o , 
habían d e r r a m a d o su sangre en test imonio de la f e , víctimas 
del fu ro r mahomét ico . Sus preciosos restos trasladados desde 
Marruécos á Portugal por el in fan te don P e d r o , y depositados 
por disposición divina en el monas ter io de Santa Cruz de Coím-
bra , morada de n u e s t r o hé roe , son para él cual chispas eléctr i-
cas que enc ienden en su corazon la llama del celo de la casa de 
Dios. Desde aquel m o m e n t o parécele oir con t inuamente la voz 
del Señor , q u e le llama á evangelizar en el seno de aquella n a -
ción desventurada . Ni los peligros de u n mar enfurecido, ni los 
rayos abrasadores del suelo af r icano, ni el fu ro r del m a h o m e -
tismo, ni la s a n g r e todavía h u m e a n t e de los crist ianos, nada le 
a r r e d r a : án tes b ien, cual fur ioso e lefante que á vista de la san-
gre de tal manera se enardece , q u e r o m p i e n d o las cadenas q u e 
le opr imen , embiste como u n r a y o , despedaza y destroza todo 
cuanto se le o p o n e , no de ot ro m o d o Antonio al ver la sangre 
de los hé roes franciscanos, cual si sus heridas fuesen otras tan-
tas lenguas q u e le exhor tasen al mart i r io , rompe los diques 
q u e cont ienen su fervor , vuela, t rueca el hábito Agustino por 
el tosco sayal del Serafín l lagado, y surcando las encrespadas 
olas, se dir ige á Marruécos . Ya sus plantas iban á pisar a q u e -
llos arenosos baj íos, ya le parecía tocar con sus manos aquel 
t e r r e n o tan f e c u n d o en már t i r e s , ya se lisonjeaba de e m p u ñ a r 
aquella pa lma que t an to ape tec ie ra . . . cuando Dios satisfecho de 
sus deseos, le hace re t roceder y cambia r su r u m b o . No te afli-



jas, héroe m a g n á n i m o ; el cielo es quien dirige tus pasos ; I ta-
lia te llama con voces supl icantes ; ese es el te r reno que Dios te 
prepara para ensalzar tus glorias; tú eres el destinado á salvar 
ese nuevo Israel combat ido por todas partes por los hórr idos 
monstruos de la he re j í a , del cisma y de la impiedad. No oyes 
sus bramidos? ¿ N o advier tes las densas tinieblas que enlu tan 
el horizonte de ese re ino desventurado? ¿No ves cómo ha e m -
pañado el brillo de la fe el háli to impuro d<l áspid t o r tuoso? 
Vé pues , y lleva á esa nación desgraciada la luz del Evangelio 
divino; vé y restaura en su seno el esplendor an t iguo de la re-
ligión de sus mayores . ¿ Mas cómo ha de ser á propósito para 
esta empresa un hombre que vive en la mas p ro funda oscu r i -
dad? En efecto, católicos, la humi ldad de A n t o n i o , su silencio 
jamas interrumpido, su recogimiento inviolable, todo previene 
contra él. Conceptuado ignoran te é incapaz de llevar á cabo 
negocio a lguno de ín teres , toda su vida hubiera yacido en el 
olvido, si Dios que en sus altos designios le había ya escogido 
como á otro Pablo cual vaso de elección para llevar su n o m b r e 
á las naciones, no hubiese descubierto el fondo de ciencia q u e 
encerraba bajo un exter ior tan humilde. 

Todo es obra de la obediencia. Sus super iores le mandan dar 
su parecer en una conferencia teológica q u e se agitaba en la 
comunidad. Antonio habla, dilucida cuestiones las mas difíciles, 
resuelve dudas , combate a rgumentos . . . Qué es esto? ¿ E s por 
ventura Antonio el que habla, ó es la voz de Dios que habla por 
Antonio? Qué prodigio 1 ¡Yo os glorifico y os doy gracias, S e -
ñor del cielo y de la t ier ra , porque ocul tando vuestros arcanos 
inefables á los sabios según el mundo , los reveláis á los humil-
des de corazon! Tales son los afectos de todos cuantos le escu-
chan. Antonio desde es te momen to es mirado como un p o r -
tento ¡ todos parecen estar pendientes de sus labios; no hay 
negocio a rduo ni difícil en q u e no se le consulte. En él r es ide 
la sabiduría en toda la extensión del té rmino. Posee en toda su 
profundidad la teología expositiva, la moral , la escolástica, la 
mística. Dijérase que había bebido á to r ren tes toda la erudición 
de los historiadores y de los p a d r e s de los p r imeros siglos. Los 
Ciprianos, los Just inos , los Atenágoras, los Atanasios, toda esa 
serie interminable de h o m b r e s eminentes en las humanas y di-
vinas letras se hallan compendiados en Antonio . In medio po-
puli sui exaltabitur et in pleniludine sánelo admJrabitur. 

De aquí es que cuando habla en el concilio de Roma en p re -
sencia de los i lustres p u r p u r a d o s , sus palabras a d m i r a n , c o n -
mueven , electrizan á toda aquella santa asamblea. El papa Gre-
gorio IX no duda llamarle A R C A DEI. TESTAMENTO , en quien se 
hubiera encon t rado la Escr i tura san ta , si se hubie ran perdido 
los volúmenes que la conservan. Su maes t ro el abad de V e r -
celli , le asemeja al P recursor , y le aplica su mismo elogio, di-
ciendo q u e era una antorcha que ardía ij resplandecía. Elegido 
pr imer lector de teología de su r e l i g i ó n , él p reparó los cami-
nos á los Buenaven tu ras , Esco tos , Alejandros de Ales, Mairo-
nes, Mastríos, y á todos cuan tos en los siglos posteriores han 
l lenado de gloria al o rden Seráfico. Antonio lee en Mompel ler , 
en Bolonia, en Florencia , y en todas par tes acredita su com-
prensión r a r a , sus ta lentos y sabiduría sin igual . ¿ Y q u é di ré 
de aquella obra insigne q u e escribió y que le procuró los elo-
gios de todos los h o m b r e s científ icos? A h ! Las concordancias 
morales de la Biblia bastan por sí solas para inmortal izar el 
nombre de nues t ro héroe p a d u a n o . Ellas le han merecido los 
epítetos mas sublimes q u e j a m a s han podido aplicarse á h o m -
bre alguno. Sagrario de la teo logía , m e n t e angélica . padre de 
familias que todo lo halla y saca del tesoro de la ciencia divina, 
todo esto y mucho mas ha dicho del g r ande Antonio un céle-
bre escr i tor del o rden del Císter . No hay que ex t r aña r lo , 
cuando su mismo santo f u n d a d o r llegó á llamar á Antonio su 
teólogo por excelencia . Quere is mas? Mucho mas pudiera d e -
cirse, sin duda , pero el t i empo u r g e ; l legado es el m o m e n t o de 
con templar á nuest ro hé roe hecho el objeto de la admiración 
de toda la E u r o p a en el minis ter io de la predicación de la di-
vina palabra : In medio populi sui exaltabitur el in plenitudine 
sancta admirabitur. 

¿Os acordais , católicos oyentes , de quel dia para s iempre 
glorioso en que saliendo los discípulos del Salvador del c e n á -
culo, hablan idiomas d i f e ren tes , y el Par to , y el Mcdo, y el Ele-
mita, y el Cretense, y el Árabe , todos ent ienden pe r fec t amen te 
á aquellos hombres llenos del Espír i tu s an to? j Pues esto mismo 
vereis verificado en Antonio . Predica en España, en Por tuga l , 
en Francia , en I ta l ia ; pasa á la capital del o rbe catól ico, habla 
allí en presencia de mas de t res mil ex t r an j e ros , y por todos es 
comprendido su idioma. Su voz de t rueno , llena de la fuerza y 
virtud de Dios, pene t ra , conmueve , a te r ra , y por usar de la 



f rase del profeta Rey, hace es t remecer los desierfos de Cades 
desarraiga las encinas del Rasan, par te los peñascos, y t roncha 
los mas encumbrados cedros del Líbano. No es esta una ficción 
señores , no e? una s imple alegoría . Antonio dirige sus pala-
bras a veinte y dos h o m b r e s foragidos, y sus corazones no pue-
den sus t raerse a la fuerza irresist ible de la ve rdad ; lloran se 
ar rep .enten y hacen peni tenc ia . Antonio predica á todas ' l a s 
clases de la sociedad : á los reyes , á los ministros, á los sabios, 

n, e n ? n l f f 1 1 S U V ° í ' S e m e j a n { e á u n a e s P a d a d e d o s f ' Ios 
dona ol h f * ^ ^ C 0 r a Z 0 n ' e l ° P u I e n t o a b a n -
dona el lujo y la esplendidez, y abraza la modest ia y la sobr ie-
dad ; los sabios deponen su orgullosa hinchazón, y se hacen 
ignorantes por Jesucr is to , no quer iendo saber otra ciencia que 
ta de la c ruz ; el m a g n a t e detes ta sus injust icias , obra con r í c -
u t u d , y juzga a los pueblos con e q u i d a d ; el monarca en fin do-
bla su cerviz ante el rey de los reyes , p ro tege la religión, acata 
sus preceptos y se hace la norma de sus vasallos 

Su espíritu está por todas par tes . ¿Visteis un re lámpago que 
saliendo de or iente se d i r ige al occ iden te , r e t rocede , gira 
forma c i r cu ios , desapa rece , vuelve á brillar, de jando por do 
quiera vestigios de su rápido cu r so? Pues no de otro modo 
Anton io recorre las provincias y c iudades , el Genovesado, el 
Fe r ra res , el Milanesado; ya está en Rretaña, ya en Langüedoc 
ahora en V e n e c i a , luego en Florencia. Las plazas le sirven d¿ 
templo : por todas par tes le siguen mul t i tud prodigiosa de 
hombres , mujeres n iños , de toda condicion, de todos estados. 
Creeríais ver al Salvador seguido de las turbas en el desierto 
y por lo mas escarpado de las m o n t a ñ a s . Todo el mundo va en 
pos de él t r asnochan , velan, no toman reposo, esperando con 
avidez la hora de escuchar á es te hombre evangélico. ; Qué ex-
t raño pues , señores que Dios compensase sus tareas apostóli-
cas con los mas opimos f ru tos de justicia y san t idad? Viérais 
por todas partes Magdalenas pen i t en tes abandonar sus e x t r a ! 
ios y l icenciosidades; Levies codiciosos detes tar sus tráficos 

ih itos y r e s f t m r lo mal adqu i r ido ; Jonás dormidos d e s p e g a r 
d d p ro fundo letargo del c r imen en q u e yacían sumidos ; en 
una pa labra : fugarse el vicio, re inar la vir tud, t r iunfa r el Evan-
gelio ^ «erais pero señores , ¿qué es lo q u e p re t endo? S e -
n a interminable si qu.siese individualizar los efectos maravil lo-
sos de la predicación de este nuevo apóstol. Tampoco in tentaré 

en t ra r en el detal le de los inaudi tos prodigios con que el cielo 
ilustró su minister io sagrado ; recopi la ré no obstante a lgunos. 
Si predica en P a d u a , su voz es escuchada á dos millas de dis-
tancia de la c iudad. Si un h o m b r e con el impío designio de 
burlarse de sus milagros se finge c i ego , en su misma maldad ha-
lla el cast igo, q u e d á n d o s e i n s t a n t á n e a m e n t e privado de la vista. 
Si u n soldado se ríe de sus marav i l l a s , en una asquerosa lepra 
halla el infeliz la condigna r e c o m p e n s a de su incredul idad. Si 
hombres malvados acechan á un sacerdote para asesinarle, A n -
tonio sale al e n c u e n t r o , y d ic iendo : « Y o soy Anton io ,» caen 
por t ierra despavoridos, como á la voz del Salvador cayó un dia 
la turba deicida. En suma, la m u e r t e , los e l e m e n t o s , Sa tanas , 
los hombres , los peñascos, la na tura leza , todo obedece á la voz 
de Antonio : ver i f icándose en él á cada paso las promesas que 
Jesucristo hiciera á sus enviados c u a n d o les confió la subl ime 
misión de evangelizar al universo. 

Ni pensé i s , catól icos, q u e las t a r ea s apostólicas de nues t ro 
héroe fuesen un obstáculo al e jerc ic io de las demás v i r tudes . 
No, su heroísmo no t iene igual . La fe de Abrahan , la esperan-
za de Jacob, la caridad de El i seo , la castidad de José, la fideli-
dad de Tobías, el zelo de Finees , todas las grandes acciones de 
los héroes de ambos Tes t amen tos se ven re t ra tadas al vivo en 
este i lustre por tugués . Tampoco escaseó el Señor con su siervo 
aquellos rasgos de familiaridad con q u e honra ra en ot ro t iempo 
á los ant iguos patriarcas. Abrahan f u é l lamado por el g ran Ter -
tuliano familiar divino, po rque a lguna vez mereció que el S e -
ñor le hablase en t r e sombras , c o m o en el S ina i , ó en medio de 
t ruenos y re lámpagos como en O r e b ; Antonio es mas acreedor 
á este dictado. ¡ Habla tú , m o n t e Alborno, y cuéntanos los pro-
digios de q u e fuis te test igo. ¡Cuán ta s veces resplandeciste 
con el reflejo de los espír i tus b i enaven tu rados , q u e venían á 
visitar al i lustre morador de t u s y e r m a s so ledades! ¡Cuántas 
veces oíste la voz de los q u e r u b i n e s con quienes Antonio desa-
hogaba los incendios de su a m o r ! ¡Cuán tas veces. . . ¿podré d e -
cirlo? S í , cuántas veces el d ivino n iño Jesus se dignó venir á 
los brazos de Antonio , y es te le e s t r echó en su regazo, le acari-
ció con t e r n u r a , conversó con él a m i g a b l e m e n t e , y ¡ l e n -
guas angélicas debieran sust i tui r á mi lengua impura y ba lbu-
ciente para describir esta e s c e n a ! J e s u s , a n t e quien se arrodi-
llan el cielo, la t ierra y los ab i smos , en los brazos de un h o r a -



b r e ! Calla J acob ; enmudece N o é ; no hables A b r a h a n ; vuestras 
glorias quedan oscurecidas en presencia de la gloria de este 
hombre único y sin par . Tampoco Antonio hace la menor men-
ción de estos prodigios : él observa el mas p r o f u n d o silencio. 
¿Mas de qué sirve q u e el hombre se humil le , si Dios se em-
peña en ensalzar le? En vano enmudece nues t ro héroe . Dios 
habla , y el mundo todo es testigo de sus grandezas. In medio 
populi.sui exallabitur el in plenitudine sane!a admirabitur. 

Todavía la religión llama á la lid á este celoso paduano . La 
fe sacrosanta combatida por sus encarnizados enemigos, implo-
ra los auxilios de este ilustre defensor . Antonio oye su voz , y 
cual atleta vigoroso, se lanza á la a r e n a para luchar contra el 
hórrido monst ruo del e r ro r . Hallábase á la sazón la Francia 
inundada de protervos h e r e j e s , q u e cual langostas del abismo 
esterilizaban la fe en sus mismas ra íces , millares de raposas 
demolían la viña del Dios de Sabaot. ¿Cómo pues podría pe r -
manecer apático el espíritu ferviente del que había sido elegido 
por Dios para ser el marti l lo de la h e r e j í a ? A h ! no es posible : 
ántes bien cual nube de fuego q u e atraviesa una y otra mon-
t a ñ a , las abrasa y reduce las selvas á cenizas, como se expresa 
el Salmista, así Antonio t repando los Alpes, vuela de ciudad en 
ciudad persiguiendo vivamente á los malvados ; pulveriza sus 
errores, desengaña á los incau tos , y pone en el mas luminoso 
grado de evidencia las verdades y dogmas de nuestra santa re-
ligión. 

¿Niega el impío Guialdo la real presencia de Jesucristo en el 
adorable sacramento de la Eucar is t ía? Antonio como Boaner-
ges hijo del t rueno, ch ispea , a t u r d e , con funde al protervo sa-
cramentar io. ¿Es necesar io un prodigio para completar su con-
versión ? Presenta á una muía una hostia consagrada ; el i r r a -
cional abandona el p e s e b r e , y adora al Dios de todas las cria-
turas : el hereje sucumbe á la verdad y la a b r a z a ; la verdad 
tr iunfa, y sus t r iunfos se ext ienden d o n d e quiera que Antonio 
la defiende. Tolosa, R imin i , Milán , ven r enace r en su recinto 
la antigua fe : y los herejes q u e inundaban sus estados, dóciles 
á las persuasiones de este hombre prodigioso, adoran á Dios en 
espíritu y en verdad. 

Desprecia Bombilio la doctrina de An ton io? Antonio se dirige 
a las riberas del mar , convoca á los peces, les habla del r e ino 
de Dios; los peces escuchan su voz, rec iben su bendición , se 

ausen tan , y el orgulloso filósofo t r ibuta el mas humi lde obse-
quio á las verdades que las c r i a tu ra s irracionales acatan y ve-
ne ran . 

En vano la herejía de spechada t iende r edes á la preciosa v i -
da del ángel de Padua : la predicción del Salvador sobre sus 
apóstoles se verifica al pié de la letra en la persona de Anton io ; 
y las espadas, y el veneno , y las serp ientes ponzoñosas , y todo 
cuanto inventan para su ex t e rmin io cede en mayor gloria de su 
Dios y confusion de sus émulos . 

Cerremos, señores , el e logio de nuest ro héroe con el t r i un fo 
q u e consiguió contra el l i rano de Verona . Mi imaginación no 
puede suf r i r la idea espantosa q u e o f rece desde luego el nom-
bre del cruel Exel ino; l lénase mi alma de es t remec imien to al 
contemplar el horr ib le espectáculo que diera en sus dias aquel 
h o m b r e , comparable so lamen te á la hidra formidable de siete 
cabezas q u e vió en Pa tmos el discípulo amado. Al ver las calles 
y plazas regadas de sangre , cub i e r t a s con los cadáveres de once 
mil paduanos degollados a n t e las aras de la mas feroz i n h u m a -
n idad ; al con templar el l u t o , las lágr imas , la consternación 
q u e reina e n las c iudades por donde fija el pié ese mons t ruo 
de c rue ldad ; cuando á do q u i c r q u e t iendo la vista no hallo 
sino lágrimas, s angre , ex t e rmin io , que j idos , tr istes ayes . . . . mi 
corazon angust iado busca u n m o m e n t o de reposo . Gran Dios! 
¿Has ta cuándo llorará la t i e r ra por la maldad de los que hab i -
tan en ella? ¿No habrá un Samue l q u e se atreva á presentarse 
á ese protervo pr íncipe y da r le en rostro con sus maldades? 
¿No habrá un Moisés q u e vaya á ese Faraón y le diga de pa r t e 
de D ios : da libertad á mi pueb lo , cesa de oprimirle , porque yo 
soy quien te l o m a n d o y m i n o m b r e ter r ib le es Adonai? Ño 
h a b r á ? . . . . Sí, católicos, aque l Señor que en los días de Atí la , 
rey de los H u n o s , y l lamado p o r antonomasia el azote de Dios, 
supo o p o n e r al t o r r en te devastador de sus maldades al gran 
L e ó n ; aquel q u e suscitó al g r a n Bernardo contra las injusticias 
y atrocidades del d u q u e de Aqu i t an i a ; aquel en fin, q u e á la 
arrogancia de todo un T e o d o s i o , supo oponer la firmeza de un 
Ambrosio , sabrá también susci tar un nuevo h é r o e , q u e opo-
niéndose á la ferocidad de Exel ino , t r iunfe victoriosamente de 
é l , ataje su b r í o , hollé su soberb ia , calme su cólera y le haga 
re t roceder . Y quién será e s t e ? A h ! el apóstol de la Italia. En 
efecto, Antonio lleno del espí r i tu de fortaleza, atraviesa el e jé r -



cito del t i r ano , se presenta á éi , y con voz enérgica le da en 
rostro con sus maldades , le amenaza con la cólera del cielo, y 
le anuncia castigos horrorosos si no cesa de perseguir á la igle-
sia y de manchar sus manos en la sangre de tantas víctimas 
inocentes . Á estas palabras , Exelino se e s t r e m e c e , se con tu r -
ba, t iembla mucho mas q u e Acab en presencia de E l ias ; hubié-
rais creído ver al procónsul Sergio escuchando la voz a te r radora 
de Pablo, ó á un David ante el profeta Na tan . Así f u é , el cruel 
t i rano no puede resistirse al oir el eco a t e r r ado r de Antonio ; 
póstrase á sus p iés ; implora c l emenc ia ; p r o m e t e satisfacción; 
la da en e fec to ; Jesucristo vence en Antonio cuando este t r iun -
fa de Exelino. 

Con igual vigor y santo celo venga los de rechos de su re l i -
gión seráfica contra la relajación que se i n t r o d u j e r a , merced 
al descuido y perversos ejemplos de u n o de sus superiores . En 
vano este gana breves apostólicos subrept ic iamente . Antonio 
descubre sus f raudes , insta, aconse ja , r e p r e n d e . Ármanse con-
tra él los partidarios de la re la jac ión; le ho l l an , le desprec ian , 
le insul tan , le cas t igan ; empero ni las p r i s iones , ni los grillos 
son suficientes para contener su celo. Corre á Roma ; habla al 
sucesor de P e d r o ; la voz de la verdad es muy poderosa ; el s u -
m o pontífice examina con de ten imien to el a s u n t o ; Fray E l ias , 
convencido de c r i m e n , es depues to del gene ra l a to , y Antonio 
t i ene el indecible consuelo de ver la verdad victoriosa y la ob-
servancia regular en toda su pureza y esp lendor . 

Ya se acerca el m o m e n t o en q u e este h é r o e esclarecido vaya 
á unirse con su Dios en la mansión celeste. Las señales de su 
apostolado mult ipl ícanse de dia en dia, y t a n t o mas radiante se 
manifiesta este sol, cuanto con mas rapidez se apresura á su oca-
so. Aquí da vista á los c iegos; allí sana á los tu l l idos; ya det iene 
el f u r o r de las aguas : ya amansa el fu ro r de los v ien tos ; ahora 
arranca mul t i tud de víctimas de las fauces del sepulcro ; luego 
lanza los malignos espír i tus . Si su pad re es condenado in jus t a -
mente á perecer en un cada lso , Antonio se mul t ip l ica , se bilo-
ca, vuela de Padua á Lisboa, resuci ta un m u e r t o que test i f ique 
la inocencia de su p a d r e , le libra de la m u e r t e y vuelve á P a -
dua con la misma agilidad de un b ienaventurado . Mas á d ó n d e 
voy? P re t ende r n u m e r a r los prodigios de A n t o n i o , seria un 
proyecto tan vano como el que re r contar las estrellas del cielo. 
¿Y pensáis cesaron con la m u e r t e de es te T a u m a t u r g o ? No; 

Antonio espira y desde a q u e l m o m e n t o su sepulcro es una pis-
cina saludable pa ra toda clase de dolencias. No hay es tado , no 
hay condic ion , no hay sexo q u e no acuda á él con santa avidez 
á implorar su p r o t e c c i ó n ; los g r a n d e s , los p e q u e ñ o s , los ricos, 
los pobres, todos se pos t r an en su presencia ; y las púrpuras , v 
las coronas , y ios c e t r o s , y las tiaras hincan la rodilla ante los 
altares de este i lustre p a d u a n o . No ha pasado todavía un mes 
despues de su m u e r t e , y ya las ciudades todas p iden con santo 
entusiasmo su beat if icación. Y en e f e c t o , á los once meses el 
sumo pontífice Gregor io I X escribe su n o m b r e en el catálogo 
de los santos. Qué p r o d i g i o ! Los pueblos se disputan el honor 
de poseer sus re l iqu ias ; su sagrada lengua p e r m a n e c e fresca é 
incorrupt ible , y obra m u l t i t u d de maravillas. De las reg iones 
mas remotas v ienen con av idez á su sepulcro el a leman, el hún-
garo, el francés, e l e s p a ñ o l , el moscovita. Toda la t ierra publi-
cas sus a labanzas ; ver i f icándose en él el oráculo del Espír i tu 
santo : será ensalzado en m e d i o de su p u e b l o , y admirado en 
la plena congregación de los s a n t o s : in mediopopuli sui exal-
tubitur et in plenitudine sancta admirabitur. 

Oh insigne A n t o n i o ! Goza en buen hora de la gloria que te 
merecieron tus v i r tudes y hechos por ten tosos ; pero no dejes 
de mirar con ojos a fec tuosos á cuantos en esta t ierra de q u e -
branto imploran tu pro tecc ión poderosa . Kuega sin cesar por la 
santa ig les ia , cuyos d e r e c h o s con t an to d e n u e d o defend is te . 
P ro t ege desde el cielo la rel igión católica q u e en la t ierra con 
celo tan a rd i en t e p ropagas t e . Consigúenos la gracia de imitar 
tus e jemplos heroicos, para q u e nos hagamos acreedores á dis-
f r u t a r u n dia en tu compañ ía de la b ienaven tu ranza , que el 
Señor t iene p romet ida á sus escogidos en las e t e rnas mansio-
nes de la gloria. 



DISCURSO II 

PARA EL DIA 

d e s a n a n t o n i o d e p a d u a . 
( D E T R O X C O S O . ) 

Dedi te in 'lucem gentium. 
Yo te lie destinado á ser la luz de las naciones 

Isaías, c. 42. v. 6. 

Cuando el profeta Isaías pinta, el carácter del l iber tador de 
I s r ae l , en pos del cual venían suspirando las generaciones des -
de el primer vaticinio pronunciado en la placentera morada de 
E d é n , ved aquí cómo se expresa hablando en persona del gran-
de Jehová : «Cerca está ya mi s iervo, mi escogido en quien se 
complace el a lma m í a ; sobre ól he derramado mi esp í r i tu ; él 
mostrará la justicia á la naciones. Mansísimo y m o d e s t o , no 
t end rá querellas con n i n g u n o ; no será aceptador de personas, 
ni se oirá en las calles su voz para excitar tumultos en t r e la 
plebe. No quebrará la caña cascada , ni apagará el pábilo que 
aún humea, sino q u e e je rcerá el juicio conforme á la verdad. 
No será melancólico su a spec to , ni ménos tu rbu len to , mién -
tras establecerá en la t ie r ra la justicia y de él esperarán la ley 
divina las islas. Yo el Señor te he l lamado por amor de la justi-
cia, te he tomado por la m a n o , y te he preservado para ser el 
reconciliador del pueblo y la luz de las naciones (1).» 

Si bien es constante que estas palabras en su sent ido literal 
per tenecen exclusivamente á Jesucristo, Salvador de la h u m a -
nidad, destinado por su e t e rno Padre para anunciar al mundo 

(1) Isaice, c. í 2 . v. 1 et seq. 

la v e r d a d , establecer la justicia en el seno de los p u e b l o s , r e -
conciliar con Dios á los q u e de él se habían separado por la 
culpa, y ser la luz br i l lante q u e manifestase á las naciones to-
das los caminos de la positiva felicidad, no es ménos cier to q u e 
ellas son al t iempo mismo una p in tura fiel del carácter que d e -
be d i s t i ngu i r á aquellos á q u i e n e s este Salvador divino confía la 
misión augusta q u e él recibiera un dia de su padre celestial. 

Bastaría recorrer r áp idamen te la historia del cr is t ianismo, y 
parar mien tes en las br i l lantes cualidades de los grandes héroes 
q u e se han consagrado á d i fund i r las luces puras del Evangelio 
e n toda la r edondez del g lobo , pa ra queda r convencidos de es-
ta verdad. En todos ellos se han visto brillar una m a n s e d u m b r e 
ex t r ao rd ina r i a , una imparcial idad incorrupt ib le , una justicia 
ex t ran je ra al soborno y á las p r o m e s a s , una apacibilidad insi-
nuan te y atract iva, u n celo e n fin que ha honrado su memoria 
y hecho preciosos los dias d e su existencia sobre la t ie r ra . D e -
j emos empero por ahora á todos esos astros re fu lgentes del 
católico hemisfer io , y fijemos nues t ra vista en el ins igne Anto-
nio de .Padua, cuyas glor ias hoy celebramos. ¿Quién al recor-
dar lo prodigioso de su h i s to r i a , de jará de reconocer en él la 
imágen mas acabada y per fec ta de aquel divino protot ipo de 
los san tos? ¿ Q u i é n n o v e re t ra tados en este fidelísimo siervo 
de Dios los caracléres todos de aque l que le escogió en u n siglo 
cé lebre en desgracias y f ecundo en desórdenes de toda especie, 
para ser el de fensor invicto de la justicia y el evangelizador 
celoso de la ve rdad? ¿ P u d i é r a m o s dudar de aplicar al héroe 
paduano las palabras del Profe ta q u e nos sirvieron de texto ? 
¿Temer íamos ex t ra l imi ta rnos diciendo de él q u e fué un siervo 
á quien Dios amó s o b r e m a n e r a , y en quien se complació su al-
ma de de r r amar todo su esp í r i tu , para que mostrase su justicia 
á las naciones y enseñase á los pueblos sus divinos p recep tos? 
¿ Quién como Antonio supo uni r á los deberes del minis ter io 
augus to que e je rc ió toda su vida, la apacible se ren idad , la ca 
ridad indus t r io sa , la paz del co razon , la rect i tud de mi ra s , la 
imparcialidad en los j u i c io s , en una palabra, todas las cualida-
des de un enviado de Dios cerca de los hombres? 

Tal se presenta á nues t ra vista el héroe paduano, y de nada 
ménos q u e de u n h o m b r e de este temple necesitaba el siglo 
X I I I . P reñado de e r ro re s y rebosando por donde qu ie ra mal-
d a d , habíase anunc iado al m u n d o este siglo desventurado. H e -

tom i. P . 1 7 . 



rejías, cismas, turbulencias , guerras , sangre , desolación, cuan-
t o de horroroso y feo p u e d e concebir la imaginación del h o m -
b r e , todo se hallaba aglomerado en aquellos dias de ingratos 
recuerdos . H e r e d e r o de todos los extravíos q u e en las pasadas 
edades engendra ra el en tendimiento pervert ido de los enemi-
gos mas encarnizados del cr is t ianismo, el siglo XI I I ofrecía á 
la faz de la Europa la t r is te y repugnante imagen de un dragón 
de siete cabezas. Los inmundos hálitos del error , habían empa-
ñado la brillantez del oro q u e un dia adornaba á la esposa del 
Cordero. Todo en su a l rededor era oscuridad y espesas t in ie -
blas. 

Oh virgen, hija d e S í o n ! Quién te consolará"? ¿ Q u i é n cura rá 
las hondas heridas q u e en tu seno abr ieron tus enemigos? 
¿Quién te devolverá la he rmosura ant igua de que te despoja-
ron ? ¿ Quién te rest i tuirá los dias de prez y de gloria en que 
eras admi rada de todo el un iverso? Vedle a h í : Antonio es el 
siervo amado de Dios sobre quien descansa el espíri tu de ver-
dad, de justicia y de milagros, para que como predicador , como 
apóstol y doctor , sea la luz de las naciones oscurecidas con las 
t inieblas del error : dcdi te in lucem gentium. Tal es el carác-
ter ba jo el cual os voy á mos t ra r á nues t ro hé roe en el p re sen -
te discurso. Imploremos los divinos auxilios por la mediación 
de la virgen, diciéndola llenos de t e r n u r a : Ave María. 

R E F L E X I O N ÚNICA. 

Si bien es verdad q u e no es la dorada cuna la q u e ennoble-
ce al hombre ; si es c ier to q u e la humildad de nacimiento jamas 
ha sido un obstáculo para llegar al heroísmo, no es ménos cier-
to empero q u e este se os tenta mas, cuando naciendo el h o m b r e 
e n medio de la opulencia y de la nobleza, sabe despreciarlo 
todo , y solo funda la verdadera y sólida grandeza sobre las in-
destructibles bases de la v i r tud. La sangre de los duques de 
Saboya, de los reyes d e Asturias, de J e r u s a l e n , de Castilla, 
de Aragón y de Navarra corrían por las venas del joven Antonio 
é i lustraban su nacimiento; empero nada de esto le ilustró tanto 
como su prodigiosa san t idad , que ya desde su infancia comenzó 
á desarrollarse de u n m o d o singular . 

Su niñez, como la de Tobías , no conoció las pueri l idades 

de la edad infanti l (1). Si le miráis en el templo de san Vicente 
de Lisboa en donde habia sido r eengendrado con las aguas del 
santo baut ismo, y bajo cuya sagrada t echumbre moraba de 
cont inuo , os parecerá ver al joven Samuel ins t ruyéndose en el 
templo de Silo en las voluntades def E te rno (2). Allí le vereis 
elegir por guia y nor te de todas sus acciones á la bri l lante es-
trella del mar, María. Dirigido por ella en los peligrosos s e n -
deros del m u n d o , en medio de las tempestuosas olas de este 
océano sembrado de escollos y de abismos enormes , surca con 
felicidad sus aguas , sin que los bramidos de las pasiones, ni las 
negras sombras del e r ror y de la ment i ra , ni los bajíos a r e n o -
sos dé lo s perversos ejemplos de los de su-edad sean capaces de 
hacerle nauf ragar en medio de ese báratro á donde con tanta 
f recuencia viene á estrellarse una juven tud inexperta . 

Mas no hay que extrañarse de esto, amados o y e n t e s : la P r o -
videncia q u e t iene sobre Antonio pensamientos de paz, y le re -
serva para los designios de su mayor gloria, vela cont inuamen-
te en su a l rededor . Antonio como el Bautista debe ser una luz 
que brille sobre el hemisfer io católico, y lleve á los pueblos los 
resplandores de la divina palabra. Por eso, á su imitación, á n -
tes de ser colocado sobre la eminencia , se oculta no en el desier-
to, sí empero en el silencioso ret iro del claustro. 

El orden venerable de san Agustín recibe en su seno al fer-
voroso Antonio, y desde los pr imeros dias de su vocacion admi-
ra en él el modelo de todas las v i r tudes . Oración c o n t i n u a , r e -
cogimiento y abstracción de las c r ia turas , h u m i l d a d p ro funda , 
obediencia per fec ta , todas las llevó hasta donde es posible en la 
esfera de lo h u m a n o . Gigante en la carrera de la sant idad, se le 
vio descollar desde sus pr imeros pasos cual cedro majes tuoso, 
y aventajar en breve á los hombres mas provectos. 

E m p e r o oh orden i lustre! no te gloríes con la posesion de 
este tesoro incomparable. No está reservado á ti el coger los 
f ru tos q u e has sembrado en su corazon. La providencia del Se-
ñ o r , cuyos designios son inescru tables , le reserva ot ro teatro 
mas opor tuno , para q u e en él desenvuelva las grandes cualida-
des encer radas en su t ierna a lma. Con e fec to ; cinco márt i res 
del o rden seráfico acababan de dar en las regiones del África el 
mas i lustre tes t imonio de su fe, sellando con su sangre sus ta-

(1) Tobice, c. 1. v. i . (2) 1. Regum, c. 3. 



reas apos tó l i cas : sus preciosas rel iquias son trasladadas á Por -
tugal y deposi tadas en el monas ter io de Santa Cruz de Coimhra 
donde moraba nuest ro hé roe . Antonio las ve, y su sangre aun 
fresca y r e c i e n t e , habla á su corazon y le inflama en el deseo 
de padecer el mar t i r io por Jesucr is to , sin que ni el a l fange, ni 
la media luna, ni el t u rban te del feroz afr icano sean capaces de 
int imidar le . Cuan eficaces son sus ansias! No le es posible con-
tener las en su corazon; las manifiesta con palabras q u e descu-
bren el incend io q u e abrasa su p e c h o , y para me jo r llevarlas á 
cabo, despues de consultar con Dios su vocacion, se despoja del 
hábito de Agust ino , vuela al o rden seráfico, ruega , p ide , insta, 
para ser en él admit ido; lo consigue en e fec to ; y aquel tosco 
sayal que cubre su d e s n u d e z , es para él mucho mas precioso 
que la pú rpura de Salomon en los dias de su mayor gloria. 

En este arsenal sagrado (como llamó al orden seráfico un 
célebre escr i to r ) es donde Anton io se per t recha de todas las 
a rmas necesarias para combat i r con éxito contra las potestades 
del averno. ¿Hab la ré de las vir tudes que ejerci tó en su re t i ro , 
ín ter in llegaba el t iempo de manifes tarse al m u n d o á llenar la 
misión á q u e el cielo le dest inaba? ¿Mas cómo fuera posible 
enumera r l a s? Baste decir, católicos oyentes , que el espíri tu del 
Señor descansó pe r fec t amen te sobre su s iervo, comunicándole 
con profus ion todos sus dones. ¿ Haré mención de estos? No 
es t iempo aún ; el t iempo mismo los patentizará un dia en toda 
su extens ión . E n t r e t a n t o , yo m e dirijo al mon te Alberno, y 
allí mi alma contempla extasiada el espectáculo mas t ierno que 
p u e d e ofrecerse á la vista de los humanos . No hablemos ya de 
las f recuentes apariciones q u e tuvo de espíri tus b i e n a v e n t u r a -
dos. Nada digamos de las veces q u e viniendo á este sitio para 
desahogar los incendios de su amor a rd ien te , se encendió mu-
cho mas con los coloquios de los ángeles . Habla tú, serafín abra-
sado, y cuéntanos lo que por ti pasó en aquel dia para s iempre 
memorab l e , en que el amorosísimo Jesús en la figura de u n 
hermoso niño se dignó venir á tus brazos , y conversar contigo 
con una familiaridad mucho mayor que todo cuanto p u e d e ima-
ginarse. Católicos! Vosotros habréis exper imentado mil veces 
sent imientos d é l a mas viva admiración al oir hablar de un Noé, 
de quien los santos Libros fo rman el mas bello e logio , porque 
tuvo la dicha sin par de escuchar una vez la voz de su Dios. 
Habréis participado del entusiasmo del patr iarca J a c o b , cuan-

do en un dichoso s u e ñ o vió á su Dios en la misteriosa escala 
c u y a ex t remidad tocaba al cielo. Habré is admirado á un Moi-
sés al verle recibir del Señor las leyes y preceptos q u e debia 
observar el pueblo de Israel . Mas ah ! ¡ cuánto distan estas vi-
sitas de las q u e recibió nues t ro i lustre Antonio de la majes tad 
e n c a r n a d a ! Antonio e s t r e c h a en su seno al Salvador, le colma 
de caricias, impr ime s o b r e su rostro los mas dulces ósculos, le 
habla, escucha su voz p l a c e n t e r a , r iega sus mejillas con dulces 
lágr imas de un amor sin igual, y . . . Proseguid vosotros, espíri-
t u s celestes, q u e fu i s te i s testigos oculares de tan bello espectá-
culo, en tanto q u e yo con t inúo presentando á mi héroe bajo el 
carác ter que m e he p ropues to , á saber , como una luz dest inada 
á de r ramar sus resp landores sobre los pueblos y naciones : 
Dedi te in tucem gentium. 

No habia abandonado á Antonio ni se habia ext inguido en su 
pecho aquel deseo ef icacís imo del mart i r io , q u e le inspiraran 
las reliquias de los c inco p r o t o - m á r t i r e s de su orden seráf ico ; 
án tes bien crece cons ide rab lemen te , y de dia en dia su cora-
zon se s iente mas m o v i d o á e m p r e n d e r su viaje hácia las playas 
a f r i canas . Una sola cosa le falta : el pe rmiso de sus superiores . 
Insta pues , y sus instancias t ienen un feliz resul tado. Par te con 
la velocidad del r e l ámpago hácia las costas de Marruécos , y 
cual o t ro Isaías parécele o i r los acentos de los que habi tan aque-
lla región de t in ieblas ; ya cree ver las víctimas del Is lamismo 
q u e le t ienden sus b razos suplicantes : ¡c.uán largo es para An-
tonio el t iempo que le r e t a rda la ejecución de sus deseos! ¡có-
m o se angustia su corazon , p o r q u e no llega la hora de beber 
el a m a r g o cáliz del d o l o r y de la m u e r t e ! Cerca está empero el 
ansiado momen to S u s ojos comienzan á descubrir los altos 
to r reones de aquella c iudad ebria de la sangre de los már t i res 
de Jesús . . . Ya se d i spone á saltar en t ierra ya aborda aque-
llos a renosos bajíos Empero , ¡cuán diversos son los designios 
de Dios d é l o s de los h o m b r e s ! El Señor que r ige los destinos de 
nues t ro héroe, si bien se complace en sus fervorosos deseos, no 
se d igna admit i r su sacr i f ic io ; po rque en sus e ternos consejos 
le t iene reservado c o m o á otro Saulo, para hacerle vaso de elec-
ción que lleve su n o m b r e an te los reyes y príncipes de la t ie r ra . 
E n efec to , el cielo p o r medio de una peligrosa e n f e r m e d a d , 
desbarata los proyec tos de A n t o n i o ; y An ton io , cuya voluntad 
está identif icada con la de su Dios, sucumbe resignado al divino 



beneplácito; y lanzando mi radas expresivas hácia aquella tierra 
q u e hubie ra quer ido regar con su s a n g r e , cambia de r u m b o , y 
d i r ig ido por la Providencia , aborda en las costas de Italia. H é 
aquí el teatro de sus t r iunfos; aquí es donde esta luz empieza á 
brillar con toda claridad : Dedi le in lucem gentium. 

Pred icador , apóstol, doctor , estos son los tres caracteres de 
q u e estuvo adornado el g r a n d e P a b l o , y cuyos deberes llenó 
también Antonio á sat isfacción del mismo Dios, como enviado 
por él para renovar en sus días los prodigios de aquel insigne 
defensor de la verdad. Como pred icador , no busquéis en él 
aquel la ciencia q u e h incha , ni pense is haga una vana o s t e n t a -
ción de aquel follaje de e rud ic ión impor tuna y fastidiosa, pro-
pia solamente de aquellos o r a d o r e s que , sus t i tuyendo la palabra 
del hombre á la palabra de Dios , se predican á sí mismos léjos 
de predicar á Jesucr is to cruci f icado. Dotado no obstante por su 
Criador de un espír i tu vasto, de u n discurso sól ido, de u n ca-
rácter m a g n á n i m o , de u n a elocuencia en fin mas persuasiva 
sin comparación q u e la de los Hor t ens io s , Tulios y Demóste-
nes, habla con l ibertad san ta ; y respe tando s iempre las perso-
nas , j amas empero f ra te rn iza con el vicio, ántes bien le dec la -
ra las mas c ruda g u e r r a . Su voz , s eme jan t e al horr ísono fragor 
d e los v ien tos , hace e s t r emece r , bambolear y conmoverse las 
montañas mas e n c u m b r a d a s , y los mas erguidos cedros de la 
vanidad. Ataca f u e r t e m e n t e el despot ismo de los poderosos , 
t ruena contra las injustas ex igenc ias de los pr íncipes , defiende 
la causa de los pobres aba t idos y humi l l ados , y sus palabras 
rompen las cadenas, abren las cá rce le s , ahuyen tan la opresión, 
y plantean la justicia e n el seno de los pueblos. No le e s t r eme-
ce la turba de aduladores q u e rodean el t rono del monarca , ni v 

las amenazas de los p o t e n t a d o s , ni la influencia de los opulen-
tos. Cual o t ro Dan ie l , se i n t r o d u c e en los palacios, y predica 
q u e hay un rey por quien d o m i n a n los príncipes, y un juez que 
ha de exigirles cuenta exacta de sus acciones. Como Isaías, no 
duda presentarse ante los t r ibuna les y p regun ta r dónde está la 
balanza con que deben pesa r se los derechos del pueblo? En su-
ma, como Pablo, 110 r econoce aceptac ión de personas ; á todos 
exhorta , á todos a rguye , á t odos r e p r e n d e ; el vicio es su capi-
tal enemigo ; las personas son el obje to de su pred i lecc ión , 
po rque á todos ama i g u a l m e n t e en las en t rañas de Jesucristo. 

No tenia necesidad An ton io de convocar al pueblo á escu ; liar 

su predicación. Por do quiera se veían cubiertas las plazas y las 
calles de mul t i tud i nnumerab l e de gentes que le seguían en 
pos, como las turbas al Salvador; y las calles, y las plazas, y los 
templos, todo lugar era á propósi to para su minister io. T a m -
poco se circunscribe á un lugar solo ó á un solo p u e b l o ; P a -
dua , Lisboa, Portugal , Francia , España , escuchan la voz fervo-
rosa de Antonio, y en todas partes florece la v i r t ud , fúgase el 
vicio, y se establece el re ino de Dios. La capital del o rbe cató-
lico, la g rande Roma le pide, le desea, le busca. El papa le man-
da predicar , y mas de t reinta mil ex t ran jeros que componen su 
audi tor io le en t i enden pe r fec t amen te como si á cada uno ha-
blase su propio idioma. Hubiérase creído escuchar á un Pedro 
al salir del cenáculo en el día de Pentecostés. 

Veinte y dos foragidos se p roponen mofarse de sus invect i-
vas, y quedan prisioneros en los dulces lazos del a r repen t imien-
to. Un joven paduano q u e osara levantar un pié sacrilego con-
tra su madre , al oir á Antonio en un m o m e n t o de fervor, se 
corta aquel p ié , ins t rumento de su pecado , y nuest ro santo se 
le rest i tuye e n virtud de su oración. Si su voz es escuchada en 
el capítulo general Arelatense en presencia de la porcion mas 
ilustre del orden Seráfico, san Francisco se aparece en el a i r e , 
bendice al predicador, y ap rueba su palabra . Si el sacramenta-
rlo Guialdo se atreve á impugnar la real presencia de Jesucris-
to en el adorable sacramento , Antonio hace presentar la sagra-
da hostia á una muía hambr i en t a de t res dias; el irracional de -
jando el pesebre , póstrase a n t e ella y adora á su Dios y Señor; 
el here je audaz abjura su e r r o r y se convier te á la fe católica. 
Si los herejes de Rimini r ehusan escuchar le , Antonio se dirige 
á la playa del mar , convoca á los peces , salen estos á la or i l la , 
oyen la palabra de Dios, y con labendicion del s a n t o , vuelven 
á su e lemento . Si un h o m b r e se finge ciego para burlarse de 
sus prodigios, Antonio o r a , y el infeliz con un nuevo prodigio 
se halla rea lmente privado de la vista. Vuelve á orar Antonio á 
ruegos del ya reconocido y ar repent ido pecador , y en el m o -
m e n t o torna á su primitivo estado. Mas q u é , ¿p re t ende ré yo 
refer i r todos los prodigios de su predicación? ¡ Vano proyec to! 
fuerza es renunciar á é l , y considerar á nues t ro héroe como la 
luz de las gen tes bajo el dictado de apóstol : Dedi le in lucem 
gentium. 

Y desde l u e g o : enseñar y hacer milagros, hé aquí en t re otros. 



los caracteres propios de u n apóstol. Enseñad á todas las gen-
tes , dijo Jesús á sus apóstoles (1), y cual si á solo Antonio hu-
biese sido dirigida esta misión sub l ime , no de ot ro modo se 
apresura á llenar su santo ministerio. Corre, vuela cual rayo 
agitado de los vientos. Ya está en Sicil ia, de Sicilia se dirige á 
Mesina, de allí vuelve á Asís, luego á Emi l ia , en seguida á Or-
vilio, despues á Verce l i ; y por do quiera que se fijan los pies 
de este evangelizador de la paz , de jan impresas las huellas de 
la verdad y de la fe . Pasa por Berr i , y á su t ránsi to der rama las 
luces del Evangelio por el Languedoc , la Bretaña, la Champaña 
y la Aubern ia . El Cremonés, el Genovesado, el Ferrarás , el Mi-
lanesado, todos le e s c u c h a n , le admiran , le bendicen ¿ I n -
ten tan re tener le ? En vano; cual meteoro f u g a z , se escapa 
de e n t r e sus manos , y vuela á Padua , á donde le l laman los in-
tereses de la casa de su Dios. Aquí predicando el Evange l io , 
conoce por revelación divina el peligro en que se halla su padre 
de perder la vida en un suplicio, víctima de una atroz injust icia; 
y en el mismo m o m e n t o , déjase ver en Lisboa, resucita á u n 
muer to q u e declare la inocencia del autor de sus d ias , le liber-
ta del cadalso, y vuelve á Padua sin q u e los circunstantes se 
aperciban del prodigio. 

¿Qué importa q u e ios here jes de Rimini y de Tolosa prepa-
ren venenos contra su antagonis ta Antonio? ¿No promet ió el 
Salvador á sus enviados que beberían la ponzoña , sin experi-
men ta r lesión alguna? (2) Pues así se verificó en nuest ro após-
tol , á quien el tósigo q u e le propinaron sus enemigos pareció 
un licor suave y delicioso. Y cuántas veces t r iunfó de la muer te 
con suoracion fervorosa! ¡ Cuántas inutilizó los planes de los hi-
jos del error con sola la señal de la c r u z ! Con solo pronunciar 
su n o m b r e , ¿ no hizo re t roceder yertos de espanto á unos fora-
gidos emboscados para qui tar la vida á un sacerdote? A h ! Mu-
chos volúmenes no bastarían para refer i r los multiplicados s ig -
nos con que el Señor ¡lustró el apostolado de Antonio . No pa-
saremos empero en silencio la i lustre victoria que repor tó con-
tra Excelíno t irano de Verona . 

E ra este gefe de los ejércitos del cismático Federico, h o m b r e 
feroz y vengat ivo, que en t r ando á sangre y fuego en las flori-
das provincias de Italia, sembró por donde quiera la desolación 

( 1 ) Matlh. c . 2 8 . v. 1 9 . ( 2 ) Matth. c . 1 6 . v. 1 8 . 

y el espanto . Padua y Ve rona fueron las dos ciudades en 
d o n d e con mas saña ejerció «u despótico poderío este Faraón 
protervo . Vié ronse mil lares de c iudadanos pasados á cuchi-
llo an te las aras de su inhuman idad . Las calles y las plazas te -
ñidas en la sangre ¡nocente de v í rgenes vir tuosas, de cariñosas 
m a d r e s , de jóvenes indefensos , ofrecían el espectáculo mas 
hor r ib le al par q u e last imero. Los Atilas, los Narseles, los Beli-
sarios, los G o d o s , los H u n o s , los Longobardos , toda aquella 
plaga de bárbaros que en los siglos medios cayeron sobre la 
I talia como las águilas sobre la inocente presa, no habían sido 
mas q u e u n bosquejo del soberbio y fu r ibundo Excelino. Ex-
t r a n j e r o su corazon á todo sen t imien to de h u m a n i d a d , ni se 
conmovía con las lágrimas, ni se dejaba en ternecer -con las sú-
plicas , ni le condolían las miserias . E n e m i g o de toda ley y de 
toda ve rdad , la religión n o merecía de él la m e n o r cons idera-
ción. Aquí p rofanaba los a l t a res , allí incendiaba los t emplos ; 
ora robaba con sacrilega m a n o los vasos preciosos dest inados 
al servicio de Dios , o r a . . . No es posible cont inuar este neg ro 
cuadro . Infeliz I ta l ia! Iglesia desgrac iada! ¿ E s posible q u e no 
haya quien cure tus her idas? ¿ Hab rá s de ser el ludibrio de ese 
Antioco impío, y víctima de su insaciable saña? Dónde e s t á s , 
Dios m i ó ? Qué se ha hecho de vuest ro poder? ¿Ve i s los males 
q u e aflijen á vues t ra esposa, y parecéis d o r m i d o : oís los l amen-
tos de sus hijos y permanece is ind i fe ren te . ¿Acaso habéis de-
cre tado el total ex te rmin io de la ciudad y del santuar io? 

No, católicos; ya está cerca el m o m e n t o apetecido; ya Dios 
h a designado al q u e debe r o m p e r las cadenas de la t iranía de 
Exel ino , y solazar las desgracias de la hija de Sion. Antonio de 
Padua es el siervo amado del Señor en quien se complace su al-
ma , y en qu ien ha d e r r a m a d o el espíritu de fortaleza, para que 
se oponga á las demasías del Fa raón de Italia. Vedle en su pre-
sencia. Como verdadero apóstol de Jesucristo, nada teme, nada 
le acobarda. ¿ H a s t a cuándo, le dice, hasta cuándo ha de dura r 
tu f u r o r insano? ¿ E s posible q u e cual venenosa vívora no te 
canses de despedazar las en t rañas de tu m a d r e ? Si no te con-
due l en sus m a l e s , si eres incapaz de conmover te con sus des -
gracias, ¿ se rás indi ferente á los castigos que t e a m e n a z a n ? El 
cielo a r m a d o de sus rayos e x t e r m i n a d o r e s ; ¿ n o será suficiente 
para contener el impetuoso curso de tus profanac iones? ¿ J u z -
gas acaso prevalecer cont ra el Dios de los e jérc i tos? No advier-

tom. i. P . 18 



tes q u e la sangre que tu s m a n o s han ver t ido, pide contra ti una 
venganza hor rorosa? Cese ya t u fu ro r , acábese tu inhumanidad , 
arroja esas armas q u e con t ra el Omnipo ten te has e m p u ñ a d o , o 
p repára te á ser su víctima. 

Vierais , católicos, t embla r á Excel ino delante de Antonio ; 
viéraisle pal idecer á medida q u e es te nuevo Pablo esforzaba sus 
reprens iones l lenas de una san ta sever idad ; viéraisle postrarse 
á sus piés como u n corde ro manso , gemi r , suspirar, echarse al 
cuello una soga en señal de pen i t enc ia , y suplicar r end ido 
nues t ro héroe q u e in t e rpus i e se sus r u e g e s an te el divino aca ta-
mien to para ob tener el p e r d ó n de sus culpas. Oh insigne P a -
d u a n o ! T r i u n f a s t e ; la re l ig ión no ménos q u e la human idad t e 
son deudoras de la paz q u e d i s f r u t a n ; de hoy mas tu n o m b r e 
será en bendic ión en toda la I ta l ia ; ella t e apell idará su l iberta-
dor , te aplaudirá c o m o á s u ánge l tu te la r , y no cesará de r e p e -
t i r tus alabanzas. Tú r e p r o d u j i s t e los bellos siglos de los Am-
brosios y de los L e o n e s ; tú c o m o los Moisés y Elias quebran-
taste el orgul lo de p r ínc ipes pro te rvos y e m p e d e r n i d o s ; tu en 
fin como el g r ande Pablo hic is te t r iun fa r la verdad en p r e s e n -
cia de un nuevo Sergio, y t e hiciste merecedor de la gloria del 

^ C o n t e m p l e m o s ú l t imamen te á nues t ro h é r o e i lus t rando los 
pueblos como doctor . Si m e p r e g u n t á r e i s , católicos, dónde y 
cuándo este hombre p rod ig ioso adquir iese la ciencia p ro funda , 

' la vastísima erudición de q u e estuvo a d o r n a d o , difícil m e s e n a 
satisfaceros. Tal vez no e r r a r í a si os digese q u e como san Pablo 
se elevó á la cumbre del c i e l o , y q u é allí fué donde oyo todos 
los arcanos que n o es l ícito á la l engua explicar. Lo cierto e s , 
q u e si su humildad p r o f u n d a le obligó un dia á observar el mas 
estricto silencio, la obedienc ia q u e le m a n d a hablar, descubrió 
en él un tesoro q u e nadie has ta en tonces había conocido. H a -
bla en efecto Antonio por m a n d a d o del obispo de Forli en pre-
sencia de un concurso de s a b i o s ; y tan tas son y tan radiantes 
las luces q u e esparce sobre los p u n t o s mas dilíciles de la teolo-
gía expositiva, dogmát i ca y mís t ica , tal el magis ter io con que 
desenlaza las d i f i cu l t ades , tal la facilidad con q u » propone las 
cuest iones , tal en fin la copia de erudición q u e vsertc, que de-
ja admirada á toda la a samblea . El concilio de Roma presidido 
por Gregorio I X exige su p resenc ia ; Autonio desplega sus la-
bios, derrama á tor rentes la sabiduría , y se hace acreedor a que 

el soberano pont í f ice le apellide Arca del Tes t amen to en quien 
se ha l laban encer rados los Libros santos. Y en e fec to , si la Bi-
blia se hub iese perdido, hubiérase hallado toda en la p rodig io-
sa memoria de Antonio . 

Elegido por el seráfico fundador primer lector de su o rden , 
su ciencia es semejan te á una raíz fecunda de d o n d e u n dia de -
be b r o t a r un árbol f rondoso , cuyo follaje abrigará á muchos 
bajo su sombra, y de cuyas ramas cogerán los mas opimos f ru -
tos innumerable mult i tud de ingenios eminen te s . P r e g u n t a d 
sino á los B u e n a v e n t u r a s , á los Alejandros de Ales, á los Esco^ 
tos, á los Bernardinos de Sena, á los Aureolos , á los Macedos, 
á los Okamos, en d ó n d e bebieron las puras aguas de la ciencia 
que despues vert ieron á raudales en sus inmorta les predicacio-
nes. P r e g u n t a d á las mas célebres universidades de Europa , de 
dónde tomaron los mater ia les con q u e fabricaron esos inex-
pugnables ba luar tes que han defendido en los s iguientes siglos 
los intereses de Dios y de su iglesia. Preguntad á quién es d e u -
dor el un iverso católico de esa producción exótica y s ingular 
en su g é n e r o , las Concordancias morales de la santa Biblia, 
obra admirable y capaz por sí sola de inmortal izar á un hom-
b r e ? P r e g u n t a d . . . Mas no es menes t e r ; todo el m u n d o sabe 
q u e Antonio es el autor de todos estos servicios insignes h e -
chos á la iglesia, á la humanidad , a la l i t e ra tu ra , á la civiliza-
ción europea . TS'o hablaré pues de sus sermones dominicales, 
cuadragesimales y panegír icos . No haré mención de sus elogios 
de la V i r g e n , en los q u e se hallan estampados los mas t iernos 
afectos de u n corazon enamorado ; en los q u e creeríais leer el 
lenguaje de u n Salomon encarec iéndolas bellas dotes de la es-
posa de los cánticos; en donde no echaríais de ménos ni la so-
l idez , ni la d u l z u r a , ni el fuego de los Bernardos , I ldefonsos, 
Anselmos, Villanuevas yBen ic ios . En donde . . . Mas no es po-
sible cont inuar ; el t iempo urge . Antonio es un verdadero sabio, 
un doctor c o n s u m a d o , un órgano del Espír i tu san to , como le 
apellidó el i lustre Vicente Verec lense , una luz , en s u m a , en -
viada por Dios a las gen te s para llenarlas (te sus resplandores : 
dedi te in lucem gentium. ¿Y acaso se apagó esta antorcha lu-
minosa con la m u e r t e ? N o ; su lengua á pesar de la corrupción 
de todo su cuerpo , queda ilesa é incorrupt ible . Su sepulcro es 
una piscina saludable para toda clase de dolencias. Sus rel iquias 
son u n a rma poderosa contra las potestades del averno. Su 



n o m b r e es u n baluar te contra todos los t i ros de la impiedad. Á 
su invocación los lepresos s a n a n , los ciegos v e n , los muer to s 
recobran la vida. Nada hay de so rp renden te en que los pueblos 
se disputen la posesion de sus preciosos restos; en que los mo-
narcas ansien una partecilla de su cue rpo ; en que los Guidos , 
Iñigos, Manriques y Margari tas de Austria se manifiesten sus 
clientes y devotos; en que el p a d u a n o , el vene to , el conoma-
nés , el vicentino, el longobardo, el esclavón, el aqui leyense, el 
a íeman, el húnga ro , el e spaño l , el francés, los pueblos todos 
corran con avidez á de r ramar sus preces an te su sepulcro , y 
q u e todo el o rbe le ap l auda , l e venere y le t r ibute obsequios, 
p o r q u e f u é már t i r , v i r g e n , confesor , doctor, apóstol, predica-
dor evangél ico. . . en una palabra : luz enviada por Dios á de r -
r amar sus esp lendentes rayos sobre mult i tud de gentes , provin-
cias y naciones : dedi te in lucem gentium. 

¡Oh luz bri l lantísima, astro r e fu lgen te del católico hemis fe -
r io! Desde esa mansión de e te rno placer donde disf rutas de la 
vista clara (le la Divinidad, no ceses de der ramar tus resplan-
dores sobre los q u e aún habitan esta t ierra cubier ta de las t i -
nieblas y sombras de la m u e r t e . Manifiesta tu valimiento en la 
presencia del Señor para con tus devotos y cl ientes , tú q u e 
miéntras viviste fuis te el amparo universal de cuantos recur -
rían á ti en sus miser ias é infortunios. Exper imen te el pueblo 
crist iano que no es vana y estéril la universal confianza q u e en 
tus méri tos é intercesión coloca. Alcánzanos del Señor o m n i -
potente una fe viva, una esperanza firme, una caridad inext in-
guible; gracia en fin para servirle y agradar le en el t iempo, y 
merece r por este medio disfrutar de su gloria en la feliz e t e r -
n idad. 

SERMON 

d e s a n a n t o n i o d e p a d ü a . 
( d e s a n t a n d e r . ) 

Dilectus Deo, et hominibus Moyses. 
Eccl., c. 45. v. í . 

Moisés el amado de Dios y de los hombres Es te es el magníf ico 
elegió que dió el Espír i tu santo en el capítulo x l v del Ec l e -
siástico á aquel h o m b r e ex t rao rd ina r i amen te grande y admi ra -
ble . No alaba á Moisés por h a b e r sido un hombre criado e n t r e 
las delicias del palacio de F a r a ó n , y que no se contaminó con 
el fé t ido ambien te de las adulaciones que f r ecuen t emen te cir-
culan por los palacios de los pr íncipes . Tampoco dice que Moi-
sés fué un h o m b r e que abandonó las riquezas y ent re tenimien-
tos de la cor te , por no perderse en e l los ; y q u e viviendo re t i -
r a d o en e l humi lde ejercicio de pastor de ovejas , f u é elegido 
por el mismo Dios para espanto de Fa raón , t e r ro r de todo el 
Eg ip to , l i be r t ador famoso del pueblo santo, conductor y legis-
lador suyo en el des i e r to , y en cuya m a n o , a rmada de la vara 
do los prodigios , brillaba todo el poder del Omnipo ten ' e . En 
nada de todo esto demues t r a el autor sagrado el carácter de 
es te h o m b r e hero ico , sino que pasando con un conocimiento 
sub l ime por e n c i m a de todas estas maravi l las , le da á conocer 
á todas las gene rac iones por un h o m b r e que era al mismo 
t iempo las delicias de Dios y de los h o m b r e s : Dilectus Deo, et 
hominibus Moyses. 

Y á la ve rdad , señores , ¿ q u é cosa mas g r ande podia decirse 
de Moisés? P o r q u e hacerse un h o m b r e amigo de los hombres , 
s iguiendo las máximas del m u n d o , t en iendo par te en sus des-
a r reg los , s iendo cómplice en sus vicios, no contradic iendo sus 



n o m b r e es u n baluar te contra todos los t i ros de la impiedad. Á 
su invocación los lepresos s a n a n , los ciegos v e n , los muer to s 
recobran la vida. Nada hay de so rp renden te en que los pueblos 
se disputen la posesion de sus preciosos restos; en que los mo-
narcas ansien una partecilla de su cue rpo ; en que los Guidos , 
Iñigos, Manriques y Margari tas de Austria se manifiesten sus 
clientes y devotos; en que el p a d u a n o , el vene to , el conoma-
nés , el vicentino, el longobardo, el esclavón, el aqui leyense, el 
atenían, el húnga ro , el e spaño l , el francés, los pueblos todos 
corran con avidez á de r ramar sus preces an te su sepulcro , y 
q u e todo el o rbe le ap l auda , le venere y le t r ibute obsequios, 
p o r q u e f u é már t i r , v i r g e n , confesor , doctor, apóstol, predica-
dor evangél ico. . . en una palabra : luz enviada por Dios á de r -
r amar sus esp lendentes rayos sobre mult i tud de gentes , provin-
cias y naciones : dedi te in lucem gentium. 

¡Oh luz bri l lantísima, astro r e fu lgen te del católico hemis fe -
r io! Desde esa mansión de e te rno placer donde disf rutas de la 
vista clara de la Divinidad, no ceses de der ramar tus resplan-
dores sobre los q u e aún habitan esta t ierra cubier ta de las t i -
nieblas y sombras de la m u e r t e . Manifiesta tu valimiento en la 
presencia del Señor para con tus devotos y cl ientes , tú q u e 
miéntras viviste fuis te el amparo universal de cuantos recur -
rían á ti en sus miser ias é infortunios. Exper imen te el pueblo 
crist iano que no es vana y estéril la universal confianza q u e en 
tus méri tos é intercesión coloca. Alcánzanos del Señor o m n i -
potente una fe viva, una esperanza firme, una caridad inext in-
guible; gracia en fin para servirle y agradar le en el t iempo, y 
merece r por este medio disfrutar de su gloria en la feliz e t e r -
n idad. 

SERMON 

d e s a n a n t o n i o d e p a d ü a . 
( d e s a n t a n d e r . ) 

Dilectus Deo, et hominibus Moyses. 
Eccl., c. 45. v. í . 

Moisés el amado de Dios y de los hombres Es te es el magníf ico 
elegió que dió el Espír i tu santo en el capítulo x l v del Ec l e -
siástico á aquel h o m b r e ex t rao rd ina r i amen te grande y admi ra -
ble . No alaba á Moisés por h a b e r sido un hombre criado e n t r e 
las delicias del palacio de F a r a ó n , y que no se contaminó con 
el fé t ido ambien te de las adulaciones que f r ecuen t emen te cir-
culan por los palacios de los pr íncipes . Tampoco dice que Moi-
sés fué un h o m b r e que abandonó las riquezas y ent re tenimien-
tos de la cor te , por no perderse en e l los ; y q u e viviendo re t i -
r a d o en e l humi lde ejercicio de pastor de ovejas , f u é elegido 
por el mismo Dios para espanto de Fa raón , t e r ro r de todo el 
Eg ip to , l i be r t ador famoso del pueblo santo, conductor y legis-
lador suyo en el des i e r to , y en cuya m a n o , a rmada de la vara 
do los prodigios , brillaba todo el poder del Omnipo ten ' e . En 
nada de todo esto demues t r a el autor sagrado el carácter de 
es te h o m b r e hero ico , sino que pasando con un conocimiento 
sub l ime por e n c i m a de todas estas maravi l las , le da á conocer 
á todas las gene rac iones por un h o m b r e que era al mismo 
t iempo las delicias de Dios y de los h o m b r e s : Dilectus Deo, et 
hominibus Moyses. 

Y á la ve rdad , señores , ¿ q u é cosa mas g r ande poclia decirse 
de Moisés? P o r q u e hacerse un h o m b r e amigo de los hombres , 
s iguiendo las máximas del m u n d o , t en iendo par te en sus des-
a r reg los , s iendo cómplice en sus vicios, no contradic iendo sus 



a b u s o s , ni desengañándole de sus er rores , p rod igando en su 
obsequio sus caudales , y exponiendo por complacerle su q u i e -
t u d , su reputación y su conciencia , es una cosa ba s t an t e -
m e n t e fácil : es una cosa q u e cada dia nos enseña la e x p e r i e n -
cia con tr istes e jemplares ; pero esta , dice el apóstol S a n t i a g o , 
es una cosa q u e nos hace ser enemigos del mismo Dios (1). 
Agradar á los hombres no es difícil; pero ser al mismo t i empo 
siervo de Jesucristo, yo, decia el apóstol san Pablo, lo t engo , si 
no por imposible, por muy dificultoso (-2). De la misma sue r t e , 
dedicarse u n alma con todas veras al servicio de Dios , buscar 
ú n i c a m e n t e su agrado en sus operac iones , observar p u n t u a l -
m e n t e las severas máximas del Evangel io , es tar en cont inua 
batalla cont ra sus pas iones , hui r cuidadosamente de los p e l i -
g ros del mundo , abor recer sus máximas , da r en ros t ro á sus 
par t idar ios con toda la fealdad de sus errores , y ser al m i s m o 
t iempo amado, respetado, alabado y venerado de los hombres , 
es un prodig io , es una maravilla : e s , s eñores , una gracia e x -
traordinaria y singular de u n hombre tan g rande como Moisés : 
Dilectos Deo, el hominibus Moyses. 

Ya estoy mirando en vues t ro espíritu grabada con indelebles 
caracteres la imagen de san Antonio de Padua : ya estoy v iendo 
con la m a y o r claridad en vues t ro en tend imien to la idea de su 
elogio : Dileelus Deo, et hominibus, el amado de Dios y de los 
hombres . Apenas m e habéis oído lo que acabo de re fe r i ros de 
Moisés, cuando casi sin l ibertad (tan na tu ra l y propio de san 
Antonio es este pensamiento) habéis ref lexionado a s í : v e r d a -
d e r a m e n t e es muy difícil agradar á Dios y á los hombres á un 
mismo t i e m p o ; po rque sus pensamientos son dist intos, dis t in-
tas y casi opuestas sus operaciones, distintas sus máximas , dis-
tintos sus caminos, dist intos los fines que se pref i jan, y distintos 
los medios que aplican para conseguir los; pero esta distinción, 
esta especie de contrar iedad de ja tal vez de serlo en las a lmas 
s ingularmente grandes como la de san Antonio. Él fué admira-
b lemen te amado de Dios , al mismo t iempo que los hombres le 
amaban ex t r ao rd ina r i amen te . Dios le amaba por sus heroicas 

(1) Quicumque ergo voluerit amicus esse swculi hujus, inimicus Dei constituitur c. i. v. 4. 
(2) Si adhuc hominibus placerem , Christi servus non .essem. Ad Gal. 

c. 1. v. 10. 

PUNTO PRIMERO. 

Es una verdad de fe q u e todas las cosas que salieron de las 
manos de Dios eran exquis i tamente buenas. Nada de cuanto 
p r o d u j o su omnipotencia e ra impe r f ec to : nada era objeto de 
su odio ó de su abor rec imiento : todo lo amaba, y en ello tenia 
sus complacencias . Vió Dios el cielo, dice la divina Escr i tu ra , y 
era bueno : vió la t i e r r a , y e ra b u e n a : vió los e l e m e n t o s , y 
eran b u e n o s : vió las flores, las plantas, los f rutos , los peces, las 
aves y los animales : vió en fin todas las cosas, y eran muy bue-
nas (1). Vió Dios también al hombre como la obra m a y o r de 
cuantas salieron de sus m a n o s , y empleó con él todos los es-
fuerzos de su infinito amor . Le amó desde la e te rn idad , le amó 
ántes de criarle, y le amó despues que le crió. El pecado opuso 
un formidable obstáculo á este amor , haciendo al h o m b r e h i jo 
de ira por la corrupción de la na tura leza , hi jo de pena , h i jo de 
m u e r t e y del i n f i e rno ; pero el amor divino tan ingenioso como 
activo, haciendo hombre al mismo Dios, proporcionó al hombre 
las v i r tudes , las gracias y los sac ramen tos , por medio de los 

virtudes, y los hombres por los beneficios que de él recibían. 
San Antonio era en la ley de gracia lo q u e Moisés en la ley an -
tigua, las delicias de Dios y de los h o m b r e s : Deo, el hominibus. 
No pre tendo , señores , r e fo rmar vuestras ideas en esta pa r te : 
ellas son per fec tamente conformes á las que yo habia fo rmado 
en elogio de este g ran s a n t o ; y así, para inspiraros un santo 
hor ror al vicio, que nos hace aborrecibles á Dios y á los h o m -
bres, vengo á deciros que san Antonio fué amado de Dios por 
sus v i r tudes : p u n t o p r i m e r o ; y que san Antonio fué amado de 
los hombres po r sus favores : pun to segundo. 

Quiera la Majestad divina de aquel soberano Señor sacra-
men tado h a c e r m e digno ministro de su omnipotente pa labra , 
para que inspire en vuestras almas amor á la virtud y aborrec i -
m i e n t o al vicio, y logréis po r este medio el mismo premio q u e 
logró san Antonio . Esta gracia os pedimos, Señor , por la i n t e r -
cesión de vuestra Madre purísima, á quien devotos y reveren tes 
saludamos diciendo : Ave Diaria. 

DE SAN ANTONIO DE P A D U A 



cuales volviese el hombre á la comunicación amorosa de su 
mismo Criador, de que e í pecado le habia separado. 

Es pues , s eño re s , una verdad de nues l ra católica re l ig ión , 
que Dios ama á todos los hombres : Dios qu ie re que todos nos 
salvemos, y á todos provee de medios oportunos para conse-
g u i r el c ielo; pero por unos secretos é incomprensibles des ig -
nios de su e te rna sabidur ía , der rama Dios con mas a b u n d a n -
cia sobre unos los tesoros de sus misericordias q u e sobre otros. 
Uno mismo es el espír i tu q u e comunica estas gracias á las cria-
turas , decia el apóstol san Pab lo ; pero las gracias son r e g u l a r -
m e n t e d i ferentes , según la calidad de los sugetos que Dios elige 
para distintos minister ios (1). Á uno concede Dios en prendas 
de su amor la potestad de hacer m i l a g r o s : á otro el d iscern i -
mien to de los espír i tus : á este el don de l enguas : á aquel el 
conocimiento de los sucesos futuros . Con tal o rden divide Dios 
sus gracias y favores á sus escogidos , q u e ni todos son apósto-
les , ni todos d o c t o r e s , ni todos p rofe tas , ni á todos concede la 
gracia de hacer curac iones , ni á todos la de en tender y hablar 
idiomas diferentes, ni á todos in t e rp re t a r las Escri turas. Sin 
embargo de esta ley común y universal , vemos con asombro 
reunidas en el alma de nues t ro Antonio todas estas gracias y 
favores del cielo en demost rac ión evidente del g rande amor que 
Dios le tuvo. 

Porque con efecto, Antonio cura enfermedades , Antonio des-
cubre los secretos del co razon , Antonio penetra las Escrituras, 
Antonio previene los sucesos muy an t i c ipadamente , Antonio 
habla en varias l enguas , Antonio obra maravillas , Antonio se 
vio lleno de sabiduría celestial. Si se habla de apóstoles, Antonio 
no solamente hace las funciones de apóstol , sino que de su e s -
cuela de fuego salen apóstoles al m u n d o en las personas de los 
Bernard inos , los Capis t ranos , los Simaringas y Leonisas , que 
anuncian la palabra de Dios á todas las naciones con los mas 
copiosos f rutos . Si se t ra ta de doc tores , él no solamente lo f u é , 
sino que les abrió camino para serlo á los Buenaventuras , Esco-
tes, Ales y otros innumerables . Si se habla de maestros, Antonio 
lúe m a e s t r o , no así como quiera , sino el pr imero de la orden 
seraGca instituido con pa ten te del mismo Patriarca san F r a n -

c « V ¿ l f ' 0 n e s V t r Ó sratiarum sunl, idem autem Spirilus. 1. Ad Cor. 
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cisco : fué como el maestro de los maestros, y el p r imer ca te-
drático que empezó á l ee r en la o rden las ciencias escolásticas, 
dogmát icas y morales . Por su boca han hablado en las u n i v e r -
sidades y academias l i terar ias tantos sabios teólogos, que han 
hecho e n m u d e c e r á la herej ía , q u e han desterrado la impiedad, 
y l lenado de gloria al Vaticano. Si se trata de m á r t i r e s , todo el 
m u n d o sabe q u e Antonio partió á Marruécos por el laurel del 
mart i r io ; y si n.o fué víctima de la t i ranía , lo fué c ie r tamente de 
su celo y caridad. Si se trata de v í rgenes , Antonio no solo f u é 
virgen p u r í s i m o , sino q u e tuvo la gracia de comunicar á otros 
el amor á esta l impísima y pur í s ima virtud. Si se trata del co-
noc imien to de los secretos del corazon, Antonio no solo p e n e t r a 
los secretos del corazon, sino el corazon de los secretos, como se 
vió en Florencia , donde pred icando las exequias de u n avaro, dijo 
al audi tor io : « rd al lugar d o n d e ha dejado su tesoro ese infeliz, 
« y allí hallareis su corazón ; po rque quiero daros una prueba 
« sensible del Evangel io q u e he elegido por asunto : Ubi est 
« thesaurus tuus, ibi est et cor tuum. » Obedecieron al santo , 
f ue ron á la casa de aquel d i funto , y hal laron con efecto el cora-
zon todavía cal iente en medio del d ine ro . Si se trata en Gii de 
p ro fec ía s , Antonio ve los sucesos f u t u r o s , como si ya se halla-
ran p r e s e n t e s , y hace reveren te obsequio á un escribano por 
conocer con la luz del cielo q u e habia de morir már t i r , a u n q u e 
en tonces llevaba una vida bien a jena de un b u e n crist iano. 

Ahora p u e s , señores mios , hab iendo Dios autor izado á su 
amado Antonio con tantas miser icordias y favores, fáci lmente 
se deja e n t e n d e r cuán admirables serian los efectos de su predi-
cación, cuári es tupendas y f r ecuen te s las conversiones de los 
pecadores , y cuán fuera de todo común estilo las maravillas. 
Desde el t iempo de los apóstoles dudo que haya tenido la I g l e -
sia quien con mayor fuerza y felicidad haya manten ido sus de-
rechos contra la impiedad v la here j ía . No será fácil señalar otro 
pred icador q u e con el estrépito ru idoso de sus prodigios se haya 
hecho oír de los pecadores con mas f ru to . Los templos mas m a g -
níficos de E s p a ñ a , Italia y Franc ia eran estrechos á la mu l t i -
t ud inmensa de sus audi tor ios . Las plazas eran cortas pa ra dar 
acogida al gent ío compuesto de nobles y plebeyos , ricos y po-
b r e s , doctos é i gno ran t e s , y en u n a pa lab ra , de toda clase de 
pe r sonas , edades y empleos . E ra menes ter , para hacer ménos 
imposible oir al p red icador , sacar el pùlpi to á los campos , y ni 



aun allí hubiera sido posible oirle todos, si Dios no diera vir tud 
á su voz para q u e de todos fuera oída, y renovara aquel an t iguo 
prodigio que vió Jerusalen en el día sant ís imo de Pen tecos tés , 
de que la predicación que se anunciaba en un solo idioma fuera 
entendida de lodos, y que los por tugueses , españoles, f ranceses , 
i talianos, y o t ras naciones que asistieron en Roma á sus sermo-
nes, le en tend ie ran como si predicara en su propia lengua. ¡ Es-
pectáculo c ie r tamente digno de arrebatar la admiración del 
mismo cielo. Ve íanse antes de amanece r cubier tos los campos 
de pueblos enteros conducidos en orden y en devotas proces io-
nes por los sacerdotes y obispos. Allí aguardaban con igual de-
seo al día y al predicador . Saludaban las escasas luces de los 
p r imeros albores como mensageras de un planeta de virtud mas 
vivífica que el mayor del cielo. Salia en fin Antonio de su con-
vento , vestido de un hábito áspero y pen i ten te , e n t e r a m e n t e 
descalzo, maci lento el semblante , los ojos modestos y casi ce r -
rados. Llevaba escrita en su rostro la san t idad , y toda su e x t e -
r io r apariencia era de una peni tencia amable . Apénas desple-
gaba sus labios, cuando sus oyen tes , como si lloviera fuego so-
bre sus corazones, comenzaban á sen t i r los interiores incendios 
del divino amor . Ellos podían decir con Jeremías : Be excelso 
misit ic/nem in ossibus meis, el enidivit me ( I ) ; porque m u d a -
dos repen t inamente desterraban los vanos a d o r n o s , abandona-
ban los en t re ten imientos peligrosos, rest i tuían los b ienes mal 
habidos , perdonaban los agravios , y se arrancaban hasta las 
raíces mas profundas de los vicios. No se veía por todas pa r tes 
sino la compunción : no se oía otra cosa mas f recuen te que sus-
p i r o s : no se miraba en ios ojos de los pecadores sino lágrimas. 
Volvía al tálamo la fidelidad, entraba á re inar la paz en las fa-
milias, recobraba sus derechos la rel igión, t r iunfaba de la di-
solución la modes t ia , y brillaba en toda su he rmosura la cas-
t idad. 

Dichosos aquellos t i empos , diréis vosotros, en q u e las g e n -
tes lograron la felicidad de oir á un pred icador tan amado de 
Dios , tan favorecido de Dios , y tan r ico con los tesoros de la 
ciencia y sabiduría de Dios : dichosos aquel los , y desdichados 
nosotros que nada de esto vemos. Yo conf ieso , señores , inge-
nuamente que no veis con frecuencia sobre los pulpi tos unos 

(1) Tren. c. 1. v. 13. 

h o m b r e s ado rnados de las cualidades excelentes de un san A n -
tonio . Tales h o m b r e s los escasean los s iglos , y forman época 
e n t r e los varones i lustres q u e Dios h a manifestado en su Igle-
s ia , pa ra b ien universa l de todo el m u n d o . Sí, amados m í o s , 
no t enemos dif icul tad en confesar q u e distamos mucho de su 
altísima o rac ion , de sus ex t raord inar ias peni tencias , de su hu-
mi ldad , su m a n s e d u m b r e , su m o d e s t i a , su f e , su caridad y su 
celo. Es indubi tab le q u e jamas hemos merecido las t iernas d e -
licias, los castísimos abrazos, los pur ís imos cariños que el santo 
tenia con el dulc ís imo niño J e s ú s , con aquel amable Cordero 
de Dios q u e qui ta los pecados del m u n d o . Sin embargo debeis 
t e n e r en tend ido q u e si no enmendá i s la vida, si no reformáis las 
c o s t u m b r e s , si n o arreglais vuestras operac iones á la santa ley 
de Dios, no servirá de legitima excusa en el tribunal del Omni-
po ten te decir q u e no os predicaba san Antonio . 

La eficacia de la palabra de Dios no depende de la santidad 
del predicador : ella p o r sí misma es v iva , es eficaz y p e n e -
t r an t e como u n a espada de dos filos, que llega hasta la divi-
sión del alma y el e s p í r i t u , como decía el apóstol san Pablo. 
Ella hace oir su voz en esos pulpi tos, c lamando contra las in-
jus t ic ias , cont ra las voluntarias de tenc iones de las causas, con-
t ra los embrol los y ocultaciones de la verdad en los p rocesos : 
ella condena f u e r t e m e n t e las m e n t i r a s , los art if icios, los fingi-
mien tos , las extors iones para exigir mas d inero de lo q u e cor-
r e sponde al ve rdadero t rabajo . Ella ama la p a z , la claridad, la 
s incer idad , la m o d e s t i a , la castidad. Ella en fin aborrece todo 
v ic io , y alaba la v i r tud con la misma fuerza q u e en los dias de 
san Antonio . Luego si la palabra de Dios es la m i s m a , si el 
Evangel io es el m i s m o , si la ley de Dios no se ha m u d a d o , 
c reédme, vuelvo á decir, vuestra perdición es c ie r ta , si no ha -
céis lo que os decimos , po r mas pecadores que seamos. Sea así 
que no t engamos aquellas gracias ex t raord inar ias del cielo que 
publicaban á san Anton io ex t raord inar iamente amado del Se -
ñor ; pe ro si nos mi rá i s , según quer ía san Pablo, como minis-
t ros de Jesucr is to , y d ispensadores de su divina palabra, e spe-
ramos q u e recibiréis sin ceño estas amargas pero saludables 
verdades. Mas aún esto fué también grac ia par t icular de san 
Anton io , que era amado de Dios , como lo habéis o í d o ; y era 
amado de los hombres , como lo vais á oir ahora en el 
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PUNTO SEGUNDO. 

Así como la naturaleza of rece a lgunas veces á nuestra vista 
algún f enómeno ex t raord inar io q u e se lleva los ojos y las aten-
ciones de todos, la gracia suele presentar también a lgunos san-
tos á qu i enes el m u n d o trata de un m o d o e n t e r a m e n t e diverso 
de los demás. Como la vida de los h o m b r e s justos es una r e -
prensión cont inua y eficaz de la conducta de los pecadores , rara 
vez dejan estos de censurar las acciones de aquellos, de r id icu-
lizar su v i r tud , y aun de imag ina r q u e la vida de los justos es 
una manifiesta locura (1). Es ta es la r egu la r conducta de los 
pecadores para con los jus tos . No obstante san Antonio es una 
excepción de esta regla universal . Aquellos mismos á qu ienes 
el santo reprendía sus vicios, aquellas mismas personas sujetas 
a la esclavitud del pecado , l ibres ya por la voz milagrosa del 
santo ¡ e ran las pr imeras en amar le y segu i r l e á todas par tes 
atraídas como de un poderoso impulso, y una violencia suave'. 
De h e c h o , amados m i o s : aquel los pecadores rebeldes una vez 
convencidos del peso de sus r a z o n e s , desper t ando del p ro fun-
do letargo del p e c a d o , y e n t r a n d o en los caminos de la vir tud 
crist iana, no acer taban á separarse de su p resenc ia , t emiendo 
perecer á impulsos del común enemigo de las a l m a s , apénas 
los hallase solos y apar tados de san Antonio . Aquellos jóvenes 
disolutos que sumergidos en el lodazal de la lascivia se habian 
levantado al escuchar á A n t o n i o , y lavando las culpas con las 
aguas puras de los sacramentos , habian entablado una vida pe-
n i ten te , no daban un paso q u e no fuese en seguimiento de 
Anton io , t emiendo el contagio de las malas compañías , s i s e 
apar taban de él un solo p u n t o . Aquellas doncellas l ibe r t inas , 
aquellas muje res viciosas, á qu ienes el amor impuro tenia h e -
chas otras tantas Pelagias , convert idas por u n celestial encanto 
de su lengua en purís imas palomas del para íso , no hacían sino 
llorar a sus p i é s , como la Magdalena á los de Jesuc r i s to , de 
donde no se apartaban sin el mas ín t imo dolor. ¿ P e r o cómo 
era posible, s eñores , que todos estos pecadores convertidos v 
otros innumerab les , no most rasen á Antonio un t iernísimo 
amor , y una cordíalísima es t imac ión , si le miraban como á su 

(1) Nos insensali vilam illorum cestimabamus imawam. Sap.c. 5. v.l. 
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l ibertador, y reconocían en él el i n s t rumento de su fel icidad, y 
el medio de que Dios se habia valido para su entera convers ión? 

Mas no eran estos solos los q u e d a b a n á nuest ro santo mues -
tras de su afecto y su t e rnu ra : most raban amarle todos los q u e 
eran testigos de sus maravi l las , y de ellas lo eran, cuantos p re -
senciaban sus acciones : eran muy públicos y ruidosos sus mi-
lagros para es ta r ocultos. Todos veían q u e al imperio de su 
voz no habia demonio que no dejase la posesion t i rana de los 
c u e r p o s : no habia calentura que no mit igase su l l ama , dolor 
que no suavizase su a m a r g u r a , her ida q u e no cerrase sus l a -
bios , y en fe rmedad que no huyese de su presencia . Con una 
palabra, dicha d e s d e el p ú l p i t o , descubre y desbarata las a s t u -
cias y es t ra tagemas del inf ierno, que p re t end ía impedir el f ru -
to de la divina palabra. Con la misma facilidad que hacia los 
mi lagros , los deshacía para corrección y castigo de la infideli-
dad y la dureza. Á un mue r to fingido, hace con su oracíon q u e 
lo sea v e r d a d e r o , y despues de castigada así la burla que se 
p re tend ía hacer del s a n t o , le res t i tuye la vida para q u e él y su 
compañero corr igiesen en ade lan te sus c o s t u m b r e s , y me jo ra -
sen la vida. Llora un h e r e j e con fingidas lágr imas la pérd ida 
de sus o j o s , y para hacer mas creíble su dolor y desgracia se 
los cubre con un paño ensangren tado : acude á nuest ro santo 
por remedio , guiado de una cuadrilla de here jes para celebrar 
el fingimiento. P r o m é t e l e san Antonio el r emedio que era d e -
bido á su piedad y á su fe : dale su bend ic ión , y m a n d a que le 
qui ten el benda je : qu í fanse le , pero al mismo t iempo se le sal-
taron los ojos. El miserable h e r e j e con fuso , dolorido y a s o m -
b r a d o , hace de veras cuanto habia pensado hacer de bur las . 
L l o r a , g ime, se lamenta : los demás here jes se c o n f u n d e n , los 
cristianos celebran con devotísimas lágrimas el t r iunfo de la fe, 
y Antonio de jándose vencer de su misma caridad , le res t i tuye 
los o jos , y comunica luz á los demás para q u e conozcan las 
tinieblas de la here j ía en q u e viven. 

Mas todo esto era poco aún para tener un dominio tan u n i -
versal sobre los corazones , sí ademas no hubieran visto q u e al 
poder de sus mandatos la t ierra , el f u e g o , el aire y el agua le 
prestaban la obediencia mas sumisa. AI imperio d e su voz las 
mas entumecidas olas de los embravecidos mares se deshacían 
convirtiéndose en una deliciosa ca lma; ios peces acudían p r o n -



tos á escuchar su voz : los aires en f r enaban sus f u r o r e s ; el fue-
go detenia el p rog re so de sus ardores voraces ; y la t ie r ra pro-
ducía abundan tes y sazonados f r u t o s , ap ron tando también 
cuando Antonio se lo m a n d a b a , !os envejecidos d i fun tos que 
yacían corrompidos en sus sepulturas. 

Prodigios son estos, s eñores , verdaderamente admirables , y 
que se liarían increíbles si no se hablase de un san Antonio de 
P a d u a , de quien nunca se dicen cosas tan g r andes q u e no e s -
pere oirías mayores la devocion. Seria una presunción vana y 
temerar ia p roponerse cualquiera hacer una relación de todos 
los milagros de san Antonio : admirables por su g randeza , ex-
t raordinar ios por la novedad , y super iores por su n ú m e r o á 
toda la comprensión de los hombres . Un santo s e m e j a n t e , s e -
ñores míos, t an útil á todos , seria una monstruosa maravilla si 
no fuese amado de t o d o s : si los caminos , las calles y las p la-
zas no resonaran en su alabanza : si los ob ispos , el c l e ro , los 
magistrados y t r ibunales 110 saliesen á recibirle á las puertas 
de sus ciudades : si las campanas y los clamores del pueblo con 
una devota confus ion no hiciesen la ent rada de Antonio e n las 
poblaciones, mas magnífica que cuantas vió la soberbia R o m a 
en los honrosos recibimientos y gloriosos tr iunfos de sus cesa-
res . Así dispuso la sabia providencia del Señor que Antonio 
fuese amado y venerado despues de m u e r t o . Los imper ios , los 
r e inos , las provinc ias , las c iudades , las villas, las a ldeas, los 
palacios, las casas y las chozas mas despreciables, todas se hon-
ran con alguna imagen de san Antonio. Cada dia se inst i tuyen 
nuevas festividades, cada dia se erigen nuevas congregaciones , 
cada dia se levantan nuevos a l ta res , cada dia se labran nuevas 
imágenes y efigies, cada dia se suspenden en las pa redes de 
sus capillas nuevos despojos de enfe rmedades venc idas , de 
muer tes a h u y e n t a d a s , de encarcelados l ibres, de to rmentas 
pacificadas. Cada dia el cielo y la t i e r r a , Dios y el hombre 
manifiestan el amor singular que profesan á san Antonio. 
Su pobreza , su cas t idad , su pen i t enc ia , su car idad , su celo 
y las demás virtudes fueron recompensadas por Dios con las 
gracias ruidosas de hacer mi lagros , curar e n f e r m e d a d e s , resu-
citar m u e r t o s , convert i r pecadores , m a n d a r á los e l e m e n t o s , 
hablar todas las lenguas, conocer los espíritus, y ahuyen ta r los 
d e m o n i o s : en una pa labra , sus vir tudes le hicieron amado de 

(1) In sudore vultus tui vesceris pane. Gen. c. 3. v. 19. 

Dios , y estas mismas gracias de Dios q u e había recibido A n -
tonio, e jerci tadas en beneficio de los hombres , le hicieron ama-
do de estos : Dilecto Deus et hominibus. 

Esto m e propuse evidenciaros en el pr inc ip io , y esto pienso 
q u e habéis e n t e n d i d o todos. Á lo menos todos habéis oído q u e 
la virtud adqui r ió á Anton io la estimación de Dios y de los 
h o m b r e s ; pero no sé si todos habéis quedado persuadidos de 
esta verdad ; p o r q u e el mi ra r á muchos hombres hechos objetos 
del abor rec imien to de Dios y de los h o m b r e s : el no t ra tar los 
las gen tes sino con tedio y ho r ro r : el hu i r de su conversación, 
y tener los po r per judic ia les á las conciencias y al e s t a d o : el 
publicar los como enemigos de la paz y felicidad de la fami l ias , 
y ser por sus delitos el blanco de la abominación de todo el 
m u n d o , c l a r amen te nos evidencia q u e semejantes gen tes no 
creen esta verdad de q u e la v i r tud nos hace amables á Dios y á 
los hombres . P ienso que voso t ros , mis s eño re s , creereís q u e 
u n ocioso, por e jemplo, u n h o m b r e , digo, sin dest ino, q u e vive 
sin aplicar los brazos ó el e n t e n d i m i e n t o á a lguna cosa útil al 
estado ó á la Iglesia : un h o m b r e q u e traspasa con frescura este 
m a n d a m i e n t o de Dios, in t imado á todos los hombres en nues t ro 
padre Adán (1 ) : " C o m e r á s el pan con el sudor de tu rostro : " 
un hombre finalmente, de es te carácter , cuya sola ociosidad 
es un pecado, y cuya vida ociosa le enseña todos los vicios, 110 
es tará pe r suad ido á q u e es aborrecible á Dios y á los hombres : 
á Dios po rque q u e b r a n t a sus m a n d a m i e n t o s , y á los h o m b r e s 
p o r q u e e n vez de servirlos de a lguna cosa, so lamente vive para 
per judicar los en casi todas . 

Un ment i roso , en cuya boca jamas se halla la sinceridad y 
verdad, u n h o m b r e lleno de art if icios y fingimientos, no se pe r -
suadirá j amas q u e es abominable á Dios , verdad por esencia y 
verdad indefec t ib le , ni creerá q u e es aborrecible á los h o m -
h r e s , cuya pacífica sociedad y buena armonía d e s t r u y e ; án tes 
pensará que sus astucias son provechosas , é ¡nocentes sus en -
g a ñ o s , po rque se dir igen á sos tener los pretendidos derechos 
de la pa r te q u e def iende . Pe ro en breve, señores , llegará t iem-
po en q u e se cor rerá el velo á todas estas in iquidades , y 
apareceremos todos en la presencia de Dios tales como s e a -
mos. El vicioso aparecerá c o m o vic ioso , y el justo aparecerá 



como j u s t o , á pesar de todos los engañosos juicios de los 
hombres . Seguid pues , amados m i o s , la virtud si que re i s ser 
como san Antonio amados de Dios y de los h o m b r e s . La v i r tud 
es solamente lo que Dios est ima en n o s o t r o s , no las r iquezas , 
no los nac imientos i lus t r e s , no los dis t inguidos empleos , no la 
robustez, la h e r m o s u r a , la ciencia ú o t ros dones naturales . La 
virtud sola, vuelvo á decir , nos hace agradables á Dios, amigos 
de Dios, é hi jos amados de Dios ; y esta misma v i r t u d , á pesar 
de todas las burlas é irrisiones de los pecadores , nos hace ama-
bles á todas las personas de juic io , de probidad y de b u e n a vi-
da . La v i r t u d , finalmente, nos m a n t e n d r á en la divina g rac ia , 
y nos alcanzará la e te rna gloria. A m e n . 

SERMON 

d e s a n a n t o n i o d e p a d u a 

Si y o , piadosos y devotos oyen te s , m e propusiera hoy deli-
near en vuestra presencia el re t ra to de un grande de la "tierra, 
mas conocido por su nombre que por sus vir tudes; ó si para re -
alzar la debilidad de sus acciones necesi tara valerme de los va-
nos adornos de la elocuencia humana , s iguiendo el t o r r en te de 
la adulación. tan universal en nuestros dias, buscaría tal vez en-
t re sus ascendientes lo que desearía hallar en mi h é r o e ; cubri-
r ía sus faltas con las glorias de aquel los; daria en fin á su n a -
cimiento los debidos honores , para suplir en par te las alabanzas 
q u e él no mereciera . Mas para fo rmar el verdadero elogio del 
g rande Antonio, cuya memoria celebramos, no es menes te r de-
tenerse en estos rasgos , mas propios para n u t r i r l a vanidad y 
en t re t ene r el orgullo, que para excitar la piedad y promover la 
edificación. ¿Á qué fin pues ponderar la nobleza del vencedor 
de la he re j í a , del apoyo de la iglesia, del r e fo rmador de las 
costumbres , del oráculo de los predicadores , del martillo de 
los rebeldes, del m u r o firme de la f e , del hé roe del celo de la 
honra de Dios, del arca viva del divino T e s t a m e n t o , como se 
explica con admiración Gregorio I X ? ¿ Por q u é no prefer i re-
mos sus heroicas vir tudes á su ilustre t r o n c o ? Olvidemos pues 
por esta vez el gran n o m b r e de Bullón, de la p r imera nobleza 
de Por tuga l , descendiente , según algunos, de Gofredo de B u -
llón, duque de Lorena y rey de J e r u s a l e n : olvidemos asimismo 

TOM. I . P . 1 3 

( D E SANCHEZ S O B R I N O . ) 

... Qui autem Jecerit, et docuerít, hic magnas voca-bitur in regno ccelorum. 
. . . .Mas quien hiciere y enseñare , este será l lamado 

grande en el reino de los cielos. 
S. Maleo, c. 5. v. 19. 



como j u s t o , á pesar de todos los engañosos juicios de los 
hombres . Seguid pues , amados m i o s , la virtud si que re i s ser 
como san Antonio amados de Dios y de los h o m b r e s . La v i r tud 
es solamente lo que Dios est ima en n o s o t r o s , no las r iquezas , 
no los nac imientos i lus t r e s , no los dis t inguidos empleos , no la 
robustez, la h e r m o s u r a , la ciencia ú o t ros dones naturales . La 
virtud sola, vuelvo á decir , nos hace agradables á Dios, amigos 
de Dios, é hi jos amados de Dios ; y esta misma v i r t u d , á pesar 
de todas las burlas é irrisiones de los pecadores , nos hace ama-
bles á todas las personas de juic io , de probidad y de b u e n a vi-
da . La v i r t u d , finalmente, nos m a n t e n d r á en la divina g rac ia , 
y nos alcanzará la e te rna gloria. A m e n . 

SERMON 

d e s a n a n t o n i o d e p a d u a 

Si y o , piadosos y devotos oyen te s , m e propusiera hoy deli-
near en vuestra presencia el re t ra to de un grande de la "tierra, 
mas conocido por su nombre que por sus vir tudes; ó si para re -
alzar la debilidad de sus acciones necesi tara valerme de los va-
nos adornos de la elocuencia humana , s iguiendo el t o r r en te de 
la adulación, tan universal en nuestros dias, buscaría tal vez en-
t re sus ascendientes lo que desearía hallar en mi h é r o e ; cubri-
r ía sus faltas con las glorias de aquel los; daría en fin á su n a -
cimiento los debidos honores , para suplir en par te las alabanzas 
q u e él no mereciera . Mas para fo rmar el verdadero elogio del 
g rande Antonio, cuya memoria celebramos, no es menes te r de-
tenerse en estos rasgos , mas propios para n u t r i r l a vanidad y 
en t re t ene r el orgullo, que para excitar la piedad y promover la 
edificación. ¿Á qué fin pues ponderar la nobleza del vencedor 
de la he re j í a , del apoyo de la iglesia, del r e fo rmador de las 
costumbres , del oráculo de los predicadores , del martillo de 
los rebeldes, del m u r o firme de la f e , del hé roe del celo de la 
honra de Dios, del arca viva del divino T e s t a m e n t o , como se 
explica con admiración Gregorio I X ? ¿ Por q u é no prefer i re-
mos sus heroicas vir tudes á su ilustre t r o n c o ? Olvidemos pues 
por esta vez el gran n o m b r e de Bullón, de la p r imera nobleza 
de Por tuga l , descendiente , según algunos, de Gofredo de B u -
llón, duque de Lorena y rey de J e r u s a l e n : olvidemos asimismo 

TOM. I . P. 13 

( D E SANCHEZ S O B R I N O . ) 

... Qui autem Jecerit-, et docuerít, hic magnus voca-bitur in regno ccelorum. 
. . . .Mas quien hiciere y enseñare , este será l lamado 

grande en el reino de los cielos. 
S. Maleo, c. 5. v. 19. 



el esclarecido de los Ta v e í a s , cuya ilustre descendencia por 
par te de su m a d r e , según el conde D. P e d r o en su Nobiliario, 
v iene de D. F r u e l a , rey de As tu r i a s , padre de Alfonso el Cas-
to ; pues el mayor blasón de estas familias es haber producido 
á Antonio . Como Dios no es aceptador de p e r s o n a s , la g ran-
deza de su re ino no se adqu ie re por vínculos de sangre . El q u e 
obrare y e n s e ñ a r e ; esto e s , el sabio dedicado á la instrucción 
de los fieles, que obrare con arreglo á l a s máximas e t e r n a s que 
enseña, este será d e n o m i n a d o g r ande en el reino de los cielos, 
según el oráculo de Jesucr is to , sin q u e en o rden á su califica-
ción pueda nada conducir el ser jud ío ó el ser gr iego, confor-
m e á la sentencia del Apóstol . T o d o el méri to personal estriba 
en la enseñanza y en las obras . Á estos dos pr inc ip ios , a p o y a -
dos con la gracia, debe Antonio su grandeza delante de Dios, y 
de ellos debemos concluir nosot ros su ve rdade ro elogio. Ni yo 
h a r é o t ra cosa q u e entresacar sumar i amen te a lgunos pasajes de 
su preciosa v ida , para haceros ver que Antonio fué dos veces 
g rande ; gran sabio y gran sanio : dos reflexiones b r e v e s q u e 
dividen jus t amen te el a s u n t o , y q u e si no de l i cadas , como fal 
vez esperaríais, son dignas de esta c á t e d r a , de mi h é r o e , de 
vuestras atenciones, y de mis endebles conatos. Animad , ó Dios! 
mis palabras, y purificad mis labios como los de vuestro P ro fe -
sa, para que d ignamente pueda anunciaros glor ioso en vuestros 
santos. Ayudadme todos á pedi r este beneficio, pos t rándoos 
eon corazon contr i to y humillado ante aquel a u g u s t o y ado-
rable Sac ramen to , f u e n t e , or igen y principio fecundo de toda 
gracia. Ave María. 

La invocación de los santos es un dogma de nues t ra rel igión, 
apoyado sobre las santas Escr i turas y la cons tan te t rad ic ión de 
la iglesia, esta columna y firmamento de la v e r d a d , q u e ni 
puede engañarse ni engañarnos . Si yo hablara á un pueblo ménos 
católico, ó ménos instruido, m e detendr ía á desvanecer las c a -
bilaciones é imposturas de nues t ros enemigos sobre la mater ia . 
Mas como tengo la satisfacción de hablar á unos o y e n t e s no 
ménos herederos de la sangre, que de la fe y piedad de sus pa-
dres y mayores , basta para conf i rmaros en el la , y c o n f u n d i r á 
los he re j e s , decir que ha sido costumbre inviolable en la igle-
sia venerar á los santos, é invocarlos como siervos y amigos de 
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Dios : práctica loable, út i l , santa y de todos los siglos. V e n e r a -
ción que dista mucho del s u p r e m o honor y culto que solo á 
Dios es debido. Ún icamen te se vene ran por sus ilustres victo-
rías, por la g rac ia q u e los a d o r n a , por la gloria que gozan, y 
por su es t recha un ión con Jesuc r i s to , á quien solo se debe so-
b e r a n o culto. Ni se le hace in jur ia invocando á los santos. Ado-
r a m o s á Jesucr i s to c o m o á único mediador , que in tercede por 
nosotros á su P a d r e ce les t i a l , de quien s iempre es oído por la 
reverencia que le es debida ¡ c reemos con san Pablo q u e er. so-
la su vir tud omnipo t en t e nos movemos , vivimos y somos. Mas 
no dudamos invocar á los santos como á sus mayores amigos y 
valides, para q u e n o s alcancen los auxilios y gracias q u e nece-
s i tamos para el socorro de nues t ras af l icciones. De aquí el cul-
to de las santas i m á g e n e s , sobre el cual nos previene la iglesia 
no p o n g a m o s en ellas nues t r a conf ianza, sino q u e invoquemos 
por ellas á sus originales para con Dios , único f u n d a m e n t o de 
nues t ra esperanza , y a u t o r de todo bien. No creemos pues q u e 
las es ta tuas ó imágenes enc ie r ren en sí mismas virtud alguna , 
como osan imputarnos los here jes , b lasfemando lo q u e ignoran , 
ó afectando ignorancia p a r a blasfemar. Las conservamos con 
v e n e r a c i ó n , como conservaban los israelitas en otro t iempo el 
m a n á , la se rp ien te de meta l , y la vara de A a r o n . Esta ha sido 
s i empre la doctr ina y espír i tu de la iglesia desde Abel , jus to 
hasta nues t ros d i a s , en las memor ias d e s ú s m á r t i r e s , en la in-
vocación de sus santos, en la veneración de sus imágenes y re-
liquias. Si la ignoranc ia d é l o s pueb los , ó la negligencia de sus 
pas tores ha introducido a lgún abuso, es te no lo autoriza la igle-
sia , ántes e x p r e s a m e n t e lo reprueba en el santo concilio de 
Tren to . ¿ Q u é mucho pues si apoyados sobre la fe constante de 
nues t ros m a y o r e s , vene ramos é invocamos la m e m o r i a y p ro -
tección de unos héroes q u e nos dieron luz con su doct r ina , y 
nos edif icaron con su e j e m p l o ? ¿ Qué m u c h o , r ep i to , si cor-
respondiendo á las leyes de la gra t i tud , t r a t amos con el debido 
obsequio á estos ilustres pe r sona j e s , q u e tanto se in teresan 
por nues t ra fe l ic idad? 

Con ar reglo pues á estos p r inc ip ios , ¿ c ó m o podremos r e h u -
sar nosotros el cul to del grande Antonio, tan benemér i to de la 
iglesia por las luces que la comun icó , y vir tudes con q u e la en-
riqueció ? Segu idme sin desmayar mién t ras yo pongo á buena 
luz su excelente sabidur ía y su rara sant idad, conforme al plan 



de mi discurso. Mas a n t e todas cosas os debo p reven i r , que 
cuando hablo en recomendac ión de la sabiduría de Antonio , 
no en t i endo por sabidur ía las disputas de Arr io y del L i c e o , el 
fasto de los escépticos r íg idos , la arrogancia de los cínicos y 
p la tónicos , la d e m e n c i a de los pirrónicos, ni la ex t ravaganc ia 
de los aristotélicos, copiosos y miserables f ru tos de la soberbia 
y presunción h u m a n a , é inagotables fuentes de la ignorancia y 
del e r ror . No hablo de aquella ciencia enemiga de Dios, s egún 
Sari Pablo , con que inf lamados sus profesores , y enamorados 
de sí mismos , juzgan necesi tar de telescopio ó microscopio pa-
ra divisar á los demás mor ta les , como á viles insectos de la na-
turaleza. Ciegos miserables, y guias de o t ros c iegos , q u e pa l -
pando por luz las q u e son t inieblas, se despeñan todos en el in-
t e rminab l e precipicio. 

Hablo pues de una sab idur ía , que sin de jar de ser f ru to de u n 
p r o f u n d o ta lento y de una cons tan te apl icac ión , merezca ser 
llamada don del Espí r i tu s a n t o ; de una sabiduría, que radica-
da en el t e m o r de Dios , se ocupe en indagar y publicar sus 
adorables p e r f e c c i o n e s ; de una sabidur ía , q u e libre de la os-
tentación y de la vanidad , escudr iñe con diligencia las obras de 
la naturaleza y de la gracia á honra y gloria de su Criador. E n 
es te g e n e r o de sabidur ía , que debe ser mirada como la ciencia 
de los santos , hizo An ton io maravillosos progresos . Como Dios 
le dest inaba por m u r o inexpugnable de su iglesia, le dotó de 
aquellos dones que debían hacerle digno de su apostólico mi -
nister io. Apénas sus padres , para hacerle útil á la religion y al 
estado, le aplicaron á la carrera de los e s tud ios , cuando man i -
festó la p rofundidad de su ta lento , la claridad de sus luces, la 
viveza de su ingen io , y lo dócil de su voluntad para una cons-
tante aplicación. Bien p r e s t o , como otro Saulo , se aventaja á 
sus con temporáneos , q u e le admiraban y consultaban como á 
oráculo : 110 s iendo en él ménos loable su aplicación al ejercicio 
de la oracion que al es tudio . Los templos ó tabernáculos de 
Dios eran las delicias de este joven Jacob , y las aulas q u e visi-
taba con mas f recuencia . Aquí ofrecía á Dioslas primicias de su 
ta len to . Jesucris to crucif icado era para Antonio un libro abier to 
donde aprendía sus inmensos beneficios , su infinita caridad y 
bondad, y sus en t r añas de misericordia. Aquí se instruía en las 
funes tas consecuencias del pecado , en la brevedad de la vida 
en la estrechez de la cuenta , y rigor del juicio. Aquí oía las 
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voces y silbos de este buen pas tor , que se sacrificó por su reba-
ño. Es t imulado de tan impor tantes ideas , y con el designio de 
pone r se á cubier to de los te r r ib les asaltos del común e n e m i g o , 
y de los peligros inminentes del m u n d o , de la carne y de la 
s a n g r e , se re fug ió al puer to seguro de la rel igión, profesando 
en t re los canónigos reg la res de San Agust ín, ex t ramuros de 
L i sboa , su pa t r i a , d o n d e florecían la virtud y las le t ras . Aquí 
empezó la car rera de los estudios mayores , con admiración de 
sus condiscípulos y m a e s t r o s , que miraban sus progresos en 
las ciencias mas como f r u t o de su fervoroso esp í r i tu , que de 
sus t a r ea s l i terarias. Bien pres to se concilio la benevolencia y 
el séqui to de aquel inmenso pueblo . Mas esto mismo sirvió á 
Antonio de est ímulo para hu i r de su patria, donde temia nau-
f r a g a r en t r e el au ra popular y el aplauso. Salió como otro Abra-
han por inspiración divina de esta Ur de los caldeos, á buscar la 
soledad y el re t i ro en Santa Cruz de Coimbra. El estudio de la 
teología f u é , po r o rden de sus super io res , el objeto de los des-
velos de Antonio, y en el la , despues de haber medi tado m u -
chas veces las Esc r i t u ra s , la t radic ión, los concilios y los P a -
d r e s , adqui r ió conocimientos tan p r o f u n d o s , q u e merec ió un 
dia por ellos ser honrado por el mismo sumo pontíf ice con el 
glorioso tí tulo de Arca viva del Tes tamento : elogio que habia 
án tes dado san Gerónimo al apóstol de las gen tes san Pablo : y 
yo no dudaría aplicarle el de vaso lleno de sabidur ía , con mas 
justicia que lo atr ibuyó á Diógenes el grande Alejandro. 

Á pesar de estos conocimientos y estas luces, q u e á cualquier 
sabio de nues t ros dias hub ie ran hecho idólatra de sí m i s m o , 
t raba jaba Antonio cu idadosamente por ocul tar las , ocupándose 
en los empleos mas ba jos de la c o m u n i d a d , y estudiando en 
el silencio y el r e t i ro . Mas como Dios no crió la luz pa ra que 
estuviese s epu l t ada , sino para que i luminase á los de su santa 
casa , y des ter rase las t in ieb las , no conten to con haber le p r e -
parado para vaso de elección en t r e los hijos de Agust ino , es te 
taller de santidad y de c iencia , se dignó perfeccionar le en la 
escuela de Francisco. E s t e g r ande Ananías de los úl t imos siglos 
le manifiesta las órdenes del cielo. « De par te de Dios, le dice, 
o estando en oracion, y po r minis ter io de sus ánge les , vengo á 
« int imarte ser su voluntad tomes el hábito de mi orden , pues 
« en ella lograrás el deseo q u e t ienes de aprovechar y servir á 



« la iglesia en la conversión de las a lmas . » Á esía sola voz obe-
dece sin dilación este nuevo Paulo con el r e n d i m i e n t o de otro 
Samuel . Solicita con ansia su traslación á los m e n o r e s , q u e 
consigue venciendo dif icul tades. Con el hábi to m u d ó también 
el nombre . Dios q u e dispuso t roca r el de Abrarn en el de Abra-
han, el de Saraí en Sara, el de Jacob en Israel, para los altos 
fines solo conocidos de su P rov idenc ia , o rdenó asimismo q u e 
mudase nuest ro héroe el n o m b r e de Fernando en el de Antonio, 
acaso en reverencia del g rande abad y padre de las re l ig iones , 
en cuya ermi ta f u é la pr imera fundación de los franciscanos de 
Coimbra. 

¡Qué gozoso, señores , no pasaba Anton io sus dias descono-
cido aun en t r e sus nuevos h e r m a n o s ! Pe ro nues t ro padre s e r á -
fico, que no ménos conocía su espíritu q u e su s a b i d u r í a , le 
dest inó á la enseñanza de la j u v e n t u d , s iendo el p r imero en la 
o rden á quien dió pa ten te de leclor de teología. En el empleo 
de tan noble facultad se ocupó por algún t i empo en Monte P e -
sulano, en Padua y en B o l o n i a , estos g randes teatros de las 
ciencias. ¡Qué gloria, señores , para Antonio haber sido precur-
sor y maestro de los Ales, d é l o s Buenaventuras , de los Bernar-
dinos, de los Capistranos , de los Escotos, de los Aureolos , de 
los Bubiones y de tantos otros varones i lus t res que han de fen -
dido y sostenido la iglesia con su pluma, con su política, y á ve-
ces con su s ang re ! ¿Cuánto 110 debes, religión sagrada , á las 
luces q u e te comunicó Antonio, ya de viva voz, ya por escri to? 
¿Con cuántas lenguas no nos habla aún en la gloriosa posteri-
dad de sus discípulos? Miéntras du ren los fastos de nuestra re-
ligión dura rá la dulce memor ia de este su célebre y pr imer ma-
es t ro . 

Ni es leve a rgumento de su sabiduría el ministerio de la pa-
labra, en que tantas veces t r iunfó de los vicios y de los he re j e s . 
La defensa de nuestra rel igión, dice un padre de la iglesia, es 
la principal obligación de un doctor cristiano. Para desempeñar 
Antonio este cargo , que trae consigo el sacerdocio, ya en con-
versaciones pr ivadas, ya en conferencias públicas, ya de viva 
voz, ya por escrito, disputa con t inuamente con los h e r e j e s : los 
confunde , los convence, los a t r a e , los convierte, sin r e h u s a r , 
como Elias con los falsos profetas de Baal, el recurso á los m i -
lagros, para acreditar públicamente los misterios de nues t ra re-

l igion. Guialdos y Bonívillos, mons t ruos de la herej ía y trofeos 
de la sabiduría de Antonio, p resentaos aquí por un momen to á 
da rme tes t imonio de esta verdad. 

Todo concurría en Antonio á hacer irresistible su elocuencia. 
Bobus to y sonoro metal de v o z , gracia y circunspección en el 
decir , copia de doct r ina , gravedad de sentenci'as, fuego e n las 
expresiones, la austeridad de sus p e n i t e n c i a s , q u e demos t raba 
m u d a m e n t e en su ros t ro , y sobre t o d o , la suavidad y fortaleza 
q u e der ramaba Dios sobre sus l ab ios , e r a n dulces cadenas 
q u e apr is ionaban las almas. De aqu í los numerosos concur-
sos q u e seguían á Anton io a r ras t rados de su e locuencia ; de 
sue r t e que no bastando ya los templos , las calles y las plazas, 
salían á fo rmar t ea t ro y alfombra de las mas espaciosas campi -
ñas. Se c ierran los t r ibunales y aud i enc i a s , cesa el comercio 
como en las mayores so lemnidades , los ob ispos , los magis t ra -
dos, el clero, la milicia, todos los ó rdenes del pueb lo concurren 
á porf ía á participar de la celestial sabiduría de Antonio . Isó-
crates, Demóstenes , Eschines , Tul ios , ¿cuándo vuestra elocuen-
cia logró t an tos aplausos? ¿ Q u é hubiera is dicho al ver d iez , 
veinte y t re in ta mil personas de u n o y ot ro sexo, de todas con-
diciones y e s t ados , marchar en s i lenc io , como en procesion y 
en ordenanza , á oir este nuevo Crisòstomo, por cuyos labios se 
difundía la v i r tud irresistible del Espír i tu s a n t o ? ¿Qué hubie -
rais dicho al ver las aves del cíelo aba t i r sus vue los , y los peces 
del mar levantar sus cabezas y sacudir sus colas, ha lagüeños al 
imperio de Antonio , y en reverencia de la palabra de Dios des-
preciada por los he re jes ! ¿Qué hubie ra i s dicho al ver un b ru to 
indolen te pos t rarse con sumisión á dar cul to y adoracion al Sa-
c r a m e n t o al impulso de la voz de A n t o n i o ? ¿ Q u é hubierais di-
cho al v e r repet ido muchas veces en Roma el milagro una vez 
obrado en Jerusa len ; esto es, q u e predicando Antonio en l en -
gua toscana, fuese de todos e n t e n d i d o como si hablara en la de 

cada u n o ? ¿Qué hubiéra is d i c h o ? ¿Mas para qué m e canso 
y os moles to? Los ladrones y foragidos , cuya conversión p a r e -
ció al Crisòstomo tan difíci l , como q u e de dos que se hallaron 
en el sacrificio del Calvario, se convir t ió uno solo , ¿ n o cedie-
ron en n ú m e r o de veinte y dos á un solo se rmón de An ton io? 
Por otra par te , ¿qu ién al leer sus escri tos no se halla tocado de 
aquella elocuencia varonil . de aquel la p ro funda y sublime sabi-
dur í a que le hacia t r iun fa r de los. he re jes , y con que tantas ve-



ees los atrajo al seno de la iglesia ? Qué mucho pues si á u n h é -
roe tan benemér i to de la república crist iana le desean todos con 
mas razón que á Catón por su compat r io ta? Cada r e i n o , cada 
provincia p re t ende per tenecer le tan precioso tesoro . Alega á 
su favor la España su nac imien to en Lisboa, pa r t e la mas occ i -
denta l de este re ino ; la Franc ia haber vivido en ella l a rgo tiem-
p o , y haber sido test igo de sus mas ilustres acc iones ; la I talia 
haber sido tea t ro d o n d e d i fund ió este sol sus l u c e s , y depós i to 
de sus reliquias. Gloriosa emulac ión , y competenc ia honor í f ica 
a nues t ra sagrada re l ig ión, que aún dura despues de seiscientos 
anos de su feliz t ráns i to . 

Pero esta sabiduría , estas luces, este crédito y aplauso u n i -
versal, esta vigorosa y suave elocuencia, esta p ro fund idad y ve-
hemencia de sus escri tos y raciocinios, ¿ d e qué hub ie ran s e r -
vido a Antonio , si eng re ído á imitación de los sabios de nues t ros 
días y filósofos del s ig lo , no hubie ra incesan temente t r aba jado 
en dar gloria a Dios en sus obras, santificándose á sí mi smo y á 
todos sus h e r m a n o s ? La ciencia sin virtud no es ménos m u e r t a 
que la fe sin ob ras , según la f rase de san Júdas . Con a r reg lo 
pues a este pr incipio debemos considerar los grandes conoc i -
mientos de Anton io , y hal larémos q u e no es ménos r e c o m e n d a -
ble por su rara sant idad q u e por su excelente sabiduría . . R e n o -
vad aquí vuestra a tenc ión . Dios qu ie re ser glorif icado en sus 
siervos. 

P a r a mostraros la sant idad de Antonio no es menes te r , seño-
res, que m e d e t e n g a yo á presentaros en toda su extensión el 
cumulo de sus g r andes vi r tudes . Es to en pr imer lugar seria abu-
sar de vuestra benevolencia d i la tándome demasiado. Por otra 
S J f i " " 3 S U S h e r Ó Í C a S V í r l u ( l e s P ¡ d e s c r t ra tada según 
su dignidad, v vosotros lograréis ocasiones de oirías de boca de 
otros oradores No hablo pues por ahora de aquella rend ida obe-
diencia, super ior a toda víctima de lan te de Dios, y móvil de las 
acciones de Antonio . No hablo de aquella humildad p e f u n d a 
que. e condujo a juzgar con desprecio de sí m i s m o , y a c u -
p se s iempre q u e podía en los oficios mas bajos de la común -
A N L ° d ° S U P U r C Z a ' C S t a V i r í u d a , 1 § é l ¿ t™ singular en 
Antonio q u e era como una especie de contagio santo q , e in f i -
cionaba a los demás. No hablo de la severidad de una mo s : ~ fr]o esque,et° an¡=¡a a 

miembros , reduciéndolos a s e r v i d u m b r e , como otro P a b l o , 
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hasta el ex t r emo de no poderse m a n t e n e r en los piés , cayendo 
á veces de su estado. No hablo de aquel p ro fundo silencio, esta 
virtud desconocida en el gran mundo , y f ru to de la humi ldad , 
con q u e supo ocultar por algún t iempo las luces de su sab idu -
ría, hasta ser obligado á manifestarlas por un p recep to de obe-
diencia. No hablo de su altísima contemplación, en que gastaba 
gran pa r t e de la nochc, hu r t ando así á sus miembros el preciso 
descanso, para gozar en éxtasis los f ru tos de su fervoroso espí -
r i tu . No hablo en fin de otras v i r tudes que obtuvo en grado he-
roico. Limitóme por esta vez á su celo. 

Hablo de esta pasión recomendable , prepioso f ru to de la cari-
dad, y estímulo de ella m i s m a ; de este deseo ardiente de la san-
tidad ; de este divino impulso , que no puede sufr i r el reino del 
pecado, ni m i r a r con indiferencia los ul trajes de un Dios desco-
nocido de los herejes é incrédulos, é injur iado de los malos 
cristianos. H f | l p , para decirlo de una vez , de esta sed de j u s -
ticia que Jesucris to coloca en t re las virtudes evangél icas ; de 
este amor generoso para con Dios; de esta te rnura por el pró-
j i m o , principio fecundo de tantas acciones ilustres. Es te celo 
p r u d e n t e que suscitó en la iglesia á los Atanasios, á los Ambro-
sios, á los Gerónimos, á los Agust inos contra los Maniqueos, los 
Pelagios y los Nes tor ios ; el que hizo salir de los desiertos de la 
Tebaida al patr iarca de los solitarios, para confundi r en Alejan-
dría á los Arr íanos , este mismo excitó en el siglo XI I I al g r ande 
Antonio contra los Albigenses, Abelardos, Almaricos, Berenga-
rios y demás irreconcil iables enemigos de la iglesia. Reflexio-
nemos brevemente sobre el fervor de su celo y ardor de su ca-
ridad. 

¿ Q u é deseo de la honra y gloria de Dios no se descubre en 
Antonio , cuando con pecho apostólico se ofrece, y pide licencia 
a sus superiores para ir á de r r amar su sangre por Jesucris to? 
Devora en sus deseos la corona del mar t i r io . Se lisonjea que los 
m a r r o q u í e s , estos pueblos bárbaros , donde humeaba aún la 
s a n g r e de san Rerardo y sus compañeros már t i res gloriosos, 
que consagraron los principios de la religión franciscana, darían 
cumpl imiento á sus deseos. Dirige á estas regiones su marcha 
con no menor impulso que solicita u n ciervo las fuen te s de las 
aguas , y comienza con pasos de g igante su carrera. Las monta -
ñas mas inaccesibles, las mas ásperas se suavizan y allanan á pre-
sencia de su ardiente deseo del mart i r io . Víctima preparada de! 
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celo, lograrás tus designios. Morirás con la gloria de márt i r y 
con el dolor de no serlo. Dios va á de tener t u s pasos por medio 
de una prolija e n f e r m e d a d , porque es Italia y Francia el tea t ro 
que os destina, para que seáis sacrificado en las aras de la car i -
dad. Aquí debéis de r ramar á manera de rio caudaloso las g ra -
cias de nues t ros sac ramentos , y llenar á la capital del r e ino 
cristiano de verdaderos israelitas. En estas regiones os debeis 
presentar con la libertad de los Bautistas á r e p r e n d e r los d e s -
órdenes de los grandes , y á conducir , según la perfección del 
Evangelio, á estas almas fieras engreídas solamente en las ideas 
de su g randeza , de su ambición y de su envidia. Aquí debeis 
reformar estas almas re la jadas , tan poco pacientes de correc-
ción, y que colocan el honor en la venganza , su política en la 
simulación, su cultura en la inmodest ia , su placer en la desen-
voltura, p re tend iendo se t enga respeto á sus pasiones, ó que se 
canonicen sus vicios. 

Para comprender bien la abundan te materia, que el t iempo 
mismo ofrecía á su celo, arrojad por un momen to la vista sobre 
esta época f u n e s t a , en q u e vio la iglesia salir de su seno e : tos 
venenosos áspides que la devoraban, estos espíritus artificiosos, 
q u e sabían con destreza mezclar el buen t r igo y la c izaña : es-
pír i tus de presunción, de e r ror y de t in ieblas : hablo de los Al-
bigenses , de los Sacraméntanos , de los Fede r i cos ; de los cua-
les unos atraían con engaños á los verdaderos hijos de Israel al 
campo de los Moabi tas ; otros con las a rmas en las manos ro-
baban la herencia de Jesuc r i s to , p rofanando sus templos y ul-
t rajando sus mas augustos sacramentos . Aun los católicos mis-
mos, no ménos que en nues t ros dias, afeaban la iglesia con sus 
impurezas , la desacreditaban con escándalos , la afligían con 
disoluciones, con l u jo , con vanidades. Para reparar tantos d a -
ños suscita Dios al g rande Antonio, este nuevo Elias de los ú l -
timos s iglos , q u e supo castigar á los falsos profetas , y con tene r 
el orgullo de los reyes impíos : es te nuevo G e d e o n , l ibertador 
del pueblo de Dios, q u e supo elevarle altares sobre las ru inas 
de Baal; este nuevo Danie l , á quien tuvieron respeto los mas 
voraces e lementos , las bestias mas indóciles, y las ponzoñas 
mas activas; este nuevo Esdras en fin, q u e enr iqueció el t e m -
plo del Señor, cont r ibuyendo con ardiente celo á que la sant i -
dad correspondiese á su magnificencia exter ior . Á presencia de 
Antonio todo parece mudar de s e m b l a n t e en Europa . El here je 

DE SAN A N T O N I O DE P A D U A . 

es confundido , la belleza del san tua r io se renueva, la fe sale 
bri l lante de en t r e las nubes y la o s c u r i d a d ; por todas par tes se 
admira una rara emulación de peni tenc ia , y la religión t r iunfa 
glor iosamente á esfuerzos de su celo. La impureza, la violencia, 
ta i r re l igión, la u s u r a , la mala f e , los j u r amen tos , las blasfe-
mias, todo termina con la ins t rucción de las verdades e te rnas . 
Reinos de E s p a ñ a , F r anc i a , I ta l ia , isla de Sicilia, c iudades de 
B o m a , de M i l á n , de R imin i , de Bolonia, de Padua , de F lo ren -
cia y de Ve necia, dadme aquí tes t imonio de cuánto ejercitasteis 
el celo de este n u e v o apóstol, cuán ta materia proveísteis á sus 
gloriosos t r iunfos , y cuánto á la elocuencia de los sagrados ora-
dores . 

¿Mas cómo podré yo l imitar á un discurso los esfuerzos de 
su a rd ien te ce lo? ¿ Q u é solicitud igual á la de un hombre que 
pasaba el día t raba jando, y la noche sin r eposo? Aquí predica 
al pueblo, allí catequiza á los r u d o s ; aquí disputa con los he re -
j e s , allí dirige á los pe r fec tos ; aquí socor re á los p o b r e s , allí 
alivia á los en fe rmos . ¿ Q u é fat igas no suf r ió en la mayor par te 
de Europa? ¿Cuántas veces no se vió expues to al naufragio án-
tes de arr ibar á Sicilia? ¿ C u á n t a s 110 toleró el peso del dia y 
del calor en arenales y desier tos 110 ménos ardientes q u e los de 
Libia ? ¿Con qué constancia de án imo no se expone Antonio á 
las persecuciones? Peligros en las ciudades, peligros en los 
caminos, peligros en los rios y mares , peligros de ladrones, pe-
ligros en t r e falsos h e r m a n o s ; todo amenaza de mue r t e una 
vida tan preciosa. Mas su pecho apostólico desprecia todos estos 
peligros, no ya con ojos estoicos, sino con el fin de ganar almas 
para e! cielo. Ni el h a m b r e , ni la s e d , ni la violencia, ni las 
aguas de la ingra t i tud pudieron apagar jamas, ni aun disminuir 
su a rd ien te celo y car idad. Hecho todo para todos, como otro 
Paulo, nada desea con mas ansia q u e ser anatemat izado por 
Cristo y por la salud de sus he rmanos . Dígalo la firmeza y celo 
apostólico con q u e rompiendo por medio del ejército fué á pre-
sentarse á Excel i no r o m a n o , gene ra l de Federico II, acér r imo 
perseguidor de la iglesia, y h o m b r e igua lmente sin religión, que 
inhumano. ¡ Q u é seria ver á este celoso Elias á presencia de 
aquel o t ro A c a b , y á este nuevo León á vista de aquel otro 
Gensér ico! 

Son dignas de vuestra a tenc ión , señores, las severas palabras 
con q u e le r ep rende . « ¿ E r e s t ú , Exce l ino , le d ice , aquel r o -



« mano que t iene llena de t raged ias su patr ia y de escándalos 
« el m u n d o ? ¿ E r e s tú aquella venenosa vívora , que con in-
« grata crueldad rompes las e n t r a ñ a s de la iglesia, esta piadosa 
« madre q u e te dió el s e r ? ¿ C u á n d o te har tarás de p ro fana r 
« altares, de abrasar iglesias, de desflorar vírgenes, de deshon-
« rar mat ronas , de matar i nocen te s? ¿Cuándo , sangr ien to lobo, 
« se apagará la sed q u e t i enes de sangre h u m a n a ? ¿ H a s t a 
« cuándo abusarás de la paciencia de Dios, que t iene en su 
« mano represadas las iras q u e merece tu fiereza ? ¿ Cómo no 
« temes, bárbaro, la e tern idad d e to rmentos que t iene bien me-
« re t idos tu c r u e l d a d j tu s o b e r b i a ? Mira que te aviso de par te 
« de Dios o m n i p o t e n t e , q u e si no pones f reno á tus t i r an ías , 
« ellas te han de precipi tar al ab ismo, v has de acabar tu mala 
« vida con ruidoso escarmien to . » Al oír estas palabras Exce-
lino, sin emba rgo de su altivez y de su orgul lo , tiembla y se 
es t remece cual otro Félix á p resenc ia de Paulo. 

Nada digo del celo y la firmeza con que hizo f r en t e al mis -
mo general de la orden f ray E l i a s , reprendiéndole delante del 
sumo pontífice por su inobservancia de la regia. Mas á pesar de 
esta fo r t a l eza , f u é s i empre incomparab le la dulzura q u e usó 
con los pecadores . J a m a s se vió h o m b r e mas paciente en espe-
rar su mutación , ni mas d ies t ro en manejar las disposiciones 
de su convers ion. El odio q u e concebía contra el pecado no se 
ex tendía á los pecadores . Abor rec ía el vicio , no las pe r sonas ; 
y verdadero imi tador de su m a e s t r o Jesucris to , se conducía 
con dulzura y fortaleza en la conversion de las a lmas , y en lu-
gar de sacrificar los pecadores á u n ardor indiscreto, se sacrifi-
caba á sí mismo por ellos, mor t i f i cando en su inocen te cue rpo 
los pecados de sus pen i ten tes . Admirable es t ra tagema de su 
ce lo , car idad oficiosa y a r d i e n t e , q u e confundirá para s iempre 
a los here jes , q u e á m a n e r a de cue rvos impuros solo han sali-
do del arca de la iglesia á devora r los cuerpos de nues t ros 
mayores , y q u e en lugar de d e r r a m a r su sangre por el prój imo, 
han quer ido grabar las novedades del e r ro r con la de nues t ros 
padres . 

Jun tad , señores , os ruego , t o d o s estos rasgos en vuestra ima-
ginación, y juzgad si son capaces d e justificar por sí mismos la 
la sublime sabiduría de An ton io , y su rara s a n t i d a d ; sus p r o -
fundos conocimientos en las c iencias y sus vir tudes h e r o i c a s ; 
sus t rabajos apostólicos por la iglesia en la conversion de las' 
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almas, y su incomparable celo por la honra y gloria de Dios ; 
los gloriosos t r iunfos que su sabiduría consiguió de los herejes, 
y el generoso celo con q u e expuso su vida por sus h e r m a n o s ; 
las luces q u e comunicó á la mayor pa r te de E u r o p a , y la mul -
t i tud de almas aplicadas ántes por t rofeo al carro del demonio , 
q u e su celo conquistó para el cielo. Celo f u e r t e , celo compa-
sivo , celo p r u d e n t e y a r r e g l a d o , que hará s i empre honor á 
nuestra rel igión. Igual desear ía yo fuese el de todos mis oyen-
tes , para no llorar el vicio ex tendido á manera de t o r r e n t e so -
bre todos los estados por falta de luz y de celo crist iano. 

Sí , s eño re s , falla de celo juzgo q u e el c r imen aparezca con 
audac ia , q u e re ine la l i cenc ia , que domine la desenvo l tu ra , 
que tengan fuerza de ley mil abusos detestables, que las máxi-
mas del m u n d o réprobo se hallen tan acredi tadas , que la l iber-
tad en mater ia de cos tumbres carezca en el dia de l ímites , q u e 
marchen los pecadores levantada la cabeza, que sean oprimidos 
los j u s to s , y reducidos á gemir en secreto los desórdenes del 
siglo. ¿Dónde están, os ruego , los q u e hacen f ren te á los vicios, 
al l u jo , á la v a n i d a d , al d e s e n f r e n o miserable del o t ro sexo? 
¿Dónde en t re vosotros los q u e comunican á estos infelices la 
luz del desengaño , los q u e se a r m a n de un jus to celo viendo á 
Dios u l t r a j a d o , quebran tados sus p recep tos , su ley santa v io-
lada , sus enemigos v ic tor iosos , y una mult i tud de almas des-
graciadas víctimas p r epa radas á la ira de Dios? ¥ si no dec id-
me : ¿ d ó n d e están l o s N o é s , los Moisés, los Samue les , los Fi -
l lóes, os p regun to con san Cipriano? A h ! q u e la iniquidad 
abunda desde q u e se res f r ió la caridad. 

Mas q u é d igo? Aún se ignoraban tus privilegios y tus fueros , 
siglo i lustrado de la marc ia l idad ; ó por me jo r decir, aún no se 
conocía vues t ro d e s e n f r e n o , hombres carna les ; vuestra livian-
dad, muje res inmodes tas . Vosotros habéis ya desaparec ido , si-
glos religiosos, d o n d e el celo de la gloria de Dios era la g rande 
ocupacion de los fieles y el móvil de sus obras. En medio del 
diluvio de vicios q u e i n u n d a casi toda la t i e r ra , apénas se halla 
un Noé q u e se ded ique á proveer asilo; en medio de tantos 
hombres t e m e r a r i o s , q u e osan blasfemar de Dios con audacia, 
apénas se halla u n Moisés q u e castigue á estos sacri legos; en 
medio de tantos inobedientes q u e violan la ley santa por gusto 
y por c o s t u m b r e , apénas se halla u n padre c o m o Job, q u e por 
ellos ofrezca sacrificios. En fin, por mas que la sensualidad, es-
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te vicio abominable, que deber i a ser desconocido en el cristia-
nismo, domine hoy la j u v e n t u d , la vejez, los grandes y los pe-
q u e ñ o s ; por mas que tenga establecidas academias y maestros 
que ensenen por principios el a r te de hacerse agradables por 
medio de canciones mere t r i c i a s , de danzas v movimientos i n -
decentes y opuestos á la moral d e Jesucristo,' con todo hay raro 
Finees , q u e concibiendo h o r r o r de estos apóstoles de la desen-
voltura y detestable l iviandad, proscriba, destruya , queme sus 
engañosos artificios. 

Omnipotente y s empi t e rno D i o s , renovad en nuestros dias 
el minister io de Antonio : susci tad un sacerdote fiel, s ab io , 
celoso, p r u d e n t e , caritativo , q u e t rabaje con solicitud por la 
extensión de nuestra religión y pureza de vuestro culto. Conoz-
can todos por tu amor q u e sois el Dios que hace es t remecerse 
los desiertos, y que solo hay salud en vos, q u e sois la vida y la 
resurrección. J . 

Y vos, santo mió , desde el solio de grandeza á q u e os elevó 
el buen empleo de vuestros talentos y vuestro ardiente celo por 
la causa de Dios, no os desdeñéis arrojar una mirada favorable 
sobre vuestros devotos; alcanzadnos una gracia victoriosa que 

disipe las nubes de nues t ro en t end imien to y sujete la rebeldía 
de nues t ro corazon , pa ra q u e todos conozcamos y amemos á 
Jesucristo sacrificado y sac ramentado por nues t ro amor , cuyo 
augusto nombre sea ensalzado y alabado desde el or iente al 
cion 1 ? e S f G l a , q U Í I ° n a I m e d i o d í a > P ° r tódas las genera-ciones y todos los siglos. A m e n . 

SERMON 

d e s a n t a a p o l o n i a v i r g e n y m a r t i r . 
( D E I ,A B I B L I O T E C A P R E D I C A B L E . ) 

NOS ENSEÑA Á A P A R T A R N O S DEL CAMINO DE LA PEHD1CION , 
Y NOS SEÑALA EL QUE NOS CONDUCE Á LA VIDA E T E R N A . 

Me exspectaverunt peccatores ut perderent me : testimonia tua intellexi. 
Me buscaron los pecadores p a r a perderme, y yo entendí los 

testimonios de tu ley. 
Salmo 118. v. 95. 

Católicos : 

Ancha es la puer ta y espacioso el camino q u e lleva á la per-
dición. Así lo dice el o ráculo sagrado , así lo vemos y palpamos, 
así lo publican las gen tes todas, y esta es la verdad. Po rque ¿ n o 
es cierto que el m u n d o está lleno de falsas ideas que nos p r eo -
cupan , de falsas bri l lanteces q u e nos e n g a ñ a n , de aprensiones 
falsas q u e nos a lucinan, de falsos principios q u e nos des lum-
hran , de falsas máximas q u e nos pervier ten y de perniciosas 
cos tumbres que nos t r a s to rnan y conducen por un camino 
opues to al de la sa lvación? Falsos b ienes , falsos honores , fal-
sos de le i t e s , falsos g u s t o s , falsa l iber tad , falza p a z , y felicidad 
qu imér ica . . . ¿Notáis«. Ira cosa en la sociedad de los pecadores , 
en las gen tes del m u n d o y en toda esa mul t i tud de necios q u e 
o f rec iendo incienso á las p a s i o n e s , despreciando la ley santa, 
condenando todo lo q u e asusta á los s e n t i d o s , cautivando al 
Evangelio y haciendo t r i u n f a r al l u j o , al de le i te , á la ambición 
y al orgul lo , parecen dest inados á demost rar q u e todo es en la 
t ierra vanidad de vanidades y aflicción de espíri tu, como lo dice 
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e! Sabio? Er ro r conocido de todos es el andar descaradamente 
por los caminos q u e llevan al precipicio, y g r a n d e locura el se-
gu i r una moral mil veces reprobada por Jesucris to : v sin em-
bargo esta es la conducta de los que , esclavos «le sus pasiones 
no viven sino según sus deseos contra lo q u e encarga el Após-
tol . Desengañémonos , seamos juiciosos, escuchemos la voz de 
la razón ilustrada con las luces de la fe, que nos dice que en te-
mer a Dios y en observar sus preceptos consiste toda la g rande-
za del h o m b r e ; y convengamos , en que una vida ociosa y rega-
lada, m u n d a n a y dada al deleite, divertida y en t regada á los pla-
ceres de la concupiscencia , es la que ensancha va l lana el cami-
no de la perdición , y en q u e ella conduce infa l ib lemente á los 
abismos del inf ie rno . P u e d e negarse es to? no : porque estas 
verdades t ienen su asiento en los corazones de los fieles y n a -
die p u e d e negar las . Para condena r se no hay mas que seguir á 
la m u c h e d u m b r e d e s e n f r e n a d a : dejarse l levar por las doc t r i -
nas, consejos y e jemplos d e los sabios y p ruden te s del siglo y 
esto es lo q u e qu ie re e v i t a r e n este día nuestra madre la iglesia 
p roponiéndonos las v i r tudes de una santa q u e nos llama con su 
e j e m p l o , para q u e s iguiendo sus pasos logremos ¡legar como 
ella al mon te santo de la perfección evangélica en que está la 
puer ta del cielo. 

Santa Apolonia es la santa que ha escogido Dios para que nos 
guie por el camino es t recho q u e conduce á la vida e te rna Ella 
super ior a los atractivos de las pas iones , y s iempre adicta á 1 0 ¡ 
p receptos y consejos del divino Maest ro , no declinó á la dere 
la virhul t n q U , e r , ( i a - ' S ¡ g U Í Ó C O n s t a r i t e P ° r e l c a m ' n o recto de a v i r t ud , venció g lo r io samen te al m u n d o , sus pompas y vani-
dad vivio unida á Jesucr is to , padeció y mur ió por él , al fin 
t Z " r \ d e C ' r C ° n d g r 3 n P r 0 f e t a •• « acomet ieron 
f e n d í Ir!« ipsT 9 ° r - t í S P f a P e r d e r m e ; ¡ , e r 0 C o n v u e s t r a « r a d a en^ 

' : e f m T ' 0 S ^ V U G S t r a l e y " exspectaverunt pecca-
toies u perderent me : testimonia tua intellexi. No seriamos to-
dos felices si p u d i é r a m o s decir otro t an to? Á p r ó p o r c b n a r o s 
esta dicha se dir igirá todo cuanto salga de miŝ abio en e t e 
breve rato, si consigo la gracia que necesito. 
d a d l u . l m f e l a • , 1 ) Í 0 S d e p i c d a d " V o s ( I u e elegisteis la deb i l i -dad del sexo frágil pa ra c o n f u n d i r la soberbia de los f u e r t e v 
poderosos del m u n d o , y fortalecisteis á santa Apolon a pa aM 
cer f ren te a vuestros e n e m i g o s , y vencer los L 

memos , proteged el pensamiento que be fo rmado de ins t ru i r á 
mis oyentes en el camino que conduce al c ie lo , y bendecid á 
los q u e veneran vuestros juicios, alaban vuestras obras é invo-
can vuestro nombre . Vuest ra gracia, Señor , vuestra gracia, y 
todo lo t enemos con ella. Haced que descienda sobre nues t ras 
almas, para q u e sepamos m e d i t a r e n vuestras justificaciones, y 
tengamos la dicha de asociarnos con el ángel y decir á vuestra 
madre y señora nues t ra María santísima aquellas consoladoras 
palabras. Ave ¡liaría. 

Me exspectaverunt peccafores ut perderent me. 

Toda la ley y los profetas , dice Jesucr i s to , se reducen á amar 
á Dios sobre todas las cosas, y al p ró j imo como á sí mismo. 
Amemos pues á Dios como le amó santa Apolonia ; t engamos la 
fe, la esperanza y la caridad que tuvo esta santa; cumplamos 
oon los divinos preceptos siendo humildes, recogidos, dedicados 
á la o rac ion , al ayuno y peni tencias propias de los hijos de J e -
sús; vivamos, en suma, piadosa, sobria y j u s t amen te , como nos 
lo encarga el Apóstol y nos lo enseña con su e jemplo la prodi-
giosa virgen y már t i r cuya memoria ceiebra ¡a iglesia santa en 
este dia, y yo os d i ré en nombre del Señor q u e este es el cami -
no q u e conduce á la vida e te rna , que en t r emos en éi confiados 
en la g rac ia , y que p e l e a n d o , venciendo y t r iunfando con las 
a rmas de la milicia cr is t iana , veremos caer á nuest ro lado mil 
enemigos y á nues t ra diestra otros diez mil, sin que percibamos 
el menor daño del infernal dragón, q u e ru j e por devorarnos, co-
mo lo dice el Salmista (li . Arda e n h o r a b u e n a el m u n d o en par-
tidos, disturbios y revoluciones espantosas : levántense los r e i -
nos contra los reinos, las naciones con t ra las naciones y las g e n -
tes contra las g e n t e s : prenda la lea de la discordia en t r e los hom-
bres, á r m e n s e unos contra otros , lleven la disolución por todas 
partes y l lénenlo todo de hor rores y desastres. Salgan las fur ias 
infernales , infesten la t ierra y no se vean en ella m a s q u e la ini-
quidad, la maldición, ¡as abominac iones , vicios y pecados de la 
bestia q u e vió el ángel de Pátmos en su apocalipsis. Véase si se 
qu ie re todo el universo, como se vió Alejandría cuando á i m -
pulsos de un profeta falso, en el año de 2 i 8 , se enfurec ió el 

(1) Psalm. 90. v. 7. 



pueblo contra los c r i s t ianos , t en iendo por un deber de c o n -
ciencia la sedición, la c rue ldad , la carnicería, el robo, el incen-
dio y todo el diluvio de desacatos y excesos que lleva consigo 
un motín , promovido bajo la influencia de los que Con tono en-
fático aseguraban q u e la ciudad iba á perecer , si quedaba en 
ella un solo adorador de nuest ro Reden to r , y caigan bajo el bu-
racan de la ol igarquía mas espantosa respetables ancianos , co-
mo Met ro ; piadosas m a t r o n a s , como Qu in t a ; y vírgenes llenas 
de intrepidez y hero í smo, como santa Apofonía : q u e todo esto 
será tenido por un rasgo digno de la sábia Providencia, q u e ve-
la sobre su iglesia; servirá para demostrar que en donde no es-
ta Dios todo es hor ror , todo miseria, todo confusion y todo in-
f i e rno ; y patentizará á los hombres de todos los t iempos y lu-
gares , que si en los t umul to s populares padecen los inocentes, 
son vejados y perseguidos los virtuosos, y t ra tados con ignomi-
nia los q u e son fieles á su Dios, también este divino Señor se 
encarga de honra r lo s , prestándonoslos como tipos, e jemplares 
y modelos de la conducta q u e debemos observar en las sedicio-
nes, alborotos y motines con q u e suele el cielo castigar á ios 
pueblos y p robar á los jus tos , como es de verse en la esclareci-
da santa Apolonia, q u e hab iendo sido u n asombro de valor y 
constancia aun á los mismos paganos que la mar t i r izaron, es la 
admiración de todos los siglos y la maest ra encargada de ense-
narnos el camino q u e conduce á la patria de la felicidad e te rna . 

Con electo santa Apolonia, i lustrada por el Espír i tu santo 
que la poseía, se condujo en medio de la populosa ciudad de 
Alejandría como Daniel en Babilonia; cumpl iendo con los debe-
res de su religión y demos t rando á los fieles, y muy especial-
m e n t e a las doncellas , que es fácil á los hijos de la gracia el 
salvarse en el bullicio de la cor te y al lado de las abominacio-
nes e impurezas de los pecadores. Fabricó den t ro de su cora-
zon una especie de retiro., en q u e libre de todo comercio hu-
mano, y exenta de la bulla é inquie tud de las pasiones, logra-
ba aquel estado de tranquil idad y sosiego en que habla Dios al 
alma, y el alma oye y en t i ende la voz de su Dios. Sabia que sin 
este recogimiento in te r ior , q u e sin la soledad del corazon está 
el alma tan disipada, q u e apénas puede escuchar la voz que di-
rige el cielo a los q u e vigilan sobre sus almas. Temia la llegada 
del divino esposo a la media noche, en q u e solo las fieles v cas-
tas esposas que le esperan en el silencio y sosiego de ella', sor. 

admit idas al celestial b a n q u e t e , y de aquí el vivir s iempre en 
presencia de su Dios, en oracion pe rpe tua , en a y u n o s y peni ten-
cias, en la mas exacta práct ica de las vir tudes propias de su es-
tado . Era la veneración y el e jemplo de los cristianos de Ale-
jandr ía , contenia con su compos tura y respetable cont inente á 
los licenciosos y l ibert inos, an imaba á los fieles á la perseveran-
cia, los edificaba, y señalándoles el camino de su salvación, los 
estimulaba á q u e le siguiesen , sin t e m e r los obstáculos q u e 
oponen las pasiones y los enemigos de nues t ras almas. Felices 
mil veces los q u e s iguen los pasos de santa Apolonia! ¡ Dicho-
sas las almas que se la p roponen por modelo y la imitan en su 
conducta ! porque serán un dechado de vir tudes evangélicas y 
caminarán imper turbab les por las sendas que conducen á la pa-
t r ia de las dichas, ven tu ras y felicidades. 

Pe ro como los actos vir tuosos de santa Apolonia eran aceptos 
á D ios , f u é necesar io q u e los probase la ten tac ión , y q u e en 
ella apareciese todo su mér i to . H e indicado que en sus dias 
hubo en Alejandría una sacri lega sedición contra los cristianos, 
y ahora añado con san Dionisio Ale jandr ino , que enfurec idos 
los gentiles con la s a n g r e de los már t i res y avezados con el e x -
te rminio y con la devastación, no pensaban mas que en la car -
nicería , en la f iereza, en la crueldad y medios de qui tar la vida 
con saña inferna l á los q u e confesaban la divinidad del verda-
dero Dios del universo : q u e en t r ando tumul tua r i amen te en las 
casas de los fieles, las saqueaban , las robaban y abrasaban, des-
pedazando ó degol lando á sus d u e ñ o s : que l legaron al fin á la 
casa en que santa Apolonia se ofrecía pe rpe tuamente á su Dios, 
con deseos de padecer , suf r i r y mori r po r el que amaba su alma, 
y que fué hallada digna de dejar señalado con su sangre el ca-
m i n o q u e conduce al cielo. Se apoderan aquellas furias in fe r -
nales de la santa doncella, de te rminan usa r con ella de todo el 
rigor de q u e son capaces los minis t ros de Sa tanas , é irr i tados 
con la firmeza de su f e , con la viveza de su esperanza y con el 
fervor de su car idad, la quebran tan todos sus miembros , la sa-
can con violencia los d ientes y las m u e l a s , la dejan tendida en 
un lago de sangre , y convocan á consejo para deliberar sobre 
el género de m u e r t e q u e la habrían de hacer sufrir . ¡Qué sere-
n idad ! qué gozo y alegría 110 manifes tó en este lance nues t ra 
santa, al cons iderarse digna de padecer por su divino esposo! 
Venid, hombres del m u n d o , venid á ver á santa Apolonia r e -
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volcada en su s a n g r e , y á sus verdugos f o r m a n d o proyectos de 
crueldad : haced comparaciones y d e c i d m e , si los p laceres de 
la gracia no son mas sólidos, reales y verdaderos q u e los de los 
pecadores . ¿Ofrece el m u n d o á. sus adoradores la ciencia de 
a legrarse , de t e n e r placer y gozo en los mas atroces tormentos , 
y de percibir un destello de la felicidad e te rna en medio de las 
mayores t r ibulac iones , como la gracia de Jesús á los que le 
confiesan y adoran en espíritu y en verdad? Reflexionadlo. La 
prueba del fuego pareció á los t i ranos de santa Apolonia q u e 
podría vencer su constancia, y hacerla r e n e g a r de Jesucr is to , y 
unán imes y confo rmes de terminan quemar la viva. La in t iman 
esta i rrevocable s e n t e n c i a ; la proponen la a l ternat iva de b las-
f emar y negar á Jesucris to su divinidad, ó de a r ro ja rse á una 
hoguera encendida para mor i r abrasada en el la; y santa Apolo-
nia en t ra en conse jo consigo misma como pa ra re f lex ionar s o -
bre la elección. Se of rece de nuevo á su divino esposo, pide lu-
ces al Espír i tu s an to , este la inspi ra ; la santa corre , se arroja al 
fuego , y en él q u e d a abrasada . Los ángeles llevan su bendi ta 
alma á la cor te celestial, en donde es recibida por J e sús é inun-
dada con aquel t o r r e n t e de delicias q u e sale de! t r ono del Cor-
dero sin mancha ; los paganos quedan asombrados con tanto 
heroísmo, y los fieles consolados al ver el poder y bondad de un 
Dios, que s iendo admirable en sus santos, convida á todos á en-
t ra r y seguir por los caminos de una virgen que pudo decir al 
Señor como el r ea l Profeta : «•Me e s p e r a r o n , Señor , los peca -
dores para p e r d e r m e : pero yo en tend í los tes t imonios de tu ley, 
y con vuestra gracia la cumplí . » Me exspectavervnt peccatores 
ut perdereni me : testimonia tua intellexi. 

Ahora bien, amados oyentes . ¿ H a b r á en t re vosotros qu ien 
p r e g u n t e como el fariseo del Evangel io? ¿Qué haré para con-
seguir la vida eterna? Yo le d i ré : ahí t ienes el Evange l io , q u e 
es un libro divino y la regla segura de nues t ras o p e r a c i o n e s 
Lee, practica lo q u e lees; no te conten tes con sabe«- lo que J e -
sucristo enseñó, obra lo q u e él te manda , y por si es to t e parece 
imposible, eleva tu consideración hasta el cielo y allí verás una 
mult i tud de santos de tu mismo estado, condición, sexo y ocu-
paciones, que vencieron, t r iunfaron y re inan con Jesús en la 
gloria, po rque guardaron sus preceptos ; imítalos, y tu felicidad 
sera como la suya . Ama á Dios con todo tu corazón , con toda 
tu alma, con todo tu esp í r i tu , y al pró j imo como á ti mi smo , y 
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t en te por dichoso y b ienaven turado . ¿ S e necesita de mucho es-
tudio para a p r e n d e r el secreto de ver virtuosos en esta vida y 
e t e r n a m e n t e felices en la gloria ? Escrito está « que es bien-
« aventurado aquel que lee, que oye y que observa lo que c s t á -
« escri to en el Evangelio » y santa Apolonia nos sirve de e j e m -
plo, de guia y de modelo para practicarlo así. Ella vivió s iempre 
adicta al cumpl imiento de sus deberes evangélicos; peleó, ven-
ció y t r iunfó , po rque amó á su Dios ; f u é llevada en t re músicas 
celestiales á la gloria, po rque jamas dejó los caminos de la sal-
vación, y desde el t rono de su felicidad in te rcede con nues t ro 
Dios, para que nos prote ja y defienda en este valle de lágrimas, 
y nos haga dignos de hacerla compañía en el cielo. Con que 
imitémosla en sus virtudes, pidámosla que nos favorezca en 
nues t ras neces idades , que nos socorra en nuestras dolencias; 
que nos ampare y diri ja en nuestros conflictos, q u e nos alcance 
la gracia que todo lo puede , y confiemos en q u e nuest ro Dios 
nos llevará por el camino de la salvación á la gloria e te rna , q u e 
a todos deseo. Amen . 
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